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CIA 

regir personalmente las 
os a nuestros lectores 
hasta después de haber 

irnos de la Capital, en- 
y la falta de un medio 
eron la causa de que no 
tabrían llegado muy re- 
iuicio de los demás tra- 
a «Revista Chilena de 
se ha dado a luz el pre- 

!n esta obra erratas tan 
legrido 2 ,  mancoma por 
otras en que, por cam- 

biarse una forma verbal por otra, se resienten la sintaxis 
y la contextura de la frase. 

Omitimos otras en que aparece un aparte donde debe 
haber punto seguido y viceversa. 
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condición preliminar de todo buen preceptor, que conozca 
a fondo el dialecto vulgar de sus educandos. Me parece, 
sin embargo, que a esto respecto no será una novedad tan 
grande el libro, ya que la mayor parte de los preceptores 
de ,Chiloé serán de hecho ohilotes de nacimiento, y de 
consiguiente no ignorarán el lenguaje vulgar de la isla. 
Por esto, la mayor importancia del libro estará en su al- 
cance científico. 

Me complazco en decir que el trabajo del señor E. J. Ca- 
vada es la monografía más completa que conozco de al- 
giXn dialecto vulgar chileno. Está fundado en materiales 
originales recogidos por el autor y se distingue muy fa- 
vorablemente de otras publicaciones de índole parecida, 
porque el autor evita con cuidado!la charla literaria que 
tanto suele abultar los libros sobre lenguaje, y da el ma- 
yor número de noticias en la forma más concisa. El autor 
excluye con razón todos los términos registrados por el 
Diccionario de la Real Academia Española, así como los 
chilenismos de uso general, contenidos en los libros de 
Z. Rodríguez, A. Echeverría y Reyes y M. 9. Román. En 
efecto, fuera de algunos nombres de historia natural que 
son igualmente conocidos en todo el Sur de Chile, donde 
la naturaleza sea parecida a la del Archipiélago, he ano- 
tado pocas palabras que deberían quizás suprimirse por 
no ser exclusivas de Chiloé. Pero siempre se trata de vo- 
ces que no se hallaban registradas en obras publicadas 
con anterioridad. 

E l  autor divide los chilotismos en indianismos (voces de 
origen .mapzcc12e) y provincialismos de origen castellano; 
estos dltimos son sólo unos 250 de los 650 (más o menos) ’ 

que contiene el libro. Se dan con cierta frecuencia e t i m -  
logías que en parte están tomadas de otros libros, en par- 

*-- - 
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te parecen propias del autor. Es de desear que en otra 
edición se indiquen con mayor precisión las fuentes de 
las formas inapzcches citadas y de sus Significados. Repe- 
tidas veces me ha sido imposible comprobarlos con los li- 
bros que existen acerca de la materia. 

Mi Diccionario Etimológico ha podido servir al autor 
sólo respecto a la parte publicada en 1905 (hasta Zla), y 
en efecto unas cien palabras daOas por el señor Cavada se 
encuentran en mi libro; unas treinta más son variantes o 
derivados de las mismas palabras, o significados y noticias 
nuevas de palabras dadas en m i  Diccionario. Pero el se- 
ñor Cavada añade para las mismas letras también unas 
75 voces más, que no se registran todavía en ningdn li- 
bro. En la segunda parte, las proporciones son parecidas. 
Unas 80 voces se eiiciientran en ambos libros, unas 30 
más son variantes, derivados o significados nuevos de pa- 
labras registradas por mí, y hay unas 80 palabras no 
mencionadas en libros antes de la publicación del seiior 
Cavada. 

Tales coincidencias de autores que han trabajado inde- 
pendientemente, son m q  valiosas como comprobaciones 
mutuas, y me eran tanto más gratas ya que yo mismo no 
he tenido nunca ocasión para estudiar el lenguaje mayic- 
che o español de C’niloé en el lugar mismo. sino que he 
debido limitarme a reeoger datos entre mis alumnos y 
amigos nacidos en la isla, y a juntar las palabras esparci- 
das en la iiterztura chilena en los libros que cito en cada 

No sería oportuno que expusiera yo aquí todos los de- 
talles de etimologías en que creo poder rectificar o com- 
pletar las noticia8 del señor Cavada ni  las dudas que me 
hsn dejado algunas de sus indicaciones gramaticales. 

voz. 
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Si se hiciera otra edición del librito, como lo desea el 
autor, me ofrecería con el major gusto a ayudar al señor 
Cavada en la medida de mis fuerzas. 

Asf como el autor da las noticias respecto á la pronun- 
ciación, morfología y sintaxis, contienen un material su- 
mamente interesante para el filólogo romanista y demues- 
tran las aptitudes del autor para tal trabajo. Sin ernbar- 
go, indudablemente se podrán completar, y sobre todo 
sería de valor cientffico extraordinario si se pudieran 
apuntar cuentos, narraciones, descripciones y diálogos de 
chilotes de la más baja esfera social, para tener docii- 
mentos de tal lenguaje medio indio y medio castellano, 
cuyo estudio sería de mucho interés lingüístico y a la vez 
presentarfa preciosos materiales 'de folklore para conocer 
el alma popular de eEia gente. Tales datos completarfan 
de una maiiera muy feliz la Reseaa Histórica con que el 
autor precede su libro, y que, por lo demás, da una idea 
bastante clara de los antecedentes especiales de la isla 
que debe conocer el lector chileno y sobre todo el extran- 
jero. Pues libros como el presente encontrarán lectores 
interesados entre los filólogos y lingiiistas no sólo de Es- 
paña y de la América Española, donde, por desgracia, 
estos estudios son todavfa poco8 frecuentes, sino en el 
mundo entero. 

Por esto también es conveniente procurar que se pueda 
hacer otra edición aumentada, como lo promete el autor, 
y presentarla en forma e impresión más perfecta. 

Pues evidentemente el autor ha tenido que luchar con 
sus impresores no preparados para tales obras, y el resul- 
tado es poco digno en correspondencia con el trabajo in- 
vertido en la preparación del libro. Sólo el que haya hecho 
investigaciones parecidas sabrá cuánta labor y paciencia 
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encierran a veces pocas páginas de un diccionario que 
junta materiales que no se han publicado todavía con an- 
terioridad. Conviene por esto facilitar su tarea a las pocas 
personas que gastan tiempo y dinero en estudlos que no 
dejan ninguna utilidad fuera del progreso de la ciencia. 

Creo, por consiguiente, que el Supremo Gobierno ha- 
ría obra de justicia si indemnizara al autor por los gastos 
materiales de la impresión, y le facilitara la impresión de 
una edición corregida y aumentada en condiciones favo- 
rables. 

Dios guarde a V. S.-Dr. Rodolfo Lenx. 

AI señor Ministro de Justicia e Instruccióri Pública. 

Informe 

del señor Director de la Biblioteca Nacional 

Señor Ministro: 

H e  examinado la obrita del señor Francisco J. Cavada 
intitulada ,<Apuntes para. un Vocabulario de Provincialis- 
mos de Chiloé», que US. se sirvió remitirme con decreto 
de 25 del mes en curso, y me he formado de ella el mejor 
concepto. Por el interés que reviste y por su importancia 
filológica, es de las publicaciones que al establecimiento 
de m i  cargo conviene adquirir para enviar a las Institu- 
ciones extranjeras con las cuales mantiene relaciones. 
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Los fondos consultados en el Presupuesto del presente 
año para e). fomento del canje en esta Biblioteca están 
agotados; pero, si el precio del libro lo permitiera, podrían 
comprarse con fondos del Presupuesto del año próximo 
cien ejemplares que se destinarían al servicio de esta casa, 
al canje internacional y a algunas bibliotecas populares. 

Tengo el honor de decirlo a US. en cumplimiento a su 
citado decreto. 

Santiago, 29 de Octubre de 191O.-C. Silva CVtcz. 

Ai señor Ministro de Instrucción Píiblica. 

«Mal que mal y poco a poco, ixestra producción cien- 
tífica y literaria aumentan. 

Quizás si a la vuelta de no muchos años, podamos decir 
que contamos ya con libros completos sobre nuestra len- 
gua nacional. 

Primero don. Zorobabel Rodríguez, luego don Rodolfo 
Lene, don Manuel A. Román y don Aníbal Echeverría, 
han constituído definitivamente nuestros estudios filoló- 
gicos. 

Ahora un nuevo librito sobre ((Apuntes para un Voca- 
bulario de Provincialismos de Chiloé)), viene a completar, 
en parte, la serie del ya nutrido ciclo de estudios sobre el 
lenguaje chileno. 

Su autor, don Francisco J. Cavada, dice en la introduc- 
ción a su libro lo siguiente, que es la mejor reseña que 
dar podemos al respecto. ))-(La Unión de Santiago). 
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((CAVADA (Francisco J.)-Apuntes p a r a  un Vocabulario 
de P~~ovincialismos de Clailoé» .-Punta Arenas, 1910. 

Digno de toda alabanza es el trabajo del Pbo. señor Ca- 
vada, Gobernador Eclesiástico de Punta Arenas, así por 
el servicio que presta al estudio del idioma, como, por el 
buen ejemplo que da a las demás provincias. 

Después de una buena historia del archipiélago de Chi- 
106, seguida de dos capítulos en que se estudian en gene- 
ral las particularidades del lenguaje hablado en Chiloé, 
trae la obrita del señor Cavada el vocabulario de las pala- 
bras especiales de aquella provincia. 

Nos congratulamos con el autor y le deseamos muchos 
imitadores )) .-La Revista Católica de Santiago. 

El seEor Manuel Antonio Román, en la pág. XI del 
Prólogo de su segundo tomo del Diccionario de Chilenis- 
mos (Santiago 1908-11) dice lo siguiente: 

<Ahora lo que falta, ya que se trata de una obra emi- 
nentemente patriótica j7 superior a las fuerzas de una sola 
persona, es que el Supremo Gobierno estimule a los su- 
yos para que tomen parte en ella. Muy propio y oportuno 
sería, por ejemplo, y así lo proponemos al señor Ministro 
de Instrucción Pública, que se diera un premio especial 
en dinero o aumento en años de servicios para el efecto 
del sueldo y de la jubilación, a todos los profesores de cas- 
tellano que publiquen una colección de las voces propias 
de una provincia o departamento. Así lo hizo con magní- 
fico resultado el Pbo. don Francisco Javier Cavada res- 
pecto a la provincia de Cjhiloé, y así podría hacerse tam- 
bién con todas las demás, porque la mies es mucha y está 
repartida por toda la larga faja que se llama Chile». 

I 

\ 
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CAVADA (FRANCISCO J.)-Apuntes pccra un Vocabtcla- 
rio de P~*ovincialismos de Chiloé, precedidos de u n a  breve 
Reseña Histórica del Archipiélago. Punta Arenas. Ancud. 
Imprenta del Asilo de Huérfanos, 1910, 8.0, 155 págs. 

Las 37 primeras páginas de la obra están destinadas a 
la Reseña Histórica, y las restantes a los chilotismos, voz 
con que el autor designa los provincialismos del Archi- 
piélago, y los cuales están precedidos de una breve expo- 
sición sobre los vicios de conjugación y sintaxis del len- 
guaje vulgar de Chiloé; el 'Vocabulario, a dos columnas, 
comienza propiamente en la página 69. Obra meritoria, y 
la primera, si no nos equivocamos, que sobre provincialis- 
mos de una región determinada de la República se haya 
publicado. Sabemos que el autor prepara una segunda 
edición notablemente aumentada, (REVISTA CHILENA DE 

HISTORIA Y GEOGRAFÍA, niím. 1, primer trimestre de 
1911). 

Apuntes para  un Vocabulwio de Pr.ovincialismos de Chi- 
loé, por FRAXCISCO J. CAVADA. (Punta Arenas, 1910). 

Este libro, de 156 páginas, llega del ((último rincón del 
mundo), y asf se explica que haya tardado tanto en al- 
canzar hasta m i  mesa de trabajo. 

Su título indica su objeto y éste, en o7inión del mejor 
de los jueces, ha sido concienzudamente llenado por el 
autor. 

Dice, a propósito de provincialismos, el señor don Ma- 
nuel Antonio Román: (Mug propio y oportuno sería (y 
así lo proponemos al señor Ministro de Instrucción Pú- 
blica), que se diera un premio especial en dinero o en au- 
mento de años de servicio, para el efecto del sueldo y de 
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5n, a todos los profesores de castellano que pu 
la colección de las voces propias de una provin- 
rrtamento. Así lo hizo con magnífico resultado 
ir0 don Francisco Javier Cavada, respecto de la 
de Chiloé, y asf podría hacerse también con to- 
nás, porque la mies es mucha y está repartida 
i larga faja que se llama Chile)). (Dice. de Chi- 
om0 11, pref. pág. XI). 
autorizadísimas palabras es inoficioso añadir 

a en alabanza de la obra del señor Cavada. 
iresaré el deseo que, en el resto de Chile, mu- 
sores tomen por modelo al erudito sacerdote de 
!nas.-Omezer Ewetl?. 

la jubilacic 
bliquen UK 

cia o deps 
el presbíte 
provincia c 

das las dei 
por toda I r  
ienismos, tl 

A estas 
cosa algun 

Sólo ex1 
chos profe, 
P m t a  Arc 

(De El Me rcztrio de Santiago, 12. VI. 1911). 

Por no 
las opinior 
han, emitit 

abultar demasiado nuestra obra, no copiamos 
Les favorables que otras publicaciones del país 
lo acerca del presente trabajo. 

Copiamc 
Jon Gume 
rica>, de 1 
Pañal Y qu 
de sus obr 

CBuenor 
don Franc 
señor: 

Muy grr 

is a continuación la carta dirigida al autor por 
rsindo Bustos, fundador de la biblioteca <Amé- 
a Universidad de Santiago de Compostela, Es- 
Le solicitó de dicho autor el envío de algunas 
as. 
5 Aires, Febrero 8 de 1914.-Señor Presbítero 
isco J. Cavada.-Chiloé-Chile.-Mi distinguido 

ato me es acusar recibo a su amable carta en la 
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que se sirve comunicarme el envío de sus obras que lle- 
garon a m i  poder, y de ellas acuso recibo en hoja aparte. 

Sus obras son interesantes y honran a la Biblioteca 
{{América)), y muy especialmente Apuntes para un Voca- 
bulario de Provincialisinos de Clailoé, que no dudo será 
consultado frecuentemente en el local de la Riblioteca por 
los eruditos. 

Ruégole, pues, quiera perseverar en la protección que 
tiene usted la gentileza de prestar a la recordada biblio- 
teca, y si le es grato recomendarla a los americanos de 
su amistad. 

La fauna, la flora y objetos de origen constituyen cle- 
mentos valiosísimos para el Museo de la Biblioteca. 

Con sincero aprecio me reitero de usted afectísimo S. S. 
-Gzcmersindo Bustos. )) 
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(( Voces usadas en  Chile),  por AN~BAI, ECHEVERRÍA Y 
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CHILOÉ Y LOS CHILBTES 

Estudios de folklore y lingiiística de la provincia de Chiloé 
(Reptíblica de Chile), acompafiados de un vocabulario de 
chilotismos y precedidos de una breve Resefin Histórica 
del Archipiélago. 

PREFACIO 

El año de 1910 dimos a luz unos ( ( A p t ~ d e s p a r a  2cn Vo- 
cabzclario de Provincialisnilos de Clailoé, precedidos de una  
Breue Reseña Histórica del Archipiélago)) , que merecieron 
-salvo algunos errores de consideración-ana benévola 
aceptación de parte de distinguidos literatos y profesores 
del país. 

Bhstanos citar el acuerdo del Supremo Gobierno d e  
adquirir para la Biblioteca Nacional cien ejemplares de la 
obra, los juicios críticos-todos ellos favorables--de algu- 
nos órganos importantes de la prensa nacional, y, más que  
todo, los informes del catedrático del Instituto Pedagógico 
de la capital, el doctor don Rodolfo Lenz, y del Director 
de la Biblioteca Nacional, don Carlos Silva Cruz, los cua- 
les transcribiremos en otra parte. 
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Eiiipero aquella obra adolece, como era de esperarlo, de 
graves defectos. 

< S o  se olvide, dijimos en el Prólogo, que este es apenas 
un ensayo, el primero que se hace en la materia, y que en 
esta oscura senda no liemos tenido ningún guía que nos 
precediera qon la antorcha eii la mano. Sadie, pues, ex- 
traííe si muchas veces tropezamos: algunas por las aspere- 
zas del camino; las más, por falta de vista.:) 

Desgraciadamente pudimos convencernos muy pronto 
de la justicia de esas palabras. 

Poco a poco fuimos reparaudo que sc nos habían desli- 
zado en nuwtro Vocabulario unas pocas voces castizas, 
que con inejor acuerdo suprimiremos en nuestro presente 
trabajo. Igualmente dimos cabida a algunas etimologías 
dudosas, cuando no falsas, y a ciertas indicaciones sintácti- 
cas cuya exactitud liemos empezado a poner en tela de 
juicio. 
h expurgar nuestro primer trabajo, reparando los erro- 

res en que, en el transcurso dc la obra, hemos incurrido 
por ignorancia o iiicuria, tiende este nuevo estudio. 

Un trabajo tan vasto y complicado como el de €orinar 
el índice o cathlogo de las voces vulgares de 1111 pueblo, 
de por sí tan variadas y ctiprichosas, lleva coiisigo no sólo 
las imperfecciones iiihereiites a las cosas humanas-como 
se expresa Valbuena-sino las qiie son propias del hombre 
laborioso yiie se ha irnpiirsto la tarea de recogerlas. 

No hay obra humaiia  R l; i  oiial el estiidio, la meditacibn, 
la crítica fría y reposada tie amigos y atlversarios 110 pue- 
da ailadir algo eii el stliltitlo (le corregirla o perfeccionarla. 

Y así debernos pÍil>liwb :iqradeciinierito al señor hiblió- 
grafo de L a  Revista Cufólira tie Sailtiago y al eminente 
filólogo alemán doctor ( l o t i  T-to(lolfo Ileuz, quienes se dig- 
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naron señalarnos los errorps y deficiencias de nuestro Vo- 
cabulario, si bien el segundo, mtis compasivo, nos corrigió 
en privado, siguiendo la hermosa máxima: Anzicos coram 
latída, clawz reprehende. 

Hacemos extensiva nuestra gratitud a los literatos y 
autores nacionales señores Julio Vicuña Cifucntes, Ramón 
A. Laval, Manuel A. Romtin, Gilbert0 Fuenzaiida, Elías 
Lizma, Carlos Sudy, Padre Félix J. de Augusta, Francisco 
García C., Luis Castillo, etc., que o nos alentaron para 
emprender la obra de nuestro Vocabulario o la acogieron 
favorablemente, emitiendo acerca de ella benévolos con- 
ceptos y aún honr&ndonos con el canje de sus científicas 
e interesantes produccioi;es. 

KO dejaremos tampoco en el silencio a los profesores y 
maestros que nos han dado preciosos datos sobre el habla 
vulgar islrGa y sobre algunos de los mitos y leyendas del 
Archipiélago. 

Cediendo a las reiteradas insinuaciones del doctcr Lens, 
y venciendo nuestra natural timidez, que nos hacía mirar 
con espanto la difícil empresa, hemos dedicado una parte 
de nuestro trabajo a los estudios etnológicos y folklóricos 
del Archipiélago, creyendo así servir, en la escasa medida 
de nuestras fuerzas, los laudables fines de la Sociedad de 
Folklore chileno, tie la cual es fundador y presidente el 
mencionado doctor Lenz y a la que tenemos la honra de 
pertenecer como socio corresponsal activo. 

Ilivirliremos, pues, nuestro trabajo en tres partes: la 1.a 
abrazará la Historia de Chiloé desde xu descubrimiento 
hasta nuestros d í q  la 2." describirá usos y costumbres, 
juegos populares, mitos y leyendas. y la 3." se ocupará en 
las especialidades del lenguaje vulgar. 

i0jalá. cste libro lograra trocar en admiración y simpa- 
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tía el injusto desdén, la odiosa prevención con que se mira 
a esta tierra, grande por las virtudes humildes y silencio- 
sas de sus hijos, por las inagotables riquezas de sus bos- 
ques’y playas y por la belleza ideal de sus islas, que flotan 
en sus aguas como soberbios grupos de esmeraldas o ramos 
de siemprevivas arrojados allí por la mano del Creador! 

Si alguna vez un espíritu estrecho y maligno, calum- 
niando la pureza de nuestras intenciones, pretende ver en 
nuestra obra el deseo de exponer-para captarnos la esti- 
mación de los extraños-al ludibrio e irrisión de las gen- 
tes las costumbres y lenguaje vulgar de nuestro pueblo, 
el autor le ruega que no olvide que en esta tierra-que 
fué su cuna-duermen también las cenizas de sus padres 
y sus abuelos.-E~ -4u~on 

PARTE PRIMERA 

J Breve resena histórica del Archipiélago de Chiloé 

I 

GEOGRAFÍA DEL A R C H L P I ~ I A G O  

’ El Archipiélago de Chiloé, liarnado durante el tiempo 
de la Colonia Aheva Galicia (I)  y comprendido entre el 

teanal de Cjhacao!por el Norte y la península de Taitao por 
el Sur, o sea entre los grados 42 y 47 de latitud austral, 

- 1  

(1) El primer nombre que recibió el ArchipiPlago fué el de la <Cana- 
nean, por haber sido descubierto el segundo Domingo de Cuaresma, en 
que se lee el Evangelio de la Cananea. Pero este nomhre dado por el 
deswbritlor, ya en 156 i  fué  sustituído por el de la <Nueva Galiciar dado 
por Martín Ruiz de Ganiboa. 
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one de numerosas islas, siendo la mayor de todas 
ida Isla Grande o de ChiZoé,, con una superficie de 
ilómetros cuadrados. 
aovincia de Chiloé extiende su jurisdicción desde 
ncia de Llanquihue hasta el Territorio de Maga- 
3xcepto la parte continental, que, por ley de 26 de 
bre de 1824, quedó sujeta a la de Llanquihue. 
irchipiélagos de las Guaitecas y de los Chonos son 
itegrante de la provincia. 
rchipiélago, sometido primitivamente a un Gober- 
iolítico y militar que dependía de la Capitanía Ge- 
e Chile, fué incorporado al Virreinato del Perú por 
3y don Manuel de Amat y Junient en el año de 
oedida que aprob6 dos años después Su Majestad 
de España. 
por ley de 30 de Agosto de 1826, fué el Archipié- 
nstituído en provincia chilena con los diez depar- 
3s siguientes: Ancud, Calbuco, Carelmap, Castro, 
, Chonchi, Dalcahue, Leunuy, Quenac y Quinchao.+ 
rearse la provincia de Llanquihue por ley de 22 de 
e de 1861, Carelmapu y Calbuco fueron disgrega- 
la provincia de Chiloé para formar la nueva pro- 
conjuntamente con Qsorno, que quedó así desmem- 
le la provincia de Valdivia. 
virtud de esa ley, *Chiloé quedó i definitivamente? 
uído en la forma actual, esto es, con los departa- 
de Ancud, Castro y Quinchao. 

indad principal del Archipiélago es Ancud, que es 
tal, con una población de 3,424 habitantes. 
ciudad fué fundada el ago 1768 por el Goberna- 
brchipiélago, don Carlos Beranguer, con la deno- 

ón de Villa de San Carlos de Chiloé, nombre que, 
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por ley de 4 de Julio de 1834, se cambió por el de Ancud 
al mismo tiempo que >e le daba título de ciudad y se la 
hacía capital de la provincia en lugar de Castro. 

Este nombre se le dió, según algunos, en recuerdo de 
un cacique así llamado, y según don Francisco Vidal Gor- 
maz, por haberse llamado así la reducción indígena que 
pobló la parte Norte de la Isla. 

La primera población de Ancud residió en Clzacao, 
pueblo fundado por don Martín Ruiz de Gamboa en 1567, 
hasta que el año 1768 se trasladó a la nueva «Villa de 
Sap Carlos de Chiloé)). 

La segunda pob1:icióu de la provincia. es Castro, ciudad 
la más antigua del Archipiélago, con 1,243 habitantes. 

,Castro fué fundada en Febrero de 1567 por don Afar- 
tín Ruiz de Gamboa, bajo el gobierno de don Rodrigo de 
Quiroga., Se le di6 el nombre de San Antonio de Castro 
en honor del Virrey del Perú, que en esa época era don Ló- 
pez García de Castro. E1 fundador sólo dió su nombre al 
río que la baña, el pintoresco Gamboa. La ley de 30 de  
Agosto de 1826, que creó la provincia, le dió el título de 
ciudad capital, el que conservó hasta el año 1834. 

La tercera ciudad del Archipiélago es Achao, con 1,591 
habitantes. 

Los archipiélagos de las Gzcaitecns y de los Chonos no 
tienen más centro de población que Melinka, fundada por 
don Felipe Westhoff en memoria de su hermana ((Melinka>. 

Este caballero contrajo matrimonio en Ancud s falleció 
años después en Valdivia siendo profesor del Colegio Ale- 
mán de esa ciudad. 

No sería justo olvidar aquí al activo y emprendedor eo- 
merciante don Enrique Lagrkze, que fué el compañero 
abnegado e inseparable del señor WesthoE en sus audaces 
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través de las islas y archipiélagos de los 
:s, y que emparentó con una de las familias 
y honorables de Valdivia, la de los señores 
uidos naturalistas y modestos sabios; dignos 
honor al lado de los Philippis, Domeykos y 
eros ilustres que han honrado nuestro suelo. 
ipiélagos tienen innumerables puertos, islas 
os nombres y descripción pueden consultar- 
lente ((Geograffa Descriptiva de Chile> de 
1 señor don Enrique Espinoza. 
de interés para los etimologistas, vamos a 
las derivaciones de algunos nombres de pue- 
os del Archipiélago, tales como las hemos 
unos autores, especialmente en la acreditada 
iutica de Chile)) del CapitAn de Fragata don 
la1 Gormaz, si bien en algunos casos las re- 
:serva y a beneficio de inventario. 

gunos nombres geogr6,co.s del Archipiélago 
con stts respectivas etimologias 
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bo). De «situ» o /(uito», que en dialecto isle- 
(papas grandes y escogidas P ,  y <( hué» 1 (( lu- 

udad-capital), Fuera de la procedencia apun- 
3arte de nuestra obra, algunos hacen venir 
un valle grande y ameno que hay en la pro- 
es le derivan de (( ancún» = 4 secarse )), (( agos- 
s, de e«ancu»=«mitad, cuerpo, pedazo)), y 
a preparada para sembrar 2 . .  

9. 
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-Balcacura (surgidero). Es probablemente corrupción 
de dalca-cura, esto es, ((embarcación de piedra)) de cdalca)) 
=<embarcación», y (<cu?eaz=cpiedra». 

-8~ctaclzazcques (islas). De (( Bzcta» o mejor «li2cta» (pues 
la K b» no existe en voces rigurosamente mnpzcches)=«gran- 
de», y «Clzazcqzces> (sección occidental de islas del mismo 

-Rzctalel?nin (llanuras cercanas a Ancud). De «b?ita» o 

-Cuucalzué (isla). De . U C ~ U C ~ »  (contracción de ((cazccau,, = 

-Caulin (canal). De ((cazclin»=«aral?ar». 
-Cocotzie (bahía). De «eo» (repetido)=«agua», y ctiie» 

-Cwaco (villa). De (<~zi1'a»=(~piedra», J- «eo» =((agua». 
4Clzacao (canal y villa). De «clzagccin»=«desmembrar>, 

por cuanto separa el continente de la isla. 
-chPpZ6 (río). De «che))=<(gente)), y «p», partícula de 

pluralidad. 
-Dalcahie (villa). De (( dalca»=((embarcación», y ~ h t t é ) )  

= B lugar )). 
-Guaitecas (archipiélago). De «gzcay>: =(<vuelta\) , y ((the- 

cÚn» =paso. Significaría, pues, «islas separadas por cana- 
les tortuosos )). 

-Gi¿ilqzceco (lugarejo y río). De «glCilqice)) o (cgiiilptii» = 
<zorzal ) I ,  y (c co )) =e agua >. 

-IAcapilncziz/ (península). De (( hziaji» =«isla> , y x Zacu» 
=((abuelo paterno)), :<nieto» o ((tocayo>. 

Tal vez la palabra significa aquí ((isla de la nieta o toca- 
ya con ella>, aludiendo a la península de ((Lacuy)), anexa 
a la Isla Grande. 

grupo). 

«mtan=«grande», y (( lelvún»=«pampa)). 

((gaviota),), y <( hué» =«. lugar)), ((región )). 

=((la tierra )>. 
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-€Iuapilinao (península). De ulauapi»=((isla~, y ((linao)) 
=juego conocido. 

-Hua,piquilán (puerto). De «huapi» y uquilán)), voz 
compuesta de la partícula negativa. cqu i> .  y del verbo «Zulu» 
=:<morir» (1). 

-IIuechucuczq (punta y bahía). De «hueclzlÁn» =«rema- 
te )) de cualquiera cosa, y (( cz~iczcy)) = (( puente )) naturd. 

-J€zdentemó (punta). De «huente»=,(prominente» y la 
partícula (( rlzo )). 

-Huillinco (lago). De «hziillín»=«nutria», y «co)>= 
(< agua )’. 

-Huite (dársena). De «huiti» o u:huit~i»=«cuch~~’a». 
-Lacuy (península). De «Zaczd» o !<lacuy» = «nieta», 

-Lelbzín o mejor LeZvún (punta). De «lelvún» = ((Ha- 

-Lemuy (isla). De ~~le~~u»=boscoso,  a> .  
-Libno (ensenada). De (<Ziu» = ((casa limpia, clara) y 

El sentido sería «no limpia)), /(sucia». 
-Linlin (isla). De (( lin-lin»-<paja ratonera)). 
-Liuczcra (lugarejo de Lewmjj. De ((Zzq»=~<blanco» y 

-LZauliau (lugarejo de Castro). De ((llazcllau~~ =/(fruto 

-Llizcco (costa y pueblecito). De lli~lz=liglz= ((blanco )> 

-Llingica o Llinúa (isla). De uZii ia» y cnaglzx = «des- 

tal vez con alusión a la Isla Grande. 

nura )), (( campiña llana )). 

<no», partícula que, pospuesta, niega. 

(( cwa» = ,(piedra». 

del coihue O roble». 

O de lliwñ=salto de agua y cco»=«agna)). 

(1) Probablemente porque desde allí se divisan la isla aHoafoB y l as  
Giiai tecav 
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pu6s de): o ((hacia abajo de», y equivaldría a ((después)) 
de Lin, hacia abajo de Lin. 

-iMatuZqui (cabo). Es corrupción de ewmlnlqzci», o más 
bien clel verbo «nznlaln )) =«hacer corrales, construirlos )j. 
El segundo componente es ~qzei)),  partícula negativa. 

-Neulín (isla). De ((mezclén )) = ((torbellino>) o también 
((remolino B. 

-iIhtico (punta). De crmuti>) o ((rnzcchi» = \!mote» o 
maíz desgranado, cocido y más o menos condimentado, y 
((eo )) = (( agua». 

-Nut (lugarejo). Tal vez de «nnlu»=((batallar, lidiar, 
soltarse, desatarse ), . 

-P¿ZZzcco (pequeño río). De ((pitlzc >, que es una especie 
de garza y (( co )) = (( agua )). 

-PiruZiZ (morro). De ((pirzin»=«gusano» y \(Zd»=((ba- 
rranco )). El sentido sería ((barranco agujereado, carcomi- 
do», y tal es el morro. 

-Picchiko (lugarejo de Lemuy). De ~pu)), indicio de 
pluralidad, y «chiZZco», una yerba fresca 'medicinal. 

-Padeto (río y lugarejo). De cpzcdzh» =« venado indíge- 
na, y «to>=«nuca, pescnezo)). Equivaldría a ((pescuezo 
semejante al del venado ), . 

-P.gzceñún (punta). De <yunonñón% = «echar los bo- 
fes)), ((trabajar con exceso)), o de cpuñón»=«estar dentro 
del punto odioso, t'rabqjoso )/. Otros han escrito « p n ú n »  
=«estar o ser muy profundo)). 

-PicmiZlu~h.zce (caleta). De ((pu)), signo de pluralidacl 
<miZZu:)=«oro», y c7~ue»=\(region)). 

-Pz~peldón (villa). De «p», partícula de pluraliclacl y 
(~qzceldónx (o r<clon»), que es un arbusto de frutos comesti- 
bles: Aristoteliu muqzci. 

* ,  
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-&uetuZco (lugarejo). De «kUthuZ»=«fuego)\, y «co))= 

-&zcetalmahue (pueblo). De (( kf'ithal)) = (( fuego ;), y «ma- 

-&zcinchao (Departamento y capital). Tal rez de ( (p i -  

-Rauco (villorrio). De <cragh» = ((greda)) y «coz= 

-Tunpi  (isla). De Q than Y, =<(árboles caídos )), y pi )), 

-2'ipue (punta). De ((tiptie,), un irbol, que es el «sego- 

-ViZcziñ (lugarejo). De «uiicz:ZCñ» =«lagartija». 
- ~ d z i , p z 6 1 ~ i  (lugarejo). De ((viZz~>)=(( culebra)) y ((ptclli)) 

- Z'aZ (canal). De <(ya,! ); = (( comida ): . 

(( agua 1). 

huen )) = (( lluvia )) . 

chuy)) = (( sardinas ;) y (( hue )) = (( lugar )). 

i( agua) . 

partícula negativa. 

toxicum punctatwn ;). 

=suelo )), tierra )). 

La población total del Archipiélago alcanza, segíin el 
iiltimo censo, a 88,619 habitantes., 

Sin embargo, hay en esta población un elemento varia- 
ble, otra especie de ((población flotante)), como se la suele 
llamar, compuesta de trabajadores ambulantes que cada 
año emigran a miles a Magallanes, Osorno; Valdivia, Tal- 
paraíso y otros puertos del Norte, 'en busca de mejores 
jornales, para retornar a la Isla en tiempo de la cosecha 
del trigo y la papa. 

El  éxodo empieza invariablemente en Septiembre u 
Octubre de cada año, y el regreso puede fijarse para Fe- 
brero o Marzo. 

No obstante, las obras del ferrocarril de h c u d  a Cas- 
tro, en vísperas ya de terminarse, las nuevas sociedades 
madereias y ganaderas establecidas en la Provincia y el 

'- 
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aumento de salarios, empiezan a detener esa corriente de 
emigración que ha retardado tan considerablemente el 
progreso de Chiloé, y a proporcionar a la estadística datos 
más fijos y seguros para la formación del nue1-o censo del 
Archipiélago. 

I1 

,\ DESCIJBRI~LIENTO DE CHILOÉ 

?En Febrero de 1540, .~4lonso de elamargo divisó, antes 
que otro alguno, las costas occidentales de Chiloé, conoci- 
das ya por los naturales con el nombre de Chilhué. 

Sin embargo, el verdadero descubridor del Archipiéla- 
go fué el Capitán don Francisco de Ulloa, quien, en el año 
1553, hizo reconocimientos y exploraciones importantes 
que aprovecharon los viajeros que pocó después siguieron 
sus huellas. 

Cuatro aííos m&s tarde, el nuevo Gobernador de Chile, 
don García Hurtado de Mendoea, dió al Capitán don Juan 
Hernández LadrillePo la comisión de explorar nuevamen- 
te  el estrecho de Magallanes, dándole las naves ((San 
Luis:) y «San Sebastián)) . Hernández Ladrillero mandaba 
la primera 0 Cortés Hojea la segunda. 

Este último reconoció, a su regreso del Sorte, el canal 
de Chacao 7 el golfo de Anciid. 

E n  Febrero cle 1558, don Qarcía Hurtado de Mendoza, 
acompañado del insigne vate espariol don hlonso de Erci- 
lla y Ziíñiga, salió de Valdivia para reconocer personal- 
mente la parte austral del :pais, ? el 28 de ese mismo mes 
y afío piiso pie en la I d a  G?Pande, como lo canta Xrcilla 
en los versos siguientes, que él mismo, según es fama, 
farabí, en la corteza cle un corpulento árbol: 
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((Aquí llegó donde otro no ha llegado, 
Don Alonso de Ercilla, que el primero 
E n  un pequeño barco deslastrado, 
Con sólo diez pasó el desaguadero, 
E l  año de cincuenta y ocho entrado 
Sobre mil y quinientos por hebrero, 
A las dos de la tarde, el postrer día, 
Volviendo a la dejada compañía., 

La vista del Archipiélago inspiró al poeta español la 
siguiente estrofa: 

«Era un ancho archipiélago, poblado 
De innumerables islas deleitosas, 
Cruzando por el uno y otro lado 
Góndolas y piraguas presurosas. )) 

Cuando los españoles pusieron por vez primera su plan- 
ta en el Arohipiélago, notaron con alguna sorpresa el gra- 
do de adelanto que habían alcanzado los isleños, superior 
en gran manera a la civilización de los indiosldel Norte. 
En  cuanto a su indumentaria, he aquí como la describe el 
inmprtal cantor de L4ranco: 

«La cabeza cubierta y adornada 
Con un capelo en punta rematado, 
Pendiente atrás la punta y derribada 
A las ceñidas sienes ajustado, 
De fina lana de vellón rizada 
Y el rizo de colores variado, 
Que lozano y vistoso parecía 
Señal de ser el clima y tierra fria.» 
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Por fin, en Enero de 1567, don Nartín Ruiz de Gam- 
boa, a la cabeza de 110 hombres de a pie y a caballo, que 
logró reclutar en Valdivia y Osorno, tomó posesión del 
Archipiélago en nombre de los reyes de España. 

Describiremos aquí las costumbres, ocupaciones y al- 
gunas industrias de los pueblos aborígenes de Chiloé, eo- 
piando algunos párrafos de la Historia de Chile por don 
Pedro J. BARRIENTOS. 

«Es de notar que en el tiempo del descubrimiento y 
conqnista de estas regiones por los españoles, todos vivían 
unidos por estrecha amistad y vínculos de familia. Los in 
dígenas hablaban un mismo idioma, excepto los chonos, 
patagones y fueguinos. 

(<No hay recuerdos de querellas ni pleitos lugareños, 
que en otras partes dieron origen a hondas divisiones y a 
largas luchas intestinas. La guerra parece que era desco- 
nocida entre ellos. Así se comprende el grado de civiliza- 
ción a que habían alcanzado y los progresos que habían 
hecho en la agricultura y otras faenas de campo. La caza 
del chililzzceqz~e, carnero indígena, y la pesca ofrecían ocu- 
pación constante a estas pacíficas gentes. 
- «Sus viviendas eran humildes cabar7as cubiertas de 

cuero e instaladas al rededor de la Isla Grande y demás 
de la región insular. 
- .La población estaba muy diseminada, sin dar lugar a 
la formación ni siquiera de pequeños caseríos. 

/<Aunque de una manera muy rudimentaria, pero que 
con justicia ha llamado la atención de los conquistadores 
y viajeros que han tenido la oportunidad de observar de 
cerca las costumbres de la clase proletaria, cultivaban el 
campo que les servía de propiedad. 

(Haciendo uso de una especie de arado compuesto de 
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dos gruesas estacas de Zicnza, semejando una lanza muy 
primitiva que empujan con el bajo vientre, revolvían el 
suelo, y, apto ya para la siembra, depositaban el maíz en 
él, la papa, el nzan,9o la quiuua, granos que depreferen- 
cia cultivaban Esta manera singular y altamente extraEa 
de hacer los cultivos, nos está indicando que las siembras 
forzosamente tenían que ser deinasiado reducidas y los re- 
sultados muy poco halagadores. Sin ernbargo, la cosecha 
daba lo necesario para las necesidades más urgentes de la 
familia durante la época lluriosa p muda del invierno. Por 
lo que hace a la estación del verano, las playas, merced a 
las grandes bajamares, ofrecían como ahora mariscos en 
abundancia. Los naturales no tenían otro trabajo que ir a 
recoger lo necesario para cocerlos en seguida en hoyos 
practicados en la tierra. He aquí la historia del famoso 
ciiranto. 

«En materia de tejidos habían hecho adelantos dignos 
de mencionarse. Así se explica la impresión que causaron 
entre los europeos los vestidos que usaban. Aparte de la 
lana abundante que proporcionaban la vicuña (1) y el car- 
nero, utilizaban además la pluma de algunas aves y cier- 
tas composiciones vegetales para dar vistosos colores a las 
telas que fabricaban. Fuera de éstas tejían redes con hilo 
de fioc72a, que utilizaban para pescar, canastos u otros ob- 
jetos fabricados con v o p i  y qui1iizq.a. La carencia de me 
tales la falta absoluta de conocimientos para obtenerlos, 
los había llevado a fabricar hachas de piedra, flechas de 
huesos y aún hasta anzuelos de estos mismos materiales. 
Con las hachas elaboraban maderas para casas ó construían 

(1) Debe de ser equivocación. La vicuña, a nuestro juicio, no ha exis- 
tido en el Sur de Chile. 
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sus canoas, que tantos y tan íitiles servicios les prestaban 
no sólo para sus viajes sino para la pesca. 

«Se conservan restos de una alfarería sumamente rudi- 
mentaria, y acaso no hicieron mayores progresos en estas 
artes sin duda por la carencia de los elementos y la mala 
calidad de los materiales arcillosos de que echaban mano. 

((Respecto ala arquitectura naval, los aborígenes de Chi- 
lob se distinguían sobre todos los de Chile. Poseían la 
dalea, que los españoles denominaron piragua. La cons- 
truían con tres o cinco tablones que encorvaban a fuerza 
de fuego y agua. Uno servía de plan y qiiilla y los demás 
para los costados, poniendo bancadas a puros esfuerzos, 
con lo que les daban forma de barco. Afectaban la fiso- 
nomía de esquife de dos proas, muy arrufadas en forma de 
media luna, y eran ligeras y buenas para la mar. Se mari- 
naban con seis o más pares de remos, y había algunas ca- 
paces de contener hasta cuarenta hombres. 

«El vino no les era desconocido: lo preparaban con la 
fruta del nzatqui, de la lzcrna, del maíz, de la qiiinua, que, 
fermentada, se convertía en una especie de cidra agrada- 
ble y a las veces espirituosa.> 

Sus juegos principales eran el Zinao y la chceca, ya muy 
conocidos en el país. 

Jugaban también a l  lzzcirnpampa (véase nuestro Vocabu- 
lario). 

Para concluir diremos que la poligamia, tan extendida 
y generalizada entre las tribus araucanas, no era aceptada 
por los isleños sino en casos aislados. 

Desgraciadamente la civilización europea, que, junto 
con plantar en estas frías y desoladas playas la enseña 
redentora de la cruz, nos trajo también la corrupción y 
los vicios de la época, especialmente su insaciable codicia, 
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vino bien pronto a turbar la plácida tranquilidad, la sen- 
cilla y feliz ignorancia de sus primitivos pobladores, qui- 
tándoles sus hermosas y dilatadas tierras, su preciada li- 
bertad, sus sobrias costumbres y atándolos como máquinas y 
bestias de carga al carro de un progreso laborioso y tardío. 

Así lo canta con franqueza y valentía a t e  le honra el 
insigne poeta en estas estrofas, que destilan toda la amar- 
gura del remordimiento y envuelven toda la vergüenza 
de una confesión: 

«La sincera bondad y la caricia 
De la sencilla gente de estas tierras 
Daban bien a entender que la codicia 
Aún no había penetrado aquellas sierras; 
Ni la maldad, el robo y la injusticia, 
Alimento ordinario de las guerras, 
Entrada en esta parte habían hallado 
Xi la ley natural inficionado. 

Pero luego nosotros, destruyendo 
Todo lo que tocamos de pasada, r 

Con la usada insolencia el paso abriendo, 
Les dimos lugar ancho y ancha entrada; 
Y la antigua costumbre corrompiendo, 
De los nuevos insultos estragada, 
Plantó aquí la codicia su estandarte 
Con más seguridad que en otra parte.)) 

CEILOÉ EX L A  EPOCA COLONIAL 

Chiloé fué poblado, como el resto de Chile, por el sis- 
tema de encomiendas, las cuales se daban a particulares 

CHILOÉ 2 
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por concesión del Rey en premio de algunos servicios (1). 
Los encomenderos, sin embargo, tomaban muy escasa par- 
te en las labpres, y dejaban casi todo el peso de las faenas 
a sus mitayos, entregándose ellos al ocio enervador y a 
otros degradantes vicios. 

Esto no obstante, la civilización progresaba paulatina- 
mente, y a medida que la población iba en aumento, se 
levantaba la tradicional capilla, adonde acudían de tiem- 
po en tiempo misioneros de diJ-ersas órdenes religiosas 
para evangelizar e instruir a los isleños. Se cree que ya 
Ruiz de Gamboa trajo a Chiloé al primer religioso merce- 
dario que inició la ardua y meritoria tarea de catequizar 
a los aborígenes del Archipiélago. 

Las primitivas casas de los espafíoles, todas de madera, 
eran techadas con paja y canutillo y se encontraban muy 
diseminadas a lo largo de las playas. 

Las cuatro poblaciones m&s importantes de la colonia 
eran en esta época Castro, Chacao, Calbuco y Carelmapu. 
En los ihltimos tiempos de la colonia fiié fundada la villa 
de San Carlos de Chilo$, que empezó a adquirir gran im- 
portancia, pues llegó a ser la residencia del Gobernador 
del Archipiélago, aún antes de ser declarada capital de la 
provincia. 

Los medios de subsistencia de la incipiente colonia eran 
escasos; bastaban, sin embargo, para hacer frente a sus 
primeras necesidades. 

Uno de estos medios era la pesca, para la que se valían 
ora de piraguas, ora de corrales. 

Estas piraguas eran cosidas con soguillas de coiilzues, 

(1) Este sistema se mantiivo en la Colonia hasta elaño de 1780. 
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que se pasaban por los barrenos, calafateadas con hojas 
de árbol en vez de estopa. 

Para la caza del lobo procedían de la sigúiente manera: 
armados de palos cortos, pero sólidos, iban a las playas o 
peñas donde se solazaban estos mamíferos, y cobforme, al 
divisar a sus perseguidores, iban huyendo al mar, éstos 
los mataban a golpe de maza. El aceite se aprovechaba 
para los usos domésticos, y de su piel se hacian fuertes 
lazos, que se vendían a buenos precios. Los indígenas de 
aquella época se alimentaban preferentemente de ellos; 
por lo cual olían muy mal. En el día los isleños los cazan 
de igual modo, y su pesca constituye uno de sus más lu- 
crativos negocios. 

A fines del siglo XT'PXX, había tomado mucho incre- 
mento en Chiloé la caza de la ballena, y hace apenas unos 
cuarenta años que ha cesado la afluencia a este puerto de 
buques de vela destinados a la caza del cethceo. Sin em- 
bargo, últimamente se han establecido algunas sociedades 
para la caza del mamífero entre Corral y Ancud. 

Todavía en nuestros días suelei varar algunas en nues- 
tras costas, ora perseguidas por los balleneros de otras lati- 
tudes, ora corriendo en seguimiento de las sardinas. En 
este último caso las ballenas, despiiés de hartarse de estos 
peces, snelen quedar detenidas por la baja marea. 

Hoy esas ballenas se benefician o se venden en buenas 
condiciones; antes, en !a época del descubrimiento y aún 
en los primeros tiempoe de la colonia, se dejaba al sol la 
tarea de derretir la grasa del mamífero. Y ya se compren- 
derá, dado lo poco complaciente que es el sol en estas la- 
titiides, cuánto tiempo debían algunas veces esperar los 
isleíhs para ir a recoger el aceite, que, por cierto, no me- 
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jwaría mucho de calidad con una tan larga exposición de 
los restos a la acción putrefactiva del aire. 

En cuanto c la pesca menor, que se hacía por medio de 
corrales, en nada difería de la que hasta el día de hoy 
practican los inaulares. 

Lo mismo debemos decir del cultivo de la tierra por 
medio de la luma, el gzcalato y el trronczie (véanse estas 
voces en nuestro Vocabulario), instrumentos que sólo en 
los últimos tiempos han empezado a ser reemplazados por 
el arado y otros utensilios similares de hierro. 

El cultivo de las papas, las habas, el lino, el tabaco, el 
maíz, la quinua, el mango fb?”omtis manqo) etc., se hacía ~ 

con grande actividad y ponía en movimiento a un gran 
número de operarios. Sobre todo fabricaban con el lino y 
otras sustancias textiles trabajos primorosos que llamaban 
la atención del país. >/ 

El comercio de la Isla en la época colonial había alcan- 
zado también cierto desarrollo. Pasaban de cinco mil los 
jamones que se exportaban al Perú cada año y de cien 
mil las tablas de alerce que salían de la Isla. 

Igualmente se enviaban todos los años fuera de la Pro- 
vincia unos cuatro mil  maderos de lumu y un buen nú- 
mero de cajones de cedro blanco o ciprés. 

Además Chiloé exportaba papas, ponchos, bordados, 
bordillos, sabanillas (véanse estas voces en nuestro Voca- 
bulario) ’y diversas especies de un tejido basto, pero firme 
y durable, llamado C ~ T Y O  (Vocab.) A veces peinaban la lana 
y hacían con ella tejidos casi tan finos como la seda y de 
considerable duración. En retorno de estos artículos, Chi- 
loé recibía azúcar, tabaco: chancaca, aguardiente, sal y 
yerba mate. 

La industria de los islenos era sumamente rudimenta- 
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ria. Ella consistía, además de los tejidos que hemos enu- 
merado, en la confección de pequeños cestos de puilineja 
destinados al acarreo de la pesca menor, llamados yoies 
(Vocab.) y de pequeñas redes para pescar, iejidos con hilo 
de qloclza (Vocab.); en la de flechas y fisgas de hueso de 
lobo marino o ballena para la caza y la pqsca; en la fabri- 
cación de u n a  especie de cidra que preparaban con la 
fruta del mapzci, la Ztcma, el maíz y la quinua, y en las 
construcciones de dalcas o piraguas, que calzfateaban con 
cochay (Vocab.) 

La administración civil y militar de la Provincia es- 
taba en manos de un gobernador, nombrado por la Corona 
y dotado de su situado correspondiente. 

Esta Gobernación dependió en los últimos tiempos 
de la Colonia, del Virreinato del Perú, después de haber 
estado subordinada a la Capitanía General de Chile. La 
residencia del Gobernador ern la ciudad de San Carlos de 
Chiloé (Ancud); pero el Cabildo secular residía en Castro. 

Había en la Provincia tres Compañías: una de Dra- 
gones, otra de Artillería y otra de Infantería. Cada año 
les venía el pago cle Lima. 

Xdemhs de estas tres Compañías, existían las Mi- 
iicins, las cuales eran formadas con los mismos vecinos y 
servían de guarnición en los fuertes de San Carlos, Cha- 
c a ~ ,  Calbuco, Maullín y Achao, alternándose por meses. 
De aquí proviene que la palabra nziliciano haya conservado 
en Chile una acepción particular. (Vocab.) 

La Caja Real se hallaba, para mayor seguridad, en 
uno de los fuertes de San Carlos. 

El Tesorero y el Contador se hallaban al principio al 
cuidado de los tabacos que se remitían de Lima; des- 
pues se nombró un administrador para dicha especie. 
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Damos a continuación la nónima más completa que nos 
ha sido posible obtener, dadas las lagunas que e n  los autores 
comultados hemos hallado, de los gobernadores que tuvo Chiloé 
durante la Colonia: 

Don Alonso Renítez que fiié el primero después 
del descubridor .del Archipiélago. 

Don Baltazar Ruiz de Pliego 
Luis Pérez Vargas 
Tomás de Olavarría 
hgustín Santana 
Tomás de Contreras Lasarte 
Pedro Páez Castillejo 
Andrés Muñoz de Herrera 
Fernando de Alvarado 
Rodrigo Navarro 
Nartín de Uribe 
Ignacio de la Carrera y Turguyen 
Cosme de Cisternas y Carrillo 
Dionisio de Ruedas 
José Marín de Velasco 
Alejandro GLrzón de Garricochea 
Francisco de Espejo 
3hnuel  Fernández de Castelblanco 
Carlos Reranguer 
Juan Antonio Garsetbn 
Tomás de Jáuregui 
Antonio Nartínez de la Espada 
Francisco Hurtado 
Francisco Garoz 
Pedro Caííaveral Poiice 
Ignacio Pustio 
Antonio Quintanilla, bajo cuyo Gobierno 

Chiloé fué incorporado a la República. 
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Parece que (dhuí;) fué en aquel tiempo un astillero de 
bastante importancia, pues allí so construyó la fragata 
Favorita, que poco después fue adquirida por el Rey de 
Espaíía para las expediciones que se hicieron para Nueva 
California. 

Había a fines del siglo XVIII ochenta y Jn pueblecitos, 
que eran visitados periódicarnente por los religiosos fran- 
ciscanos que recorrían las islas dando misiones. 

Las parroquias del Archipiélago eran en esta época 
sólo tres: la de Santiago de Castro, la de San Antonio de 
Chacao y la de San Miguel de Calbuco. Un poco después 
se creó la de Quinchao. 

La Parroquia de Castro, con asiento en Castro, tenía 
bajo su jurisdicción 51 pueblos; la de Chacao 17, incluso 
el puerto de San Cyarlos, y la de Calbuco 13. 

El Curato de Castro contaba con 8,691 indios; el de 
Chacao, con 1,402; y el de Calbuco, con 1,369; los que, 
agregados a los 11,985 espaÍloles que tenía la Provincia, 
dan la población total de 23,447 habitantes con que en 
1770 contaba Chiloé. Dieciocho años después este núme- 
ro había subido a 26,189 habitarttes. 

Todas estas parroquias dependían del Obispado de 
Concepción. 

Las visitas diocesnnas impuestas por los cAnones a los 
Obispos, eran por estos tiempos casi impracticables en 
Chilo6 

E l  Prelado CJ iie hubiera querido visitar estas Parroquias 
habría tenido que cnbarcarse en el Callao para tomar el 
buque que de allí venía cada año a Chiloé a dejar el real 
situado, o bien debía esperar en Valparaíso el navío que 
traía los víveres a Valdivia, y tomar en este pueblo la pi- 
ragua que debía conducirle a Ancud. Tampoco podía em- 
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barcarse en Talcahuano para tomar el navío que de Lima 
llegaba a ésa, porque c!iclio buque regresaba desde allí 
mismo al Perú. 

E l  Iltmo. señor Fray Pedro Angel Espifíeira solicitó 
párrocos para Chiloé, y no pudo obtener ninguno por las 
dificultades y seligiws del viaje. 

El Tltmo. señor Juan Francisco Maritn consiguió que 
un sacerdote de Chiloé aceptase el Curato de Chacao. E n  
1787 pudo obtener otro que viniese a hacerse cargo de la 
Parroquia de Calbuco; pero desgraciadamente este abne- 
gado sacerdote naufragó en el viaje. irkstima que la liis- 
toria no haya abierto sus páginas para este osbcuro sacer- 
dote, consign~ndole puesto de honor a l  lado de los Mas- 
cardis, los Venegas, los Garcías s los Menéndez! 

Nos referimos al R. P. Xicolás Mascardi, jesuíta, sacri- 
ficado por los indios del Archipiélago; al R. P. Melchor 
Venegas, de la misma Orden, llamado con justicia el 
«bpóstol de Clhiloé)); y a los RR. PP. José García, también 
jesuíta, y Francisco Menéndez, franciscano, insignes ex- 
ploradores y héroes a la vez de la religión y la ciencia. 
Ni debemos olvidar al cPmpañero de este último, el R. P. 
Ignacio Targas, hijo de Chiloé. 

Parece que, en vista de esta situación, que hacía tan 
difícil y penoso el servicio religioso en estas dilatadas pa- 
rroquias, se pensó en la institución de los Fiscuíes (véase 
Vocabulario). 

Para remediar en parte la deficiencia de sacerdotes que 
ejercieran en la Provincia la cura de almas, se establecie- 
ron las IsIisioizes circdares, las cuales tuvieron principio 
en 1641 y fueron dotadas del real erario por el Marqués de 
Mansera, Virrey d d  Perú. Y así a los Misioneros de Chon- 
chi y Cailín se les asignaba una renta anual de 300 pe- 

QI 
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sos, además de cierta suma que se les daba para gastos 
del culto. 

Para los gastos de fundación de ambas Misiones, se (lió 
a cada Misionero la suma de 500 pesos por una vez. 

 as órdenes que por ese tiempo fundaron casas y con- 
ventos en la Provinch fueron los jesuítas, los francisca- 
nos y los mercedarios. 

Ya por los años 1640 a 1651 había en Chiloé tres je- 
suítas, número que poco antes de la expatriación había 
llegado a ocho. 

Apenas estos denodados hijos del ínclito capitán de las  
milicias católicas del siglo XVI pusieron su planta en las 
islas del Archipiélago, cuando un soplo de fe pasó sobre 
esos bosques, haciendo brotar las primeras flores y frutos 
de la vida cristiana. 

Pronto levantaron iglesias, colegios y casas de resiclen- 
cia en Castro, Quinchao, Chonchi y Cailín. E n  dichos co- 
legios proporcionaban instrucción religiosa a centenares 
de niños, dando así poderoso impulso a la enseiianza pri- 
maria, que estaba entonces tan atrasada que, por no tener 
papel ni tinta, escribían los muchachos en unas tabletas 
de I)eZfi o ciruelillo. 

Y sus trabajos no se circunscribieron sólo a la Isla 
Grande, donde dejaron marcado su paso con obras de 
aliento y heroica tenacidad, sino también recorrieron y 
exploraron las islas más australes de estos mares, como 
Guamblín, Guafo, las Guaitecas, los Chonos, Guayaneco, 
etc., sirviendo a un  tiempo a los intereses de la religión 
y la ciencia. En estas correrías apostólicas los hijos de Ig- 
nacio agregaron algunos nombres más al Martirologio de 
I R  Iglesia Católica. 

Por muchos años se conservaron en Chiloé y aún se pal- 
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pan hoy todavía los frutos do ese admirable sistema de 
evangelización que desplegaron los jesuítas en Chiloé y 
que tan justo renombre les conquistó en la historia de las 
reducciones del Brasil y del Paraguay. 

Otro tanto debemos decir de los religiosos franciscanos 
y mercedarios, que sirvieron con asombrosa abnegación 
estas extensísimas Parroquias, soportando las inclemeii- 
cias de iin clima frío y tempestuoso, haciendo frente, en 
débiles embarcaciones, a las furias de uu mar casi cons- 
tantemente borrascoso, y conservando en sus archivos, 
gracias a tamailos sacrificios, preciosos datos para la his- 
toria s geografía de! Archipiélago. 

E n  efecto, en 1768 vinieron a Chiloé los franciscanos 
del Colegio de «San Ildefonso)) de ChillAn, los cuales en 
1771 fueron reemplaeaclos poi los del Colegio de «Ocopa» 
en el Perii, que llegaron a la Prorincia en niimero de 16. 
A cada uno de dichos religiosos se le asignó un canon 
anual de 230 pesos. 

Hubo también en Castro un convento de «La Merced;/, 
Orden que, segíin se desprende de algunos documentos de 
importancia, fit6 la primera en pisar las playas de Chilob, 
representada por el religioso que acompailó a Ruiz de 
Gamboa en sus exploraciones al Archipiélago y por dos 
sacerdotes que en 1600, poco después de la invasión de 
los corsarios holandeses, encontraron los jesiiítas a su lle- 
gada a Castro. 

Hiiyendo de los ataques de los indios que destruyeron 
la ciiidad de Osorno, vinierou a refiigiarse en la isla algu- 
nas religiosas cle Santa Clara, las cuales se establecieron 
por algiin tiempo en Carelmapti y en Calhuco. De allí sc 
trasladaron a Concepción y mAs tarde a Santiago. 

La colonia no .c.id interruinpiclo o perturbado su lento 
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desarrollo por ninguna catástrofe o calamidad píiblica, si 
exceptuamos algunos terremotos sin grandes consecuen- 
cias, algunas depredaciones de corsarios holandeses y la 
invasión de la epidemia de viruelas, que diezmó conside- 
rablemente la población. 

E n  general, los temblores son fenómenos mu? raros en 
Chiloé. Sin embargo, es memorable el que acaeció el 16 
de Diciembre de 1575, que asoló las provincias australes 
de Chile y en especial el naciente pueblo de Castro. 

Otro sucedió el 14 de Mayo de 1633, el cual destruyó 
a Carelmapu. Se puede calcular la espantosa violeiicia del 
morimiento oscilatorio por el hecho de haberse desploma- 
do la iglesia y varias casas, con ser todos esos edificios de 
madera. 

Se refiere que los cadhveres que había sepultados bajo 
la iglesia, salieron a la superficie a causa de que los pos- 
tes que sostenían la iglesia sirvieron, al caer, como de pa- 
lancas para levantar grandes porciones de suelo, que de- 
jaban los cuerpos en descubierto. 

Se vi6 también un globo de fuego, que, después de ele- 
varse por algún tiempo en los aires, fiié a precipitarse al 
mar. Poco después sobrevino una espantosa torn3 eiita, 
acompailada de una pavorosa obscuridad y de una lluvia 
de pedriscos qiie, al caer, sonaban como balas de mos- 
que t e. 

En  los días 23 y 24 de Diciembre del ailo l i 3 i  se sin- 
tió en la isla otro violento terremoto, y el 30 del mismo 
mes y ail0 se divisó una nube de fuego que, viniendo del 
Norte, fuC a caer en las Guaitecas y arrasó siis bosques. 
Esto consta oficialmente de una nota que el Conde de Su- 
perunda, Virrey del Perú, envió a Su Majestad el Rey de 
Espaila. 

* 
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Es coincidencia singular que exactamente 1111 siglo des- 
pués, el año 1837, acaeciese en Chiloé otro gran terremo- 
to, que ha hecho época en la historia contemporánea de la 
provincia y que sirve hasta el día de hoy de punto de par- 
tida para determinar las edades o establecer la cronología 
de acontecimientos de la vida de familia. 

También la peste contribuyó a retardar el desarrollo de 
la colonia. 

En 1638 sucumbió a ella una tercera parte de la pobla- 
ción. 

En cuanto a la viruela, una de las mrZs antiguas J- conta- 
giosas que se conocen, hizo su aparición en Chiloé en el 
año de 1769, y siete años después se desarrolló por ves: 
primera el sarampión. 

Estas pestes, unidas al tifus, la tuberculosis y el reiima- 
tismo, que son las enfermedades reinantes en Chiloé, cau- 
saron algiinos estragos en la Provincia, J- fueron factores 
de atraso y extagnación en la marcha de la colonia. 

En 1600 la población de Castro experimentó otro flagelc 
no menos temible que la viruela, a saber las invasiones dc 
los corsarios. 

Ha  quedado en el Archipiélago como emblema de terror 
y de crueldad, el nombre fatídico de Simóii de Cordes, feroz 
holandés que comandaba la escuadrilla de corsarios que 
invadió la provincia en el año ya citado. 

Un hermano del citado corsario, Baltasar de Cordes, que 
venía al mando de la ((Fideiidad)) y traía bajo sus órdenes 
como cap i th  de la nare al holandés Antonio ei  A-eLqi*o, in- 
vadió la provincia en los primeros días de Marzo de 1600. 
donde, después de dispersar a los escasos defensores de la 
Isla, cometió toda clase de atrocidades. 

El capitán don Luis Pérez Vargas organizó algunas gue- 
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rrillas para hostilizar al enemigo mientras recibía auxilios 
de Osorno. 

Estos no tardaron en llegar, y merced a esas fuerzas, que 
comandaban el coronel Francisco del Campo y el capitán 
Cristóbal de Robles, obtuvieron los españoles la más com- 
pleta victoria contra los sanguinarios invasores. 

Triste es decir que en estos actos de pillaje y devasta- 
ción, los indígenas de la Provincia hacían causa común con 
los invasores, si bien pagaron caro su perfidia y traición. 
Los vencedores castigaron, como lo merecían, a numerosos 
caciques que se habían aliado con los holandeses. i 7 4 ) j @ 5  ‘! 

En esta época era Gobernador del Archipiélago don 
Baltasar Ruiz de Pliego. 

En 1643 otra escuadrilla holandesa, al mando del gene- 
ral Enrique Brouwer, incendió a Carelmapu y a Castro. 

Por fin cesaron las invasiones, y pudo la colonia volver 
;t su habitual tranquilidad y reponerse en paz de sus que- 
‘xantos. 

Pero estaba escrito que España vería muy Iuego despren- 
derse de esa corona que se doblegó un día bajo el peso de 
dos mundos, hasta la última de sus joyas del continente 
sud-americano. 

Ya los vientos de libertad empezaban a soplar por estas 
remotas latitudes. Es verdad que el grito de Independen- 
cia que resonó en la capital no tuvo eco inmediato en la 
Provincia; pero el noble anhelo de libertad empezó a ger- 
minar en los pechos de unos pocos valientes, si bien la 

>- aeendrnda fidelidad al Rey, parecía no querer participar 
del movimiento libertador que trajo por consecuencia la 
emaucipación política del país. 

Aún después de la Independencia de la provincia, indí- 

‘ 

inmensa mayoría de los insulares, por su espíritu timorato 3 
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genas y criollos protestaban de los patriotas y anhelaban 
iTer flamear de nuevo en los fuertes de San CarIos la ban- 
dera de la monarquía. 

El Gobernador Quintanilla trató, pues, por toclos los 
medios, de sofocar cualquier germen de insurrección de 
parte de los contados isleños que habían simpatizado con el 
movimiento revolucionario, mientras organizaba la defen- 
sa del Archipiélago contra un posible ataque exterior de 
las fuerzas patriotas, con la pericia y habilidad de un 
gran capikán. 

La larga paz que reinaba en Chiloé desde los días de 
Ruiz de Gamboa, interrumpida apenas por los ataques de 
los corsarios, hacía difícil sobremanera preparar un ejér- 
cito para hacer frente a la invasión patriota. 

KO obstante, Quintanilla triunfó de todo, y logró poner 
en pie de guerra una tropa respetable que consiguió desa- 
lojar a los patriotas en las dos primeras campañas de 
nuestra Independencia. 

Mas la situación del Gobernador realista debía hacerse 
pronto insostenible. Tarde o temprano Chile plantaría su 
bandera en un Archipiélago de tan excelentes condicio- 
nes estratégicas y topográficas JJ que aumentaba de tan 
considerable manera el territorio nacional. 

Y en efecto, el 13 de Febrero de 1520 Lord Tomás 
Cochrane, el héroe de la Independencia americaiia, arri- 
baba en nombre del Gobierno chileno a la isla,-y notifica- 
ba a Quintanilla la orden de evacuar a la brevedad posi- 
ble la Provincia de su mando. Babiendo obtenido una 
formal negativa, el Mayor de Ejército, don Guillermo 
Miller, atacó el 17 por la tarde el c:wtillo de ,4huí, de 
donde fué rechazado; por lo cual Lord Cochrane tuvo que 
regresar a Valdivia sin haber logrado su objeto. 
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E n  Mayo de 1824, don Ramón Freire, habiendo dejado 
en su reemplazo COMO Director Supremo de la República 
a don Fernando Errázuriz, invadía a Chiloé con 2,500 
hombres y cinco naves de guerra; pero tslmbih fracasó a 
pesar del efímero triunfo obtenido por Beauchef en el lu- 
garejo de 3Iocopulli, sifo en el camino de Ancud a Castro. 

Freire derrotado, pero no vencido, v o l ~ i ó  nuevamente 
a Chiloé en Noviembre de 1825 a la cabeza de 2,475 
hombres. Don Manuel Blanco Encalada comandaba la es- 
cuadra libertadora. E n  esta expedición, más afortunada 
que las primeras, los patriotas tomaron el castillo de Bal- 
cacura bajo las órdenes del Coronel don Santiago Bldu- 
nate. 

Finalmente, el 14 de Euero de 1826 se dieron las me- 
morables batallas de Bellavista s Pudeto, que concluye- 
ron con la dominación española en Chiloé. 

AI día siguiente Quintanilla enviaba a Freire proposi- 
ciones de arreglo. El 19 se ratificaba el tratado de paz, el 
22 se juraba solemnemente la Independencia del s rch i -  
pliélago, y el 31 del mismo mes y año, Chiloé, por decreto 
supremo, era incorporado a la Repiiblica como una de las 
provincias de su territorio. 

Transcribimos a eontinuacihn la nota enviada por el 
Ministerio de lo Interior al primer Gobernador-Inten- 
dente de la Provincia: 

«Se ha recibido la nota de V. S., número 4, fecha 8 del 
pasado, a que acompaña copia autorizada de la Acta de 
IndependenciGkpe se ha proclamado en esa Provincia, y 
la fórmula del juramento. 

Todo ha merecido la aprobación de S. E. el Consejo 
Directorial, quien para la satisfacción de esos habitantes 
ha dispuesto que se impriman ambos documentos, de los 
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cuales se remitirán oportunamente a V. S. los [ejemplares 
convenientes.-Dios guarde a V. S. m. a.-Santiago, 
Marzo 1.0 de 1826.-Por el señor Ministro, José M. de 
Astorga.-Al señor Gobernador-Intendente de Chiloé. z 

Antes de esa fecha, don Ramón Freire, había dado la 
siguiente orden a bordo de la fragata {(Isabelj). 

«San Carlos, Enero 16 de i826.-El Coronel de Ejér- 
cito, don Santiago Aldunate, procederá a celebrar en mi 
nombre con el Comandante de tropas ligeras del Ejército 
real, don Antonio Gara-y, un convenio de suspensión de 
armas, conforme a las instrucciones que recibirá por Se- 
Cretaría.-FRElRE. )) 

I V  

CHILOE DESDE SIJ ANESIÓN A LA REPÚBLICA HASTA 

NTJESTROS DÍAS 

e\,,;- 
Después de la Independencia de Chiloé, jurada solem- 

nemente el 22 de Enero de 1826, y hasta más allá del 
promedio del último siglo, Chile siguió manteniendo re- 
laciones comerciales con el Perú. 

Había entonces algunos capitalistas que daban impulso 
al comercio y a la industria de la Isla y mantenían el 
campo abierto a Ia producción. Varios de ellos disponían 
hasta de tres o cuatro bergantines para el transporte de 
las mercaderías que importaban y exportaban. 

El dinero, que en los primeros años de la independen- 
cia era tan escaso, que se le sustituía por el alerce, el azul 
de Prusia, el tabaco, la pimienta, la sal, etc., empezó a 
circular luego con relativa abundancia, y ya en San Car 
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los (Ancud) se podían obtener cuantos pesos se necesita- 
ban al cambio de 48 peniques. 

La legendaria e inagotable riqueza de Chiloé, la ma- 
deya, hizo de Ancud una de las plazas que gozaban de 
mayor crédito en Valparaíso y Lima. 

El estado social de la capital de Chiloé estaba también 
a bastante altura. 

La dominación espailola, que mantuvo aquí sus huestes 
hasta el aEo 26, dejó en el seno de las familias un resto 
del espíritu monárquico de los priiizeros pobladores, cierta 
aiistera observancia de los bu-nos usos sociales, y más 
que eso, una especie de culto del houor y la moral, que 
va desapareciendo gracias a la .mayor libertad, mejor. li- 
cencia que va introduciándose en las modernas socieda- 
dPS. 

Las madres de aquella época preferían parr, sus hijas 
las galas y los encantos de la virtud, al brillo, falso mu- 
chas wces, de la moderna educación. iAsí es como, a pe- 
sar del desdén con que se le mira, se mantiene todavía 
encendido en este piieblo sencillo y sobrio, el fuego de 
nuestras antiguas virtudes domksticas! 

Ancud ha decaído notablemente desde unos treinta 
aíYos a esta parte. 

De una población cle cerca de seis mil almas que tuvo 
en sus mejores tiempos, apenas conserva hoy las dos ter- 
ceras partes. 

Los incendios qiie lo han azotado sin piedad en los 61- 
timos &os, y el abandono en que le han dejado los go- 
biernos, han hecho de L4ncnd  in pueblo pobre y aba- 
tido. 

Vivierudo en el aislamiento, sin \rías fáciles de comuni- 
cación con el resto del país, sin empresas que ocupen y 
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fomenten su espíritu de trabajo -y atajen la espontiinea 
despoblación de la Provincia, una gran parte de los isle- 
ños emigran anualmente a Valvivia, Corral, Osorno, Pun- 
ta  Arenas, sin contar los que han ido a establecerse en 
Valparaiso, Iquique y hasta en California. 

E n  vano sus ciudadanos mas influyentes han batallado 
con tenacidad heroica en la prensa y en el Congreso por 
su retorno a la vida holgada de otros tiexnpos. Sus pala- 
bras han sido contestadas con hermosas promesas, muchas 
veces reiteradas, jam& cumplidas. 

Semejante a una pordiosera sentttda sobre una inha de 
oro, la Provincia de Chiloé perece de necesidad en medio 
de la exuberancia espléndida de sus bosques y de la ri- 
queza inagotable de sus playas. 

Para levantar a Chiloé de su larga postración, el 
Supremo Gobierno concibió el proyecto de colonizar la 
islc. con inmigrantes extranjeros. 

320 familias de 17 diversas nacionalidades y que com- 
ponían un total de 1,723 individuos arribarm a Cliiloé en 
dos porciones, de las cuales la primera llegó en Septiem- 
bre de 1890 por el vapor ((Totmesx, y la segiinda algunos 
días después por el «Osiris». Pero apenas instaladas en 
sus colonias, empezaron a retirarse, y a fines de 1897 ha- 
bía sólo 159 familias. 

No se habían abierto las sendas de que hablaba el Con- 
trato de Coloiiieacióii; tampoco se habían construido las 
habitaciones para las familias de los emigrados; los agen- 
tes de inmigración en el extraujpro, en el a f h  de satisfa- 
cer sus compromisos, miis se habían cuidado del número 
que de la calidad de los colonos; muchos de éstos-así se 
dijo en aquella sazón y así lo insinúa en su interesante 
obra CIziZoé el primer Inspector de Colonización que Ile- 
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gó a Chiloé, don ALFREDO WEBER S. (l),-fueron recogi- 
dos a la salida de las fábricas, hospitales y tal vez cárceles. 

Así fué como iban llegando individuos sin conocimiento 
alguno de las faenas campestres, inficionados de diver- 
sas enfermedades, sin resistencia ni aptitudes físicas para 
las arduas labores del desmonte -y del destroncamiento de 
bosques fragosos e impenetrables, y no pocos de ellos con 
tendencias anarquistas y antecedentes criminales, como 
lo comprobaron más tarde los actos de vandalismo -y ase- 
sinatos a que se entregaron pocos meses después de su 
arribo a las playas de Chiloé. 
P así esa empresa, a la que debió irse abriendo camino 

con c;sayos parciales y repetidos, no ha dado por esta 
causa los resultados que eran de esperarse. 

No obstante, han quedado de firme tinas 52 familias, 
que mantienen amistosas ;o"hasta cordialeB'relaciones non 
los chilotes, los cuales han aprendido de ellas a culti- 
var mejor sus campos. 

Casi diariamente se ve a esos colonos bajar al pueblo 
vendiendo-si bien en pequeñas cantidades todavía- 
carbón, verduras, mantequilla, papas: trigo, cebadilla, to- 
cino, etc. 

Wn r d o  golpe para el porirenir de Chiioé fué el re- 
tiro dc la Escuela de Pilotines, transladada a Talcahuano 
por decreto supremo. 

KO queremos echar sobre nadie la responsabilidad de 
esta inconsulta medida gubernativa. 

La prensa local seiíaló en aquella época a un hijo de 
Chiloé como el inspirador de esa translación que levantó 

(1) mziloé. por A4LBREDo WEBER. Santiago 1903. Pág. 168. 
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tan violentas protestas de parte de la opinión unánime de 
la Provincia. 

Acaso aquel meritorio hijo de Chiloé creyó, en su leal y 
honrada conciencia, servir así mejor los intereses del país. 

No le haremos, pues, por ello cargo alguno, no iremos a 
turbar el reposo a que tiene derecho y de que hoy dis- 
fruta después de una vida consagrada por entero al servi- 
cio de la Patria. 

Sin embargo, esa translación segó en flor el porvenir de 
rnnchosjóvenes chilotes, que, en caso de haber tenido a 
la mano i en su propio suelo natal los medios dc instruirse, 
hubieran llevado un considerable contingente a la Marina 
Nacional. 

Conocido es el dicho de Lord Cochane, que no ~ a c i l ó  en 
afirmar que el chilote es acaso uno de los mejores mari- 
nos del mundo por su audacia y serenidad para luchar con 
el océano. 

Espanta ver In intrepidez con que cruza en débiles es- 
quifes, golfos i mares embravecidos; que, en habiendo dos 
tablas y trapo que soltar, mar es lo que les falta!. . . 

Pero; gracias a Dios! un viento de reparación y de jus- 
ticia empieza ya a soplar en las alturas. 

A pesar de la resistencia que encontró en el seno del 
Parlamento, contra la opinión de importantes hombres 
públicos que estimaban la obra def ferrocarril de Ancud 
a Castro como un  loco derroche de los dineros fiscales, el 
Excmo. señor clon Pedro Nontt, con esa tenacidad que 
fué el rasgo más sobresaliente de su fisonomía moral, supo 
mantener su palabra, dejando iniciados los trabajos del 
ferrocarril, que muy luego atravesarii la isla en la mitad 
de su extensión. 

Ordenó, además, como complemento de la obra del fe- 
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rrocariil, el establecimiento de dos vapores de la Compa- 
ñía Sud-americana para el negocio de cabotaje en los ca- 
nales del Archipiélago; asignó una gruesa subvención 
para ayudar a la línea de vapores que la importante casa 
comercial de Braun y Blanchard, de Punta Arenas, ha 
establecido entre Magallanes y Valparaíso, con lo cual ha 
ganado inmensamente el comercio de Chiloé; dotó también 
a diversos vaporcitos pertenecientes a algunos comercian- 
tes e industriales de la Provincia, con su asignación co- 
rrespondiente para el transporte de la correspondencia; 
creó en Quetalmahue una escuela de Ostricultura, que 
cuenta en la actualidad con un cómodo y espacioso edifi- 
cio, etc.? etc. 

Por tin, bajo el gobierno del Excmo. señor Nontt, vino 
a establecerse en Aiicud un regimiento militar, que con- 
tribuirá poderosamente a dar vida a la población y dar6 
algíin impulso al decaído comercio de la Isla. 

Por otra parte, numerosas sociedades ganaderas y ma- 
dereras tienen invertidos sus caudales en Chiloé; y, si 
bien es verdad que el resultado de estos ensayos no es 
aiín muy lialagiieilo, una vez qiie se termine la línea del 
ferrocarril s se establezcan con regularidad las comunica- 
ciones marítimas con el continente, y sobre todo, se aleje 
la crisis que esta sufriendo el país, esas sociedades toma- 
rán vuelo y verán acrecentarse sus utilidades en beneficio 
propio y de la Provincia en general. 

Para dar una idea más cabal de la situación que actual- 
mente alcanza nuestra I’rovincia, vamos a consignar aquí 
algunas iiidicaciones soineras acerca de su comercio, agri- 
cultura, industria, pesquería y minería. Agregaremos otros 
datos sobre el clima, fauna y comunicaciones terrestres, 
marítimas y fluviales. 
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He aquí el movimiento comercial de los puertos cle Chi- 
loé en el año de 1910, según la Memoria cle la Superiii- 
tendencia de Aduanas, que copiamos aquí textualmente: 

AxcuD.-Las internaciones en 1910 fueron de $100,263, 
en el año anterior ascendieron $ 452,922, dando una di- 
ferencia en favor del último, de S 352,659. 

Ancud no tuvo exportaciones al extranjero en 1910 ni 
tampoco en el año anterior. 

Las rentas fueron en 1910 de $ i7,231 de 18 peniques, 
en el año anterior únicamente de $ 12,874 de 18 peni- 
ques, lo que se debe al mayor valor de las importaciones; 
en el año 1909 estuvo representado por mercaderías libres 
de derechos. 

Las introducciones de cabotaje ascendieron en 1910 a 
.46 1.811,603 p en el allo anterior a $ 1.708,230, dando 
una diferencia en favor del primero de $ 103,373; las ex- 
tracciones en 1910 se elevaron a $ 2.207,583 y en el azo 
anterior a $ 1.615,433, dejando una diferencia a fa\-or del 
primero de $ 592,150. 

Los embarques de papas al cabotaje aseendieron a 
311,400 kilogramos, con un valor de $ 35,712. 

En 1910 entraron 502 naves y en el azo anterior 424, 
dando una diferencia de 78 naves en favor del primero. 

En 1910 el tonelaje movilizado fué de 12,736 tonela- 
das y en el azo anterior cle 15,061, dando una diferencia 
en cor?tra del primero de 2,325 toneladas. 

CAsTRo.-Este puerto es de grande actividad coiner- 
cid,  a pesar de su aislamiento por la clificiiltad de las co- 
municaciones rápidas; mas ese vacio será llenado en brere 
con la terminación cle los actuales trabajos clel ferrocarril 
que lo niiirEt con hnciicl. 
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Las introducciones del cabotaje fueron en 19 i0  de 
$ 855,345; las extracciones al mismo, de $ 287,667. 

Estas cifras corresponden solamente al segundo semes- 
tre, período en que funcionó esa tenencia; en el año 1909 
el puerto de Castro estuvo cerrado para el comercio ma- 
rí timo. 

Los embarques de papas al cabotaje ascendieron a 102 
mil 600 kilogramos con un valor de $ 10,260. 

Los productos se movilizaron en embarcaciones meno- 
res, razón por la cual no se da movimiento de naves en 
dicho puerto, pero el tonelaje de embarque y desembarque 
fui: en ese iiltimo semestre de 6,575 toneladas. 

PUERTO GRILLO O aumLÉN.-Las introducciones de 
cabotaje ascendieron en 1910 a $ 165,347 y en el año an- 
terior a $ 106,969, clando un saldo a favor del primero de 
$ 58,378; las extracciones al mismo fueron en 1910 de 
$ 120,283 J- en el año anterior de 3 21,801, quedando un 
saldo a faror del primero de $ 98,482. 

Qr;er,LOx.-Este puerto sirve a una región abundante 
en maderas y papas. 

Ea Sociedad diistral de Maderas tiene allí grandes ins- 
talaciones para esplotar su industria. El año pasado em- 
barcó maderas al cabotaje por un valor de $ 323,890 y 
quedó una existencia en bodegas que el 31 de Diciembre 
ascendía a $ 233,980. 

Las introdriccioiies del cabotaje ascendieron en 1910 a 
$ 465,979 7 eia el allo anterior a $ 249,901, dando una 
diferencia en faror del primero de $ 216,078; las extrac- 
ciones al mismo ascendieron en 1910 a $ 687,069 y en el 
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año anterior a $ 58,816, dando 1111 saldo a faror del pri- 
mero de $ 625,233. 

MELINKA-Este puerto se eiicnentra situado en el a i -  
chipiélago de las Guaitecas, en c u p s  numerosas islas son 
inuy abundantes las maderas de diferentes clases. Entre 
las varias clases de maderas se distinguen las de ciprés, 
laurel, inaEío, muermo o ulmo, etc. 

E n  sus costas ha? grandes cantidades de mariscos di- 
versos y pescado de buena calidad; también existe una 
cant,idacl no despreciable de lobos s gatos de mar. 

De la Isla Graiide de Chiloé se llevan allí los artíciilos 
de consumo de que carece Guaitecas. 

Las introducciones del cabotaje fueron en 1910 de 3G 
mil pesos, 7 en el aEo anterior de $44,780, lo qne da uiia 
diferencia eii contra del primero de $ 8,780; las extraccio- 
nes al mismo fueron de 3 344,319, v en el afío anteyior de 
$ 530,517, dando una difereiicia de S 186,198 en contra 
del primero. 

XI mo.íimiento de giros postales 7 letras de cambio ha- 
bido en dnctid el mismo allo de 1910, ascendib u la suma 
de S 1.095,@56.13. En Castro, en el misino avo, dicho 
movimiento fit6 iiiayor. 

Los artículos de ma!-or importancia son: axIícar, parafi- 
na, vinos, géneros, harinas, aguardiente 7 va.rios otros 
artíciilos llamados de n b c u ~ o í e ,  procedentes de Talparaí- 
so, Concepcióii, T'aldivia y otros puertos. 

Los artículos de exportación son: maderas, IeUa, cueros 
wminos, papas, huevos, escobas, q ? u h ~ ~ ' a s ,  ganado, mu- 
riscos en conserni, chicha de manzaiia, suelas y a ~ e s .  

En Chiloé no hay casas importadoras propiamcute di- 
chas. 

Los puertos de destino par2 las mercaderías de espsr- 
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tación, son: Antofagasta, Coqiiirnbo, Iquique, Pisagua, 
Puerto Montt, Taltal, Tocopilla, Valparaíso y Valdivia. 

Chiloé posee algunas industrias, aunque no mu7 im- 
portan tes. 

Las principales son: cervecerías, curtidurías, fabricación 
de aguardiente J- chicha de manzana, preparación de ma- 
riscos en conserva, construcción de botes, lanchas p gole- 
tas, corte de ladrillos de c a n c a p a  para casas, braseros y 
hornos, preparación del cochay, aserraderos a vapor o hi- 
dráulicos esparcidos a lo largo de la costa este de la isla, 
y por íiltimo, las soberbias instalaciones de la Sociedad 
Austral de Maderas de Quellón, que producen el alqui- 
t r h ,  el alcohol, el metileno, el acetato de cal, el acetile- 
no, la brea, el carbón de madera, etc., y que proveen de 
lux  eléctrica a la pequeña población. 

Todo esto fuera de los pequecos e innumerables moli- 
nos de que está literalmente sembrada la isla y que cons- 
tituFen, junto con sus numerosas capillas, la característi- 
ca de la provincia, los sencillos emblemas de la oración y 
del trabajo, entre los cuales divide su existencia el hu- 
milde y esforzado campesino chilote. 

Eli tre las pequeiYlas industrias caseras o maniiales pue- 
den mencionarse los te,jidos de canastos, confección de s ~ -  
cucloi.es, escobas, cordeIes de lino. sogas de pirilineja y UO- 

y t i redes ,  velas de sebo, cables, remos, cola, sidra-cliampa- 
ita, chuiío de papas, instrumentos musicales como guitarras, 
flautas, violines, etc., etc. 

l3nti.e las industrias femeninas enumerarenos los teji- 
(10s de frazadas, ponchos, alfombras, sabaniiias, b o ~ d i l l o s ,  
i:::iitalones, chaqiietas, alforjas, yocontos, bo~daclos, €abri- 
cw!os con una especie de estameña o jerga denominada 

U ~ ' 1 ~ 0  (Vocab'.) 
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Las jóvenes se ocupan en tejidos de niifiapurs, encajes 
(le croclwt, nfiascados, en hacer marcos para retratos, relo- 
jeras, flores, etc. con CoEchas, corchos, escamas de pesca- 
do, etc. 

El año 1875, la Esposicióu Internacional cle Chile con- 
cedió mención honrosa a Chiloé por sus adelantos indiis- 
triales. 

Con motivo de las dos modestas exposiciones agrícolas 
e industriales realizadas eii Anciid en 1S97 y 1898, el 
Consejo Directivo de la Sociedad Sacional de Agricul tu- 
ra se expresa así en una parte de su informe: 

(!Muy recomendables son también, a nuestro juicio, la 
sidra-champaíla, el lino, el chuílo, cuyo gusto en nada di- 
fiere del de liuto y que esta perfectamente elaborado, y 
sobre todo, la rnfiltiplt. p rica variedad de papas, entre las 
que hay clases que no son inferiores a las que con ni& 
éxito se cosechan actualmente en los países europeos. J 

Pero la vida de Chiloé está casi toda ella en su  iiidus- 
tria forestal, o sea en la riqueza de sus bosques. 

Son tal vez pocas las regiones del globo tan favorecidas 
por la naturaleza en tanta y tan rica variedad de maderas. 

El año 1842, siendo Intendente de Chiloé don Domingo 
Espiñeira, la provincia remitía, por orden del Supremo 
Gobierno, a la Sociedad Xacional de Agriciiltura los si- 
guientes vegetales: alerce (Jitxi*oga ptngo.i.2iral, n m p  (la 
criptógama llamarla (< helecho))), arrapín (eir.qenia a1)iciila- 
ta), canelo ( d n p i s  chilensis) ciprés (libocecliw diilerzsk 
et lihocpdms tetmgona), ciruelillo ( í ~ ~ ~ b ~ t l ~ ~ ~ i z o n  coccinmiuJ, 
colZkwi (chitspacrcr), clinq,iihiia o cliaquili tir (crinode??duinz 
HookerianzwQ, clanzrru ( h m .  de las ei-ichceas), cliilcn, 
(bacchai*is racemosa eS glzit i~osn),  chinchin, (axam naiciv- 
pliiíin), dildnhzreiz, espino amarillo, espino blanco, espino 
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fmyrteola lezccomyrtilliis i ,  huella (a bzitilztnz 
?lipeta (de Aziilli =sur, o liwyli = uña, y 
%ped,  liga o puintlwal (lorantlzacs tetran- 
, lirio, lztina, (myrf l is lzcma), ntañirc bod+ 
vel saxegotlaea consyicua), meclzag (berbe- 

ynoit~l, ?ntiermo o cilmo (eucryphia corclifo 
tu.$, nathi-e solanzcna tomatillo o solanma cris- 
wmgenin stenopliylia), yalzueldzin (cytmto- 
?zciiZ), palqziin (adesnzia ai4orea, glzrtinosa, 
la lo ni n er t o, pehi  (edi ca r dsio inic?qdt gil a), 
z, (nzyr~ezi~yenin p/anipes), piqziilnza, poe 
y), gzcilsnay (echites chilensis), gtiiaca (calcl- 
a), qttisral (eringizrin paniczilatzina), roiri ero, 
flotovia diacanthoideg, tep2i ftepzcalia s t i p -  
men o tlirazcmen (aralia laete virens), tiqice 
nctattcwq, voclzi-voclii (initraria coccinecLj, p 
densis), de tres clases: auca, verde y negro. 
1s vegeta:es existen en la proviiicia el are- 
Gellana), el coilzzie (nothoj~~,yzcs nonzbeji), el 
nromatica), la inicha (fam. de las berberí- 
zp t i i s  sneli), el palo mayor, el ral-ral (lo- 
el roble fla9q.t~ obliqica), el tenízc (iceininan. 
a), la p i l a  (chtrsqiceaptcila), el molficm- 
difltcst~sj, el thratcthi*azc (myrtztsj, el cliiyón 
ata): la ñocha (una lwonwliáceal, la qzcilineja 
z vel radicaizs), el coirón (anclropogon ay- 

adera, el nzapii (ai?stotelia maqzii), etc., etc. 

verde, hzrarapo 
uitifoiium), huii 
peta), huilqai, 4 

dus), junquillo, 
claarptcs c ld ina  
ris, Darwinq ,  5 

lin), murta (nzyr 
piun), ñipe (Inyi 
nirnz paclzypla@ 
mycrophylla), p 
pella-pelltc, pet( 
(bronzelia bicoloi 
cltiiiia panicidat 
romerillo, tayu 
lark) ,  tlwaitmn 
(a(goto.xicirriz p i  

v o p i  fechites ck 
Fuera de est( 

llano ($cevina a 
laurel (intcreiia 
deas), el meli (n  

lain ti+Jaospeivz 
wacíntel (+nnznii.s 
(bromelin sTacel 
( l ~ ~ i ~ . g a  ewct( 
í/~nteits), la cort 

matin obliqtcuj, I 
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Nómina de las plantas y yerbas qzie tienpn eiz Chilot2 usos 

-El cwlli, para teííir de rojc. 
-El meclmy, para dar color amarillo a los tejidos. 
-El paZpuín, fiiera del iiso del anterior, suele emplear- 

8e como reemplazante del tabaco. 
-El mbraZ. Su corteza llamada retra, mezclada con 

la del arbusto sietecamisas, se emplea también para colorar. 
-El nip,  sirve para teñir de negro. 
-La tinta, llamada así por el color de su raíz, que mez- 

clada c m  zumo de manzanas o de uinngi.ilZo, tiñe de rojo. 
-El chiicón, para confeccionar jarabes. 
-La stma, para fabricar un licor bastante agradable, 

-La nziirta para preparar gelatinas. 
-El manzano, para la fabricación de chicha de manzana. 
-El muer'11z0, para construir embarcaciones. Su corteza 

-El ?iaañ!u, es muy apreciado por su madera. 
-El nzcmiilz, que produce frutos comestibles. 
-La ortiga hembra, que es también comestible. 
L a  qziiacu o tinca, que da escelente madera para em 

-El tenizi, cuya corteza se emplea para curtir. 
-La p a r p i n a .  Sir ie  para teilir de ainarillo. 

in dztstriai es: 

1 lam ad o carccliaii. 

es bastante buena para .curtir las pieles. 

barcaciones. 

Acerca de la agricultura, es sensible que l a  estadístic:a 
oficial no nos ofrczca datos seguros solore el niimero dr 
hecttireas que se cultivan en Chiloé ni sobre el rendirnien- 
to  de las cosechas. 

Chiloé produce avena, cebada, centeno, trigo, maíz, pa- 



- 49 - 

tatas o papas, tabaco (se cultiva en uno que otro lugarejo), 
lino, alpiste, etc. La quínoa, ChenOpOdit6m quifioa, existía 
todavía en Chiloé el alío 1875. Taiiibién se producía antes 
el man,go (hromtcs nzaxyzt) cereal indígena, hoy extingui- 
do. De él hacían los indios su alimento cotidiano. Con el 
lino se hacían antes primorosos trabajos; pero hoy sólo se 
siembra para utilizar la s e id l a .  

El trigo de la provincia es escaso y de mala calidad, a 
causa de que los agricultores no han cambiado las semillas 
desde tiempo inmemorial. Por esta razón Chiloé ha em- 
pezado a importar trigo de Valdivia y de Llanquihue, 
aunque esto ha sucedido después de la instalación de al- 
gunos molinos de importancia. 

Las hortalizas de Chiloé son el ajo, el apio, la arveja, 
la betarraga, la cebolla, la coliflor, el salsifí, la acelga, el 
orégano, el cilantro, el chalote, la espinaca, el fréjol, el 
haba, la, lechuga, el nabo, el pepino, el peregil, el puerro, 
el porrón, el rábano, el repollo, la zanahoria, el zapallo, 
la cayota, etc., etc. 

Los colonos extranjeros han hecho ensayos con muy 
buen resultado de la achicoria, la betarraga sacarina, la 
mostaza, el opio para aceite, el oblón y el ruibarbo. 

Los Arboles frutales de la Provincia son el manzano, el 
peral, el ciruelo, el cerezo, el guindo, el nogal, la higue; 
ra (que sólo alcanza a producir las brevas), el membrillo 
y el durazno (que no Ilegm a su completa madurez), el 
naranjo y el limonero (que sólo se dan en las huertas a 
fiierza dc cuidados) y la r7id ,  cuyo fruto tampoco madura. 

Sus pastos son: el pasto miel, el pasto oviilo (dactiZZtis 
ylonzwntaj, la Iz?in@tita (medicago rnnctdata), la chépich 
( l q m l t i n z .  va,gincttttm), el a&le.i-illo (&oditcnQ, en escaSa 
cantidad, la alfaifa chiiotn o trébol amarillo y varios otros 
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producidos por semillas traídas por la Escuela Agrícola- 
actualmente suprimida-y que se han adaptado perfecta- 
mente a este clima. También se dan el yeygmss o vallico 
y el trébol blanco, que está creciendo espontáneamente, 
gracias a las semillas llegadas en  los fardos de pasto 
aprensado importados del Norte, y a las que trajeron la 
Escuela Agricola y uno que otro particular. 

Los abonos que se usan en la Provincia son el sargazo 
la lama o lamilla, la ceniza vegetal, las conchas, los peces 
y moluscos en putrefaccion, la papa podrida y el estiércol 
de oveja, caballo y animal vacmo. El guano es muy cos- 
toso y más aún el salitre; razón por la cual son muy poco 
usados. TambiGn se emplea, aunque en poca cantidad, el 
guano de lobo y el de príjaro. 

Los útiles de labranza son todavía tan primitivos y ru -  
dimentarios como en la época colonial, pues se reducen R 

la l i m a ,  el liicnlato, la palanca y el thmncúe, los cuales, 
sin embargo, han sido reemplazados en muchos lugares 
por utensilios similares de hierro. 

Este atraso tan considerable en el estado de la agricul- 
tura isleña, hizo decir a im explorador del ArchipiClago: 
d q u í  se nos ocurre recordar el dicho de csb dónde irk 
el buey que no are )\? iX ChiloC! responderíamos sin vacilar! : 

Sin embargo, el chilote tiene muy buenas razones para 
no adoptar en todas partes el arado, y es el escaso grosor 
de la capa vegetal, la c i d  el arado destruye mezclhndola 
con el subsuelo arciIloso. 

La fauna de la Provincia es bastante pobre. 
Sus representantes son el caballo chilote, de raza an 

daluza, pequeño y por lo regular flaco; pero resistente ) 
snfrido; el buey, el cerdo, la oveja, la cabra, el conejo, e’ 
zorro fcnnis ficl@2es), el pud6  (cewtis p d i b  o pequeEo V P  



- 51 - 

nado), el colo (felis colocolo), el kzcillin, (lzctra Huidob&rj, 
el claingue ,haeyhitis clailensis) la huiña Felis pajerus), la cicya 
(gnlictis vittata), etc. Se cree que existe también el czclpeu 
canis ~ ~ p l  laniczcs). 

En la parte más austral abundan los lobos marinos, los 
gatos de mar -y las aves marinas. E n  los ríos se caza la 
nutria. Las ballenas rara vez se cazan ahora. 

Entre las aves silvestres y marinas citaremos las palo- 
inas torcaces, tordos, zorzales, el qicechi quechi (cernícalo), 
el de& (peque60 biiho), frailecillos, loros, colibríes, trepa- 
dores (ozy?ii-zcsj, pájaros moscas, caEamoscas de moño 
blanco (nz9iobi2is). el peqne6o reyezuelo negro de Tierra 
del Fuego, el hiid-huid o h i e d  hzied fi3teroptoclzus Tavnii), 
el chzicao (Iiteroytochzis ?*icbecnla), diucas, gilgueros, cairdas, 
phjaros carpinteros, el f i o f i o  (elaimen albiceps), el coo (le- 
chiiza), el bonete, el cisne, la garza, el cae o caqwe, (nzicrop- 
f en i s  cinweirsj, flamencos, patos Mes (gi*aczrltis GainaardiJ 
y de otras diversas clases, gansos, caaiqiienes (Del-nicla mu- 
y 1  las2 ica), thm tli r a y  ties o bandzn-rias (ibis 911 elanolis I ,  co- 
tirtns, ( g a l l i ~ z d a  cavirosti*is), patluancas o pájaros niños, 
pet re1 es, gaviotas , traros (cairncam lgwis ~l poly Dorm 
f m x s ) ,  martiaes pescadores, cuervos, tlwiles (xaiztlzornzis 
cnyeiiens is), y il ot os, tizc yzr es (carncai-a cIiin2 ango), jotes (C.- 
thnrtes azwn), etc., etc. 

Las ares de corral son los puvos, gansos, patos domés- 
ticos, caziqzienes, palomas y gnllinetas. 

S o  existen en Chiloé ni el puma, ni el guanaco, ni el 
huemul, ni el avestruz. 

Los peces que pululan en los mares del Archipiélago 
son el róbalo, la corvina, la lisa, el lenguado, el pt'jerrey, 
el jurel (llamado en Chiloé pescado bonito), el plato (así 
llamado por su semejanza con este utcnsilio), la Jzz~elca, la 

, 
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anchoveta, el pejegallo, el tollo, !a sardina, la sierra, la 
jibia, el congrio, el painpano (pámpano o salpa) la cabri- 
lla, la trucha, el cahuel (tonina) el pescadito chino, etc., etc. 

R e  aquí algunos de los mariscos que producen las pla- 
yas de Chiloé: ostras, cholgas o cholgzcas finytilz2rs clzilen- 
si$, choros (alniejas), comes (phons chiloensis) tucas I 2jenzt.k 

tlinca), narajuelas, nzañelmes o chaps o chapelinas (fissw 
rella maximnl, locos (conclzolepn pemviana) picos (bnlnnic 
psitacits), caracoles, palo-palos, qziilnaalzztes (nzytilzcr chilen- 
sis), más peqiiefios que las clzolgas o claol,yicas, p i ~ i l p i i -  
I E Z I P ~ P S  (Iiaesodeswn: donnein), ?ilelitrenes, coneuenes, coyes CI 

colles @Wa spec.), el czrlegne, el erizo, el cangrejo, el ea- 
marón, la apancora, la jaira, laliinztca {liolotzwia monadn 
ria), el pizrre hq~ri-n Moiinae), la centolla, la tortuga (:nu’ 
pocas), el lmepo (solezz GaudichatcdQ, la wmcha (doizacinc 
cladensis) el pipziiíltzie, la loya, el qz ie lwy ,  el dalíe (astaut 
spec.), el panihzie (Irnio chilensis), llamado en algunas pai 
tes nzaclzu de agua dnlcc, la turritela, la voluta, las ma( 
tras, el nautilus, el pecten, I s  Zapa @tel?aj, etc., et, 

La mineralogía de Chiloé estti representada por el gn 
nito, la cal, la tiza, la eaolina, el petróleo, el acre, la pit 
d.ra pómez, la caizcugzca (tosca), la sílice porosa de infuso 
rios, la l i p i tn ,  el carbón de piedra, el hierro magnCtict 
pirita de hierro, pizarras, arenas auríferas, etc. etc. 

6” a%; r<ro 

Chiloé contaba en 1983 eon 29 caminos públicos y 1 6  
vecinales, los cuales abarcaban 538 y 930 kilómetros re 
pectivameute. 

El m6s importante de los caminos públicos es el de 65 
cimaeo, que conduce de Anend a Castro. 
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Vamos a hacer brevemente la historia de este camino, 

que fué en un tiempo la vía obligada de los numerosos via- 
jeros y traficantes que iban y venían de un pueblo a otro. 

Un indio llamado Caiczcmeo se ofreció, en tiempo de la 
colonia, a abrir un camino entre Castro, que era entonces 
la capital de la provincia, y el puerto de San Carlos de 
Clhiloé (Anciicl). Guiado sólo por el conocimiento práctico 
que tenía de la montaíTa, se internó en el bosque con el 
objeto de trazar las huellas que debían seguir los camine- 
ros que iban en pos de él. 

Sin más instrumento que su hacha, iba haciendo gran- 
des tajos en los árboles y cortando o arrancando las nu- 
merosas plantas y arbustos que encontraba a su paso. 

A la verdad sorprende que un hombre solo, sin brtijula, 
sin guía, sin iiistrumento alguno que le indicase la direc- 
ción que debía seguir a través de la profunda oscuridad 
del bosque, apenas disipada por los tenues rayos solares 
que se filtraban por entre los árboles, haya podido cons- 
truir una senda que no tiene menos de 90 kilómetros de 
extensibn por entre pantanos y asperezas de todo género. 

Los camineros no hicieron sino prender fuego a la mon- 
taca, guiados por los tajos hechos por Caiczmeo, y colocar 
a lo largo del camino gruesos tablones, que apoyaban en 
palos transversales, dejando entre esos tablones un ancho 
de rara y media. 

El gobierno espaííol recompensó al saleroso indio, ce- 
diéndole algunas mercedes de terreno. 

Una particularidad de los caminos de Chiloé son los 
y!nnc1indos, con que se llenan las partes pantanosas o fan- 
gosas de las sendas, y que consisten en maderos tranwer- 
sales y justapuestos, generalmente redondos. 

CHILOÉ 4 
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Son los que en las provincias del Xorte llaman cur2ja- 

1-alccdos. 
La pobreza cle los municipios es causa de que casi todos 

los camiiios (le la pol-incia se halleii eii el iiivieriio eii 
un estado lamentable. Felizineiite el cliilote tiene un me- 
dio de locomoción, un vehículo iiiapreciablc que le per- 
mite triiiiifar de los obstAculos que le ofrecen los (leido- 
raltles camiiios que debe cruzar, 7 es el fuerte y sufrido 
caballito chilote, que sortea con aclmirable tino los hoyos, 
troiicos y raíces que a SLX paso encuentra, y se mantiene 
firme, a pesar del peso qiic’ lleva enciiiia, en los reshalade- 

de lri. playa. 
La Prorincia se halla coniuriica(la con el Norte clc la 

República por los vapores de la CompaRía Sud-americaiia 
y de la Parijc Steam ATmii,qation C.0 -4clemás, la línea 
f 3 w m i z  T R1crszchcri”d, de Nagallanes, ha reiiiclo a aumeiitar 
con dos ~apores  iiuesiros escnsos medios cle comuiiicacióii 
con el Sorte  J- Siir del país. I)e vez eii cuaiido tocan taim- 
bibii eii hiicud alguiios rnpores de la CjompaGía J~os~nos. 

Para la cori*cspoiideiicitl ;r tráfico eiitre los clivei-sos 
p i t o s  cle la prouiiicia, existen tres vapores: el í i i ~ c n y  y 
el Cazcthz cle 1:~ C‘ompafíía Sud-americana, J.’ el IntPrLcZPntc. 
Rodi*ígirrx, cle propiedad par ticular, pero favorecido con 
subreiición del Fisco. 

Los medios de transporte por los ríos se rediiceii n ca- 
noas, balsas y botes, auiique p a l p n a s  socieclacles eiiipie- 
zan a valerse c7e wporcitos pira el acarreo de macleras -J- 

ganaclo. 
El clima de C‘liilob es escesiranieiite Iliirioso, si bien 

no  llueve aquí eii tanta :il)iinclwiicia como en Y~aldivia 5. 
Llaiiquihue. 

ros de las montafías y eii las no iiieiios resbal acizas I’ rocas 
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Si el níimero de días lluviosos es mayor en Chiloé, en 

cambio la cantidad de agua caída en el año es menor que 
en las dos provincias mencionadas. 

He aquí el promedio anual del agua caída en las Prorin- 
cias de \Tahiirin, Tdauquihue p Chiioé: 

Valdiria.. ...................... 2 860 milímetros 
Llanquiliiie ..................... 2 680 >> 

Chiloé ........................... 2 330 )> 

Empero, la frecuencia de las lluvias en Chiloé ha Ilega- 
do a ser proverbial. Es j a  trivial, de puro conocido, el re- 
f i . h  que dice qiic <( eii Chiloé llueve trece meses en el año )). 

En el segundo semestre del año 1900, que fué un año 
normal, hubo 77  días secos i 106 días de lluvia. 

Respecto de 1s Iiumedad atmosférica, baste saber que 
el estado Eiigrcjmétrico medio del a50 puede estimarse en 
84, siendo cero el estado cte sequedad absoluta y ciento 
el de la lluvia. 

De allí esa impresión de melancolía a la c u d  logra di- 
fícilmente sustraerse el viajero que en invierno nos visita, 
y a la que obedeció el sabio naturalista DARWIN cuando, 
al despedirse de Chiloí: el a50 1834, escribía en su Dia- 
rio: «Nos sentimos contentos de poder decir adiós a Chi- 
loé, isla que sería encantadora si las lluvias no la entris- 
teciesen tanto)). 

Empero, iiiiestra Isla, triste, tempestuosa, envuelta en 
Iiúmeda y fría niebla, ofrece, por la ley del contraste, en 
la buena estación el m6s admirable espectáculo; KSUS días 

sus noclies son de espléndida belleza; sus golfos y ca- 
uales tienen la tersura del espejo, ;p sus islas de exiibe- 
mite  verdura semejan ramos de siempreirivas arrojados 
allí por la mano de Dios para flotar sobre sus aguas>. 
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La iustrucción primaria se halla extraordinariamente 

difundida en la Provincia. 
Para convencerse de ello, basta hojear la estadística 

cscolar dc la Repíiblica. 
H e  aqiií la proporción en que e s t h  distribuídas las 

escuelas fiscales en eada una de las provincias del terri 
torio chileno: 

Tacna. posee una escuela por cada 776 habitantes 
1833 
2 982 

726: 
921 
988 

1839  
1728  
1247  
1946  
1298  
1 5 3 4  
1286  
1 2 2 5  
1568  
1373  
1 206 
1462  
1715 
2 250 
1792  

946 
642 

1575 
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Se ve por la nómina precedeiite qiie el mayor nlímero 
de esciielas, relativamente a la población, corresponde a la 
provincia de Chiloé. 

Además, la proporcióii de los llamados crljabetos (esto 
es, que sabeii leer) es parsi Chiloé el 37.374, tocándole, 
por lo tanto, el 9.0 lugar entre las demás proviiicias. 

El amor cle los hijos dc Chiloó por la instriiceibii es vcr- 
daclerainente digiio de todo encomio y aclmiracióii. 

A costa dc innlírneros sacrificios eiivíaii a sus hijos, eii 
lo más crudo del invierno, a escuelas que distan hasta 
diez o doce kilómetros del liigar de su residencia. Prefc- 
rirían perecer de necesiclacl a privar a sus hijos de la cn- 
señanxa de la cscrrela. 

Cuando los ven mhs crecidos, se imponen las más diiras 
priracioiics para enviarlos a las esciielas normalcs y dc- 
m8s colegios de segunda cnscllanza, de cloiicle, por lo re- 
gular, salen con excelentes certificados y con aptitudes 
para desempeilar importantes cátedras eii los liceos y co- 
legios de la Rephbblica. 

Puede decirse siii exageración que ellos son los maes- 
tros de casi  toda la zona aiistral del país. 

C'on iaztii dijo don Canr,os G A I ~ C ~ A  HUIDOBRO eii SII 

Xenzoi+z sobire las P~~oviizcins 3leridionnles de Cliile, puhli- 
cada el año 1864 en los Anales de In Uniiiwsidad, que el 
ejercicio de la activiclad cle los hijos de Chiloé sería iui 

día /(el porvenir, la fuerza y la opiilencia de Chile». E1 
ilustrado viajero había visto a los alumnos de las esciielas 
primarias desplegar faciiltades superiores, y había adiri- 
nado, a través cle esas primitivas maiiifestacioiies de ii~ws- 
tra vida intelectual, el porvenir reservado a Chiloé eii la 
direccibii de la eiiseilanza nacional. 

Fuera cle las escuelas fiscales que existen en Anciid- 
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entre ellas dos escuelas superiores de mujeres, y iina de 
hombres de reciente creación, quc aún no funciona-hay 
una Escuela Profesional de Nujeres, dos colegios de am- 
bos sexos, fmdados y dirigidos por religiosas cle la Inma- 
culada Concepción, y una escuela con~-entiial, quc dirigen 
los RR. PP. franciscanos. 

La Provincia cuenta ademas con dos establecimientos 
de importaucia, iíltimamcntc creados: la Escuela cle Ostri- 
cultura de Quetalmahue y la Escucla Xormal de Erecep- 
toras de Castro. 

Para la enseñanza secundaria, dncud cuenta con un 
Seminario Conciliar, fundado en 1845 por el Iltino. senor 
don Justo Donoso y actiialineiite clirigiclo por padres je- 
suítas. Funciona en edificio propio, situado en la plaza 
principd del pueblo. Su primer Rector fué el R. P. Mi- 
guel Toro, cle la Orden franciscana. 

Tiene también un liceo de segundo orden, creado por 
decreto supremo niímero 24, cle 9 de Enero cle 18G9. Su 
primer Rector fué el repiitado y antiguo ediicacioiiista don 
Liborio Manterola. 

Hay pendiente un proyecto q ~ i e  consulta la suma de 
$ 101,000 para la coiistrucción de 1111 edificio propio, pues 
en la actualidad ocupa tino cle propiedad particular. 

Por lo que se refiere a la aclininistracií,~~ eclesihstica de 
la Provincia, Chiloé dependió hasta el níio 1840 clel Obis- 
pado de Concepción. 

E n  este año fué erigida canónicamente la Diócesis de 
San Carlos cle Aiicud por la Bula Ubi pr.inztcm de la Saii- 
tidad de Gregorio XVI. 

Esta Diócesis, la más austral y al mismo tiempo una de 
las msis dilatadas del mundo, abarca m6s cle dos mil kiló- 
metros cuadrados. Limita al Norte con el Obispado de 
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Coiicepeión por el río Caiitín o Iiiiperial; al Sur con el cabo 
de Horiios; al Este con la corclillem de los h c l e s ;  y al 
Oeste, con cl Océaiio Pacífico. Compreiide las proviiicias de 
T’alclivia, Llanqnihne, Chi106 J- uiia partc (IC la cIc C h t í n  
1 el vasto territorio de Jlagallaiics. Sit población, segSrín 
el censo dc, 1907, es de 371,856 habitantes, de los ciiales 
356,267 son católicos. 

El uíimero de las parroquias es 48, a las cuales hay que 
agregar 18 inisioiies, que esthii a cargo cle la Prefectiira 
Apostólica Capuchiiia, eii el territorio (le 1% antigin Xrau- 
caiiís. 

E e  aquí la nómina cle las parroquias, a la ciial Liaremos 
seguir la de las misiones. 

XTóiniiaa de las pccri.opuins de Itc Bicícesis.-43: Acliao, 
Qncucl, Calbiico, Callecalle, C’anciira, Castro, Cochamó, 
Corral, Ciiraco, Clhamo, Chaulinee, Chaiiques, C‘helín, 
Choiichi, Dalcahiie, Gorbea, Gualaihité, Guar, Lemiir, 
Loncoche, TJiuco, Maiillín, Mel inh ,  Xirafforcs, Kal, Osoi- 
no, Paiiitao, PitriifquGii, Polieoiics, Porvenir, Pncito 
’tIontt, Piierto Octay, I’ucrto Tams, Punta Arenas, Quei- 
léii, Que11óii, CSiicnias, Buernchi, Qiieiiac, Rauco, Rilán, 
Río H I I C ~ O ,  Río Xcgro, Riaebiiclo, Senaún, Unión, Qalcli- 
ria, Voigue. 

i\rcínairm de las naisio.iw.9 c k  ~cp’tcchinos.-~on 18: 3 en 
la proviiicia de Caiitín: Bajo Imperial, Boroa v l’adre 
Las (:asas; I1 cii la dc Valdivia: Dagllipitlli, I’aiigitipi~lli, 
Pelchuqiiín, I’urulón, Quiiichilca, Río IJiicwo, Sail Jos6, 
LoItCii, Trumag, TTalcIivia y Villarrica; y 4 cii la de Llaii- 
quiliiie: Briilacahuíii, Raliiie, San Juan clc la Costa JT h i  

Pablo. Existen acleinfis 2 misiones eii la isla Daívsoii 
1 en Puiita dreiias a cargo cle los paclres salesianos. 

r i  
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En 1836 visitó la provincia, en calidad de Visitador y 
Vicario General, el presbítero don Rafael Valentín Valdi- 
vieso, y el 8 de Marzo de ese ail0 constituró la Vicaría 
Foránea de Ancud. 

El 15 de Mayo de ese mismo aiio dicho seíior Valdi- 
vieso nombró párrocos y misioneros de la Provincia a 
ocho religiosos enviados por el Gobierno para este objeto. 

De éstos, dos eran agustinos, dos mercedarios, dos do- 
minicanos y dos franciscanos. 

Poco después fué nombrado accidentalmente Vicario 
Forfineo de la Provincia el religioso franciscano fray An- 
tonio Foraste. 

En  1837 el Gobierno chileno pidió a la Santa Sede que 
instituyera Obispo de Ancud al padre franciscano fray 
José María Bazaguchiasciia; pero éste falleció en Santiago 
en Enero de 1840, poco antes de llegar las bulas que lo 
nombraban Obispo. 

El Gobierno propuso entonces al religioso dominicano 
fray Ramón Arce para Obispo de Ancud. No habiendo 
aceptado éste, el Gobierno acorcló en Mayo de 1844, pedir 
al Papa que preconizase Obispo de la nueva Diócesis al 
doctor don Justo Donoso, y en Junio requirih al Iltmo. se- 
ñor Elizondo, Obispo de Concepción, para que lo pusiese 
a cargo de la Diócesis. 

El año 1839, vino como Visitador General de las pro- 
vincias de Valdivia y Chiloé el presbítero don José María 
Lorca. 

Creemos de interés citar aquí los precios que dicho se- 
ñor fijó a los comestibles y demás artículos de comercio, 
para los efectos del pago de los derechos parroquiales. El 
jamón se avaluó en tres reales; la c h i p a  de trigo en seis 
reales; la de papas en tres; los bordiillos en seis reales; las 

~ 
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snbanillns en -seis reales; el corte de cnwo cle tres va- 
ras en dos pesos dos reales; el cordero en dos reales; el 
carnero en seis reales; el buey en doce pesos; el tcrncro 
de dos para tres, en siete pesos; la vaca en ocho pcsos, 
etc. etc. 

Eii 1845, bajo el gobierno del Iltmo. seiior DOUOSO, la 
Diócesis contaba apenas con 13 parroquias p G viceparro- 

quias, y hoy tiene ella 48 parroquias y 18 misioncs capu- 
chinas, fuera de las salesianas de Magallanes. 

En 1845 llegG a San Carlos de Ancud acompafiado del 
Deán don Juan Ulloa, del Arcediano don Buenaventura 
Oióstegui y del Canónigo Doctoral don Francisco dc P. 
Luco, que fué el primer Cabildo que tuvo esta Iglesia 
Catedral. 

E1 Iltmo. señor Donoso exteiidió el auto de erección de 
la Diócesis el 27 de Octubre de 1844, cuando sólo estaba 
presentado por el Gobierno. 

Esto le valiG la retención de las bulas, las cuales, poi 
fin, fueron expedidas por Pío IX el 3 de Julio de 1848. 

Durante este 1-argo intervalo, el Iltmo. seiior Donoso 
gobernó la Diócesis-aiin aiitcs de ser consagrado-en 
nombre y con la clelegación del Iltmo. señor Obispo de 
Concepción. Su consagración episcopal se wrificó el 4 clc 
Febrero de 1849. 

E1 Iltmo. señor Donoso celebró el primer Sínodo dioce- 
sano, que no llegó a publicarse. Siendo Obispo de Ancud 
escribió sus dos obras monumentales: «El Derecho Clanó- 
nice» y el ((Manual del Párroco Americano)). 

El seilor Donoso había nacido en Santiago (-1 19 de 
Julio de 1800, y perteneció en los primeros años cle su 
sacerdocio a la Orden de Santo Domingo. Su iiombrc es 
gloria de Chile y de la América Latina, 
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Cuando fué  trasladado a La Sereiia, el. 16 de Marzo de 

18.53, como Obispo de aqiiclla Diócesis, dejó como Vicario 
General y Gobcriiador del Obispado al religioso francis- 
cano R. P. Josó Cabrera, quicu gobernb la Diócesis hasta 
el a80 1808. 

El Iltmo. isellor Donoso falleció en La Sereiia el 2 3  de 
Febrero de 1868. 

Sucecliíilc cl religioso mercedario Fray Fra ncisco de 
Paula Solar, nacido en San José de Naipo el 16 (le Jiilio 
de 1816, coils:igrado Obispo e1 SO rle rSeptieinhre cle 1857 
y fallecido cii Santiago el 21 cle Alxil de 1882. 

Gobernó cii seguida la Diócesis el religioso dominico 
Fray Jiiaii Agiistín Liicero, iiacido en Putaendo el 28 c l ~  
Agosto dc 1530, coiisagrado Obispo el 6 dc Febrero (le 
1887 y fallecido en L4ncud el 3 de Dicieinbre de 1897. 

Eii 1898 fri6 clesignado Obispo cle diiciicl el ex-Gober- 
nador Eclesirístico de Valparaíso, prcbeudado don Ramón 
8. Jara, narido en Santiago cl 2 de Agosto de 1852, con- 
sagrado Ol.>ispo el 19 (le Jiiiiio cle 1898 y trasladado a La 
Serena en iNN, clcsdc cloiide gobierna la. 1)iíicesis de ,111- 
ciid eii cali(lai1 do Admiiiistiaclor Apostólico. 

Actiialmentc IC iceinplaza en Valclivia, como sil Vicaric 
General, el Iltrno. sefior cloii diigtisto Kliiike, priinci 
sacerdote clc la Dióccsis cyuc ha llegado a la digniclac 
episcopal. 

Finalmriitc~, el 24 de Junio de I310 fiiC consagrado c 
Roma Ohispo tlc ihci id ,  el religioso iiierceclario y G c n ~  
ral de es& Orclcii, Jfonseiíor Pedro ilrmeiigol TTaleiiniiv 
la, que a h  no  lia reiiiclo a hacerse cargo de la Tliócesih 

En la Dihcesis de Aiiciid se haii celebrado tres Sínodoh. 
1.0 El celebrado por cl doctor cloil Justo Donoso, pern 

no publicado, en Marzo de 1851. 
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2.0 El celebrado por el doctor don fray Jiian ilgustín 

Tmxro  en Enero de 1894. 
3.0 E1 celebrado por cl doctor don Rainóii A. Jara en 

Fcbrero de 3907. 
~ i i  la Diócesis existen las sigiiieiites Órclenrs con- 

gregaciones religiosas: 1)e varoms: Frmcisc(i.nos, llegados 
a Chilo6 eii 1 C G í ;  ,Jwrítcis, niievainente estahlecidos e11 la 
Tliócesis desde 1859; C(wmeZita.s, resideii tcs en TTaldivia 
clesdc 1901; Scr,lrsiaí.zos, llegados a esa misina ciiidad cii 
19@G, y I$WMWLVS Ins E y ~ : d ( & s  Ci*istitc.itas, cstitbleci- 
das en h e r t o  Nonti. dcsdc 1!107. Existen adcmás las I'rc- 
fectiiras Apostólicas cle C'apiichirios p de Salesittiios: la 
prinieia fiindacla en la Xraiicaiiía eii 1848 y la segiintla cii 
la Patagonia Jíeri(lional-qiie coinprcmtc tambiCn el tc- 
rritorio cle 1\IIagallaiies-el aiio 1883. 

De mujeres: Rcligiostrs CJC lrr, I~~nzacr t ladn  C'omijyción, 
llegndas a Chilo6 eii 18i4; I femzanas ilfanpstms de la Santa 
C " m 2 ,  Hijas de Marin  Aicxiliado~,a, He?-manas Terciayias 
ík Sun Fi*nizcisco I /  H(wmizas de In fltry-ada Eii??ailin. 

Tia aclininistracióii política de la Provincia cstiivo desde 
PI aiio 182G-e11 que CltiloC qiiedó incorporado a la Re- 
p'ihlica-en manos dc un Gobrriiatior Gwcral  del Archi- 
$lago, llainado en aquel ticmpo (Ilohriii¿~ilor-Tntcnclciite, 
al ciial, cn caso de ausencia o eiiformcclad, subrogaba iin 
1% e-In t endent e. 

En ciianto al nombramiento cle estos funcionarios, la 
-\viiiiblca (le la Piorincia prcsentalm a l  Biiprcimo Gobier- 
no  1111~ ternit rii quo figuraban los caiiclidatos para Tntcii- 
d m t e ,  Vice-Intendente y Jiiex Letrado de la I'royincisi. 

He aquí la nómina de los Intendentes titiilarcs qiie Iia 
tenido la Provincia desde 1826 hasta hoy, advirtiendo 
qiie, n causa de no coqocer ningún trabajo piiblicado al 
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respecto, sería posible qiie incurriésemos en alguna omi- 
sión al tratar de los &Iandatarios nias alejados cle la época 
actual, 

Don José Santiago Alcluiia te 
José María Bosa 
Juan Fclipe Carvallo 
Angcl drgiiclles 
J~ ian  Siitonio Vives 
Isaac Thompson 
Engcnio Xecochea 
Doiningo Espiileira 
Cipriano Palma 
J. Ramón Lira 
Juan Aliguel Rieseo 
J~ia i i  Ticlamre Leal 
Francisco Hascii3?áil Guerrero 
Jos6 Ronclixaoiii 
Francisco 2.0 Puclma 
Javier Rengifo 
Juan V. Blest 
Manuel J. Olavarrieta 
Basilio Urrutia 
Emilio Sotomayor 
Tirgini o Sanhueza 
Luis Plaza de los Reyes 
Ramón Escobar 
Rafael cle la Crux 
Luis 31 Rodríguex 
Alfred0 Coq-Port 
Manuel Salinas 
Ricardo Ahumada M. 

>) Reinaldo Castro 
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Don Domingo Toro Herrera 

?) Ricardo Silva Arriagada 
), Luis M. Rodríguez 
?) Camilo Meiichaca 
Y Juan S. Prado Puelrna 
P Alejandro Gtizrnáu 

Antes de terminar, describiremos la capital de la pro- 
vincia, que nada nuevo ni atrayente ofrece a la mirada del 
viajero 

Ancud se coinpone de edificios casi en su totalidad de 
madera y clc un solo piso, sin estilo ni belleza algniia arqni- 
tectónica, de forma cuadrangiilnr, con tedios muy inclina- 
dos para facilitar el descenso de las aguas e impedir que se 
filtren al interior. Existen t ambih  edificios de cnnctrgua, 
aunque en escaso número. Este material se extrae de unas 
canteras que hay en frente de la población, al otro lado 
del mar. 

La población está situada sobre unas Iaderas redontlea- 
das y suaves a unos quince o veinte metros sobre el nivel 
del mar. El comercio y la aduana e s t h  en la parte baja 
de la ciudad, esto es, en una especie de valle comprendido 
entre dos lomas conocidas con los nombres cle ((barrio de 
Sail Francisco)? y <barrio de la Parroquia)). 

Las calles son estrechas la planta de la población 
hastante irregular y quebrada. 

S o  tiene edificios notables, con excepción de la Iglesia 
Catedral, hecha toda de fierro y concreto, y considerada 
coiuo la mejor obra arquitectónica desde Concepción al 
Sur. Sensible es, sin embargo. que las Iluvias 7 la hume- 
dad hayan empezado a deteriorar en parte su decorado 
interior, a causa de las filtraciones del salitre contenido 
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en la arena del concreto, y que se corren a lo largo de las 
columnas 37 paredes. 

Merece t a m b i h  mencionarse la Iglesia de San Francis- 
eo, espacioso templo de ties ~ia’t’es, aunque de coiistruccióii 
ya bastante antigua. 

El Palacio Episcopal, la Adirana, el Cuartel de Bombas 
y alguna que otra casa particular podrían también figurar 
entre sus mejores construccioiies. 

Ancud tiene un Cuerpo de Bomberos, fundado ya el 
ai70 18%; un ITospital de Caridail, construido, hace más de 
medio siglo, en un sitio pintoresco y aislado de la pobla- 
ción, y que en la actuuliciad se halla atendido por religio- 
sas de la Ininacukdn Concepción, y un Cementerio de ya 
remota fecha, situado en un paraje apacible y solitario, 
que, COMO pocos, merece s i l  nombre de <:campo de la paz 
y del reposo\), y que, gracias a los esfuerzos de algunos 
de sus administradores, está ya convirtiéndose en una 
modesta iiecrópolis. 

Cerraremos nuestra breve ~.c.seiía con estas elocuentes 
palabras, en que van t ambih  cifradas nuestras esperanzas 
de mejores días para C’liiloC, y que tienen el irinpreeiable 
méritode pertenecer a un extranjero, que ha heclio de 
Chile su segunda patria, que Iia venido consumiendo 
en servicio cle elln-sin alardc ni  ostentación-las mejo- 
res energías de su espíritu, y que, por el largo contacto 
que ha tenido coil los hijos de Cliiloí., ha sabido hacer 
justicia a nuestra Provincia, asignhndole en su importan- 
te obra Clziloé el lugar que le correspoiide entre Ins de- 
más del territorio. 

) < S o  somos ilusos ni idenlistas; pero creemos siiicera 
mente que entre las provincias australes el porvenir inás 
brillante y duradero está reservado para Chiloé. No se 



encontrarán allí riquezas efímeras sino fuentes perennes 
de vitalidad, una fuerza y vigor primitivos que no han 
llamado todavía a las puertas de los capitalistas. 

((131 tiempo, que es el juez de todas Ins cosas, lo pro- 
bar& 

( El ojo certero del conquistador espaziol coiisideraba a 
Clhiloé el baluarte mas  sólido tin toda la costa y lo llama- 
ha In l l n v ~  de7 PacíJico; y mhs le dolía separarse de él que 
cle todo el resto del país. 

.En el Congreso Nacional se le ha llamado lu colu del 
Cóndor. Que sea así. Pero cuando la cola entre al torneo 
industrial, llevará su antiguo c~mblema, el alwce--el krbol 
simbólico de Child-endurecido durante mil allos en 
vientos y lluvias, incorruptible en el mar, fuerte y útil 
como el hierro)). (Chiioé, poi ALFREDO WEBER). 

SEGUNDA PARTE 

Estiidios fol klórieos 

Las datos e informaciones que en esta segunda parte 
de nuestra obra ofrecemos a iiuestros connacionales, soil, 
porcierto, escasísimos y casi nulos, si se comparan con los 
que nos sumiiiistran los trahajos aiiiilogos de otros auto- 
res nacionales. Una obra de esta iiatuialeza, para llenar 
debidamente su objeto, requería largos aEos de una labor 
tenaz y perseverante. 

Sírvannos, no obstante, de excusa por la deficiencia de 
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nuestro trabajo, dos razones: la primera es que nuestro 
objeto principal, al componer nuestro libro, fué el estudio 
de la lingiiística del Archipiélago, no de su historia ni de su 
etnología; y la segunda la verAn nuestros lectores en las 
siguientes juiciosas reflexiones de que don JULIO VICUNA 
CTFUENTIE hace preceder su interesante trabajo sobre Mi- 
tos I/ Styersticiones «El autor comprende de sobra que la 
inforinación que ofrece es todavía muy incompleta, pues 
hay regiones enteras del país que no ha podido explorar 
directa ni indirectamente; pero sabe también que, si para 
dar comienzo a esta clase de trabajos se pretende agotar 
primero la investigación, los esfuerzos se malograrán, pues 
la obra no saldrá nunca a luz. 

«La experiencia le ha enseñado qite si se quiere que es- 
tos estudios adelanten, es preciso publicar lo que se vaya 
recogiendo, sin esperar mucho a acrecentarlo, a fiu de es- 
timular a los otros a hacer lo mismo con lo que hayan 
podido averiguar, pues sólo de la labor mancomuuada de 
los que gustan de contemplar el alma del pueblo al través 
de sus propias concepciones, resultará la obra completa en 
que todos sueulan, si no es una utopía creer que nos sera 
dado ver concluído alguna vez el edificio en cuya renova- 
ción trabajan incesantemente millares de obreros. )) 

PI-llahras &stas que en nuestro caso encierran una ver- 
dad tanto mayor, cuanto que nuestra precaria salud no 
nos permite esperar-sin una especial protección de la Di- 
17iiia Providencia, que instantemente pedimos-una exie 
tencia muy dilatada. 
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I 

CARA4CTER GEENKRAL DE LOS ISLESOS 

A pesar de que Chiloé forma una unidad nacional mejor 
diseñada que la del resto del país, ha venido, sin embar- 
go, siendo objeto de las apreciaciones mhs contradictorias 
respecto al carácter y demás cualidades de sus habitantes. 

Si bienes verdad que nadie debe ser juez en propia causa, 
se nos permitirá, por esta vez, intervenir en la contienda 
en calidad (le oficioso componedor, dando razón a entram- 
bas partes, y declarando que en Chiloé, como en todas 
partes, hay vicios y virtudes, patriotismo y venalidad, 
abnegación y egoísmo, en una palabra: todo ese conjunto 
de elevación y miseria, de grandeza y abyección que for- 
ma el fondo del corazón humano en cualquier país o clima 
de la tierra que habite. Lo que importa es estudiar si son 
las buenas o las malas cualidades las que predominan, y 
entre ellas cuáles son las que dan a nuestro insulano su 
fisonomía propia y característica. ' 

Nadie se ofenda ni alce sobre nuestras espaldas la vara 
de su indignación, si al par que ensalzamos, como es de- 
bido, sus aventajadas prendas, censuramos con franqueza 
sus defectos. 

No es culpa del médico llamar por su propio nombre 
la enfermedad cuya diagnosis se le pide. 

Expongamos, pues, con entera libertad, y a la luz de 
de nuestra experiencia y conocimiento de los hombres y 
cows de nuestra tierra, los principales y mas notables de 
sus defectos, para ocuparnos después en la enumeración 
de las buenas partes y cualidades que los enaltecen. 

CHILOÉ 5 
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Entiéndase que, al e n s a p r  estos estudios, nos referi- 
mos exclusivamente al pueblo-la plebs de los latinos- 
esto es, al obrero, al campesino, al garíán, de ninglin 
modo a la masa ilustrada de la poblacibn, cuyos caracte- 
res, creencias 7 costumbres no difieren del tipo común de 
nuestra raza y nacionalidad. 

Se acusa, en primer lugar, al chilote de fatalista, y lo 
es en efecto. 

Ad, en tiempo de epidemias, rarísima vez o nunca to- 
man las precauciones higiénicas aconsejadas por la cien- 
cia, sino que se limitan a aguardarla con estoica indife- 
rencia alzando los hombros y diciendo: /<Si está de Dios 
que me dé la peste me  dará, si no, no m e  dai*á», y de tal 
manem de d imur i r  no los apearan ni 10s siete sabios de 
Grecia ni el Padre Santo de Roma. 

Lo mismo, con corta diferencia, repiten al embarcarse 
para una navegación peligrosa, que fácilmente podría 
aplazarse para mejor oportunidad, o en cualquiera otra 
situación que envuelva peligro de muerte u otro mal 
grave. 

S u  única exclamacih al oir la trágica muerte de un 
compañero es ésta: (!iPobi*ecito! seipia su destino)). 

Para ellos, In hora de la muerte est& inevitablemente 
ligada a las variaciones de las mareas: ningiin moribundo 
puede cerrar los ojos antes de la bajamar; por eso, cuan- 
do agoniza, se dice que ((Zo está trabajando la niai*ea)). (1). 

(1) Según otra creencia muy extendida, el hombre muere ineludible- 
mente en la marea eii que ha nacido. 
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'eber (Chiloé, pág. 145) refiere, tomándolo de D. Ca- 
i (Cldoé), el hecho siguiente, que, aunque lo damos 
o lo recibimos, esto es, a beneficio de inventario, no 
el todo inverosímil y pinta con vivos colores a nuestro 
lano: «Al fondear una lancha en un surgidero, las 
s del ancla tomaron del poncho a un tripulante inad- 
ido, arrojándole al fondo. AI ver esto, los demAs excla- 
on con una convicción mahometana la más decidida: 
Ibrecito! estaria de Dios!,» cuando con haber subido el 
a, se pudo haber salvado al compañero». 
lominados por este sentimiento de estoica resignacion 
vista del peligro y dando todo su valor al proverbio 
reza: «En mal de muerte no hay médico que acierte», 
liezan, con inocente y piadosa crueldad, a disponer de 
Funerales y del entierro en presencia misma del do- 
te, habiéndose dado casos de amortajarle cuando aún 
3staba fin débil soplo de vida. 
ero no es de extrañar este fatalism0 en nuestros la- 
gos, cuando ésta ha sido creencia dominante en la 
ianidad, y aún hoy-entre algunos pueblos de Oriente 
instituye an sistema filostfico, que, corno es sabido, 
ete todos los acontecimientos, prósperos o adversos, a 
3eterminaciones ineludibles del hado o destino. 

/. 

T I  
vads 
com 1 

es dl 
insu 
aspa 
vert 
mar 

ancl 
n 

a la 
clue 
emp 
los j 

lien 
le r( 

P 
brie 
him 

qPc 

-C( 

som 
las I 

S 
este 

7i 
pocc 
de 6 

m As 

e moteja también al chilote de falto de patriotismo. En 

2 isle50 es, en redidad, un tanto frío e indolente, no 
3 tardío en la expresión de sus sentimientos, y carece 
:sos arranques síibitos propios de los hijos de climas 
arclientesr Aún más: no tiene la iniciativa de los mo- 

cargo hay, sin duda, no poca exageración. 
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vimientos populares que se organizan para hacer oir la voz 
de 10s pueblos en la solución de los grandes problemas na- 
cionales, y protestar de leyes o acuerdos que se estiman 
injustos e inconvenientes. Secesita para ello del estímulo 
y empuje de los de mRs arriba. 

No deja de ser im hecho mortificante para nuestro amor 
propio provincial, el que la primera manifestacióii’ pública 
que se llevó a cabo en hncud-con motivo de la fiesta na- 
cional del 21 de Mayo-en honor de la señora Emilia Goi- 
colea (viiicla de Ignacio Serrano y hermami del heroico 
guardiamarina Eulogio Goicolea) fuera inspirada y dirigi- 
da por un forastero, por otra parte muy digno y recomen- 
dable. 

Da no poca apariencia de razón a este desfavorable con- 
cepto que se tiene del isleño, la. reserva que le caracteriza. 
El chilote habla poco y piensa mucho; rara vez se esponta- 
nea con los de afuera, y aún con sus propios paisanos es 
’soco comunicativo. Su dicción es también un tanto lenta 
T pesada; no  posee esa chispa y ese desenfado del roto chi- 
ieno para la manifestación de su pensamiento y narrl-ición 
de sus verdaderas o supuestas aventuras. 

El chilote es mhs filósofo que orador, más poeta que na- 
rrador; sabe más sentir y soñar que hablar y referir. La 
vista del mar y de la montaña ha desarrollado en él, a ex- 
pensas de sus facultades de locución, toda su activictad 
con templativa. 

Nás humillante iodavfa para nuestro patriotismo era el 
terror que la palabra filtídica sncaduipa de gem% (leva o en- 
ganche) despertaba un tiempo entre nuestros isleaos; la 
mayor parte, al aproximarse el alistamiento, huían a los 
montes; muchos se mutilaban barbaramente los dedos de 
las manos o de los pies para eludir la ley del servicio mi- 

T 
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pero esas ideas de terror ran cediendo poco a poco 
a las nuevas nociones de deber y de civismo, que 
i a enseñorear los ánimos merced a la guerra con- 
ifederación perú-boliviana del 79 y a la ley del ser- 
litar obligatorio, que comienza felizmente a ser 
de con los remisos. 
Yiente acantonamiento del Regimiento Chiloé en 
lará el golpe de gracia a los viejos hábitos y preo- 
es de los insulares, y, acostumbrando a los jóve- 
dura escuela. del cuartel y a la disciplina e bigie- 
vida militar, hará de ellos, a la vuelta de unos 
os, un poderoso elemento de defensa para la honra 
gridad nacional. 
nbargo, Chiloé puede presentar a la admiración 
iteridad dos nombres, que serán testigos perennes 
lor y patriotismo en las grandes ocasiones: Galva- 
eros y Eulogio Goicolea (1). 
, r' 
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ave defecto de ruestro pueblo es la superstición. 
I exista en el mundo civilizado un pueblo más 
oso que el nuestro. 
sncriicijada de los caminos, cada fuente o río, cada 
sus bosques, el mar, la tierra, los aires están po- 

ara cl campesino isleño de seres maléticos. 
ma provincia del país y muy pocos pueblos civili- 
drían presentar una mitología popular más abun- 

(1; Este 
se 1% provi 
pertenecía 

iíltimo nació en Calbuco en 1860, esto es, un año antes de crear- 
ncia de Llanquihue, y por consiguiente cuando este piieblo 
aún a la provincia de Chiloé. 
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A cada paso tropieza el labriego con alguna ánima en 
pena, con algún tlzrazico, inacnclae o ,4tcru. El grito del 
chucao, el silbido del viento, el arrullo de la paloma, el 
aullido del peyro, el susurro de los árboles, todo le trae 
alguna nota de ese mundo misterioso con que sueiía a to- 
das horas su calenturienta fantasía. 

Tal vez su vida en medio de bosques fragosos y solita- 
rios, la vista de su cielo casi siempre sombrío y tempes- 
tuoso, sus luchas incesantes con e! océano borrascoso y 
bramador, los huracanes que sin cesar baten sus playas 
levantando por !as noches ecos pavorosos y extraños, 
vuelven su espíritu soñador, melancólico, supersticioso. 

Y es que el alma acostumbrada a vivir en diario con- 
tacto con la triple majestad del mar, del cielo y la mon- 
taña, va adquiriendo cierta austeridad religiosa, cierta 
mística inclinación al silencio y a la soledad, una tenden- 
cia a lo sobrenatural que la hace vivir en un mundo ideal 
y solíar con visiones extraterrenas. 

F o  obstante, esta naturaleza soiiadora y supersticiosa 
no es exclusiva de Chiloé, pues suele ser achaque de pue- 
blos sencillos que pasan la vida entre el mar y la moil- 
taña. 

Por desgracia, parte de estas absurdas creencias se van 
mezclando insensiblemente con los dogmas de la fe y las 
prácticas de la Religión, resultando de allí un monstruoso 
tejido de fábulas y patraiias contra las cuales se estrellan 
las predicaciones de los m ás celosos misioneros. ( c ~ r r 5  : e ' L \ + >  7 T 

Uno de los puntos en que debiera mostrarse inksorable 
el celo de los párrocos es Ia fabricación de imágenes h a -  
decuadas para el culto. 

Existen en la Isla numerosos santeros y santerus que 
surten las capillas riirales de imágenes que, por su ctefor- 
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rnidad y risibles cataduras, son más propias de un museo 
arqueológico o de un templo azteca que de una iglesia 
cristiana. 

Los Prelados han emprendido plausibles campañas para 
concluir con esas grotescas figuras queson un bochorno para 
nuestra fe, y reemplazarlas por imágenes devotas y pia- 
dosas. Mucho se ha hecho en este sentido bajo la laborio- 
sa administración ,&el Iltmo. señor doctor don Ramón A. 
Jara, hoy Administrador Apostólico de la Diócesis; empe- 
ro, en no pocos lugares, los párrocos han encontrado difi- 
cultades casi insuperables a causa de la tenacidad de los 
sencillos isleños, que defienden a brazo partido la posesión 
de esas imágenes, que, como herencia de sus antepasados, 
han venido transmitiéndose de padres a hijos en una lar- 
ga sucesión de años. f% -/u 

Muy lejos de nuestro ánimo y más aiin de nuestro ca- 
racter sacerdotal, condenar la Rincera piedad, la ingenua 
sencillez de esas alinas, tan celebradas en el Evaiigelio y 
tan queridas de Dios; bien sabemos que ellas no necesitan 
del incentivo del arte para elevarse hasta Dios en alas de 

A9-W 

la fe y de la oración; pero por el prestigio de nuestras 
creencias, por el decoro de nuestros templos, por la 

d 

del Seaor, es preciso proscribir del recinto de nuestras 
iglesias tamafias monstruosidades. 

Quisiéramos, además, con nuestras modestas observa- 
ciones, alejar del espíritu de los que nos son adversos hasta 
la sospecha de coinphidad o culpable tolerancia que, en 
materia de tanta entidad y consecuencias, pudiera echarse 
en rostro a la Iglesia Católica. 

Abramos cuanto podamos los ojos de la fe; que nunca 
los abriremos lo bastante; pero no cerremos del todo los 
de la estética, ese sentimiento invencible de lo bello que - &.-- 

I / / I ,  L ~ b L e - W - 7  



F - t G  - 

Dios grabó en el fondo del corazón humano, y que da su 
vuelo e inspiración al arte cristiano, haciendo de él el lazo 
misterioso que junta lo material con lo ideal, la tierra con 
el cielo. 

Entre los que nos llaman politiqueros, empleómanos, 
perjuros, tinterillos de mala fe, habría que husear quien 
tire la primera piedra, ya que esas plagas sociales nos tocan 
por igual a casi todos los pueblos del país, dándonos una 
reputación poco envidiable en el extranjero. 

Más verdad encierra desgraciadamente otro reproche 
que se hace al isleño: su desaseo personal y su absoluta 
falta de higiene. No hablarnos, por cierto, de las familias 
acomodadas de los campos, ni menos de las ciudades, sino 
del campesino pobre. 

Profunda coniniseración se apodera del corazón al trans- 
pasar los umbrales de sus miserables viviendas. 

Allí, en una pieza infecta y estrecha, sin más piso que 
la tierra apisonada y dum, yacen revueltos chanchos, pe- 
rros, gallinas y chiquillos. Reina allí la más espantosa 
promiscuidad de sexos, sin que se respeten ni las leyes de 
la higiene ni de la moral. 

Junto al fogón, en medio de la espesa hiimareda que en- 
vuelve el mísero aposento, agoniza un enfermo, más que 
por el lento trabajo de la enfermedad, poi los miasmas 
pestilentes que allí se respiran. 

Felizmente este cuadro desolador va hacihdose cada 
vez más raro por la emigración constante de los islelíos, 
que vuelven a sus hogares con recursos para ir arreglando 
y me,jorando sus viviendas. 
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Empero, volvamos la vista a más agradables perspecti- 
T-as, y, para ser justos, reseñemos también sus buenas 
prendas, que compensan y acaso superan sus defectos. 

Cedamos la palabra a dos literatos, verdaderas autori- 
dades en la materia: el primero, hijo de Chiloé y corno tal 
profundo conocedor de los habitos y caracteres populares; 
el segundo, autor nacional, cuya obrii, Ram CJdena, le 
mereció los elogios del país entero y un mawoleo costeado 
por erogación del pueblo. 

Sos referimos al profesor de Estado don AYTONIO 
B ~ E Q U E Z  S. y al malogrado doctor Don XICOLAS P A L A -  

CIOS. 

El primero, en su trabajo «Ezpgesis deZ ahna de una 
ma», dice lo siguiente: 

«Es por esto por que al islefío se le ha motejado de dis- 
traído y flojo, y porque habla poco, de falto de ideas o po- 
hie de espíritu. ¡Qué mag'iha equivocación! Sacadle de SI* 
tierra y pa veréis, cuando esté delante de la naturaleza 
agresiva, del medio hostil, del hombre malo, enemigo y 
r i d ,  todas las actividades que despliega, todas las energías 
con que asombra. Nadie entonces como él para el trabajo, 
ningún brazo m¿ís robusto que 61 suj-o, ninguna mente 
más rica en recursos en los momentos difíciles. P o  no me 
sorprendo cuando se habla del empuje de los mineros o 
calicheros del Norte. Grande es ciertamente; pero ved que 
el veinte por ciento de esos briosos Iaboieros y de los de 
más fuerza, de mayor fortaleza, es de los hombres del Ar- 
chipiélago, que hoy emigran a centenares porque una 
serie de administraciones displicentes tolera que les quiten 
y despojen de sus tierras, la santa herencia de sus abuelos, 
sus hermanos, los chilenos. ¿Cómo puede ser holgaznn el 
que contr ibqe 3 la riqueza piiblica con el esfuerzo de su 



F - r8 - 

brazo por todas partes del continente, en todas las faenas, 
que recorre los m3res en los buques de nuestra Armada 
de guerra y en los de la narina mercante, o que va al fin del 
planeta a ser conductor de caravanas en el desierto de 
Sahara o a morir con el rifle al brazo con el heroico De- 
wet por la independencia de Transwaal? 

((Siguiendo a Sigheli, que consideró más por el Iado de 
la criminalidad el alma colectiva, diré que el alma chilota 
carece del instinto criminoso que es tan frecuente en otras 
psiquis regionales. Efectivamente, en Chiloé son raros, muy 
raros los asesinatos. Cluando alguno se comete, la conster- 
nación y el espanto son generales y duran muchos meses, 
Cuando yo era niño de diez aííos, se cometió uno; pero el 
hechor había sido un marinero manila. Hace dos o tres 
afíos oí de otro homicidio. El asesino había sido un colono 
holandés. Siempre el criminal es un extranjero. El único 
caso de un chilote, es del pirata jYagualgüén, de cuya his- 
toria valientemente mala en medio de la soledad de su isla, 
en las Guaitecas, y entre las bravuras del mar, he yo es- 
crito en tiempo pasado. La estadística carcelaria no anota 
sino pequefías raterías o desórdenes callejeros. Los presos 
en las cárceles no necesitan ni grillos, ni muros, cerrojos, 
ni guardianes. Esta es la rerdad. 

((Todavía resta decir que el chilote practica sin reservas 
la  virtud de la hospitalidad, que la puerta de su casa, po- 
bre o cómoda, está abierta para todos de día y de noche, 
generosamente, sin interés alguno. Las personas que Ile- 
gan allá del continente tienen ocasión de comprobar estc 
aserto a cada paso. Las familias le reciben con carico, les 
invitan a la mesa-y les brindan su tertiilla sencilla, patriar- 
cal y modesta, pero profundamente afectuosa, tanto que 
parece procurar a toda costa rodear a1 forastero de su mis- 
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ma atmósfera familiar para hacerle olvidar-la que ha de- 
jado allá distante en el paterno hogar. 

«El  chilote, donde quiera que esté, recuerda su tierra 
natal, deseando volver a ella, y a ella regresa cuando des- 
pués de rudo trabajo ha podido acumular algunos ahorros. 
((Ese amor al terruño, decía el Xarqués de Figueroa, ha- 
blando sobre la poesía gallega, esa especie de absorción 
por la naturaleza, da el secreto de la duración de una 
raza ;). 

«No es menos notable su espíritu de solidaridad. La di- 
ferencia que a este respecto puede establecerse con los de- 
más habitantes de las otras regiones de la Repiibiica, es 
bien marcada. X i s  aún se nota este espíritu de auxilio y 
de ayuda recíproca entre los insulares cuando se encuen- 
tran en tierras extrañas. Como se sienten tenidos en menos, 
forman hasta aquí en la capital como otra distinta colec- 

de los que se consideran-como-extranjeros ~ en sujn-opio- 
pa&-Ciertamente que esto no debiera ocurrir, p3ro ¿quién 
tiene la culpa?. . . . . . i) 

La segunda autoridad es la del autor de Rara Chilena, 
el cual, en carta escrita al  mencionado seiíor BÓRQUZZ 
SOLAR, le dice lo siguiente: 

«Por otra parte, el pueblo de Chiloé posee un juicio 
prtictico certero de las cosas; un  admirable sentido c o m ~ n ,  
que es menos común de lo que nos figuramos en las clases 
populares de las naciones del Sur de Europa, y una clara 
inteligencia velada por su natural reserva, mal apreciada 
por los observadores superficiales Fornia el chilote una 
agrupación regional más uniforme que las del resto del 
país, es una unidad nacional más concreta-niicleos socia- 
les que los estadistas deben esmerarse en conservar s ro- 

tividad, siempre atenta 1 al prestigio, al auje de cada uno 
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bustecer,-y e3 superior a todos SUB demás compañeros 
en moralidad. >> 

* * *  

Da su amor a la instrucción hemos hablado lo suficiente 

Sotable es también su espíritu aventurero. 
Ellos, los chilotes, son, sin exagerar, loa que mantienen 

abierto el campo a la producción en las faenas agrícolas. 
y los que llevan mayor contingente de obreros a las f& 
bricas y talleres de las provincias australes desde Valdivia 
a IIagallanes. Y en todas partes se les busca y se les pre- 
fiere por sus recomendables condiciones de competencia. 
conducta y resistencia para el trabajo. 

Se les halla también por centenares en las chatas dc 
T'alparaíso, en las salitieras de Tarapaca, Aritofagasta 5 
Taltal, en las barcas y muelles de California, y hasta sc 
les ha visto en In China y en el Africa, siendo, poi así de 
cirlo, los i-erdaderos gitanos del trabajo. 

De allí proviene el exceso de mujeres sobre hombres quc 
csiste en Chiloé, en donde, por cada cien hombres se cuen 
tan ciento diecinueve mujeres, ocupando, desde este punto 
de vista, el primer lugar eutre todas las proTTincias del 
país, J-  haciendo notable contraste con Magallanes, dondc 
apenas se cuentan cincuenta y cuatro mujeres por cad; 
cien hombres. 

Ya en 1782 escribía a este propósito ]D. LBZAEO DE RI- 
BERA, comisionado por el Supremo Gobierno de Lima para 
visitar la Provincia e informar sobre e h ,  las siguientes 
palabras: ((9 pesar del cuidado con que los gobernadores 
se han detlicado a impedir que la provincia sea abaiidoca- 
da por sus habitantes, no lo han podido conseguir. 

en otra lugar. 
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IS nnvíos del trhfico se llevan ocultos todos 10s años 
a 30 individuos de la provincia. Como allí son todos 
eros por el continuo ejercicio en que están, y desean 

1 mayor ansia dejar a su patria para respirar en otra, 
ecen gustosos a los capitanes de 10s barcos para ser- 
*atuitamente hasta la primera escala, y corno esto re- 
en beneficio de los buques, ocultan cuanto pueden a 
desertores. 
t disposición de estos vasallos para dejar á1 su patria 
a con evidencia su inclinación al trabajo, y esto se 
)e bien desde el instante mismo que pisan otro suelo, 
de se les ve (como ya varias veces se lesha observa- 
ttregarse con el mayor ahinco a todo género de tia- 
)or un jornal moderado. )) 
iocido es también su espíritu de ahorro, y apenas se 
*á un islelío que, corirluídas sus faenas agrícolas o in- 
d e s ,  no vuelvaa los suyos, lleiáncloles, en cliiiero o 
Tersas prendas de vestir, el fruto de sus sudores y 
mías. 

eso una Caja de Ahorros en Chiloé, reportaría un 
is0 beneficio a la Isla, constituyendo para ella un iiu- 
i te medio de adelanto y bienestar. 

* 
e - . :  

1 íiltirno, el isleño de sangre criolla es de una robusta 
tución física y, por lo general, de hermosa pre- 

t este propósito, erró DARWIX y erró BLASCO IBA- 
p e  le tomó  como fuente de información. 
IELOS ROBERTO DARWIN, que visitó a C’hiloé en 1834, 
hablando del chilote: «A juzgar por la tez y la peque- 

1 .  
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íía estatura de los habitantes de Chiloé, parece que tu- 
viesen tres cuartos de sangre indígena)) (2.. edición fran- 
cesa por E. BARRA~IIE C. 13 y 14). 

B ~ a s c o  IBAREZ, que recientemente visitó a Chile, dijo 
((Ne encanta esa región insular (Chilor:) con sus brnmasy 
tempestades, con sus chilotes fuertes y pequeños, etc. B 

Para refutar a entrambos, nos bastarsi invocar el testi- 
monio de un historiador que vivió largos años en medio 
de los isleños, instruyéndolos y consol&ndolos, el padre 
fray PEDRO GONZALEZ DE AGÜEKO (Descripción 7zistoriaZ 
de la provincia y archiix2lago de Clailoé). 

Dice así: «LOS chilotes son bien apersonados, blancos y 
de estatura y perfecciones naturales hermosas; pues no 
podran con razón gloriarse en parte alguna de las Améri- 
cas que en esto por lo general excedan a aquellos pobres 
isleños, porque a6n padeciendo tantas calamidades y andan- 
do continuamente sobre el agua por los montes y las pla- 
p s ,  expuestos a los rigores de los tiempos, no pierden su 
vigor y conservan sus agradables facciones )>. 

Ademas, su resistencia para caminar es asombrosa. 
Marchando uno en pos de otro con su czctama a las es- 

paldas y trasmitiéndose las conversaciones, devoran las 
distancias con una ligereza que sorprende. 

Corno nunca paran y su paso es siempre igual, suelen 
dejar atrás a los jinetes que por alguna causa cualquiera 
se detienen algunos momentos en el camino; con lo cpe 
causan en ellos rerdailera estupefacción. En un sólo di& 
suelen Iiacer jornadas de reinte leguas, qne es, con corta 
diferencia, la distancia de Ancud a Castro. 

Coizio cargadores y bogadores no tienen par en toda la 
República; por eso se les busca y se les prefiere en las 
barcas y muelles. 
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pesar de andar siempre descalzos-a lo que los obli- 
as lluvias, barrizales y los numerosos charcos y ria- 
os que deben cruzar-jamás contraen, por esta cau- 
tsfríos o pulmonías. 
d i e s  enteras pasan metidos en el agua haciendo el 
de guapos (Vocab.), sin que por ello sufra ni se re- 

B su férrea constitución. 
is, si queremos conocer más a fondo el alma popular 
I ,  estudiemos sus costumbres, sus mitos y supersticio- 
sus bailes, medicinas, poesías, cuentos, corridos, j ue- 
jr demás especialidades etnológicas, que forman el 
ire del Archipiélago. 
lvertiremos, sí que, con el avance de la civilización 
riás frecuente y expedita comunicación con el resto 
aís, muchas de esas particularidades van desapare- 
O. 
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Lepndas, mitos y Siipersticiones 

hacer la reseña de las Leyendas, Mitos y Supersti- 
s del Archipiélago, vamos acaso a despertar la sor- 
de una gran parte de nuestros propios comproviu- 

s, que se maravillarán de las absurdas ideas y ridí- 
prhcticas que reinan todavía en nuestra Provincia. 
1 ógico. 
abajo nos costaba a nosotros mismos-cuando hacía- 
iuestras investigaciones entre los campesinos de la 
-rendirnos a la evidencia de que tan extrañas abe- 
mes intelectuales pudieran todavía ser aoeptadas por 
ran número de nuestros conterráneos. 
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Pero la observación constante del modo de sentir y de 
pensar de nuestros labriegos, la que ha llegado casi a cons- 
tituir en nosotros una obsesión permanente, los informes 
veinte veces corregidos y rectificados que hemos entre 
ellos tomado, nos han llevado al convencimiento de que 
tales errores tienen raíces tan profundas en la creencia po- 
pular, que pasarán todavía muchas generaciones antes que 
nuestros insulares lleguen a desprenderse del todo de 
esas preocupaciones que así nos rebajan y empequefiecen 
en el concepto de nuestros connacionales y del mundo ci- 
vilizado. 

Resultado de nuestras inquisiciones son la serie de in- 
formaciones que entregamos a la curiosiclad del lector frí- 
volo J- superficial y al estudio y examen del crítico, del 
historiador y del etnólogo. 

Estos últiinos notarán con alguna sorpresa los puntos 
de contacto que existen entre nuestra mitología popular 
y la antigua de griegos y romanos. 

Sin entrar en apreciaciones filosóficas acerca de esta 
rara conveniencia o conformidad en los partos de imagina- 
ción de entrambas mitologías, nos contentaremos con apur 
tar esas semejanzas, y dejaremos al erudito mitólogo 1: 
tarea de buscar las causas o razones de tan singular ana- 
logía. 

E n  efecto, fácil es ver las relaciones de semejanza que 
existen entre los siguientes mitos: 

1 .0  Entre el cacho de Cainahzceto y el cornucopiae de la 
cabra Amaltea, pues entrambos cuernos simbolizan la 
abundancia y la fecuiiclidad. 

Mayor es todavía la que existe entre dicho cornztcopiae 
y la flor que nace en el sitio que ha sido ocupado por una 
lita de culebras o llepo (un montón de cukbras) o la clzuzc- 



- 80 - 

cha 
supe 

Ni 
se re 
das a 
cía c 

2 .( 
de C 
creel 
muei 
del c 

3 .( 
entn 
nero 
4. 

insti 
tan ( 

5.( 
Arió 

6.' 
por 1 
ave 1 

i .' 
tamc 
Puet 
dios6 
do tl 

fund 
8 .' 

a las 

s- 

Nyc1 

peyuna que en medio de ella se ha arrojado (véase esta 
rstición en el lugar correspondiente) o el pirimin. 
i es tan remota la analogía entre el Carnalzzceio, que 
produce mediante las raspaduras tie su cuerno arroja- 
11 agua, y la hidra de Lerna, cuya cabeza se reprodu- 
ada rez que era cortada. 
) Entre la laguna Estigia y el barquero Carón, y la 
SKCGO, en PI Departamento de Castro, en la cual, según 
icia indígena, se baiseapz (se barquean) las almas de los 
rtos para pasar «a  la otra banda», esto es, al otro lado 
xéano. 
1 Entre el chivato de l a  cueva, objeto de adoracióu 
: los brujos, y Júpiter Ammón, convertido en car- 

o Entre el Thrazcco y los faunos o los sátiros, por los 
ntoa lascivos de unos y otros, y porque ambos habi- 
:n los bosques y liigares solitarios. 
1 Entre el caballo marino y el delfín que llevó 8 
n, a través de las olas, al promontorio de Tenaro. 

Entre nuestro Pi,qzsckén, que nunc8 muere, o que 
o menos alcanza una extraordinaria longevidad, y e l  
fénix, que renace eternamente de sus cenizas. 
3 Entre nuestro brujo y Proteo, porque ambos se me- 
rfosean en el ave o cuadr6pedo que más le cuadren. 
le también el brujo compararse a Arne, a quien los 
1s convirtieron en lechuza en castigo de haber vendi- 
su patria, o a Ascalafo, metamorfoseado eii buho, o a 
timene, transformado como Arne, en lechuza ob ne- 
urn conczcbitzcrn cum Tatre. 
3 Entre nuestro basilisco y el de la fábula, que mata 
serpientes con su hálito y al hombre con su mirada, 

CHILOÉ 6 
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o bien, al simulacro de Ceres que en la ciudad de Catana 
. (Sicilia) causaba la muerte a los que lo miraban. 

9.0 Entre el Invunche o el Tlarazcco y los bkmias, horn- 
bres monstruosos en Etiopía, que carecían de cabeza y 
tenían el rostro y los ojos en el pecho. 

10. Entre nuestras Serenas (sirenas) o pincoyas y las 
sirenas que habitaban en el promontorio de la Lucania. 

11. Entre el pirinaán o la quepcca y los metales de la 
isla Ilva o Etalia, que renacen cada vez que se labran o 
extraen. 

12. Entre nuestras Hachis y Medea, hechicera insigne 
que rejuvenecía a los hombres con yerbas y con cantos. 

13. Entre la Vsiuda (alias caklzona) y las Zamias, mu- 
jeres nocturnas que arrebataban y comían a los niños. 

14. Entre Escila, hija de Forco, convertida en mons- 
truo al entrar en el agua en que acostumbraba lavarse, y 
el candidato a brujo arrojado al río-donde se convierte 
en Pigzcchén-por haberle el aquelarre declarado incom- 
petente o inútil para las funciones de brujo. 

15. Entre las yerbas contra los encantos que usan los 
brujos y la yerba llamada bucear, usada también por 
los antiguos contra los encantos y las serpientes. 

16. Entre varios personajes de la antigua ftibiila con- 
vertidos en rocas y peces, y los hombres y mujeres que, 
según la leyenda ulzapzicáe, sufriercn igual metamorfosis 
en una gran inundación que hubo en estas regiones. (Véa- 
se <El  Cerro Tentén))). 

17.  Entre el lugar denominado Aqusronte, situado en 
la Campania y rodeado por todas partes de montes, donde 
en otro tiempo se ejercía la nigromancia, y nuestra Sala- 
manca o sea nuestra «Casa Grande)) de Qnicaví. 

Para los que deseen hacer un estudio comparativo entre 
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nuestros mitos y los que dominan en el resto del país, les 
recomendamos la obra M i t o s  y Superst iciones (Santiago, 
1910), de don JULIO VICUNA CIFUENTES, en la cual se de- 
tallan, con bastante orden y claridad, los prineipales mitos 
que se hallan difundidos en el pueblo chileno. 

Vengamos ahora a la exposición de las principales fic- 
ciones o fantásticas creaciones de la imaginación popular 
isleña. 

I11 

LEYENDAS 

La Ciudad de los Césares.-El Cerro Tenth.-El Cerro Hornohuinco 

L a  Ciardad de los Césares 

La leyenda de la Ciudad de los Césares, cuyo origen no 
expondremos aquí por ser tan conocido en todo el país, estu- 
vo un tiempo muy extendida y acreditada en la provincia 

Nisioneros franciscanos y jesuítas y no pocas personas 
ilustradas emprendieron eu el siglo pasado varias expe- 
diciones al Sur, con el objeto de descubrir la fabulosa ciu- 
dad. El padre Menéndez, franciscano, hizo cuatro viajes 
consecutivos en demanda de ella. Y hace pocos años salió 
una nueva expedición, capitaneada por respetables veci- 
n3s del Archipiélago. 

Y esta leyenda, casi totalmente perdida en el resto del 
país, se conserva todavía en el vulgo dela Provincia. 

(( César»-así se la llama-es una ciudad encantada. No 
es dado a ningún viajero descubrirla «aún cuando la ande 
pisando )). 

Una niebla espesa se interpone siempre entre ella y el 
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viajero, y la corriente de los ríos que la balian refluye 
para alejar las embarcaciones que se aproximan demasia- 
do a ella. 

Sólo al fin del mundo la ciudad se hará visible para 
convencer a los incrédulos que dudaron de su existencia. 

E1 pavimento de la ciudad es de plata y oro macizos. 
Una gran cruz de oro corona la torre de la iglesia. La 
campana que ésta posee es de tales dimensiones que de- 
bajo de ella pueden instalarse cómodamente dos mesas de 
zapatería con todos sus útiles y herramientas. Si esa cam- 
pana llegara a tocarse, su tañido se oiría en el mundo en- 

Existe también allí un mapzcclzal que no se agota ja- 
más (1). 

Para mejor asegurar el secreto de la ciudad, no se cons- 
truyen allí lanchas ni  buques ni ninguna clase de embar- 
cación. 

El que una vez ha entrado en la ciudad, pierde el re- 
cuerdo del camino que a ella le condujo, s no se le per- 
mite salir sino a condición de no revelar a nadie el secre- 
to y de regresar cuacto antes a ella. 

Nada dice la leyenda acerca de1 castigo impuesto a los 
violadores del sigilo; pero se supone que ha de ser terrible. 

tero. 'L /' 

El Cerro Tentén 

Cerca de Castro existe el cerro de este nombre que, 
como su homónimo en la isla Tancolón, del grupo de las 
Chauques, encierra la siguiente tradición de origen indí- 
gena: 

(1) Esta creencia se explica fácilmente por la afición que al tabaco tie- 
nen los isleños y aún las iiinjeres del pueblo. 
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Según cuentan los cronistas, los antiguos indios renacs 
que sus antepasados se habían salvado en la cima de los 
cerros que sobresalían por su altura, denominados Tyeg- 
treg, Trentrén o Tentén. 
' Una culebra del mismo nombre les había advertido el 
peligro, p otra, Caicay-vilzr, de lugares bajos y enemiga 
de los hombres, había hecho salir el mar. Aquella los pro- 
tegía en la inundación elevando el cerro en que estaban 
aislados, y ésta los hostilizaba levantando el nivel de las 
aguas. 

Pocos lograron salvarse después de infinitas penalida- 
des. El agua alcanzó al mayor número, que se conrirtió 
en peces y rocas. 

Por su instinto los animales se salniron. 
Los hombres, convertidos en peces, después se mezcla- 

ron con las mujeres que iban a pescar: de ahí se derivan 
muchas familias indígenas. 

ill presente los indios conservan aiin esta tradición, y 
todavía creen que algunas rocas salientes de los cerros y 
llanos, hiiitizralcura (de zrútizan=levantarse, y cwa= pie- 
dra) son los cuerpos petrificados de los antiguos. Con- 
servan también algunas alturas la denominación de Tentén 
o Trentrén (I1storia de' la Civilización de la Arazccania, 
por To~íAs GUET-ARA). 

Al Occidente de la Isla existe también el cerro Caicay, 
del \Tocablo Cuy, que significa «Señor del mar» y que, se- 
giin afirma también MALDOXADO (Clziloé, pág. 9.) era el 
nombre de la culebra autora de la inundación de que ha- 
bla la leyenda y cuyo silbido anuncia las salidas de mar 
ó los diluvios. 
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El cem.0 Hornolauinco 

No olvidaremos este cerro, que, en tiempo del descubri- 
miento de los placeres en nuestras playas-hará de ello 
unos 15 años,-alcanmj fama de ser un cerro encantado 
todo de oro macizo; pero que estaba defendido por un po- 
der invisible, por un agente misterioso que no permitía el 
libre acceso a él. 

El Austral de hncud publicó al respecto un artículo 
que reprodujo el por ve ni^ de Santiago y que despertó 
bastante la curiosidad píiblica. 

L a  Zayicna de Cuca0 

Entre los indígenas de Chonchi y Cncao existe la si- 
guiente tradición. 

En cierta ocasión, una joven mandada por su padre a 
buscar agua no muy lejos de la casa, rehusó obedecer di- 
ciendo que el día anterior se le había aparecido el MiZlu- 
lobo ó sea el ((lobo de oro». Los padres, sin dar crédito zt 
las palabras de la muchacha, la obligaron a ir y aiin la. 
amenazaron. 

La niña fué; pero no volvió.hasta el ail0 siguiente tra- 
yendo en su regazo a un niño, a quien colocó en una cuna 
de paja. 

Al salir para' buscar más paja, dijo que volvería con al- 
gunos convidados; pero encargando con instancia que de 
ninguna manera miraran al niño porque podía desaparecer. 

La abuela, vencida por la curiosidad, miró a la criatu- 
ra; pero en vez del niño vió una estrella que en el momen- 
to  desapareció. 
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La madre ya no volvió, pues, desesperada por la p6rdi- 
da del niño, se arroj6 al centro de la laguna, gritando: 
jQtccao! iCucao! 

Desde entonces, cuando los indios oyen rugir el mar y 
embravecerse la laguna, creen que es la joven madre la 
que se lamenta. 

L a  lagima de Huillinco 

Es creencia general entre los indígenas que en otro 
tiempo se levautaba mucho mhs que al presente la laguna 
mencionada, a causa de habitar en ella el Pi*,guclzén. E m -  
pero un día llegaron unos religiosos y deseando hacer ce- 
sar aquello, conjuraron la laguna, arrojando en ella sal 
bendita. Desde entonces la laguna se ha aquietado nota- 
blemente, y el Figuclzérz que recorría triunfalmente sus 
aguas provocando tempestades, ha quedado, despiiés del 
conjuro, impotente para hacer mal y flotando boca arriba. 

L a  islita, de Aneldeb 

Esta islita está en la actualidad inhabitada, y proba- 
blemente lo estará todavía por mucho tiempo, a causa de 
las historias terroríficas que acerca de ella cuentan los ve- 
cinos de Qiielazsi. 

En varias ocasiones algunas familias intentaron radi- 
carse en ella, pero han tenido que abandonarla a come- 
cuencia de apariciones extrañas, v.g. vapores qae anclan, 
chalupas que se acercan, desfiles de marineros que avan- 
zan al son de m6sica,etc., etc. 

La creencia general es que en dicha isla, por la parte 
que mira hacia Qtieizui, existe un valioso entierro, dejado 
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allí por algiin buque corsario que se cree haber naufra- 
gado en ese punto a consecuencia de una persecucióii que 
sufrió de parte de los buques españoles. 

Desde esa fecha la noticia de la existencia de ese tesoro 
ha corrido de boca en boca, y son muchos los especnlado- 
res que se han tra4adado clandestinamente a ese lugar a 
practicar excavacioiies durante la noche; pero a conse- 
cuencia de los duendes, caballos, perros, culebras, etc., que 
según es fama, se han aparecido a los buscadores, han tenido 
éstos que abandonar su intento. 

No obstante, hay quienes aseguran que un comerciante, 
despreciando las preocupaciones del vulgo, ha dado con el 
tesoro. 

IV 

El CaZeiicke.-El Tlwauco.-El Inauncl~e.-La T'iuda.-La T'oladora.-La 
Pincoya.-El Piztchén o P<q/zcchén..-El Caballo marino.-La Manta.- 
El Basilism-El Camahueto.-l;os Brujos.-Otros mitos de menor 
importancia. 

El Calezrclze 

El Calezcclze, llamado también «Buque de arte;), es un 
buque submarino que recorre tanto los mares coni0 los 
ríos y que se halla tripulado por brujos. 

Poco podernos agregnr a lo que de este mito, ya tau co- 
nocido, se ha escrito por diversos autores. 

Entre nuestras informaciones, recogidas pacientemente 
desde algún tiempo a esta parte, consignaremos lzs si 
guientes, que estiinamos no han sido dadas todavía por 
ningún autor. 

I 
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Cuando alguna embarcación desaparece misteriosamente, 
se tiene por cierto que ha sido abordada por los tripu- 
lantes clel Cccletiche y sus pasajeros reeluídos a bordo del 
temible pirata. 

Se cuenta en la Isla el hecho siguiente: 
Hace algunos alios salió de la villa de Chonchi una es- 

belta chalupa, tripulada por varios vecinos del lugar y di- 
rigida por un joven muy conocido, hijo cle un respetable 
habitante del lugar. 

La chalupa no ~o lv ió  más. Cuando al padre se le comu- 
nicaron los temores que había en el pueblo de que la em- 
barcación hubiera naufragado, se limitó a sonreir de una 
manera extra& y significativa. Aquella sonrisa fué para 
los inteligentes una revelación: el hijo, a no dudarlo, se 
hallaba en salvo y seguro a bordo clel Ccrietcche. 

Desde ese día el padre comenzó a enriquecer rápida- 
mente, y varias noches se oyó arriar cadenas al pie de la 
casa del afortunado comerciante: era el Ccileiiclze que de- 
sembarcaba furtivamente en la playa cuantiosas mercade- 
rías. De allí la creencia de que, cuando un comerciante 
hace una rápida fortuna, es porque mantiene ocultas rela- 
ciones con el C’ccleziclze. 

Cuando el Calettclze necesita reparar su casco o sus 
máquinas, escoge de preferencia los barrancos y acantila- 
dos, y allí, en las altas horas de la noche, procede al 
trabajo. 

Cuando algiin profano lo sorprende en esta tarea, el 
Ca!eicclze toma la forma de un tronco de árbol o de una 
roca. 

Respeoto a la iluminación del C‘clezrche, están divididas 
las opiniones acerca de la causa que la produce. 

Unos opinan que las luces que se divisan son simples- 

( 
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fosforescencias del mar, o algiin animal marino, o el gu- 
sano de luz, o una bandada enorme de noctiluca milijnres 
ó bien algún fenómeno eléctrico, sosteniendo otros que 
esas luces las ven sólo los ulum6rado.s. Sin embargo, pa- 
rece un hecho fuera de duda la existencia de la visión. 

Hé aquí la carta que el 2.0 Comandante del escampavía 
Hzbemzcl de nuestra Armada, don Agustín R a t ,  escri- 
bía hace pocos años a un amigo, don Fernando Setit. 

«A las 3 h. 45 m. A. 11. del Domingo 8 del mes en 
curso, después de haber soplado un fuerte viento Korte, 
p estando la mar tranquila, bajo un cielo chubascoso, fuí 
avisado por el timonel de guardia, capitán de altos, Thom- 
son, que se acercaban en dirección a nuestro buque dos 
luces grandes, blancas (como de un farol cada una) despi- 
diendo llamaradas a intervalos, y que parecían de algún 
remolcador que venía al costado en busca de auxilios. 
Como me demorase un poco, el marinero corrió nueva- 
mente a avisarme, diciéndome que las encontraba, se 
acercaban muy rápidamente y que su tamallo, a la m z  
que grande, era poco común; por lo que ya no creía fuese 
un remolcador; pues lo distinguía bien claramente, que 
venían como suspendidas en el aire a una altura no me- 
nor de un metro, y sin verse embarcación alguna. 

((Seriamente inquietado y creFendo sucediese alguna 
desgracia, iba ya a salir a cubierta, cuando percibí q ~ i (  
por la claraboya de mi camarote entraba una gran clari 
dad que lo iluminó R tal punto que parecía se incendiaba 
De un salto me puse en cubierta, llegando hasta el costa 
do de babor, en donde encontré a1 timonel Thomson y a- 
fogonero Antonio Rojas, de la rnhquina, que señalaban, 
llenos de estupefacción, cómo avanzaba una gran IUY 
blanca, de llama de algo m6s de un metro de superficie. 
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suspendida a una distttncia igual m:ís o menos del agua. 
Extrafíado a mi Frez, corrí a buscar unos gemelos (anteo- 
jos) para cerciorarme mejor, volviendo cuaudo ya la luz  
se había alejado del costado, sensiblemente presentándose 
a mi vista, no ya una sino dos que se separaban a mo- 
mentos de un modo brusco para reconstituir después una 
más grande ;o sola, ésta avanzando siempre con una velo- 
cidad no menor de siete millas en su mínimum s quince 
en su máximum. Así se dirigieron a las carboneras de 
((Punta Arenas)) (Ancud) que posee el Gobierno, y en ese 
lado de la playa permanecieron largo rato, emprendiendo 
de nuevo su vertiginosa marcha por espacio como de una 
hora, para desaparecer completamente despuós en direc- 
ción a Punta Ahuí y probablemente afuera. 

«Esto fue visto también por el carpintero del buque, 
Gregorio Cjarmona, que entró de guardia a las 4, y el fo- 
gonero Rojas, de la máquina. 

((Una vez que hubo clareado el día, ya no se divisó 
nada, por lo que se euspendió la observación.)) 

L a  Revista Católica de Santiago, en un artículo fir- 
mado por don dr turo  Fontecilla L., después de transcri- 
bir la precedente carta, dice haber consultado acerca del 
particular a varios marinos -y a notables naturalistas, y 
haber llegado a la consecuencia de que el famoso C~i l~ i íche  
no es un fenómeno físico, sino una burda supersticicín. 
Sin embargo, elude toda explicación respecto de la causa 
del fenómeno referirlo por el mencionado segundo Comaa- 
dante. 

Para concluir, debemos rectificar al autor del artículo, 
señor Fontecilla L., quien afirma que la creencia en el 
Caleziche está arraigada sobre todo en el vulgo de Ancud. 

Tanto éste como los otros mitos que aquí consignare- 
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mos, se hallan sin comparación más difundidos en las al- 
deas y liigarejos de lo interior de ia isla que en los pue- 
blos principales de la provincia, y m&s, sobre todo, que en 
la capital, donde una gran parte de estos mitos han em- 
pezado ya, hace tiempo, a tocar retirada. 

Respecto a la etimología de Caleuche, véase nuestro Vo- 
cabulario. 

El Tl/?*aicco 

Son bien deficientes Iasnoticias que de este mito nos dan 
los mitólogos nacionales. 

Ninguno de ellos nos dice nada sobre sus instintos las- 
civos, que los asemejan a los antiguos faunos y sátiros, ni 
sobre los amnletoc: recomendados contra sus hechizos ni 
sobre otras particularidades dignas de estudio. 

Mucho nos serrirhn para llenar esos vacíos las siguien- 
tes informaciones que a fuerza de paciencia y constancia 
hemos podido recoger entre nuestros campesinos. 

El Thraicco tiene alguna analogía con el «Duende» de 
los pueblos del Korte. 

Como el Duende, nuestro Tlaraicco persigiie a las muje- 
res; es, como él, de pequeEa estatura, si bien no tiene la 
apariencia de nino con que aquél se deja ver; como él, 
molesta a los moradores de una casa casi hasta hacerlos 
desesperar. 

Es, no obstante, incomparablemente más perverso y 
dañino, aún mas que el ((Duende negro». 

El Tlzrazico tiene por morada habitual los troncos y a 
V C C ~ S  las copas de los árboles; su  indiimenta&, incluso el 
sombrero, que es de forma cónica y semejante a un cucu- 
rucho, es toda de pzcilinrja; sus pies, sin tal 
son unos muñones informes; su aspecto es al 



pelnznante, y su mirada, como la del basilisco, mata a la 
persona que aún uo ha reparado en él, o bien, la deforma 
espontáneamente, dejándola con el cuello torcido y sen- 
tenciada a morir antes del aEo. Sin embargo, por una 
justa compensación, perece, como el basilisco. si ha teni- 
do la desgracia de ser avistado primero. 

El Tlarazcco tiene diversos nombres, y así se le llama 
Jilcra, ltmlli, jJowapón del monte, etc ; los cuales más pro- 
piamente son insultos de que se vale el vulgo para alejar 
al monstruo. 

kste, segtiu dicen, viéndose tratar de tan mala manera, 
toca a l  punto retirada, al paso que acude como a un re- 
clamo al sitio donde oye pronunciar su legítimo y autén- 
tico nombre de Tlwazcco. 

El  Tlzrazcco anuncia su visita a una casa enviando sue- 
ños l<ibricos a las personas del sexo opuesto, s transfor- 
mándose en esos suehos en un joven de  buena presencia o 
en un  religioso. 

Szcnt fenzinae quae nocttc a nzonstro opprinzuntzu*; p i s  
veTo usque adeo insaniat ut tam vafris puellis.fin7em hnbeat? 
Nonne talia Jingunt ut parentma irarn efuggiant? 

Con relación a la Tlz~azica-llamada también lzzwlla- 
sólo sabemos lo siguiente: Vir qui Tlwaucarn somniat cum 
v i ~ o  coibit, tal rez a causa de la abominación del acto, 
simbolizada en este horrendo vestiglo. 

El Thrauco desflora a las doncellas que vagan por la 
montaña: superstición funesta que no pocas veces asegura 
la impunidad de las culpables, dando así alas al vicio y a. 

la licencia. 
El Tlwuuco no vacila en arrojarse al mar en seguimien- 

to  de su víctima, hasta sucumbir, cual nuevo Leaudro, en 
medio de las olas, a la vista de su amante Hero. 

I 
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Varias son las maneras que tiene el I'larazcco de mani- 
festar su presencia: unas veces hace oil un ruido ensorde- 
cedor, semejante al de una tropa de animales bravíos que 
fueran pasando atropelladamente; otras, semeja un hache- 
ro que se ocupa en derribar los palos de la montaña; otras, 
se muestra repitiendo, cn son de fisga, las voces o giitos 
o golpes de hacha de los labradores, a quienes es difícil 
ConI-encer de la verdadera causa de estas repercusiones 
del sonido; otras, deposita sus materias fecales en los tron- 
cos de los árboles o en los umbrales de las viviendas: todo 
esto cuando no tiene a bien exhibirse en su propia espan- 
table forma, que es causa de tantos maleficios y desgracias. 

Estos maleficios, a mas de los enumerados, son las jo- 
robas, la paríilisis facial, el tullimiento o dislocación de 
los huesos, el tortícolis, el decaimiento o dejadez con que 
algunas vezes suele amanecer el cuerpo, la muerte en cor- 
to  plazo para el que ha tenido la desgracia de pisar osolo 
mirar sus deposiciones, el malograrse el carbón que se 
está haciendo en la hornada y el cual al arder en el bra- 
sero, chisporrotea sin cesar; 10 que se ha debido a que el 
T17,razico lo ha pisado, etc., etc. 

Entre las defensas o amuletos contra el Tlwazccose 
cuentan los siguientes: 

1.0 Tin escapulario que tenga. por ambos lados dos car- 
bones, dos pares de ojos y dos barbas de cabro. 

2.0 Tirar sargazo o derramar ceniza en las cuatro es- 
quinas de la casa. 

3.0 Hachear las esquinas de la casa. 
4.0 Hacer una cruz con dos cuchillos. 
5.0 Hacer silbar un kzciro (alga, ova). 
6.0 Contar los sueños que con el Thrauco se han te- 

nido. 
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í . 0  Pasar por el humo a la persona que haya sido mi- 
rada o torcida por él. 

8.0 Ir arrastando y azotando el pakzceldún, que es el 
bastón del Thrauco. a s í  llaman a una especie de palo 
grueso y retorcido que se halla en el monte. Se dice que 
el Tlzrazico siente en sí los golpes que se descargan sobre 
el pahzcelcliin. 

9.0 Una vez cogido el Tlzrazico, colgarlo sobre el fogón, 
donde se conrierte en un palo que destila cierto aceite 
con que son frotadas con excelentes resultados las vícti- 
mas de sus maleficios. 

10. Quemar las materias fecales del Tlzrnzico. 
11. Hacer la necesidad menor en el centro del fogón. 
12. Desmenuzar y frotar ajos entre las manos, porque 

el olor le ahuyenta. 
13. Insultarlo en voz alta, si bien en este caso el Tlzrau- 

eo se venga o golpeando al que le denuesta o dejando sus 
deyecciones en el umbral de la vivienda. 

14. Arrojarle un puriado de arena, con el objeto de 
que el Tlzrazcco se ocupe en contar los granos, p dé tiem- 
po a los moradores de la casa para ponerse a salvo de sus 
ataques. 

El Incunclze (1) 

El Invzcneíie o mejor Ivunclae (como inuchos pronuncian 
en Chiloé) es un ser deforme y contrahecho, que lleva la 
cara vuelta hacia la espalda, y que anda sobre una pierna 
por tener la otra pegada por detrhs al pescuezo o a la nuca. 

El Invzinche no es el jefe del aquelarre corno ordinaria- 

(1) Ateniéndonos a su etimología, escribimos la palabra con v contra 
otros autores que la escriben con b. 
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mente se cree, sino una especie de consultor de los cleinás 
brujos y de instrumento para sus venganzas o maleficios. 

Con este objeto le tienen constantemente encerrado en 
la cueva donde le alimentan con carne de ni50 recién na- 
cido. 

Cuando necesitan de 61, lo sacan de la cueva y lo van 
azotando hasta el lugar clonde quieren causar el dafio. Du- 
rante el trayento va el InvuiLclw dando unos chivateos 
que aterran a los vecinos y les anuncian alguna próxima 
desgracia. 

El  vestiglo habita cle preferencia en la ((Casa Grande» 
o sea en la cueva de Qz~icavi. 

Los brujos convierten a un ni50 en Invzinche deformán- 
dolo desde sus primeros meses, practicando con él varias 
descoyuntnras y torcimientos hasta dejarle en la forma 
aquí descrita. 

El Invuizcke se llama t a m b i h  Vida o Vuta-s?aaclm. 

L a  7 i V C l U  

Este mito, general en el país, es también conocido en 
Chiloé. Sin embargo, aquí se agrega que la Viuda es una 
mujer alta, vestida de negro, con los pies desnudos -y muy 
blancos, que, al andar, hace crugir sus enaguas, y que, 
cuando habla, echa fuego. 

Persigue por lo general a los buenos mozos y a los que 
andan en malos pasos, esto es, los abraza por detrás y al- 
gunas veces se les sube a la grupa del caballo para estran 
gularlos o sofocarlos entre sus brazos. 

En Chilo6 no se conoce el nombre de Calchúnn, con que 
en otra partes se designa a la Vitida, ni tampoco las de- 
más creencia s dominantes en el pueblo chileno, relativas 
a aquel mito. 
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L a  Voladora 

Llámase así a las brujas por el carhcter distintivo de 
todo brujo, que es la facultad de volar. 

Cuando la Voladora quiere volar, deja sus tripas en una 
paila. Cuentan de una que fu6 hasta Guaitecas a llevarle 
Z@O a su marido, que trabajaba en el corte de maderas. 

La Voladora en realidad no vuela; es el diablo quien 
vuela por ella, mientras ella queda en el suelo simulando 
Ia acción de ~70Iar. 

A semejanza del Chonclzón, la Voladora mata al que no 
cumple algún ofrecimiento que se le hizo, con tal que di- 
cho ofrecimiento haya sido hecho mientras la Voladora 
andaba en funciones. 

( 

La Voladora suele también anunciar desgracias. 
Antes del incendio de la iglesia de San Francisco en 

Castro, se vi6 varias reces a las Voladoras ir a posarse 
sobre la torre como anunciando la calamidad. 

El grito de la Voladora es semejante a una carcajada 
histérica y estridente. 

La Voladora sólo puede volar de noche, y una de sus 
funciones principales es conducir la correspondencia de 
los empleados de la cueva. 

L a  Pincoya 

La I'incoya es una especie de nereida o hada del mar, 
que, en compazía del Pincoy, su esposo, atrae abundancia 
de peces y mariscos hacia el sitio o paraje del mar donde 
ambos habitan (1). 

(1) El salir la Pincoya a la orilla o treparse sobre una roca, es indicio 
de abundancia de pescado o marisco en aquel sitio. 

C R I L O ~  7 
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Para llamar la abundancia, la Pincoya siembra en la 

arena algunos mariscos cuidando de tener la cara vuelta 
hacia el mar. Cuando quiere que los mariscos empiecen a 
escasear o a hacer n,gcrZ, le basta volver el rostro hacia el 
monte. 

Algiinos suelen ir a buscar en sus embarcaciones a es- 
tos hechiceros, para llevarlos a otros sitios adonde se quie- 
re llamar la abundancia; pero es preciso que vayan en 
compaííía de los hombres algunas niñas de genio alegre y 
risueño, porque los Pincoyes gozan de un constante buen 
humor. Ambos son rzccios y de buen parecer. 

Se dice que .cuando los pescadores pescan con mucha 
frecuencia en un solo paraje, la Pincoya se enoja y ahaii- 
dona aquellos lugares, que luego quedan estériles. 

Algunos confunden la Pincoya con la Serena (Sirena); 
pero sin razón, pues la Serena habita no sólo en la mar 
sino también en las lagunas y aún pozos, donde se la ha 
visto peinar su dorada y abundosa cabellera con un peine 
de oroy teniendo en sus manos un espejo. 

El pozo que alberga alguna Sewnu ostenta un agua 
blanquizca y lechosa. 

El que divisa a la Swena en alguno de estos pozos o 
charcas es de corta vida. 

El Pizccl~én o Pigticlaén 

He aquí un mito cuya verdadera naturaleza no ha po- 
dido ser fijada todavía con toda exactitud por ningún mi- 
tologista. 

Parece que la acepcitn que tiene en Chiloé esta pala- 
bra es la de una metamorfosis o degeneración física de 
un ser por cualquier causa. 

Y así cuando el gallo colorado ha puesto el peqiiefio 
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huevo de que nace el Basilisco, queda Pk~zcclzén, esto es, 
se convierte en un ser nuevo y extraño que todo el mun- 
do rehusaría comer con asco y horror. 

Del mismo modo, cuando a un candidato a brujo que 
no ha podido adelantar en «el arte)), se le arroja en casti- 
go a algún ríoIcaudaloso, queda convertido en Pipchén, 
esto es, en un ser que uo es ni  hombre ni ningún animal 
determinado. 

Todo Pigicclzén alcaliza una extraordinaria longevidad, 
y aún hay algunos que no mueren nunca, a semejanza del 
ave fénix. 

Unos consideran al Pitquclzén como una mezcla de ser- 
piente, ave y cuadrúpedo; otros como una especie de rana; 
otros como una. culebra, y,  por fin, otros como un murcié- 
lago que silba como la culebra y vuela como la perdiz. 
(Véanse el Abate MOLINA, L m z  Y QUEVARA). 

Festivamente se aplica en Chiloé este nombre a todo 
viejo decrépito que promete todavía algunos anos de vida. 

Lenz escri b e Pilawiclaén . 

El Caballo qnayino 

Xo es el hipopótamo, conocido vulgarmente con este 
nombre, sino un animal de que se sirven los brujos para 
cruzai los mares en sus correríae o para trasladarse a bordo 
del Caletcche. 

El Caballo marino puede llevar hasta doce personas so- 
bre su lomo y ancla con más velocidad que el Calezdze. 

Cuando sale a tierra aparece tan alto y largo como un 
pincho. 

El Caballo marino es la personificación de las olas del . 
mar, y siempre aparece arrojando espuma por la boca. No 
se le puede gobernar sino con riendas de sargazo. 



- 104 - 

L a  Manta 

Es el pulpo denominado CUPYO en otros lugares del 
país. Se lo representan los isleños como una piel extendi- 
da que se repliega para coger y envolver su presa. 

Al penetrar una persona o un animal en el agua, sube 
la Manta, y, envolviéndola con fuerza, la arrastra al fondo 
y la devora. 

Es el terror de los niños que se bañan. 
Esta creencia es general en el país, pues se extiende 

Puede consultarse acerca de la Manta a don TOMAS 
hasta Chiloé. 

GUEVARA y al doctor don RODOLFO LENZ. 

El Bccsilisco 

Científicamente el Basilisco es un reptil que forma un 
género de la familia. de los iguánidos, orden de los sau- 
rios, de color verde con el vientre blanco. Se asemeja al 
camaleón. 

Pero la mitología antigua hizo de él una serpiente que 
sofoca con su aliento a las demás serpientes, y mata al 
hombre con ‘sólo su mirada, si bien sucumbe a la ponzofia 
de la comadreja. 

El poeta Tillegas dice de él: 

«Que de una sierpecilla 
Con alas venga herido 
A quien todos abeja 
Llaman y es basiZisco.» 
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specto de la creencia vulgar chilena acerca de este 
véase la interesante obra Jfitos y Supemticiones de 

JULIO VICUNA C~PTJENTES. 
L Chiloé reinan acerca del fabuloso animal las dos 
icias siguientes: El Basilisco es el producto de,un pe- 
o huevo (1) que ponen los gallos colorados cuando 
n a viejos. 
:specto de su forma, se le atribuye la de una culebra, 
le aposenta en las casas y se alimenta de la saliva, 
ajos, etc. de sus moradores, los cuales, a causa de esta 
ón, se van consumiendo lentamente. 
) tenemos sobre el Basilisco más informaciones. Aña- 
nos que aquí llaman también Basilisco-metafórica- 
e hablando-a un hombre o mujer iracunda, de mal 
). 

El Camahueto 

Camahueto es un ternero nuevo que habita en los 
:audalosos. Es el símbolo de la fuerza, pues la posee 
mxtraordinaria que puede arrancar de sus cimientos 
o cerro y arrastrarlo consigo 21 mar. 
, además, animal de virtud, la cual se encierra en sue 
:uerneciílos, que chispean como oro y cuyas raspadu- 
on de efecto prodigioso para sanar las fracturas o lu- 
mes de los brazos o las piernas. 
)ternos aquí la analogía que existe entre nuestro ca- 
!e Camahiceto y el cuerno del ciervo, del hipopótamo 
raspaduras del unicornio, usados en otro tiempo en 

:dicha popular. 
- 
Para que de este huevo se fornie el Basilisco, e8 preciso que dicho 
no arevientea antes de seis meses. 
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Algunos mitólogos nacionales lo confunden sin razón 
con el caballo marino. 

Cuando el Camahueto ha llegado a su coapleto desarro- 
llo, abandona los ríos y se lanza al mar, arrastrando en 
pos de sí, como desatado huracán, cuanto a su paso en- 
cuentra. 

El Camahueto habita de preferencia el río Bravo entre 
Nercón y Rauco. 

En ese mismo río se lavan los Brujos, tal vez por la fuer- 
za que a sus aguas comunican los Camnlzuetos que lo 
pueblan. 

Cuando este río se hincha, sus orillas se estremecen y 
el ruido se oye hasta Ancrid. 

Cuando este rio está muy soberbio o hinchado, iCalfita 
Thraiguén!» le gritan los brujos, y al punto bajan sus 
aguas. iOlke, Thraiguén! le apostrofan para que sus aguas 
nuevamente afluyan. 

Se dice que cuando un Camahiceto entra en un pequeño 
río o laguna, en el acto los seca. 

Si se tomaran las raspaduras de cacho de Camaktteto sin 
cocerlas, el cuerno se reproduciría en el estómago. Lo mis- 
mo sucedería si un pequeño fragmento de ese cuerno ca- 
yera al agua, esto es, dicho fragmento ((toinaría resuello )), 
y al llegar a su completo crecimiento se precipitaría al 
mar. 

L o s  R ? q j O S  

’ En la Provincia se da el nombre cle B~trjo al individuo 
de una sociedad cuyos miembros, segiín la opinión vulgar, 
tienen pacto con el Diablo y cuyo fin es causar enferme- 
dades por medios ocultos y misteriosos, especialmente por 
las virtudes secretis de ciertas plantas y raíces, y prés- 
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tanse mutua ayuda en otras empresas igualmente crimi- 
nales y tenebrosas. 

El  aprendizaje de Brujo, como el de francmasón, está 
sujeto a pruebas difíciles y a un ceremonial pavoroso, cuan- 
do no ridículo. 

Así, el canclidato a Brujo, para habituarse al crimen y 
ahogar todo sentimiento de compasión, debe matar por su 
propia mano a su mujer o a su hijo. 

Sin embargo, por una u otra razón, este requisito raras 
veces o nunca se llena. 

El aspirante a Brujo debe permanecer de ocho a doce 
noches (segiin otros, cuarenta días y cuarenta noches) re- 
cibiendo el agua del Tlzraigtkn a fin cle que se le borre el 
bautismo, y durante este tiempo debe alimentarse exclu- 
sivamente de harina tostada, con el objeto de hallarse 
siempre ágil y expedito para cualquier empresa que se le 
-confíe. 

JOtra de las pruebas a que se somete al aspirante es ti- 
rarle desde cierta altura una calavera humana. Si la re- 
cibe bien con entrambas manos, será. buen Brujo, más no 
en el caso contrario. 

Ocupémonos ahora en dar a conocer it nuestros lectores 
algunas peculiaridades del oficio. 

1.0 Todo Brujo, antes de volar, lanza esta exclamación: 
iaweallzue! que quiere decir: ieja, Diabole! De jarre! (casti- 
zo, y ~ l h ~ ,  Diablo; con lo cual parece invocar el auxilio 
del demonio. 

2.0 El Brujo no come nunca sal, por lo menos dentro 
de la cueva ni en las reuniones oficiales, aunque sí puede 
giistarla en privado; pero enidanclo de tomarla con el dor- 
so de la mano. 

La razón de esta prohibición es el odio que el Brujo 
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tiene a la sal, pues ella, usada como proyectil de escopeta, 
le mata inevitablemente, siendo impotente para ello el 
plomo, el hierro, el acero y aún cualquiera materia explo- 
siva. 

Además, el Brujo considera semisagrada la comida con 
sal por la aplicación y el simbolismo que esta sustancia 
tiene en la liturgia católica, y COL~IO ellos abominan de 
todo lo que es divino o sagrado, la prohiben en absoluto a 
los de la secta. 

Por la misma razón el Brujo no puede pronunciar den- 
tro de la cueva el noinbre de Dios, porque ella se desplo- 
maría sobre su cabeza. 

Acaso por idéntico motivo sólo pueden comer gallinas, 
corderos y vacas negras, pues, siendo el blanco emblema 
de pureza en todos los cultos, le tienen cierto horror, el 
que, si se nos perdonara la palabra, no muy eufónica, po- 
dríamos llamar avojobin (de las voces griegas alf8s= 
blanco, y fobos=terror, espanto). 

dNo obedecerá igual sentimiento de aversión a lo sa- 
grado el que un Brujo jamás se acerque a un sacerdote, 
ni siquiera para hacerle víctima de sus maleficios? 

3.0 He aquí algunos de los hechizos o maleficios a que 
se extiende el poder de los Brujos: 

Hacer dormir a su víctima con el objeto de penetrar 
impunemente en su vivienda, sajarle las espaldas, brazos 
o piernas con uñas de coo (pequeña lechuzaj y arrancarIe 
de raíz el pelo o sea Zaucarlo, ora COD el solo objeto de 
hacerle mal, ora para servirse de esos cabeIlos para la con- 
fección de los polvos con que timn (causan) enfermedades. 

Hay, sin embargo, que adllertir que, para hacer dormir 
a las personas, es preciso que el Brujo sepa el nombre de 
pila de ellas. 
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4.0 El  Brujo ejerce también una virtud fascinadora o 

soporífera sobre los perros guardianes de las casas; pero 
también a condición de saber el nombre a que obedecen. 

5.0 El  Brujo goza de la facultad de hacer ver al paciente 
la imagen del autor del maleficio reflejada en el challanco. 

6.0 Para entrar en las casas, el Brujo debe rezar tres 
credos al revés. Débese advertir que cada Brujo cuida sólo 
de doce casas, esto es, que tiene libre acceso a ellas, mas 
esto únicamente los días Martes y Viernes. 

7.0 El  Brujo puede dementar a quienquiera mediante 
ciertas yerbas mezcladas con ingredientes de farmacia, o 
valiéndose de una aguja que han hecho pasar POT los ojos 
de una lagartija. 

8.0 El Brujo puede suspender en los aires y llevar vo- 
lando consigo a cualquier persona; pero sólo hasta una 
cuadra de distancia. 

9.0 Los Brujos pueden infestar de diversos gérmenes 
de enfermedades la ropa dejada a secar en los patios de 
las casas-habitaciones. 

10. Los Brujos pueden hacer hablar a un muerto; para 
lo cual proceden del modo siguiente: 

Primeramente le exhuman y le llevan al templo. Allí 
le sacan del ataiíd, y, poniéndole de pie, le azotan con 
varas de clzaacra hasta hacerlo qzcq’arse, (esto es, hablar) 
acompañando cada latigazo con apóstrofes en que le re- 
cuerdan los malos actos de su vida o la causa de su resen- 
timiento. 

Pero esta profanación del cadáver sólo se efectúa por 
algíin móvil de venganza. 

11. El Brujo es invulnerable contra cualquier arma de 
fuego, excepto contra la escopeta cargada con sal bendita. 

12. Los Brujos tienen el poder de rnetan2orfosearse ac- 



- 110 - 
cidentalmente en perros o gatos negros, o en ciertas aves 
agoreras como el coo, el defii, etc. En  cuanto a la verda- 
dera causa del vuelo de los Brujos, véase lo que se dijo de 
la Voladora. 

13. Los Brujos pueden hacer bajar o subir las aguasde 
un río, valiéndose de las expresiones apuntadas al hablar 
del Canzalzzceto, 

14. Los Brujos privan del juicio a los profanos que po- 
nen los pies en la cueva, a fin de impedir que revelen lo 
que en ella han visto. 

15. El Brujo puede desorientar a cualquier transeunte; 
de manera de hacerle perder hasta el camino de su casay 
dejarle desatentado sin saber ni el sitio en que se encuen- 
tra. 

Se cuentan numerosos casos de viajeros y a h  vecinos 
que han vagado una noche entera por los alrededores de 
su casa sin atinar con la entrada. 

16. Las principales enfermedades causadas por los Bru- 
jos son Zuueadzwas (alopecía), cac72in (escrófuias y úlceras 
inveteradas) parálisis, tortícoli, consunción y otras dolen- 
cias. 

Para herir de consunción, el Brujo necesita tomar la 
saliva de la víctima y secarla echándola al fuego o de al- 
gíin otro modo. 

Antes que el Brujo haga el daño, saja a quien quiere 
maleficiar. Si ve que la sangre es pobre y débil, le tira el 
mal; en caso contrario, se aleja sin hacerle mal alguno. 

No carece de interés la manera que tiene el Presidente 
del aquelarre de otorgar sus audiencias. 

Todo individuo que se presenta para consultarle, debbc 
tomar previamente u11 buen número de copas de un bre 
vaje compuesto de alcohol y otras sustmcias embriaga-o 



- 111 - 

tes 
tom 

E 
que 
sult 
prei 

E 
la E 
que 

I 
I 

reu 
cipt 

1 
afrc 

2 
la 
el 
tic 
ti: 

F 
la 
sn 

le 
3 

not 
del 

4 
tPO 
agu 

Bri 
E 

la 
B L'l 

F 

que le ofrece el Presidente, quien se contenta sólo con 
ar dos. 
11 objeto de tan abundantes libaciones es evidente: lo 
el consultor pretende es extraviar el juicio del con- 
ante, a fin de hacerle ver en el challanco cuanto aquél 
tenda. 
'ara asistir al aquelarre es preciso, 1.0 ser miembro de 
iociedad, y 2.0 rendir homenaje al chivato de la cueva 
, en los dias de reunión se coloca a la entrada de ella. 
Xcho homenaje consiste in lzaedi podice osczclando. 
la presencia de un Brujo dentro de una casa o en una 
nión, se comprueba por varios modos, siendo los prin- 
des los siguientes: 
.o El estornudar un visitante al echarse un puñado de 
,tho al fuego, es indicio de que es brujo; 
.o Lo es también el no poder dicho visitante salir de 
iieza, esto es, el andar de un lado para otro dentro de 

en ademán de salir, pero sin lograrlo, durante el 
npo que permanezcan abiertas o puestas en cruz las 
ras de la casa; 
,.o Además, el llorarle la vista derecha, pues esto de- 
a que su ángel bueno (que siempre ocupa la derecha 
cliente) llora por él; 

:.o También lo es el no poder eiitrar una persona den. 
de la casa cuando ésta tiene cerradura de hierro o dos 
gas en cruz; 
).O El oir música debajo de tierra significa que los 
xjos están de calzzcin u holgorio; 
;.O Algunas gotas de aceite que se advierten dentro de 
casa o en el patio, revelan que ha pasado por allí un 
ijo, pues el Brujo alimenta la luz que lleva en el ma- 
! con aceite humano; 
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7.0 También se puede reconocer a un Brujo en que 
nunca le ladran los perros sino las perras. 

Añadiremos, para concluir, algunas otras informaciones 
acerca de los Brujos. 

E l  Brujo no puede llevar ni plata ni hierro ni acompa- 
ñarse del que los lleva. 

El Brujo que ha sido sorprendido ejerciendo sus fun- 
ciones, fallece antes del año, y para librarse de ser denun- 
ciados a la autoridad, ofrece a quien le sorprendió un 
chanclio que dé una botija de manteca, o bien un ternero 
de año. 

Cuando en una reunión cualquiera se habla mal de los 
Brujos y naturalmente se desea que el Brujo no escuche 
la murmuración, se pronuncian estas dos frases: (Lunes, 
Martes y Domingo, tres, no lo oigas)); ((Hoy es Hartes, 
después será Viernes, que iio lo oigan los perros )). 

Las demás informaciones que tenemos coinciden con 
las dadas por otros autores nacionales. 

OTROS ;\IITC)S DE NENOR INPORTANCIA 

El  Muchzccho es un animal que bala como cabro y que 
anda únicamente por la noche. Es mhs o menos del tama- 
ño de un chivato. 

13s animal pigicchén, esto es, degenerado. 
El C5tchiviZw es una especie de cerdo que vive constan- 

temente en las lagunas o pantanos. Tiene un gruñido 
como de cerdo; pero en cuanto a la forma, no se le define 
bien. Es igualmente pigziclzén. 
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El Clzihued es un pájaro agorero encantado, semejante a 
un murciélago, al que nadie puede matar sino con un palo 
que est6 compuesto y preparado con diversas untu.ras y 
medicamentos. 

r donde pasa abatiendo su vuelo pasará también 
o un cadáver. 
Queptcca es una piedra compuesta por los maclais y 

frotada con otra, sirve para el abono del terreno. 
t~ piedras son trozos de una sílice porosa que en al- 
3 partes la usan como tiza. 
3 naturales y aún no pocos españoles la consideran 
r vivo y la distinguen en macho y hembra. 
Pirimán (piedra imán) se compone de dos piedreci- 

? color negro, macho y hembra, las cuales son dos 
ales diabólicos que se mantienen con el estiércol de 
iimales de los vecinos a fin de hacer improductivos 
rreno de éstos y de llamar, por el contrario, hacia 
rrenos del dueño toda la abundancia y fertilidad de 
rra. 
:has piedrecitas se adornan con las flores de la papa 
de que estén siempre atrayendo la prosperidad y In 
lancia hacia la casa. 
.s pormenores pueden verse en nuestro Vocabulario. 
Clzallanco es otro mito que puede consultarse en 

ro Voedbulario. 
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V I  

OTRAS SUPERSTICIONES 

Los L71nclris.-Los Entierros.-Varias 

Los Machis, llamados aquí médicos de la tiempa (porque 
medicinan con yerbas y raíces) son unos indígenas que 
pretenden curar euferniedades por medio de sortilegios 
y conjuros, cuando no por las virtudes de ciertas plantas 
y raíces. 

Naturalmente, tales curaciones son unas solemnes su- 
percherías de que los lilachis se valen para mediar y eii- 
riquecerse. 

Incalculables son los males que causan en los pueblos 
tales curanderos. Son, en realidad, una plaga y de las 
peores de nuestra Provincia. 

Venganzas, odios, riñas, asesinatos son la consecuencia 
de esos diagnósticos, en que no se busca la verdadera 
causa del mal para combatirla, sino al autor de un SIX- 

puesto maleficio, fraguado por la malicia y aceptado poi. 
la más bochornosa y degradante creduliclad. 

Obra humanitaria sería la de extirpar con el concurso 
de entrambas autoridades los restos de esas perniciosas 
creencias que, para baldón y mengua de nuestra civiliza- 
cibn, imperan todavía en una parte de nuestro Archi- 
piélago. Con vergüenza y repugnancia detallaremos aquí 
las prácticas ridículas y supersticiosas con que esa des- 
preciable gente engaila y esquilma a sus víctimas. 

Para curar a un enfermo y descubrir al autor del mal, 
el MacJai ccromancea) al enfermo, esto es, le canta y le 
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compañando esos cantos con frotaciones hechas 
te enferma. 
ternos que aplicación tenga; pero el M~chi  se sirve 
para aliviar al doliente, de ciertas piedrecitas y 
)esos fuertes. 
Ire Jesuíta José Garcia, que, en los años 1766 y 
i tó  el Archipielago dando misiones a los indíge- 
re con precisión los detalles de los llamados Ma- 
o sea las operacioñes de los Maclzis para curar 

ados. 
para mayor abundamiento copiaremos también 
:onjuros de que echan mano para causar el daño, 
los describe el mismo Misionero en su interesan- 
de viaje. 

p e r r a  o por enemistad quiere uno maleficiar, 
tsión y la procura ordinariamente estando dormi- 
migo, y le corta el pelo de la coronilla de la ea- 
' de otra parte dicen no sirve. Este pelo lo atan 
L con barba de ballena, y cuando quieren causar 
júntase la familia y, puesto el pelo entre dos 

iailan alrededor toda una noche invocando al de- 
de cuando en cuando majan, golpean y punzan 
ii quieren que el maleficiado muera luego, no 
hacer estas funciones. Si van a mariscar, atan el 
ochayuyo para que lo azote el mar; si van a la 
por leila, lo arrojan de los árboles abajo, persua- 
que el maleficiaclo siente en su cuerpo grandes 
fatigas, y aunque esté distante el maleficiado 

3 hace esto, dicen que realmente siente muy ac- 
xes, que revienta en sangre y al fin muere.)) 
p ida  refiere un Mnchitún en estos términos: ((El 
ero se bañó un gentil de los que traían, y des- 

arrulla, a 
en la par 

No sab 
también, 
algunos I 

El Pad 
1767, vis 
nas, refie 
chitunes, 
males tir 

Pero, 1 
aquí los ( 

tal como 
te Diario 

«Por 
busca oca 
do el ene 
beza, que 
muy bien 
el daí?o, 
piedras, 1: 
monio, y 
el pelo; s 
paran de 
pelo al et 
montaña 
didos de 
dolores y 
cuando sf 
tivos dol( 

En se6 
13 de En 
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pués, metido en su ramadita hecha de coli,qües y hojas de 
pangtce, se sentó, y su mujer, sentada a su latlo, empezó a 
refregarle las espaldns y el pecho; m a s  veces lloraba, 
otras cantaba y otras se quejaba, y otras, aplicando la 
boca a la espalda, aullaba como quien se espanta de a l p -  
na cosa. Luego llegó otra mujer por el otro lado, lo iintó 
y lo enjalbegó con colo por los brazos, pecho y espalda y 
acompañando a la otra en cantos, llantos y gritos, también 
el paciente hacía lo mismo. Pregunté que era aquello y 
me dijeron era Machitún, para sanar aquel hombre enfer- 
mo de las espaldas, y su mujer entre llantos, cantos y gri- 
tos, continuamente le estaba salpicando con la boca agua; 
el enfermo muchas veces al día se eabullía al agua para 
nadar )). 

Es muy posible que en la actualidad hayan cambiado 
muchos de estos detalles; pero, por desgracia, lo esencial 
de estas prácticas subsiste aún entre nuestros labriegos. 

L o s  Entiewos 

En Chile llaman así a los tesoros. 
Vamos a reseñar aquí las principales creencias reinan- 

tes en el Archipiélago acerca de los 3ntierros. 
Hay unos Entierros que «suenan» y otros que «arden)), 

y todos o casi todos van acompaaados de apariciones o 
visiones. 

Casi todos los Entiewos «arden», esto es, emiten una 
luz acerca de cuya naturaleza no están de acuerdo los en- 
tendidos. 

Este fenómeno se verifica principalmente en los novi- 
lunios y con más frecuencia en la famosa noche de San 
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Bautista, en que una buena parte de los isleños sale 
3po en busca de dichos Entierros. 
sitio frecuentado en la noche por toros, perros, cor- 
chanchos, culebras en que aparecen de improviso y 

saliendo de la tierra a los transeuntes, sin duda nin- 
oculta un i3ntierro. 
mismo hay que decir de cierto parajes en que por la 
se oyen ruidos subterráneos. 

isten fuera de estos signos naturales o, mejor, extra 
ernaturales, otros signos que podríamos Ilamai arti- 
's, para descubrir &Awros, o sea ciertos aparatos 
'y dudoso valor científico, usados por cierta gente 
lar  con un Entiel-yo. 
o de éstos es un instrumento que consta de cuatro 
s de acero cilindro-cónicas como las limas ordinarias, 

La extremidad más gruesa está por ambos lados cortada 
I bisel y partida en dos dientes. 

Cada una de las varitas está atravesada poi un condnc- 
o que permite llenarlas cle mercurio. Los operadores ge- 
teralmente son dos. Plilanteniendo las dos varitas algo in- 
linadas, las articulan por los dientes con las dos varitas 
p e  toma el compañero, y van explorando el terreno hasta 
anto que sienten inclinarse el aparato, atraído, dicen, por 
1 metal escondido. Este medio es tan sensible que per- 
nite descubrir, según afirman, aunque sea zhnu sola 

,jzoneda. 
Qtros emplean una bolita de hierro llena de mercurio, 

la cual, dejándola caer al suelo, corre al lugar donde se 
halla el Entierro. 

Puede también servir para el mismo objeto una bote- 
llita que contenga una mitad de azogue y por arriba un 

uuos 25 centímetros. 
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anillo suspendido de iin cáñamo. (Estos datos estan toma- 
dos de un artículo publicado en El Bzcen Pastov de An- 
cud, de fecha de Septiembre de 1908, por el Profesor de 
Ciencias del Seminario Conciliar de aquella ciudad, R. P. 
Carlos Galcerán S. J.) 

Empero el vulgo no se atiene a esos medios semicientí- 
ficos; tiene para descubrir tesoros reglas seguras, eficaces 
J- de efectos prodigiosos. Helas aquí: Para sacarun Entie- 
w o  deben hallarse presentes t ~ e s  personas. La excavación 
debe hacerse de noche y con m a  uein encendida. Si algu- 
na mujer asiste al acto, debe volverse la ropa exterior. 

Al empezar a cavar aparecen las almas de los que en- 
terraron el tesoro descargando golpes sobre la cabeza del 
cavador. Después no hay más que dejarlas huir, echarles 
un lazo y ver por dónde desaparecen. Cavando después 
en  aquella dirección, se descubre infaliblemente el En- 
t i e w o .  - Es preciso, además, no nombrar a Dios en ese acto ni 
tampoco a los Santos, siuo que, por el contrario, hay que 
invocar al demonio. 

Todavía existen i i 1  otras supersticiones acerca de di- 
chos Entierros, como, por ejenqlo, la de que el que res- 
pira el capo?. de la plata muere antes del año, la de que 
los duelíos del Ent iewo mandan de zdtvntttsizba culebras 
lagartos y otras sabandijas para espantar a los descubri- 
dores del tesoro; que se dejan ver csballos ensillados 
arrastrando cadenas; que, para los que no están llamado? 
o destinados para hallar el dinero, éste se les convierte 
en piedra o ladrillo, etc., etc.; pero todas o ia mayor parte 
de estas creencias coinciden con las de otras regiones de 
la Reptiblica. 

F 
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Karias otras 

Entre las aves agoreras conocidas en Chiloé, enumera- 
remos el coo, el de?%, el flanco, la uauda, el thregle (fraile- 
cillo), el raipzcén, etc. 

Todos estos pájaros anuncian la próxima muerte de al- 
guno de los vivientes de la casa por donde pasan lanzan- 
do su fatídico grito. 

Tocante al Clzzccao, véase nuestro Vocabulario. Mencio- 
naremos, entre los objetos que se prestan a prhcticas su- 
persticiosas, el angzci, el coclaayzcyo y la piedra de ara. 

El ar~gzd es un instrumento hecho delpiello que se en- 
cuentra en las orillas de las playas o en los barrancos 
Cuando se dan algunos golpes sobre este instrumento, se 
producen truenos y fuertes nortazos; cuando se le pone en 
el fuego, se precipitan las lluvias en abundancia. 

El cochayzcyo también llama, quemándolo hacia la costa 
Norte de la Isla, fuertes vientos de Norte. 

La piedra de ara, tomada en raspaduras, se emplea 
para «el mal de aire» (parálisis), para las afecciones de la 
garganta y varias otras. 

Muchos campesinos llevan su ignorancia en este punto 
a extremos verdaderamente inconcebibles, hasta pedir al 
sacerdote iivino consagrado!! para la curación de sus do- 
lencias. 

Otra superstición bastante extendida 2n la Isla es la 
llamada lita de culebras. 

Cuando, por cualquier motivo, sucede reunirse en algún 
l u p r  varias culebras, se nota que entre todas forman un 
llepo (montón) o más propiamente un lita o balay (véase) o 
sea una figura semejante a dicho objeto. 
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Ahora bien, el que divisa dicha litu y arroja en medio 
de ella una clzuuchu, adquiere con esa cl?ccuclza lo que en 
otras partes de Chile llaman un fuiizilin~~ 7 nosotros, aquí, 
un pirimárz (en sentido met:ifórico), esto es, una especie de 
talismán que está llamando la fortuna para su dueño, con 
tal, empero, de que la chaiichu no cambie de poseedor. 

Nas, desgraciadamente, el descubridor de la Zita no 
goza niucho tiempo de su talismán, pues, por el hecho de 
haberla avistado primero que otro alguno, queda conde- 
nado a pescar en breve plazo. 

Se dice también que, cuando se cerca el sitio que fué 
ocupado por una litu de culebras, nace allí una flor Ila- 
muda de la plata o la felicidad, la cual es t ambih  consi- 
derada, para quien la coge, como prenda segura de bienes- 
tar y prosperidad. 

Como son tantas las preocupaciones y vanas creencias 
de nuestros conterráneos, nos vemos precisados a irlas 
consignando por órden numérico, ya que es tarea por de- 
más archa establecer unidad entre tantas y tan diversas 
y disparatadas fantasias de nuestros insiilanos. 

1 .O Los antiguos alcanzaban mayor longevidad porque 
eran bautizados con óleos venidos directamente de Roma, 
que, por cierto, debían tener más virtud y eficacia que los 
nuestros. 

2.0 Las mujeres que, en el día de San Juan Bautista, 
a la 1 A. M., se lavan con agua del río, se preservan de 
enfermedades y adquieren una gran abundancia de ca- 
bellos. 

En esa noche cualquier mortal lee en la yema de un 
huevo vaciado en un vaso, la suerte que le reserva ei por- 
renir. 
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3.0 Una fluxión abundante de líquido por la nariz in- 
dica próximo llanto. 

4.0 Todo trabajo de manos que es objeto de la inspec- 
ción detenida de un curioso, se malogra (1). 

5.0 El que puede tocar con la lengua la punta de la 
nariz, es mentiroso y cuentista, esto es, tiene la lengua 
larga en sentido propio y tropológico. 

6.0 El que come cabeza de gallina o de paloma queda 
demente, o poi lo menos se vuelve sencillo y de cortos al- 
cances. 

7.0 Es creencia de los indígenas que las almas de los 
muertos cruzan la laguna de «Cucao>, para pasar ca la 
otra banda». El orígcn de esta supeisticióii arranca de la 
creencia de los indios araucanos, de que las almas de los 
plebeyos pasan al morir a la otra banda del mar, donde se 
alimentan de papas negras o beben chicha negra. En 
cuanto a sus caciques se convierten en moscardones que 
revolotean alrededor del recinto donde sus parientes cele- 
bran sus fiestas y bacanales. Por Io que respecta a los 
guerreros, éstos suben a las nubes donde se trasforman en 
truenos y rekmpagos. 

8.0 La vía láctea, que se divisa en las noches claras y 
estrelladas, es el río Jordán, en que fué bautizado N. S. 
J. C. 

9.0 El dejar algo olvidado en el repostero o en la ar- 
tesa, es selíal de abundancia para lo futuro. 

I O .  El nirío que juega con los rayos del sol que pene- 
tran poi la ventana, quedará pronto huérfano. 

11. Las almas Ue los sentenciados injustamente a muer- 
te, son milagrosas. 

(1) Seiiieja la superstición del aojo. 



- 122 - 

12. TJn lunar en la espalda denota buena suerte, y uno 

13. Algunos ponen al muerto sus mejores ropas, para 

14. E1 que se peina de noche se casará. con viuda. 
15. Barrer de noche llama pobreza. Idem, el destrozar 

papeles. 
16. Para atraer abundancia de leche a los pechos de 

una mujer, se echan algunas gotas de esa leche al río. 
17. Los que tienen sabaílones se libran de ellos yendo 

a golpear a alguna puerta y respondiendo <( isabañón! >) al 
que les pregunta por su nombre. Los sabañones pasan al 
que hizo la pregunta. 

El mismo efecto se obtiene golpeando a un chancho 
dormido y repitiendo a un mismo tiempo ((!sabañón!, 
((isabañón! )) 

18. Para llamar agua hacia un pozo, se echan en él al- 
gunos camarones. 

19. El caer una persona dentro de una casa a la cual 
ha ido de visita, significa que ya no volver6 más a ella. 

20. Cuando, al llenar una sepultura, se advierte que 
falta tierra, es porque en breve fallecerá algún otro deu- 
do. Lo mismo anuncia el quedar un cadáver blando y 
flexible por más tiempo del ordinario. 

21. El entrar un grillo dentro ds una casa, pronostica 
el próximo abandono de la casa por su dueño. 

22. El perder un esposo su anillo nupcial, predice la 
muerte de alguno de entrambos antes del ailo. 

23. Es de mal agüero mirar por primera vez la luna de 
una lunacióii, a través de una ventana o de algún vidrio. 
Idenz, recibir su luz en la cara, hallhndose uno en cama. 

en la cara suerte mediana. 

que le sueñen airoso y elegante. 
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24. Una guagua de quien se nota, al tomarla, que tie- 
ne la cabeza pesada, vivirá muy poco. 

25. Cuando el gato se alisa, llama el viento hacia al  
lado adonde tiene vuelta la cara. 

26. El que, antes que suba el sol, se mira en un pozo y 
no se divisa el rostro sino el cuerpo, morir& dentro del 
plaeo de un allo. 

27. Anuncia desgracias el tener utensilios o muebles 
quebrados en una casa. 

28. E l  nombre de Carmen «Dolores» es de mal agiiero. 
29. Es indicio de enfermar pronto, cl sollar que se está 

30. E l  caer uno dentro de una sepultura es mala señal. 
31. Un cangelitox pena mucho en el cielo cuando su 

madre le llora demasiado. 
32. Los ahijados en la otra d a  salen a recibir con una 

vela, para alumbrarles el camino, a sus padrinos al mo- 
mento de fallecer. 

33. Los vientos mfis violentos no pueden apagar las 
selas que se encienden sobre la tumba de un ajiisticiado 
víctima de la calumnia. 

34. Cuando se sueña con un vivo y con un muerto y 
aquel, al andar, precede a Cste, es fuera de duda que el 
primero morirá en breve tiempo. 

haciendo la cama en una montaña. 

33. El soñar con manzanas es de buen agüero. 
36. El soñar que a uno se le caen los dientes o el pelo, 

o bien que ha perdido la ropa, pronostica la muerte cer- 
cana de algíin deudo. 

37. El que sueña que le muerde un perro o bien que 
come huevos podridos, puede estar cierto de que le mur- 
muran. 
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38. Llama desgracia el comer una cosa que se habin 
dejado olvidada. 

39. El correrle a uno por la ropa un insecto cualquiera 
-no siendo un parásito humano-indica que pronto ves- 
tira un traje del color de aquel bicho. 

40. El contar piojos anuncia riqueza. 
41. El que acaba de venir cle un velorio o cementerio, 

debe huir de los sitios donde se est& sembrando, pues su 
presencia malograría la cosecha. 

42. Cada veinte o treinta años aparece en un lugarejo 
llamado Pwuqicina (Castro) un culebrón clue, al mostrarse, 
hace un gran ruido. El primero que avista dicho culebrón, 
muere. 

43. Una escopeta sobre la cual ha caído la sangre de 
un p5tj’aro herido, s a  no caza miis. 

44. Un arm8 que ha herido o muerto a una persona 
queda amaldicionada, y ya no puede hacerse uso de ella 

45. Una hebra de pelo de mujer arrojada al agua ((to- 
rna y se convierte en una culebra. 

46. El quemarse una tumbilla o secador con las ropa< 
de una criatura, anuncia para ésta muy corta vida. 

47. La vaca cuya leche ha caído al fuego, ya no  la (In 
más. A1 contrario, para hacer afluir a las ubres mayo’ 
cantidad de leche, se arrojan al río algunas gotas de ella 

48. Algunos isleños azotan los palos de las embarcacic. 
nes o bien silban, iilvocanclo a San Lorenzo, para llamar 
viento. Azotan también las varas de sus corrales de pesca 
COD ramas de laurel pasadas por el fuego, para llamar la 
pesca. Clavan con este mismo objeto, dentro del corral, 
unas ramitas de lanrel. 

49. El sacudirse el caballo, mientras se le tiene monta- 
do, es un pronóstico de que cambiara de duelío. 
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o mujer cuya saliva ha caído al fuego, 
ición. 
ne paynilme aleja la pesca al entrar en 

grar una cosecha, se saca uua papa del 
*roja al río, cuidando de poner en su lu- 

nas buenas y caritativas tendrán clere- 
$1 cielo vestidas 7 calzadas. 
ra a uu Anima por la espalda, cae al sue- 
;re por boca r narices. 
ioribundo puede morir antes de la va- [ 

mira de noche al espejo, ve al diablo de. 
lrnente al que silba de noche llama al 

:ner miedo a uu muerto, es preciso ayu- 

I que vuela de noche dentro de la habi- 
:arta. 

carga coil las culpas de la víctima, la 
as, vuela al cielo. 
%a clavada en el mostrador de una tien- 
nve de talismán a su dueño. 
dolor de espaldas o de muelas se alivia 

110 de cobre en el dedo cordial. 
ttra o duerme en un cajón, ya no crece 

1. 

:n agüero encontrar uua aralía al levan- 

me la capa del pobre (del Tlwopón) que- 
irfano. 
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65. El día de San Juan Bautista el Tlaropón baila antes 
de salir el sol. Esto es de buen agüero para el due50 del 
Tlwopón. 

66. Concluiremos con algunas de las supersticiones más 
arraigadas y difundidas en Chiloé: las que se relacionan 
con el fenómeno de las mareas. 

Copiaremos textualmente a Maldonado: 
«Esta última (la bajamar) es en el interior del Archi- 

piélago un fenómeno que afecta íntimamente a la huma- 
nidad local en sus fases de mayor transcendencia. Sin ella 
no puede venir al mundo una criatura ni irse de él un 
moribundo.. , Si una mujer en cinta se siente cou los sín- 
tomas del alumbramiento y la marea crece, las comadres 
anuncian a la paciente que debe tener resignación, por- 
que el parto no tendrá lugar hasta tanto no repuiite e! 
reflujo; mas, si un moribundo se halla en las ansias de la 
muerte, los deudos no se amilanan si la marea se eiicuen- 
t ra  de flujo. Yo sucede lo mismo si el estertor (le la ago- 
nía comienza con el reflujo; entonces el ayudar a bien 
morir y las ceremonias propias de tales extremos no es- 
casean; comienzan los llantos y los preparativos para el 
entierro. El paciente se va con la vaciante, como el que 
nace viene al mundo con igual mareaz. (Clziloé, phg. 147) 

67. Se mira con cierto recelo a la persona que usa 
diente de oro, porque la «tentación> (el clemo::io), segúii 
dicen, lo lleva también de oro. 

A este propósito, corren varias consejas acerca de un 
niño a quien llevaban a bautizar y en el cual el cura reco- 
noció, por el cliente aquel, al travieso pateta. 

68. Se considera una especie de profanación comer m- 
vajuelas en la cuaresma, a causa de una conformacióu a 
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t de cruz que, según dicen, se advierte en una par- 
narisco. 
haríamos interminables si quisiéramos seguir enu- 
lo las supersticiones corrientes en la Isla; pero las 
das nos han parecido las de mayor interés para los 
)s de Jolklore chilote que ofrecemos a nuestros com- 
as, y en especial, a la Sociedad de Folklog*e en cuyo 
emos sido benévolamente admitidos. 

Costumbres isleñas .- 

L a  ilfaia 

nase iitaja (majadura) el .acto de majar, por medio 
as largas y flexibles, las manzanas contenidas en 
pecie de canoa o sea canal de madera enteriza, Ila- 
mpropiamente dornajo. 
manzanas así maceradas y casi reducidas a chace 
D), se depositan en unas cestas de qicilincja o juu- 
las cuales, a su vez entran en una prensa o torno, 
trae de ellas el zumo. Este se escapa por dos cana- 
ertas a entrambos lados de la prensa, hacia un de- 
colocado allí de antemano. 
hieha de mznzana tiene bastante consumo en la 
icia, y hasta constituye an  objeto de exportación 
del país, si bien en cantidad poco considerable. 

Maja suele en algunas partes dar origen a una cu- 
scena, que guarda todo el delicioso sabor de nuestra 
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antigua sencillez y pureza de costumbres, venida hoy tan 
a menos por la corrupción y los vicios que ya empiezan a 
invaclirnos. 

Cuando ya las tinajas rebosan del rubio licor y empie- 
zan a guardarse en sus respectivos sitios los utensilios que 
han servido para la faena, se presenta de súbito una par- 
tida de jinetes en actitud de asaltar las tinajas y chzcngns, 
procurando intimidar, a fuerza de gritos y amenazas, a los 
ya fatigados majadores. 

Corren éstos al punto a defender su tesoro, y se traba 
entre ambos bandos un reíiido combate, que concluye, al 
fin, por un armisticio y por un pacto de amistad, sellado 
solemnemente con sendas copas bebidas R la salud del 
dueño cle la Naja. 

Eoy la Maja ha perdido casi del todo su colorido re- 
gional, siendo, como en todas partes, una simple especu- 
lación comercial. 

¡Signos de los tiempos! 

El! Czwanto 

El Ctc~anto, cuya etimología darnos en nuestro Tocabu- 
lario, es una especie de olla podrida o sea un batibcrrillo 
de carne, mariscos, papas, habas, arvejas, pescado, chori- 
zo, queso, milcao etc., que se cuecen, con el auxilio de 
piedras vivas caldeadas por el fuego, dentro de un hoyo 
abierto en la tierra. 

4 
se colocan piedras grandes, redondeadas y l l t ,aa.  LuiUlLua 

de estas se van depositando los mariscos, pzpa~ ,  legum- 
hies, que luego se cubren con una capa de panpse. Sobrt 
esta capa viene carne, pescado, zi2ilca0, queso etc., sobre 

Sobre la leña que se echa en el fond5 <e 
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los cuales se extiende una segunda cubierta de paja y de 
tepes. 

La cocción dura más o menos una hora, y la seilal que 
indica que ella ha llegado a su punto preciso, es la eva- 
poración del agua contenida en los mariscos, y la cual se 
filtra a través de los i n t e r s t i c i ~  de las capas que cubren 
el Ctiranto. 

Cuando este fenómeno se verifica, se dice que el Cu- 
ranto ((está siidando)). 

Luego se oye la voz de rebato, y allí viene el alistarse 
todos al ataque simultáneo de las incitantes viandas, y el 
sentarse en el suelo con las piernas cruzadas a la usanza 
turca, y el empezar a devorar sin darse punto de reposo 
los sabrosos manjares. El sabor de las viandas así prepa- 
radas es tan particular, que es imposible olvidarlo ni con- 
fundirlo con otro alguno. 

Algunos escritores nacionales, al hablar del Cwanto, 
manifiestan tener de él un conocimiento muy drficieiite, 
pues lo equiparan a la pachamanca o a la barbacoa, cou 
los cuales, sin embargo, conviene en lo esencial. 

El Czirmto no es sencillainente carne asada en un hoyo 
abierto en la tierra como la barbacoa. Entre nosotros, au- 
ténticos poseedores del verdaclero Czwanto, no hay uno 
solo de ellos que no lleve consigo o mejor dentro de sí 
mas buenas tArazinas de mariscos y !as tradicionales ho- 
jas de p a n p e .  

Ellos mn característicos de nuestros Cziyantos corno del 
camello sn joroba o del pavo real su amplia cola. 

Y la razón de ser los mariscos la base de los Curantos, 
es porque el agua en ellos contenida, reducida a rapor, 
favorece y apresura la cocción. 

El Curanto no es comida ordinaria. del pueblo, sino una 
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especie cle preparación industrial del marisco, h ~ h e  etc., 
usada por nuestros ribereños para vender a mejores pre- 
cios dichos artículos, que, así preparados, reciben la de- 
nominación de cz~ranes (pi. de czirun). 

Para las familias acomodadas, el Czwanto es iin verda- 
dero acontecimiento, qiie sólo se verifica con motivo cle 
algiin paseo campestre u otra fiesta análoga con que ellas 
tienen a bien festejar a sus invitados. Por lo general 
acompaEa a los Ciwantos de este caráeter un animado bai- 
le, ejecutado, como diría un poeta vulgar, sobre la verde 
alfombra de los campos y bajo el azul dosel del cielo. 

Guarda bastante analogía con el Cziranto la preparacióii 
del l i ~ h e ,  la cual consiste en lo siguicnte: se construyen 
unas canales de piedras planas, cuyo piso se caldea con 
leña; sobre esa leEa se echa el ZzicAe, el cual se carga con 
chamien o chamarasca encendida. Después de tina hora de 
coccióIi, queda el iziche preparado para la cocina. 

Y ya que de los guisados 9 viandas cle la Isla habla- 
mos, mencionaremos el poh2ay ,  la melln, el tlaropón, los 
d e n p s ,  el m k a o ,  los llidrs, el nzignao, los I;aeiizes, 10s 
lzzciipicemes, el kiclviccin, los tlwagcdeles, las manzanas c t i m -  

nes, el mallzc de papas, el czwanto de olla y otros cuya sig- 
nificación puede consultarse en nuestro Vocabulario. 

L a  Cena 

Desígriase con el nombre de Cena una reunión de ve- 
cinos, con el objeto de comer, beber y divertirse cou inú- 
sica y baile. 

El objeto principal de una Cena, de parte del anfitrión, 
es el lucro, pues no se da nunca poi motivos de amistad. 
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TOd 
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tellas c 
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a Cena se compone de cierto número de pagas (1). 
se paga la persona que, mediante la suma de iin 
n t r a  a participar de la Cena. Cada paga tiene de- 
a l l e ~  consigo otra persona, la cual se llama media 

itedia,paga cla sólo cincuenta centavos; pero es de 
ir que las mediaspagas no se admiten solas, pries 
uota debe pagarse pro indiciso entre dos personas. 
medias pagas reciben por cabeza dos presas de carne 
pas y salsa, una taza cle café y un pan. 
LS pagas enteras les corresponde el doble de esta 

iebida empieza en las primeras horas de la iioche y 
*as va11 reuniéndose las pagas. 
so de las 11 P. M. se da la orden de sentarse todo 
ido alrededor de la bien servida mesa, donde espera 
itoso trozo de chancho, iinica vianda que se usa en 
2as. Ni la carne de vaca ni la de cordero tienen allí 
2ntacibn. Vénse también sobre la mesa algunas bo- 
iie vino-ya se puede colegir la calidad-y otras de 
liente, !as primeras destinadas a las mujeres, las se- 
c; a los hombres. 
es de levantarse los manteles (y no hablamos en 
ira, pues en ninguna Cena medianamente decente 
faltar este lujo) cada paga va entregando por turno 
50 de la Cena su consabida cuota. Luego la concu- 
i vuelve a tomar sus respectivos asientos y empieza 
:YO la interrumpida venta de aguardiente y cerveza, 
?anuda con creciente entusiasmo 

(1) «P 
pagar. 

'aga» se toma aquí por pagador, como en 

el baile hasta las 

la frase «buena o inala 
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horas de la madugada, en que cada cual, cansado de la 
jarana de la noche, se retira a descansar a sus hogares. 

No es raro en estas reuniones ver al elemento femenino 
rivalizar con el sexo fiierte en el niimero y cantidad de 
las libaciones y- en los traspiés y vaivenes que soil su con- 
secuencia en reuniones de este jaez. 

S o  siempre es el dueño de casa quien organiza las Ce- 
nas. También las celebran por cuenta propia los amigos 
o vecinos del dueño, quien no hace sino proporcionar su 
casa mediante un arreglo pecuniario con el iniciador 
o una determinada participación en el proclucto de la 
Cena. 

JJas Cenas se celebran por lo general los días Sábados. 
La causa es tener libre toda la maaana del Domingo para 
dormir la mona de la noche. 

cuyas pagas contribuyen eon un 
peso cincuenta centavos; pero entonces a la Trianda de 
chancho debe preceder una caznela de gallina. 

Hay también Cenas 

El Reiti.rtzienfo (Derretimiento) 

Esta operación, hecha con la pella del chancho 'jr en la 
cual se comprenden todas las demás que constituyen la 
matanza, da origen a curiosas e interesantes costumbres. 

Algunos días antes empieza ya a hablarse con entu- 
siasmo del gran acontecimiento. 

Entre tanto se van sucediendo casi sin interrnpcibn los 
repletos conclieos, los cuales devora sin cuidado y libre de 
preocupaciones la víctima escogida para el cruento sa- 
crificio. 

Hacinacia -ya la leña, se presenta el que ha de matar la 
res blandiendo enorme cuchillo, que maneja con una des- 
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treza que denuncia al hombre envejecido en las lides del 
oficio. 

Asegurada con sólidas amarras la res, que gruñe y for- 
cejen desesperada e impotente entre las manos que la 
oprimen, esgrime el verdugo la terrible arma y la hunde 
implacable en el pecho de la víctima, cuya sangre fluye 
atropellada en hirvientes borbotones, tiñendo las manos y 
los brazos del sacrificador. 

Blgunos estcrtores y espasmos.. . y queda consumado 
el atroz suicidio (¡Perdón por la palabra! De szcs, sz~i5= 

e; cerdos, y del radical CidiU11Z=«muerte»). 
Corren luego los circunstantes a recoger en precipitada 

carrera el precioso licor que sigue escapándose a torrentes 
de la ancha boca, y que ya empieza a reclamar para sí la 
noble y oronda señora morcilla, que luego lucirá su ga- 
llardía en la bien provista y aderezada mesa. 

Dos robustos brazos cuelgan el cadiver y lo colocan 
sobre la fúnebre pira, que luego arde con siniestros chas- 
quidos por sus cuatro costados. 

Las llamas, lamiendo los flancos de la víctima y envol- 
viéndola en sus terribles espirales de fuego, le van puri- 
ficando de las faltas que por ignorancia o fragilidad pudo 
cometer en su carrera mortal. 

Chamuscada la piel y agrietada en partes-en tal esta- 
do recibe el nombre de Tlzragua-dos hombres, armados 
con sendos cuchichos o astillas, la raspan de los restos de 
la abrazada cerda hasta dejarla blanc? y suave como la 
palma de la mano. 

Luego se le abre desde el pescuezo hastit el rabo, y se 
le extraen prolijainente las tripas y demas despojos; cuél- 
gase en seguida la canal de una viga del techo y se le va 
descuartizando con todo esmero y destreza. 

- 

CRILOE 9 
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Una vez abierto el dorso, juzgan los peritos del rendi- 
miento en vista del espesor de la pella y allí los rostros 
de pascua y los dichos alegres con que los dueños o inte- 
resados celebran la noticia de un buen producto dada ex- 
cathedra y siempre con juicio certero. 

Cuarteada ya la res, la dueIía de casa corre, suda y se 
afana por preparar los miicaos, sopaipas y chicharrones 
para obsequiar coli ellos a los vecinos que se dejan caer 
en numerosas bandadas al incitante olor de los fritos. 

Reunida la gente, viene un reparto general de chicha- 
rrones: dos o tres por barba; luego otra ración de sopaipi- 

La comida formal que sigue a estas distribuciones, que 
sólo se hacen para entretener el diente, se compone de 
dos platos: el primero, cazuela de cordero o bien pescado, 
y el segundo, un plato colinado de los mismos tres ele- 
mentos indispensables en uu reitimiento: chicharrones, so- 
paipas y rniícaos. 

Este segundo plato no se consume allí mismo sino que 
se lleva a domicilio, como también se envía a los ausentes 
que, por cualquier motivo, no han concurrido al reiti- 
miento. 

Al día siguiente se confecciona la morcilla, que, junto 
con el nziícao, constituye el ZZoco, regalo obligado que el 
duelío del cerdo, por tradición y costumbre inmemorial, 
debe enviar a los vecinos y amistades del contorno. La 
suspensión de este envío equivale a una declaratoria de 
guerra o sea a una ruptrira de relaciones. 

Según las localidades, varían los detalles del reitinzien- 
to,  y, por regla general, en los pueblos más importantes 
no se conserva más costumbre que el obsequio de los izo- 

llas y nzizcaos. 
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cos, los cuales, en dichos lugares, se hacen consistir en la 
consabida trinidad de sopaipas, chicharrones y milcaos. 

Pero hasta este resto de tiempos mejores tiende a des- 
aparecer, como se han perdido ya en las lejanías del pa- 
sado hermosas prácticas sociales en que se transparentaba 
el alma buena, generosa y hospitalaria de nuestros viejos 
y auténticos insulares. 

El reitiwziento sólo se verifica en los meses de invierno, 
esto es, cuando abundan las papas cz~7zi2,oñis, con que se 
ceban nuestros chanchos. 

No difiere de lo que es en otras partes del país, donde 
aún se trilla mediante el pisoteo de las bestias. 

Llamaremos tan sólo la atención hacia el nombre de 
(Campanario)) que se da a una cabaík circular terminada 
por un techo cónico, donde se cuelgan la gavillas, y hacia 
los juegos que en nuestra trillas se acostumbran. 

Como en otra parte ¿te nuestra obra damos la explica- 
ción de estos juegos como asimismo de los principales que 
se conocen en el Archipiélago, nos contentaremos con enu- 
merarlos. 

Ellos son: el corre zapato, el pilar, el Juan de la Cabra, 
la gallinita ciega, la madre quemada, el gran bonetón, el 
lazo, el guerrerito, el juego del novicio, el pescado, el mu- 
do, la Ilavecita, el llipzce-llipzce, el lobo-lobo, la cebolla, el 
cedazo, el perro negro, la niña bonita, el totdyo (t2igar) etc. 

Durante la noche un tropel de amigos, compadres y ve- 
cinos invade la casa, y hay baile, y jarana, y expendio de 
agnardiente, y comilonas de milcaos y otras viandas hasta 
las horas del amanecer. 
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Nuestra Trilla ofrece, sin duda, uno de los más bellos 
idilios campestres; pero el carácter licencioso de algunos 
juegos o mejor, el abuso de ellos, arroja sobre ese cuadro 
algunas sombras. Esto hace que se alejen de esas reunio- 
nes no pocas campesinas que conservan el pudor innato 
de su sexo. 

IAsí es como la corrupción de la época va ernpozoñando 
con su hábito venenoso nuestras más inocentes alegrías e 
invadiendo el dulce retiro de los campos, allí donde los 
poetas de otros tiempos sólo nos pintaban rústicos trova- 
dores y candorosas zagalas! 

El Medán 

Es semejante a la Cena, con la diferencia de que los 
concurrentes no pagan en dinero el derecho de participar 
de la comida y bebida ofrecidas por el anfitrión. 

Es para los campesinos’un medio de proveerse o armar- 
se, sin invertir dinero, de algunos artículos de necesidad. 

Consiste en una gran cena con abundante licor, a la cual 
se invita a los amigos de quienes. se espera algún retorno 
en corderos, trigo, tablas, papas y aún dinero. Esto da 
origen a diversas clases de Hedanes según el objeto que 
se retorna, y asf los hay de trigo, papas etc. Como se 
comprende, el Miedán de dinero puede equipararse en un 
todo a la Cena, y como ey ellas, puede cada invitado acorn- 
pañarse de su esposa o algún amigo. 

Después de recibidos los regalos, se come, se bebe y se 
baila hasta la madrugada. 

El Medán de trigo participa del carácter de la Minga 
(nzingaco) por cuanto los que lo llevan deben sembrarlo 
personalmente en el mismo día y recibir por su trabajo lit 
ración de comida y de bebida correspondiente a la tarea. 
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de aporcadura, de aserradura, de .L;olteadura, de techadzc- 
ra ;  de cercadwa, de sacadura de papas, de cosechadura de 
trigo, de trilladura, de segadura y amarradura de gavi- 
llas, de levantadura (ant.) de tierra o qzcechn o qzcecha- 
tfin etc. 

Cuando la Jfinga es de trabajos fuertes y pesados, se 
da carne de cordero en vez de pescado o marisco. 

En las Mingas de aserradwa por lo común se baila para 
festejar al dueño de la sierra, que proporciona también 
los aserradores, y entonces el licor corre con más abun- 
dancia y prodigalidad. También se suele bailar en las 
JIingas de techadzwa. 

Las Mingas, con algunas diferencias, estuvieron en uso 
ya desde el tiempo de los Incas y poco a poco fueron ge- 
neralizándose entre los indios chilenos (LENZ. Dic. Etim., 
pág. 499). 

371 Clzaiiio (los C'laaiiiones o Carnestolendas) 

El Clzaiiio en Chiloé, es idéntico al de los demás pue- 
blos de la República, si bien reviste a veces caracteres de 
grosería, de falta de cultura y hasta de barbarie, que fe- 
lizmente tienden a desaparecer. 

El Clzaiilo chilote degenera a veces en una verdadera 
lucha a cuerpo a orillas de un pozo, río o mar, en la cual 
las mujeres, como es natural, llevan siempre la peor par- 
te, pues son tornadas en peso y sumergidas hasta la gar- 
ganta y aún totalmente en medio de surgritos y alaridos. 

Es una distracción brutal, que ha sido causa de innu- 
merables dolencias, como pulmonías, reumatismos etc., 
sin que las autoridades encargadas de velar por !a salu- 
bridad pública, hayan tomado ninguna medida coercitiva 
a1 respecto. 
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Convenientísimo sería para Chiloé se renovara la ley 
con que el rey de Espaíla prohibió este juego en todos los 
dominios de la Corona. (Nouis. Recop., lib. 111, tít. XIX, 
ley XXI). 

El primer día se da principio a la Chaya con poco en- 
tusiasmo; pero a medida que los ánimos se van enarde- 
ciendo con los baños involuntarios y repetidos, va ella 
tomando caracteres poco tranquilizadores. 

Poco a poco van formándose en las esquinas de las ca- 
lles grupos de muchachos, armados de jeringas y tarros, 
mientras en las esquinas opuestas van reuniéndose muje- 
res del pueblo, provistas de baldes y tiestos. Entre uno y 
otro bando se traban entonces verdaderas batallas en que 
no faltan zamancas, costalazos y contusiones. 

El último día de Claalilo la fiebre de la Chayn llega al 
Frenesí y conduce a sus devotos a extremos censurables e 
indecorosos, pues ya no se repara en lo que se arroja so- 
bre el transeunte, y allá van aguas fétidas y nauseabun- 
das, lodo y hasta. materias úricas. 

Naturalmente, entre la gente culta la C7aa~a se contie- 
ne dentro de sus límites, y se reduce a rociarse unos a 
otros con esencias y a tirarse papeles picados o huevos de 
esperma o estearina, llenos de aguas perfumadas, que, al 
dispararlos, se quiebran. 

Un detalle interesante de nuestro Chalilo son los im- 
properios, los insultos de estilo Zola puro, las pedradas, 
que jamás dan en el blanco, de lae mujeres que de súbito 
se ven acometidas de un enjambre vocinglero de mucha- 
chos que las rodean, !as estrechan y, dirigiendo contra 
ellas sus certeras baterías de agua, las dejan caladas has- 
ta los huesos y temblando como un perro de aguas que, 
después de una larga y profunda inmersión, trepa a una 
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roca chorreando agua y sacudiendo convulsivamente sus 
largas y rizadas hebras. 

Velorios de ángel 

Llámame así los velorios de niños menores de siete 
años. 

En otros tiempos, dichos velorios daban origen a bailes, 
orgías y deshdenes que la Autoridad Eclesiástica y la 
Civil se vieron obligadas a combatir de consuncj. El es- 
cándalo se continuaba hasta el amanecer. Hoy todo se re- 
duce en ellos a rezar a intervalos el rosario, a entonar al- 
gunos cánticos piadosos y a servir a la concurrencia algu- 
nas copas del aguardiente correiutiuo. En algunas partes 
se sirve una cena a media noche. 

Apuntaremos aquí el cántico llamado (( de los ángeles B, 
que es de estilo cantar en estos velorios. 

I 

Permiso, señores, 
Yo quiero arbitrarme, 
Vengo a des$edirme 
De m i  triste'madre. 

I1 

¡Ay madre! no llores, 
No llores por tu hijo, 
Yo estoy en el cielo 
Con gran regocijo. 
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I11 

¡Ay madre! no llores, 
No llores por Dios, 
Yo estoy en el cielo 
Rogando por vos. 

IV 

Consuelen, señores, 
Mi madre querida, 
Que la ven llorar 
Por la muerte ida. 

V 

Bien lmigu m i  madre 
Que a mí me parió 
Y la señorita 
Que a mí me cargó. 

VI 

Bien lzaiga mi pacire, 
Por él soy ufano, 
Bien haiga el pndrino 
Que me hizo cristiano. 

VI1 

Toquen 1a.s vihuelas, 
Arpas y violines 
Por hallarme junto 
Con los serafines. 



Canten, pues, señores, 
Canten los cantores, 
Consuelen mi madre 
Que está con clamores. 

Canten, pues, señores, 
Con gusto y anhelo, 
Por todos ustedes 
Rogaré en el cielo. 

Hombres y mujeres 
Pido con afecto 
Que aquí en esta noche 
Sean muy honestos. 

XI 

Hombres y mujeres 
Pido con justicia, 
Delante de un ángel 
KO se escandaliza. 

XI1 

Dichoso padrino, 
Muy querido y bueno, 
Por tus caridades 
Estoy en el cielo 



- 143 - 

Xl I1 

No me sientan, padres, 
Por mi  retirada, 
Esta es una dicha 
Que ustedes tendrán. 

XIV 

Mi padre me llora, 
Mi madre me siente 
Por los nueve meses 
Que anduve en su vientre. 

XV 

En el cielo empíreo 
¡Qué dicha tan grande 
Cuando llega un ángel 
Con palma y diamante! 

XVI 

Padrino querido, 
Ya hago mi memoria, 
Nos despediremos 
Para ir  a la gloria. 

XVII 

Mi padre y m i  madre 
Ya juntos los dos, 
Yo me voy al  cielo, 
Quedarse con Dios. 
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El Qaceynzin o paseo 

He aquí uno de los usos populares más llenos de inte- 
rés para el folklorista. 

El Q u e g n h  parece ser el antiguo cahuin un tanto de- 
purado por obra de la civilizacih que avanza. 

He aquí como describe Moraleda uno de esos ca7~zcines 
de Chiloé: «Estas infames vilísimas juntas están prohibi- 
das con grandes penas; pero no dejan de practicarse ya 
disimulada ya furtivamente algunas, a cuyo efecto se em- 
plazan veinticinco, treinta o más sujrútos de ambos sexos; 
uno lleva una vaca, otro una ternera, aquel un par de cer- 
dos, éste dos o tres carneros, el otro corderos, unos galli- 
nas, otros pollos, vasijas de chicha, aguardiente, chiguas 
de trigo, papas, harina, cebada etc., etc., y así juntan ví- 
veres para seis, ocho o más días. Se meten en una casa y 
hasta que aquellos víveres no se consumen, no se acaba 
el cahzcin. )) 

El  Qzcegnún, es propiamente una visita, anunciada des- 
de algún tiempo atrás, que se hace a un amigo, por lo ge- 
neral a un compadre y para la cual el visitante lleva cuan- 
tas personas sean de su agrado con tal de que vayan en 
calidad de pagas. 

El QzcegnÚn participa de cena y de sarao, pues tiene un 
doble objeto: comer y divertirse con miisica y baile. 

Algunos días antes de la visita, el dueño de casa se 
provee de un buen número de chanchos, gallinas, pescados 
y huevos con que obsequiar a sus huéspedes. 

Llegado el día designado, se pone en marcha ia comiti- 
va que acompaña al compadre visitante, provista de fusiles 
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para las salvas, y de guitarras, violines y flautas de fabri- 
cación isleña. 

Cuando ya la comparsa se acerca, el compadre procede 
a cerrar sus puertas y ventanas según el ceremonial de 
estilo. 

Momentos antes del esquinazo o serenata, el cantor de- 
signado por el anfitrión para contestar al de la comparsa, 
empieza a templar su guitarra. 

Luego se entabla entre ambos el siguiente diálogo: 

El de afwera: Ave María Purísima, 
Sin pecado concebida, 
Tenga Ud. muy buena noche 
Coa su esposa y su familia. 

Silencio, pido silencio, 
Silencio me podrán dar 
Para cantar unos versos 
Que un rato me han de escuchar. 

De m i  casa yo he salido, 
He salido dando vuelta, 
Por no cantar en la esquina, 
Voy a cantar en la puerta. 

El de adentro: Alabemos al  Señor 
Por siempre jamás amén. 
GCómo le va a mi compadre 
Y a mi  comadre también? 
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El de aficera: Agradable compadrito, 

Aqd  vengo muy atento, 
Que lo pasen muy felices 
Los que están de puerta adentro. 

El de adentro: Apuesta yo hice, compadre, 
De irle a traer en coche, 
Que tenga Ud. la bondad 
De pasar su mala noche. 

El de afzieva: Si las flores del jardín 
Con el rocío florecen, 
Tendrá paciencia, compadre, 
Mientras el día amanece. 

El de adentro: &Quien es ese que anda afuera 
Que no dentra por adentro 
A contar sus soledades 
P a llorar su sentimiento? 

El de afkera: Apreciado compadrito, 
GQué corazón has tenido 
Que no me has venido a encontrar 
Con el farol encendido? 

El de adentro: Te agarraré de las manos, 
Iremos para el barril 
Para que toda tu gente 
No me tenga que decir. 

Bl de afuera: P o  no vengo por la chicha 
Ni vengo por el aguardiente, 
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Ténganme la sala limpia 
Y un cojín para q l e  siente. 

El de aden t~o:  Te tengo la sala limpia 
Y un cojín para sentarte, 
Con mi vaso y mi botella 
Y un tragopa convidarte. 

El de afticera: Agradable compadrito, 
Al cielo te levantara, 
Con escalita de vidrio 
Al pasito te bajara. 

El de adentro: Sálvame, Santa María, 
Sálvame santo San Gil, 
Este es un hombre de lejos 
Que aquí le vengo a servir. 

El de aficera: Agradable compadrito, 
Corazón de peña fuerte, 
Me dará Ud. un permisito 
Para que éntre con mi  gente. 

El de adentro: Mandaré yo mis criados 
Que me prendan el candil, 
Para lavarte los pies 
Con agua de toronjil. 

El de ajwra: Agradable compadrito, 
Tajito de medio cielo, 
Le tengo una jarra de agua, 
Que vendrá muerto de sed. 
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21 de afuera: iQué bonita es esta casa 
Que tiene tanta ventana 
Para yo ver m i  comadre 
Como una rosa en la sala! 

El de adentro: ¿Quien es ese que anda afuera? 
Serenándose andará, 
Aguardando la respuesta 
Que de adentro le saldrá. 

El de aficera: Abre tu puerta, compadre, 
Abre por amor de Dios, 
Traigo una mujer de peligro, 
De peligro está por Dios. 

El de adentro: Con ésta no canto más 
Ni paso más adelante, 
Para cantarle a usted, 
Me parece que es bastante. 

El de aficera: Abre tu puerta, compadre, 
Que vengo pasado de agua, 
Ya me puede Ud. decir 
Que me quede o que me vaya. 

El de adentieo: Con ésta no canto más 
Ni tengo más que hablar, 
Si yo le canto más versos 
Mucho tendrán que esperar. 

El de afileva: Abre tu  puerta, compadre, 
Haz que suene la tranquilla 
Para que entre m i  gente 
A bailar la seguidilla. 
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Luego se abren las puertas, pero sólo para los enmasca- 
rados, que entran a bailar la seguidilla. 

El visitante en seguida pide permiso para entrar coil 
toda su gente. Al punto el anfitrión pronuncia las pala- 
bras sacramentales: ((La casa está a su disposición)), y 
ambos, visitante y visitado, se inclinan y se estrechan ce- 
remoniosamente las manos. 

Luego el tropel de visitantes invade la casa, e inmedia- 
tamente se les sirve tin plato de colzito, esto es, sopa de 
pescado con bollos de huevo. 

En ese momento el jefe del esqicinuxo entrega al duelio 
de casa su regalo, consistente en un caballo, una mancor- 
na de novillos, un chancho cebado etc. y las d e m á s p g a  
su cuota correspondiente. 

Lapayn en el Liegriiln debe entregar dos pesos. 
Despues de contar la plata y echcirsela en la faltrique- 

ra, el dueño sirve a cada concurrente iin vaso de chicha 
o de aguardiente. 

Bailan después la seguidilla los compadres con sus res- 
pectivas mitades. 

Viene en seguida la czceca, terminada la cual, se prepa- 
ra la mesa para la cena de los compadres y las2mgas. 

La minuta de dicha cena es como sigue: 

Cazuela de gallina 
Sopa de pan o arroz con cordero 

Un jamón con dos panes para cada matrimonio 
Chorizo con huevos y papas 

Carne de vaca. 

Los licores son: chicha para las mujeres y aguardiente 
para los hombres. 

C H I L O E  10 



- 150 - -  

Se continúa después de la cena la interrumpida cueca; 
después de la cual se sirve un'ponche a los concurrentes. 

Terminado. definitivamente el baile, se retiran los pa- 
seantes cantando el esqzcina,xo de la despedida en la forma 
siguiente: 

Alza, pues, señores, alza, 
Nos vamos a retirar 
Para ir a nuestras casas 
Con mucha felicidad. 

Ya viene la luz del día 
Dándole al mundo consuelo, 
Se viste el campo de flores, 
Sus alegrías cla el cielo. 

De mi casa yo he salido, 
Est& hecho lo que he mandado 
A visitar m i  compadre 
Y también z mis ahijados. 

Agradables compadritos 
Aquí da fin esta letra, 
Asustados nos veremos 
Cuando toquen la corneta. 

El anfitrión acompaEa a los visitantes hasta la mitad 
del camino sin cesar de servirles en el trayecto vasos de 
chicha y de aguardiente. 

Nos olviclábamos de los thraunzos, que son los parien- 
tes y amigos del anfitrión, que le acorren con jamón, pan, 
y aves muertas. 

Los Quegnzcnes han caído casi completamente en desuso 
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Fiestas religiosas 
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Celebración de misas.-Procesiones.-Fiestas principales 

1Clrnanse «Misas de celebración)) las que los vecinos 
3s pueblos mandan celebrar, por erogaciones del ve- 
ario, al p&rroco del lugar en honor del Santo o advo- 
jn titular de una iglesia o capilla. 
ara tener una idea exacta de la manera como se cele- 
L en la Isla las festividades religiosas, damos a cono- 
sn nuestro Vocabulario los diversos cargos de carácter 
ritual o allegado a espiritual que desde tiempos remo- 
'ueron confiados a los seglares del Archipiélago por los 
toros Misioneros Jesuítas que evangelizaron a Chiloé. 
ichos cargos son los de Fiscal y Sota-&cal, Patyón y 
-Patvón, 8uprenoo y S q r e m a ,  Gobernador, Cabildo, 
ildante), Alcalde, Regidor y Abanderado. 
1 día antes de la ñesta se cantan solemnemente las 
vias, que inevitablemente son de la Stma. Virgen, 
Iue el misterio o festividad que se celebra sea en 
)r de Nuestro Seilor o de algún Santo. 
a a ese tiempo empiezan a armarse las carpas y a Ile- 
los licores y viandas que han de consumirse en los 
jos y bailes que suelen durar toda la noche. 
a algunas partes, el Supremo acompañado del Cabil- 
a despertando, a eso de las 5 A. ?"I., al son de m6si- 
, los vecinos del lugar y a los peregrinos llegados de 
rsos pueblos o capillas. 
I llegar el sacerdote a la capilla y después de darse el 
ndo repique, se efectiia la «pasada del Cabildo)), esto 
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es, la vuelta que éste, acompañado cle algunos fieles, da. 
al rededor de la iglesia en medio de los acordes del pasa- 
calle tocado por flautas, violines y tambores, mientras a 
intervalos iguales se hacen disparos simultáneos por cua- 
tro o seis tiradores. 

Después de dar dos vueltas en esta forma al rededor de 
la iglesia, va toda la comitiva al encuentro del señor Cura. 
Dirígense en seguida a la cnsinzita (casa de ermita) donde 
los señores Cabildos (cabilclantes) toman algunos refrescos. 

Tocado el iiltimo repique, entra el Cabildo y acompa- 
ñantes al templo, y durante toda la misa ocupa aquel un 
sitio de honor entre los eoiicurrentes. 

Terminada la misa, se organiza la procesión, que desfi- 
la en el orden siguiente: 1 .0  el anda; 2.0 la Szqvema, ves- 
tida toda de blanco, cubierta de espejitos, zarcillos y otras 
zarandajas y empuñando un pequeño cetro adornado de 
rosetones y rodeado además de varias niilitas igualmente 
engalanadas con trajes blancos; 3.0 el Cabildo de los aban- 
derados y 4.0 el grueso de la procesión. 

E n  cuanto al Siyrenzo, jefe del Cabildo, lleva un estan- 
darte con una campanilla que voltea. 

Las procesiones son siempre seguidas por un grupo de 
aficionados que tocan tambores, flautas y violines, y por 
otro de tiradores, que, si bien dejan algo que desear en 
materia de uniforme y clisciplina militar, toman una acti- 
tud tan arrogante y marcial, que provocaría hilaridad si 
el móvil a que obeclecen fuera menos laudable y santo. 

Al regresar la procesión, se hacen descansar las imáge- 
nes algunos momentos a la entrada del templo con la cara 
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vuelta al pueblo, con el objeto de que reciban el homena- 
j e  de los Patrones, esto es, de los empleados encargados de 
atender a su aseo y conservación. 

A esta curiosa y singular ceremonia se le llama ((batir 
l a  bandera)), y se practica en la forma siguiente: Llegado 
el momento, el Patrón se coloca frente a frente de la ima- 
gen, y, recogiendo el poncho sobre el hombro para tener 
más libertad y soltura en sus movimientos, empieza a agi- 
tar la bandera a uno y otro lado a flor de tierra con cier- 
tos meneos garbosos, y haciendo preceder y seguir esta 
piadosa maniobra de una genuflexión hecha con arrogaii- 
cia ceremoniosa y teatral. 

Después de entradas las imágenes al templo, siempre 
con el rostro dirigido al pueblo, y terminada la distribu- 
ción, el Cabildo da un nuevo rodeo a la iglesia, el cual 
terminado, el S?p-enzo entrega la bandera al sacerdote, y 
éste la da a besar al Gobernadoi?, llamado a reemplazar al 
Szqwemo en el año próximo. 

Disuelto el concurso de fieles, el Cabildo acompaaa al 
Cura a la casimita, donde se le sirve el almuerzo, que ha 
sido costeado por el Szywemo y el Gobernador, y en el 
cual ocupan asiento de honor al lado del Cura todos los 
que han tenido algún cargo oficial en la fiesta. 

Después de la comida se nombran los empleados para 
el año siguiente, advirtiendo que el orden de sucesión es 
el siguiente: el Gobeiwador sucede al Szyipemo; el l . e r  Al- 
calde al Gobernador: el l.er Abanderado al l . e r  Alcalde J- 
al Abanderado suceden los Regidores por orden de anti- 
giieclad. 

El Szqwemo dura un año en el ejercicio de sus funcio- 
nes; los Alcaldes, dos, el Abanderado, tres, y los Regido~es 
suelen permanecer hasta cinco allos en sus .puestos. 
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Cuando el Cura se retira, empieza el baile y la jarana, 
los que suelen traer por consecuencia algunos desórdenes, 
si bien de poca gravedad. 

Empero, este ceremonial se cumple tan sólo en las igle- 
sias rurales. Xi en la ciudad episcopal ni  en las capitales 
de departamentos se conservan estos restos de antigilas 
prácticas, que cuentan con amigos y adversarios dentro 
del miswo Clero. d h n  entre los mismos Prelados que han 
regido la Diócesis, ha existido a! respecto una coinpleta 
divergencia de criterios. 

31:~~- quiriies han sostenido la inconveniencia de tales 
ritos, calificándolos de semi-paganos y contrarios al espí- 
ritu de la Iglesia. Otros, por el coutrario, se hail mostra- 
do inclinados a conservarlos, por cuanto contribuyen al fo- 
mento de la piedad entre esas aluias sencillas e ingenuas 
y uada por otra parte, encierran que sea ofensivo ni irres- 
petuoso contra el dogma y la inoral. El que esas prácticas 
110 cuenten con la aprobación litiirgica, no es razón para 
suprimirlas. 

También Andacollo tiene sus (( chinos )) -j- sus ((danzan- 
tes» y Sevilla sus «seises): y sus «danzas)>, y casi cada 
país católico tiene su especie de liturgia popular, que la 
Iglesia, sin embargo, si no la aprueba, por lo menos la 
tolera. 

:3 
I* 

La fiesta más solemne y concurrida de todas es la de 
Nuestra Señora de Candelaria, que se celebra el 2 de Fe- 
brero en el lugar denominado Carelrnapu de la provincia 
de Llanquihue. 

Esta fiesta es originariamente chilota, pues su institu- 
ción es m u j  auterior al año 1861, en que se creó la men- 

’\ 
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Ida Provincia, razón por la cual la incluimos entre las 
Lrchipiélago. 
i este día llegan al punto mencionado miles de rome- 
e las tres provincias australes. 
ta aglomeración de gente suele ser causa de hechos 
ntables, como pendencias y asesinatos, que en los h1- 
3 años han disminuido considerablemente gracias a la 
venc ih  de las Autoridades eclesiástica y civil. 
:iste respecto de esta imagen la siguiente tradición 
uy dudosa autenticidad. 

cuenta, en efecto, que, queriéndose trasladar eii 
10s antiguos la imagen de Nuestra Señora de Cande- 
a otro lugar, fu6 imposible levantarla, pues parecía 

c echado raíces en tierra. 
iemhs, en ese momento el mar, que estaba en calma, 
it6 de manera que no pudieron las embarcaciones sa- 
31 puerto. 
ría de desear que con las abundantes limosnas que se 
ten en ese día, se levantara un santuario que eo- 
ondiera til renombre de que esa festividad goza en 
rovincias australes. 
ra festividad, no tan concurrida como aquella, es la 
siis Nazareno en Cahuach (Parroquia de Quenac), la 
ge celebra a fines de Agosto. 
ima poderosamente la atención en esa capilla, el de- 
e imponente busto del Divino Nazarmo, que, al de- 
? aquellas gentes, nadie puede mirarle de frente sin 
ñear. 
rostro dolorido, su expresión angustiosa lleva al 

un terror santo, un profundo dolor de los pasados 

esta imagen refieren aquellos lugareños casos sor- 
IS. 
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prendentes, cuya naturaleza y autencidad entregamos al 
juicio de la Iglesia. 

Un individuo tuvo la audacia de sustraer del Santuario 
dos cucharas de plata, que allí colgaban coino un piadoso 
ex-vot o. 

Al embarcarse para regresar a su pueblo llevando con- 
sigo el cuerpo del delito, el mar, de plácido y tranquilo 
que estaba, se tornó iracundo y amenazador. El piloto de 
la embarcación, sospechando el delito, procedió a regis- 
trar las faltriqueras de los pasajeros y logró descubrir al 
culpable. Apenas fué éste desembarcado cuando el mar 
volvió a su bonanza primera. 

Siguen en importancia las fiestas de la Purísima Con- 
cepción de Achao; la de la Natividad de la Santísima Virgen 
en Sercón (Castro); la de San Miguel en Calbuco (de ori- 
gen chilote por ser anterior a la desmeinbración de la 
provincia); la de San Juan en Rauco etc. etc. 

Ban Francisco de Asís y San Juan Bautista son los dos 
Santos más populares de Chiloé. 

El primero es conocido y temido por su famoso co~do-  
n a m .  

Aunque este fenómeno meteorológico tiene sólo causas 
naturales, el vulgo cree ver en él un efecto de la vengan- 
za del Santo. De allí que tenga tantos devotos que procu- 
ran aplacarle con sus oraciones y homenajes. 

Respecto de San Juan Bautista, corre en el vulgo la si- 
guiente indigna y extravagante conseja: 

Una vez que el Santo, en el día de su fiesta, se prepa- 
raba para subir a caballo e ir  a parrandas, Dios le inandó 
un sueño invencible para librarlo de dar este mal paso, y 
diz que San Juan se lo pasó durmiendo dos días arreo. 
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lo, al despertar, supo por los apóstoles que su día 
isado, tuvo un grandísimo despecho. 
L esta absurda e impía creencia pretenclen los liber- 
justificar las orgías y desórdenes a que se entregan 

es como la ignorancia toelo lo confunde y trastrueca 
ido de San Francisco, el alma más dulce, más afec- 
más santamente enamorada, un ser harallo, celíudo 

gativo, y del varón austero e inflexible, que hacía 
~r los desiertos con el sonido paaoroso de su voz que 
:aba la expiación y la penitencia, un estímulo para 
orden, la licencia y el escándalo. 
can también de gran popularidad San Antonio, San 
31 y San Lorenzo, este último como abogado para las 
favorables a los inarinos. 

? día. 
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I El islefío, en su tierra natal, es esencialinente religioso. 
Pocos pueblos tendrán más /(poderosos)) (así llaman a 

os santos) para cuiclar de sus hogares, sus campos y eo- 
:echas. 

Generalmente al santo principal se le guarda bajo un 
fanal, circnndaclo algunas veces por un arco cle papel de 
color. 

Los más pudientes celebran todos los años su novena 
con asistencia de los vecinos y solemnizada con música y 
disparos. 

Por la noche suele haber festejo y baile; pero teniendo 
antes cuiclado cle asegzirar eZ Santo, esto es, de vendarle la 
rista o de volverlo hacia la pared. Así creen ponerse a 
cubierto de la venganza del ((poderoso )). 

I ' 
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La devoción de los isleños se extiende hasta a las almas 
de los ajusticiados, sobre cuya tumba se les encienden ve- 
las, las cuales, al decir de ellos, si el sentenciado ftié ino- 
cente, ni el huraciin más violento las extingue, pues sus 
almas son milagrosas. 

Una prueba más del espíritu religioso de las insiilnnos 
es el considerable número de capillas (próximaxente unas 
ciento) que existen en la provincia, y el designarse con el 
nombre de «capilla>, los distritos o poblados de la isla, 
diciéndose, v. gr., <( Capillci de Tilupnlli, de Clahuaclix en 
vez de distrito de Vilupulli etc. 

Pero apenas el isleño, dejando su terruzo, va a estable- 
cerse en provincias de más actividad comercial, vira en 
redondo, abandonando sus prácticafi religiosas y profesan- 
do un positivismo crudo al cual sacrifica su conciencia y 
no pocas veces sus mismos principios. 

Muchos, atropellando los derechos del matrimonio rcli- 
gioso, contraen uniones clandestinas o meramente civiles, 
dando así un lamentable ejemplo de inmoralidad. 

Si hablamos as$, con tan ruda franqueza, es porque he- 
mos sido testigos presenciales de semejantes ateiltaclos. 
Los hemos visto y los hemos llorado. En una importante 
ciudad de la región austral del país, donde -iuvimos el 
honor de desempeñar un alto cargo pastoral, llegamos a 
apuntar hasta jpcinientas! de esas uniones ilícitas, y PO- 
demos decir-para nuestra vergüenza y oprobio-que en 
ese cuadr3 ocupaban los chilotes las colnniiias de honor' 



- 159 - 

::: * 

No terminaremos esta sucinta descripción de las cos- 
tumbres de los isleños, sin hacer honrosa mencih  del R. 
P. Teodoro Bchiiverter S. J. (Q. E. P. ID.), que nos sumi- 
nistró parte de estos interesantes datos en sus inolvida- 
bles clases de Teología Pastoral. 

Era esta una antigua deuda que teníamos para con el 
viejo maestro y amigo que mereció, en unión de los vene- 
rables fundadores de la Casa Misional de San José, en 
Puerto Montt, ser llamado el ((Apóstol de ChiloC», digno 
émulo de los Mascardis, Venegas, IIenéncIez y demfis 
ilustres confesores que en estas playas abrieron paso a la 
civilización, cla~7an~i0 en ella la enseña redentora de la 
Cruz. 

'STIII 

Viviendas de 10s Isledos 

Toda casa campestre-excepción hecha de los chiribiti- 
les de los labriegos más menesterosos y de las casas de los 
vecinos más acomodados-cuenta por lo menos con dos 
departamentos: la cocina, en que se hallan el fogón, los 
naonillos, el llap-e. el coilin, elpoxueio (caja o baúl grande) 
para guardar el trigo, la manteca :etc., el hw6n, que se 
improvisa en tiempo de cosecha para entrojar las papas 
etc. etc.; y la sala, que sirve a la vex de salón, comedor 7 
dormitorio, amueblada con una mesa sin barniz ni puli- 
mento, unas cuantas sillas con asiento de madera, y a las 
cuales impropiamente se da la denominación de E( esca5os )), 
un estrado cubierto de alfombras u otro tejido indígena, y 
a cuyos extremos se hallan arrolladas las camas que se 
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extienden allí inismo por la noche, una alacena o un 
, esqzti ize~o (rinconera) y unos cuantos cacharros y trebe- 

jos más. 
E l  interior de las casas, generalmente sin pintar ni em- 

papelar, ofrece un aspecto ahumado y renegrido por efecto 
de la acción constante del humo sobre el cielo, paredes y 
puertas. E l  exterior de las viviendas corresponde al inte- 
nor. 

Las desiiudas paredes, cubiertas de pintarrajos simple- 
ineiite pegados a ellas, y que representan batallas, duelos, 
naufragios, dinastías extranjeras, personajes políticos, imá- 
genes de santos, anuncios comerciales etc., dan a la sala 
el aspecto de un extraiío inuseo o salón de pintura, que, 
por la inconsciente y caprichosa colocación de los cuadros, 
suele producir efectos de lo inás cómico y risible. Y asi 
vemos allí a nuestro Sanfuentes haciendo pareja con una 
Dolorosa; a Pío X orando al pie de don Enrique Mac-Iver, 
a un Santo Cristo entre dos bailarinas que ejecutan los 
niorimientos coreográficos más desenvueltos e inverosími- 
les, al hombre del bacalao a cuestas pisando la cabeza al 
Emperador Guillermo etc. 

Los candidatos políticos pasan también a ocupar allí un 
sitio de honor en épocas electorales. 

E n  su tiempo estuvo muy en boga e! cuadro del desafío 
de Adrián Callorda con el argectino, y pocas eran las casas 
que no lo ostentaban con orgullo en su galería. 

Respecto a la construcción de dichas viviendas, existe 
en la isla un considerable aftmeyo de casas pajizas, cuyo 
techo suele compoiierse de una capa inferior, construída 
de caíia de trigo y llamada a%% y de otra superior de paja 
llamada ((ratonera)) y a la cual se le da la denominación 
de yadal .  
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npre que el terreno lo permite, la orientación de las 
es de manera que la puerta principal dé al Este y la 
ndo al Oeste. 
aqiií el llamar ((puerta falsa)) a la que da a la ti*ccre- 
este) aiin cuando no sea precisamente la del fondo ni 
a un pasaje excusado. 
razón de esta orientaciún es el ser raros y muy siia- 
s vientos del Este; por lo ciial no impiden mantener 
iiitemente abierta la puerta principal o de calle. 
lavía abiindan las viviendas que, en vez de venta- 
: vidrio, tienen tapas corredizas cle madera con ba- 
es de lo mismo en los claros. 
a los efectos de recibir la luz,  se mantienen abiertas 
miis de estas tapas, cuidando, sí, de tener cerradas 
e dan al viento reinante. 
vecinos más pnclientes tienen casi siempre un c m r -  

:nducho en la pieza que cla a alguna de las esquinas 
pales de la casa. 
Jendeiicias necesarias de nuestras casas de campo 

czirixo (caedizo) o cobertizo para encerrar los ani- 
y el canziiannl.-io para la trilla y para engavillar y 

- 12 cosecha. 
acionaremos también el a@ie o sea sembrado prime- 
tie se hace a inmediaciones de la casa con el objeto 
aovechar fticilmeiite el guano que en ella se halla cle- 

jemos finalmente consignar que todos los muebles -j 
is domésticos, todas las prendas de vestir-excepto 
izas interiores-y toda la ropa de cama se deben a 
ustria de la misma Provincia. 
cuanto a su vida íntima o de familia, el día lo cledi- 
ir entero a los menesteres de la casa y a los cuida- 

do. 
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dos de la labranza, en la cual tornan tanta parte y acaso 
más las mujeres que los hombres, y la noche a contarse 
cuentos, recitar corridos y proponer adivinanzas, todo estc 
al amor del fogón, no importándoles la espesa humareda, 
que bastaría acaso para asfixiar a un morador de I F  
ciudad. 

Los juegos con que entretienen la noche-cuando no 
se sigue ningún rezo ni novenario en la casa-son varios, 
entre ellos, el de los Ziies, de la ~Il&vecita», el ((río-río> etc. 

8i entre ellos hay un colegial o algíin otro leído, se lee 
en VOZ alta o el Almanaque de Bristol, o <Carlomagno», 
o <Bertoldo», o el "Libro de los Oráculos> o la <Eistoria" 
Bíblica) o, por fin, el ((Manual de la Buena Muerte)), del 
cual los Btisioneros Jesuítas y demás sacerdotes habrán 
repartido inás de cien mil ejemplares eii la Provincia. 

Estas obras y acaso algunas pocas inXs, forman toda 1a 
literatura del vulgo isleño. 

Una gran parte del alío la dedican al rezo de Novena- 
rios-los cuales se celebran por costumbre tradicional a 
l a  muerte de algún deudo de la casa-o simplemente del 
Rosario en común, generalmente cantado. En  esas piado- 
sas reuniones no puede faltar alguno de los cánticos si- 
guientes: <Padre amable), ((Salve Doloros&>, «Oh María, 
madre mía», (Ven a nuestras almas>, ;<Corazó.n Santo», 
las «Buenas Noches>, la Salve y el Ave &laría cantada? 
etc., hermosas canciones que corno santa herencia dejaror 
a los hijos de Chiloé-para consolarlos en sus desgracia? 
y en el aislamiento y el desamparo en que vegetaban- 
los inolvidables Misioneros Jesuítas, noramala expulsados 
de nuestra Patria, que hoy como entonces bendice y ad- 
mira su abnegación y sus sacrificios! 
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Bailes populares 

10s brevemente los Bailes populares de la 
iendo de ellos una ligera descripción y dan- 
nos sea posible, una muestra de su letra, 
‘a una estrofa sola, ya que no su melodía. 
que no incluiremos en la nómina los Bailes 
ernos, v. g. la polca, el vals, etc., adopt* 
3 tiempo en la Provincia, sino los antiguos, 
español o indígena y q m  ya han desapare: 
social más culta, conservándose apenas en 

en especial entre los campesinos. 

- .  

o Chavnrin, 12 Astilla, la Siriljina, Sajuria 
Pericona, la Zamba, la Zamba rejalosa (res- 
&ango, el Chocolate, el Clzicoteo, el Cielito, 
el Costillar, el Rín, el Gallinazo, el Caña- 
la Nave, el Eio-Pío-Pa, el Pavo, el Aire, 
falambo, el Rapo, la Salchicha, el Siqzcimiri- 
?I Llanto, el Aguanieve, la Cya?ia6ia, el Tras- 
p e  otro. 
o Clzavarin se baila entre tres personas 

ibiendo un círculo y levantando los pies al 
ma. 
3 se canta. 
38 bailsl zapateando y redoblando (con los 
de una astilla clavada en la mitad de la 

él dos personas. 
‘a o Sajttriana se baila entre dos za- \ 

. Toman parte en 
a Sirtljina, sajuri 
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pateando y escobillando (el suelo con los pies). Se usa p~ 
ñiielo. 

La letra es: 

Xariquita Sajuriana, 
Hija del Gobernador, 
Ni padre murió venciendo 
Por los campos del honor. 

Estribillo 

Allá va esa bala 
Corno piedra lisa; 
Log hombres tunantes 
?\'o tienen camisa. 

La Pevicoirza se baila entre cuatro con seis vueltas de 
derecha a izquierda. Se usa parluelo y es zapateado. 

Letra: 
La Pericona tiene ' 

Coron'e plata: 
Y eii su letrero dice: 
iViva la Patria! 

Vamos porfiando, 
Sígueme aborreciendo 
Yo te iré amando. 

- La Zamba, igual a la Conga en la ejecucion y en el 
comphs y melodía, es distinta de ella sólo en la letra. 
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La Zamba yefkiosn (resbalosa) se baila con seis vueltas 
entre dos personas. Es baile zapateado y de pañuelo en 
mano como la kainacueca. 

Letra: 

Río caudaloso, 
Déjame pasar; 
Por los valdirianos 
N e  quieres matar. 
Esto me sucede 
Por haber querido, 
Tomarhs las llaves 
Xal  correspondido. 
90 llores, zamba, 
No llores, nó. 

El Fandango, antiguo 7 conocido baile español, se baila 
en Chiloé dando el hombre continuos saltos y golpeáiido- 
se al mismo tiempo los muslos con ambas manos exten- 

La mujer, mientras baila, se limita a batir el pañuelo. 
didas. 

Letra: 

Fandanguito celoso 
¿,Qué'andas haciendo? 
Mi calzón está roto, 
Lo 1 7 0 9  cosiendo. 

El Chocolate se baila, pañuelo en mano, con tres vuel- 
tas y entre dos personas. Es baile zapateado. 

CHILO& 11 



- 166 - 

Letra: 

ihy! tirana, sí, tirana, 
Tomaremos chocolate; 
Con la boquita se toma, 
Con la manito se bate. 

El Chicote0 es la misma Sacjzwiccna con distinta letra. 
El Cielito se baila entre 12 personas: 6 hombres y 6 

mujeres, que se colocan en fila unos enfrente de otros. 
Cada hombre saca a bailar a la mujer que tiene enfrente, 
y después de dar una wel ta  con ella, se coloca en su 
lugar primitii-o. $2 sic de caeteyis. En este baile no se 
usa pacuelo. 

Letra: 
En  nombre de Dios comieneo 

Y mi padre San José: 
i,Loa trabajos que he pasado 
A quién se los contaré? 

Estribillo 

ihy! cielo, cielito, sí, 
6Quién te quiere más que a nzi? 
¡Ay! cielo, cielito, sí ,  
Cielo de Cumcaví. 

La Sidla (Seguidilla) se baila entre 4 con psiíiado, xa- 
pateo y redoble. Tiene 3 vueltas. 
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Letra: 

El Costil 
mujer, de 
sala una bo 
y redoblar 
saltarla. El 
poner otra 

Letra: 

E1 Bin s 
Es baile 
El Oallir 

cada una d 
se llaman R 

alzan y se : 
blado. 

Sirillas (Seguidillas) me pides 
¿Cuál de ellas quieres? 
Son unas amarillas 
Y otras son verdes. 
Relín tirano, 
Como pasó el invierno, 
Pasó el verano. 

lar se baila poi una sola persona, hombre o 
la siguiente manera: Pónese en medio de la 
tella llena de licor. EL que baila debe zapatear 
con fuerza alrededor de la botella y también 

L que bota la botella queda sujeto a una multa: 
botella o dar su equivalente en dinero. 

Estribillo 

Costillarcito mío, 
Me lo quieren quitar 
&Qué cuentas tiene nadie 
Con mi costillar? 

e baila entre dos con compás de polca. 
escobillado. 
lazo se baila entre dos personas, que tienen 
os pañuelos, los cuales (en número cle cuatro 
alas del gallinazo\). Al cantar el es t rWlo,  se 
zgitsin los pailuelos. Es baile zapateado y redo- 
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Letra: 
Estyibillo 

Gallinacito 
VoZa volando, 
Volando viene, 
Volanclo va. 

¿,De dónde, mi gallinazo, 
Tan amarillo y mortal? 
Vengo de la yerba buena 
Que me han querido cazar. 

El Cañaveral se baila como el Cielito, pero entre cua- 
tro personas. 

Letra: 
Ese tu pelo bonito 

Que te cubre las espaldas, 
Se parece un gallardete 
De los navíos de Espaíla. 

Cañaveral de m i  pensamicnto, 
Tii que me quitas tanto tormento. 
. . . . . . . . . . . . . . ,q ue va en el aire, 
La manda don Ramón Freire. 

El Loro se baila entre dos. Tiene tres vueltas y se ase- 
meja mucho a la zamba Tefalosa. Es un tanto zapateado y 
escobillado. 

Letra: 
Esti-ibillo 

La vara de San José 
Todos los años florece, 
La palabra da los hombres 
Se ha perdido y no parece. 
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Lorito, dame la pata 
¿Qué saco que te la doy? 
¿Qué saco de ser tu  amante? 
Quien te quiere no te olvida. 

/<La Nave» se baila de la siguiente manera: 
Sale primero una pareja a bailar. Concluído el baile, 

queda el hombre solo en medio de la sala; pero, al can- 
tarle cierto estribillo, se adelanta en busca de otra mujer, 
a quien-como en el tango-coloca el sombrero en la ea- 
beza. Esto indica que la escoge por compañera de baile. 

Bailan entonces ambos, pero sólo una estrofa. 
La mujer, a. su vez, queda sola en la sala, y al repetirse 

el estribillo, avanza hacia otro de los concurrentes, a quien 
igualmente pone el sombrero en la cabeza. 

Y se repite el baile hasta que todos, absolutamente to- 
dos, hayan tomado parte en él. 

Letra: 
Estirbil lo 

Busca tu  \7ida, niña, 
Biiscala, bíiscala, 
Que si no buscas sola, 
GQuién buscará. 

Busca tu vida, niña, 
Por los rincones; 

Q.ue hay muchos tapaditos 
Como ratones. 

Acaba de salirte 
¿Qué es lo que aguardas? 
Echa los imposibles 
Tras las espaldas. 
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Anda, corre esa nave 
De don Pedro y Juan; 
Lo pusieron en la mesa, 
No quiso cenar. 

El (Pío-Pío-Pa» se asemeja al Clzaunrún o C’lzal;arín. 

Es zapateado y escobillado. 
Se baila entre dos con tres vueltas. 

Letra: 
Estribillo 

El Pío, el Pío, 
El Pía, el Pa, 
El Pío se ha muerto, 
Lo voy a enterrar. 
En  un campo santo 
De la Trinidad. 

Mi madre no quiere 
Que vaya al cuartel, 
Porque los soldados 
Me quieren coger. 

((El Pavo» .-Para bailarlo, hombres y mujeres se toman 
de la mano formando una rueda. 

El que, después de hechas los parejas, queda de non, 
se coloca en el medio de la rueda y es el llamado ((Pavo),. 
E l  Pavo se busca una cornpailera y una rez que la haen- 
contrado, cede su lugar a aquhl a quien se la qnit-6, repi- 
tiéndose dicha operación hasta que todos han bailado. Es 
bailado, escobillado y redoblado como la f7n ju~h22.  

i\ 
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Letra: 
El Pa170 estaba segando, 

El gallo cortando espigas, 
Una gallina piando 
Y una diuca haciendo harina. 

Estribill o 

Al agua, marinero, 
Ai agua el pato, 
Ya se quemó la sota 
Y el rey de bastos. 

((El Aire» se baila entre dos, de los cuales cada uno 
debe recitar una estrofa so pena de una multa. Es zapa- 
teado y escobillado. 

Letra: 

Estribillo i 

Aire, aire, aire, aire, 
Aire, que me moriré, 
Como la mujer es aire, 
Con ella me quedaré. 

En nombre de Dios comienzo, 
Divino Padre amoroso, 
Quiero cantar los trabajos 
Que he pasado cuando mozo. 

«El Cuando )) se baila entre muchos. Es escobillado 9 
redoblado. Es baile muy antiguo. 
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Letra: 
Cuatro son los aguadores 

Que madrugan más temprano, 
Sabiendo que el agua fría 
En ayunas hace dalío. 

Cuando será ese cuando 
Y esa dichosa maíiana, etc. 

( S o  ponemos lo deinás por parecer impropio de nues- 
tro carácter sacerdotal). 

El Nalambo se baila entre dos J- tiene tres vueltas. 
Es zapateado y escobillado. 
«El Sapo;) se baila también entre dos, con tres vueltas. 
3 s  igualmente zapateado y escobillado. 

Letra: 
Dame tu  corazoncito, 

Damdo, lo llevaré, 
Retipatamélo en mi pecho 
Jamás yo te ol~idart;.  

Estisi Di1 lo 

Los sapitos dicen mnga,  
Los grandes, mngnyai%, 
Los más chiquitos qzcexunga 
Y los grandes zztngai*aiGn. 

<La Salchicha)) se baila como la Rejidosa, pero con tre 
vueltas. 
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Letra: 
Es posible que, teniendo 

Corona del corazón, 
Me quitaron la corona 
Por corona no ibamós.. . 

Toroleloid, salchicha 
Salchicha, torolelolé. 

El Siqtcinziripici se baila entre dos, zapateando 7 redo- 
blando como en la Sajzwin. 

Letra: 
Un cadete se ha perdido 

?,Dónde lo llegué a encontrar? 
Dentro tu pecho escondido. 

Ea, vihuela famosa-Prepara bien tu tañido. 

Estribillo 

SipifiZiriqZli 
Y polvo wainipzri, 
Sipuinaii+pii 
Y polvo nainipzci. 

La Conga se baila coino la Sajzwia. 
Letra: 

Todo el mundo me murmura 
Porque me siento a tu  lado, 
Estando los dos contentos 
De nadie me da cuidado. 
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Si la Conga fuera 
De mal corazón, 
S o  dejara vivo 
Niiigún chapetón. 

Estribillo 

Borracha la Conga 
Sí, señor. 

Borracha la Co~~gn, 
No, señor. 

Arriba la Conga, 
Sí, seiíor. 

Abajo la Con,qcc, 
Wo, señor. 

«El  Llanto)) se baila corno la R&losa, con 5 vueltas. 

Estribillo 

Yo no lloro 
Porque tengo un bien que adoro. 
Yo lloraba 
Chando de tí ine acordaba. 
Yo lloré 
Cuando de tí me  acordé. 
l’iri7iM jay llanto! 
Y yo la quería tanto. 

((El L4guanieve» se baila como la Sojzcria, pero entre 
dos o cuatro. No tiene canto. Se toca punteando la gui- 
tarra. 
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>las» tiene tres vueltas y se baila como la Sq&- 
dos o cuatro personas. 

?a: 
Olitas de la mar 

¡Qué bellas son para navegar! 
Olitas de mar brava 
Unas con otras golpes se daban. 

«Las í 
ria entre 

Leti 

((El T: 
Letra: 

Exist( 
de la cu: 

Proba 
Bailes a 
ciones dl 
tes. No 
gentes r 
indagaci 
caso la T 

los nom1 

Tirana, tirana, na. (Se repite 3 veces) 

rastrás)) se baila también entre dos, zapateando. 

Comencemos por aquí 
Por ser las flores primeras, 

Coloradas son las rosas 
Y blancas las azucenas. 

AZzilzi la media vuelta, 
Ali ihí  la vuelta entera, 
TrastrAs. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
................................... 

también otro baile llamado «la Cambia»j acercR 
11 no hemos podido recoger informaciones. 
blemente algunas de las denominaciones de los 
ntedichos son erróneas, o mejor dicho, deforma- 
e voces castizas o de uso corriente en otras par- 
se puede pedir corrección ni exactitud fonética a 
ústicas, entre quienes hemos practicado nues tras 
ones. Suplicaríamos al lector nos indicara en cada 
70z castiza-si es que existe-correspondiente a 
x e s  vulgares que aquí hemos estampado. 
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X 
Juegos populares 

Entre los Juegos conocidos 7 practicados en la Pioviu- 
cia, hemos podido tomar nota de los siguientes: E l  totargo 
o (cpalíuelito escondido )) fticga.l/l; la mariola (ltcclze o infer- 
náculo), que comprende la alemana, la chilena J- Ia de 
caracol, el trompo, el colantín (cometa), que toma diversos 
nombres según forma: z~olantin propiamente tal, de for- 
ma cuadrada y que se remonta en dirección diagonal; 
barrilete, globo, condenada (véase Pocab.), bola (de forma 
circular), pera (cometa c u p  armazón tiene la forma de 
una cruz), estrella, sin hablar de la C ~ C C E I T ? C C ~ Z ~ ,  especie de 
cucurucho de papel sin armazón, que en el Norte llaman 
clzonclzón y en algunas provincias del Sur denominan 
cambucho; las bochitas, con las cuales se practican los Jue- 
gos siguientes: la t~oy la ,  el p i p e  (al picar), la miterte 
(l'hachita o el clzortg la piedra alta (la pailalla), el mon- 
toncito, los pares y nones, el cabe y cuarta picando, el 
boche, etc. Mencionaremos también la barisi, al pillar, el 
pimpín serafín, la matanza, el llamado entre los inucha- 
chos «por pufío, por duro)), la rayuela o el punto, las tres 
en raya, el runrún, el linao, la chueca, la jiicicai7a o p'll?[if 
o 1azciZZi1~zano (pizpirigaña), los Zlíes (véase Vocab.), los tra- 
bucos de saiico o tacos, las hormillas, el esquinazo, el hin- 
capalo, el soplamoco, el tira cuero o chupa.. . (reemplazan- 
do los puntos por un chilenismo que significa el sieso) el 
lazo (la comba), las chapitas, los zancos, las luchas a pedra- 
das o a tepazos, los presos, las carreras ecuestres y pedes- 
tres, las riaas de gallos (caídas casi completamente en 
desuso), el gallito, al cox-cox, el vendedor de hueros, el 
Juan Pirolero, la azúcar cande, etc., etc. 
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De los Juegos de trilla, llamados también ,(Juegos de pa- 
j a» ,  enumeraremos la cadena de amor, la pastora, Juan de 
la Cabra, la niña bonita, el correzapato, el líipzci, la cebolla, 
el chillibotcín, las mulas, el gran bonetón, la llave, el mudo, 
el cedazo, el buses tu  pilar, la corvina, el esczcencle la pie- 
dra, la culebra, la madre quemada, el novicio, e! pescado 
o el lobo-lobo, la lancha, la gallina ciega, la vuelta de car- 
nero, el abanico, los brujos, la htcimpnnzp, la torre, la 
abejita, las ánimas, imanos atrás! etc., etc. 

No haremos la descripción cle los Juegos que no están 
incluídos entre los ((Juegos de paja, por creerlos suficien- 
temente conocidos en el país, siendo no pocos de ellos de 
carácter universal; no obstante, de alguno que otro, de los 
cuales no nos consta hallarse eii uso en otras provincias 
del país, por lo menos en la forma en que aquí se practi- 
can, daremos aquí ligeras indicaciones. 

Suestra iVarioZu se divide en tres clases: la chilena, la 
alemana y la de caracol. La primera se compone de líneas 
rectas, dos descansos y una corona. La segunda, más corn- 
plicacla, tiene varios descansos y sus trazos son rectos y 
curvos. La tercera tiene la forma de una voluta o espiral 
s carece de descanso. 

Toda la voluta debe recorrerse en un solo pie, empu- 
jando el tejo desde el principio hasta el fin sin parar. 

Para el conocimiento de las diversas clases de volnntin 
usadas en la provincia, consiíltese nuestro Vocabulario. 

La Palluílu se juega entre nosotros no sólo con bochitas 
sino también con piedrecitas y con Zíies. 

La matanza consiste en dar el que echa un niímero de- 
terminado de veces una bocha en un hoyo, tantos golpes 
al contrario con una pelota, cuantas sean las veces que ha 

- 
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dado en el hoyo. Cada embocadura se seilala con una pie- 
drecita echada en el mismo hoyo. 

El Juego llamado «Por pufío, por cluro): consiste en lo 
siguiente: El  jugador que tiene en la mano cerrada cierto 
nhmero de bochitas pregunta: 

-¿Por puño? 
Se le responde: 
-Por duro. 
-¿Por cuántas? 
-Por tres o cuatro, etc. 
El que adivina recibe todas las bochas que hay en la 

mano del preguntador. E n  caso contrario debe pagar otras 
tantas. 

El Linao se practica del mod? siguiente: 
((El Limo es un juego de pelota y al mismo tiempo un 

pugilato, que suele tener por contendientes a individuos 
de distintas capillas J- subdelegaciones. 

((Se reunen los partidos desafiados, a la caída del sol, en 
una pampa escogida para el objeto de antemano, y se eli- 
ge a los individuos más diestros y fuertes en ambos par- 
tidos. Los jefes de este juego fijan y miden la cancha, 
que comunmente tiene una cuadra de largo, limitada en 
dos frentes por dos varas clavadas,-respectivamente,-y 
por entre las cuales debe pasar In pelota sola o el victo- 
rioso con ella, y a esto llaman sacar raya. Los jugadores 
suelen llegar hasta el niimero de ciento y deben entrar al 
juego con el tronco desnudo completamente; luego los je- 
fes de partido hacen alinearse it todos, poniendo los más 
fuertes a la cabeza y haciendo que los individuos de am- 
bos partidos se den la mano para que haya más seguridad 
de que ha7 un igual niimero por ambas partes. Los que 
sobran se retiran. 
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((Cada jugador tiene su puesto seiíalado de antemano 
según sus aptitudes. Así los más fuertes trabajan en el 
centro de la cancha, en lo más rudo del pugilato para 
arrebatar la pelota; los más ligeros se colocan a los costa- 
dos de la cancha y cerca de la raya. La obligación de és- 
tos es correr con la pelota o enviarla hacia su raya. Hay 
otros, finalmente, que estAn fuera de la cancha detrás de 
las varas, y por consiguiente, tienen por oficio sólo el pe- 
lotear la bola que viene de la cancha y enviarla hacia su 
raya, siempre que alcance la pelota antes cle tocar el sue- 
lo; y si ésta pasa por en medio de las varas sin que la 
lleve un jugador, ((no hay raya». 

((La pelota tiene, más o menos, una cuarta de diámetro, 
y es bien de madera, como se usaban, bien del tallo de 
una planta marina que nombran coclzayz~~o, forrado en 
lona. El partido que saca niayor niimero cle rayas es el 
venceclor, y torlo Liizno termina generalmente con un ru- 
do pugilato en que toman parte casi todos los desconten- 

Por lo que respecta a la Chueca, nos ahorraremos su 
descripción, poi  ser ya muy conocida en Chile. 

El Juego de las «Iíorrnillas» consiste en formar un 
moutoncito de ellas. Los jugadores pegan con una piedre- 
cita en el borde de la que está encima con el objeto de 
~ o l ~ e r l a ;  lo cual, si se efectiia, les da derecho a tomarla. 
Y así contiizíian hasta dar fin con el montón. 

En el «Hincapalo», como su nombre lo indica, uno de 
los coiitendores hinca en el suelo un palo, que el contra- 
rio debe derribar dejando el suyo clavado en el sitio del 
primero. 

El (! Soplamoco ),  llaxnaclo eii otras partes escopeta, es 
un pedrizo de papel plegado que, al extenderse con vio- 

tos.» (Clziloé, por s. N.). 

, I - 
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lencia, produce un estrépito semejante al de un peque% 
cohete. 

El ((Tiracuero), o ((Chupa.. . , . . )) es un pedazo circular 
de cuero perforado en el centro y por cuya abertura se 
introduce un cáñamo que se anuda en uno de los extre- 
mos con el objeto de impedir que se deslice al tirar con 
fuerza del cuero. Este se moja un tanto, y al aplicarlo so- 
bre una superficie plana cualquiera, seadhiere a ella con tal 
fuerza que puede levantar hasta piedras de gran tamaílo. 

En «El vendedor de huevos», uno de los jugadores va 
haciendo en cada una de las cuatro esquinas de la pieza 
ocupadas poi otros jugadores la pregunta: 

dCompran huevos? 
Entretanto, las personas apostadas en las esquinas se 

cambian rápidamente de esquina, corriendo el albur de 
que e! vendedor se apodere de la que quede vacía. Si esto 
acontece, el jugador que ha sido desalojado de su esqui- 
na ocupa el lugar del vendedor. 

Llámase entre los campesinos K Juan Pirolero» un jue- 
go que consiste en provocar la risa de algiín contertulio, 
mediante visajes grotescos y ridículos. Es juego de los 
llamados «de prenda)), por cuanto el que cede al impulso 
de reír, es sentenciado a pagarla. 

--La ((Aziícar cande» se juega de la siguiente manera: 
Uno de los niríos toma en la mano cualquier objeto peque- 
50, que oculta cuidadosamente. 

E n  seguida, haciendo ademán de entregarlo a otro cual- 
quiera de los jugadores, recita la siguiente estrofa: 

Aziícar cande 
Pasó por prenda; 
El que la tenga 
Que la esczcendn, 
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s la entrega a cua1qiiiei.a de los niiTos formados 
Luego pregunta a los demás quién la tiene. El 

livina paga prenda; pero el que acierta pasa a 
lugar del que pregunta. 
iego es más jugado por niñas mujeres que por 

Despué 
en hilera. 
que 110 ad 
ocupar el 

Este j c  
hombres. 

Vengai 
gos de p a  

Advert 
que en la 
sinos. Tal 
lies fonét 
t ie  el  VU^, 

-La 
manos foi 

de la cacle 
-Palo 
-6Q~ie 

-Hay 
-,j.Qui 

-Trh  
-Allá 

na con el 
el ,Romp 

-La 1 
de las m a  
-1 1 gni e 

Lirio qi: 

-($Itif 

-El pc 

-&hí 

mos ahora a la descripción de los llamados (( Jue- 
ja).  
imos que conserraremos la misma terminología 
designación de estos Juegos emplean los cainpe- 
rez varias de esas denominaciones son alteracio- 

icas de voces castizas o por lo menos usadas en- 
30 de otros países cle nuestra lengua. 
Iaderrzcc c7e ainor.-Los jugadores se toman de las 
mando una cadena. 
ie permanece fuera cle! círculo se dirige a alguno 
?na: 
mita Jao. 
h mancla Jao? 
ntos panes hay en el horno? 
21 quemados. 
én los quemó? 
m o  judío, 
camelo entonces. 
me voy yo. 1311 seguida se arroja sobre la cacle- 
objeto de romperla. Este Juego se llama t a m b i h  I- 

ecastillo)). 
3astora.-Como en el Juego anterior, se toman 
nos formando cadena. 
n pregunta a una jugadora que aparece: 
1 buscas, pastora? 
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-Yo busco uiia orejita perdida, que de tiempo eu 

-Reconoce, recoiioce c u d  de M a s  será. 
La pastora toma entoiices a ciiiilyriiera de las del círculo, 

la cual queda en lugar de ayiiélla. 
J w n  de In Cnbm.--Se forma un círculo. El qiie queda 

de non, dice tocando a cada uno de los iiilios qiie forman 
la cadena. 

-Juan de la Clabrri. ésta (cabra) quiero, M a  no quiero, 
ésta est& flaca, ésta se va al potrero, y con ella me voy. 

Uiia vez idos los dos niños, el que queda de non repite 
el mismo juego. 

-,(La il'ilia Bonita)., llamado t a m b i h  el Rirzduflín y 
el RindtrJlcin, es muy conocido eii todas partes. S o  hare- 
mos, pues, su descripción. 

tiempo se va. 

-El C'oiwzapnto no necesita tampoco descripcióii 
-El LZiqzci.-Este Juego condiste en taparse los ojo- 

alguiio de los jugadores y piitizar coil uiia ramita a cual 
quiera cle los del círculo. 

El niño vendado grita Zliptii, p i t o  que debe ser repe 
tido por el niño a qiiien se puuxa. 

Si éste es conocido por el iiii'o de la veiicla, pasa a OCII- 

par el lugar de este ínltimo. 
-La CPbolicx.-Varias niñas sentadas en ciicIilIas re 

presentan otras tantas cebollas, las eriales se liallnii cui- 
dadas por una señora de edad, duei'a clel huerto. 

Tín viejo se presenta coil el objeto de robarse las cebcr- 
l las  Los perros (algiiuos iiiilos) persiguen al ladrón, 1( 
cogen, le derriban al suelo le dejan en miserable estado 

Luego la dueña del huerto se presenta al juez para de- 
mauclar al riejo, el cual va a parar a la chrcel. 

7lihoth-Se forma un círculo. TTu jugador (11~ 



- 183 - 

auda fuera de 61 claiido vueltas alrededor, va gritando a 
otro qiie se halla dentro i ~ l d l i b ~ t ó n ,  clzillibotón! mas, en 
cuanto dice isalta, botón! sale el de adentro 7 es perse- 
guido por el rouclador, quien, mieutras r a  corriendo, le Ira 
haciendo las siguientes preguntas: 

-2Dónde estzivistes? 
-En casa de mi tío. 
-¿,Qué rstzcvistes haciendo? 
-Pelando gallinas. 
-gCahnto te dieron? 
-Tajada y media. 
-$!te gmwdastes un poquito? 
-Los huesitos. Y así siguen corriendo hasta cansarse 

y ser reemplazados por otros dos. Hay que advertir que 
e1 que no contesta pronto a las preguntas paga prenda. 

-Las Mulas.-Varios iiiivios que representan las Mu- 
las, se forman en fila. Se presenta un amansador acom- 
pañado de tin perro. El dneilo de las Miilas pregunta al 
perro: 

-€'erro negro. 
-Señor mi amo. 
-&Y las Mulas? 
-En el portal. 
-;,Quién las cuida? 
-Un guardián. 
Dirígese entonces el amansador hacia el guardihn y le 

dice: 
-Seiíor guardián, voy a sacar una Mula que m i  amo 

ine mandG llevar. 
El perro corre a la Mula, y cuando el amansador la 

alcaiiza, la monta. Si la Mula derriba al Jinete, se busca 
otro. Y el juego se repite en la misma forma. 
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-Acerca de El Gran Bonetón, nada diremos por ser 
demasiado conocido. 

-La 3Iadye pztemadu, llamado también «La Colita)., 
«La Llave)) o «La Culebra)) se juega de esta manera: Se 
forma una fila de muchachos de uno en fondo. El prime- 
ro de la fila representa a la madre; los demás son los hijos. 
El que ha de robar los hijos entrega a la madre una lla- 
ve. Esta a su vez la confía a sus hijos, y lino de éstos la 
tira al suelo. 

Preséiitase el cobrador de la llave. La madre le dice: 
-Estos hijos tan traviesos habrán botado la llave. 
-Entonces le robo uc hijo, le responde el cobrador, y 

La madre se defiende con una vara larga encendida (la 

Cuando el cobrador Iogra apoderarse de alguno de los 

-?,Qué te dió a comer tu  madre? 
-Huevos fritos, dicen los buenos; ((sapos )), diceu los 

malos. 
-((Se quema la madre)) dicenlos malos; :(no se quema 

dicen los buenos. 
El bando de los buenos Iuoha con el de los malos, y la 

madre se libra o nó de ser quemada, según triunfen los 
buenos o los malos. 

El 2lhdo.-Este juego suele tomar un carácter liceil- 
cioso en vistade que en él, como en casi todos los (< Juego4 
de paja),, se da cabida a hombres y mujeres. 

Consiste en formar un círculo de mudos, dentro del cual 
va un individuo punzando, pellizcando y haciendo cosqui- 
llas a cada uno de los del círculo. El que grita o habla 
paga prenda. 

se pone a perseguirlos. 

culebra). 

hijos, le hace esta pregunta: 
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‘edaxo.-Se disponen los jugadores en una hilera 
L fondo. Preséntase luego otro jugador pidiendo 

ttrás), contesta el niilo que va a la cabeza de 
). 

-El C 
de uno eri 
un cedazc 

((Pida I 
la fila. 

Si el qi 
hilera, ési 

la Cabras 
a uno SUE 

Este, p 
canclo el 
para que( 

-La c 
uno de el 
medio de; 
halo, etc. 
y se pone 
del círcul 
nombrar 

Cno anda 
en cuyo 1 
el centro 
rribarlo 

-El E 

-El 2 

-El J 
pefiaIld0 
chando, c 
rascundos 
quien le 
del verbc 

ie  pide el cedazo logra atrapar al último de la 
te queda en lugar del que pedía el cedazo. 
hsca  tu  2xAw.-Es muy semejante al ((Juan de 
. Los jugadores se toman de dos en dos y dejan 
:It0 o de non. 
erseguido por otro jugador a latigazos, va bus- 
pilar, esto es, trata de sacar a alguno de six sitio 
lar en su lugar. 
:owina.-Se sientan varios niños en círculo. Cada 
los tiene el nombre de un pescado. Uno anda en 
1 círculo diciendo; salta corvina o lobo-lobo o ró- 
E l  nombrado salta inmediatamente de su asiento 

I a correr perseguido por el que ocupaba el centro 
o, y no se libra de esta persecución hasta no 
otro pescado, el c i d  viene luego a reemplazarlo. 
$,sczcende Zcc piedra-Se colocan varios en círculo. 
t suelto gritando: j (ceseirende la piedra»! Aqu61 
ioder se ha encontrado la piedra, es colocado en 
del corro, donde le dan de ponchazos hasta de- 

)or tierrcz. 
toz.icio.-Eii este Juego cada cual aparece desem- 
algún trabajo u oficio: unos lavando, otros plan- 
dros cortando leila, otros cosiendo y hasta otros 
re, etc., etc. Cada jugador no puede contestar a 
pregunta sobre cualquier cosa, sino el gerundio 
I que indica el trabajo en que estfi. empefiado. 
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v. g. 
¿.Qué haces allí'? 
Lavando. 
&Cómo está tu  salud? 
((Lavando),, y así indefinirl amente. Quien contesta otra 

cosa paga prenda. 
-El Pescado o Lobo-Lobo.-Es un juego casi en todo 

semejante al de «La Corvina)). Omitiremos por tanto el 
describirlo. 

-La Lanclm.-Uno de pie, representa el árbol o más- 
til de la Lancha y otro, el sacho (v. T'ocab.) Varios grupos, 
sentados en el suelo de a pares, empiezan a simular COE 

los brazos la acción de remar. Al llegar la Lancha ;r fon- 
clear, toman el sacho lo tiran a un lado con tal faerxn 
que llega a quejarse. E n  seguida, tomando el hrbol de los 
pies,lo derriban de golpe al suelo. Como se ve, es un jue- 
go bastante tosco y hasta brutal. 

-Llaman /(Ei Abanico», no sabemos por qué razón, un 
Juego que coiisiste en ponerse todos a cantar -j a correr a 
gatas por la paja. 

-Los Ih~icjos.-Uno hace el uiuerto. Vienen alguiios 
sacerdotes le entierran. Preséntame de súbito los I3rujns 
que se ponen a brincar sobre la sepultura y se preparan 
a exhumar el cadáver. 

Xas, luego aparecen varios perros (algunos nilíos), que 
dan caza a los Brujos ;" los llevan a la policía. 

-Ida i'oiw.-Es un círculo de hombres y mujeres, eii 
medio del cual hay un jugador que representa la torre 
Cualquiera de la rueda grita entonces: 

Vamos al palacio para voltear la torre. 
Otros repiten: 
(Salgan mis pajes, salgan mis pajes para voltear la torre. >, 
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Y de uno en uno van saliendo hasta que rodean la to- 
rre y la echan por tierra. 

-La dDejitn.-Es un jueg,o antiguo. Una pcrsona 
hace la reina de las abejas, a la cual se vienen a pegar 
muchas otras abejitas, y todas ellas juntas atacan a los 
clemAs jugadores, que las reciben con palos y con cuanto 
objeto encuentran a la rnano. 

-Las Anifitas.-Las diiimas son unas ocho o diez iiiu- 
jeres que aparecen de negro, tapadas y llorando. A estas 
mujeres acompañan cuatro o seis singeles malos, que en 
un momeiito dado atacan a las mujeres. Se clejan ver en- 
tonces unos diez o doce niños que con sus varas de ramas 
defienden a dichas mujeres Son los ángeles buenos. 

- j i7lUlzos irtds!-Este juego consiste en lo sigiiieiitc: 
Se forma una rueda. Uno lleva un látigo escoiidido en 
las manos puestas a la espalda. De repeiite lo enarbola y 
lo descarga sobre su vecino al grito de jiiiaiios atrás! Xste 
a SLX vex toma el látigo y hace lo mismo con el de su lado, 
y así coiitiiiíla el Juego hasta terminar lw rueda. 

En cuanto a la Gallina Ciega y a la Vuelta de carnero, 
huelga toda descripción, pues son universalmente coiioci- 
dos. En nuestro vocabulario hallariin nuestros lectores la 
descripción del juego llamado Htciii2~9aiizl9a. 

lluchos otros J L I ~ ~ O S  se conoceil y se practican eii la 
Provincia; pero los enumeraclos pueden ya servir de base 
a una indagación más completa sobre la inateria. 
h nosotros nos basta haber dado el primer paso ~ L I  este 

interesante ramo de los estudios folklóricos. 
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XI 

Xedieiiias populares 

Como carecemos de conocimientos profesionales, nos 
vamos a limitar a dar una nómina de las principales plan- 
tas y hierbas que tienen aplicación en la Medicina doinés- 
tica de la Provincia. Agregaremos a esos nombres una 
corta reseña de otros remedios puramente supei-sticiosos, 
de los cuales no pocos tienen aceptación s son aplicados 
en otras regioues del país y probablemente fuera de él. 

Suestro objeto, a l  recoger estas informaciones, no ha 
sido, por cierto, dar a la geute de los campos iina farma- 
copea de utilidad doméstica. sino proporcionar a los cru- 
ditos y en especial a los profesioiiales tema de interesan- 
tes estudios 37 disqiiisiciones. 

Para proceder en esta materia con más orden y para 
mayo:. utilidad del lector, anotareinos dichas Medicinas 
por orden alfabético. 

hclrertiremos que la  mayor parte de estas informacio- 
nes las hemos recogido de la interesante obra de Rfeclici- 
iia doméstica del Religioso frauciscano fray Felipe Pen- 
iiese, ya un tanto anticuada, y de un informe que, en Jii- 

nio de 1SG2, eleró al Supremo Gobierrio el doctor de 
plaza de esta ciiidacl, don Carlos Juliet. 

S o  pocos de esos nonibres debemos a iiiiestras investi- 
gacioiies hechas entre los cainpesinos, los cuales nos hail 
dado a conocer no sólo la nomenclatura de esas plantas y 
hiei.l)ar sino también sus aplicaciones empíricas; de las 
ciirtler ticncn casi el exclusivo monopolio los inadzis de uno 
-j- otro sexo que pululan impunemente poriiuestros campos. 

Y al decir impunemente, nos referimos no sólo a los re- 
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metlios supersticiosos p priicticas ridículas que emplean 
en la curación de las enfermedades, sino a las plantas y 
sustaucias veuenosas cle que algunas veces hacen uso y 
que h ~ i  sido la causa de muertes prematuras y violentas, 
q ~ i e  ya hace tiempo-si la justicia de Chile fuera menos 
coinplticiente-tlebieran haber expiado en las cárceles y 
patíbulos. 

E n  cuaiito a la etimología de varios de esos nombres, 
consiíltese nuestro Vocabulario. 

-,~1121ceialzzrén.-Se eiiiplea para madurar tumores. 
-d?rtanclxy.-En casos de iuflamación, 
- (Amapola del campo)) .-Para regularizar el menstruo 

- <,lrraj-fiii!> .-Recomiéndase como astringen te contra 

- /Airellano)) .-Eli unión del anterior, se Lisa contra 

- Berro )) .-En las enfermedades del hígado. 
- ~ ~ ~ ( c i h u n l n . - ~ ~ e ~ c l a c l a  con culantrillo, cepa caballo y 

- r Canelo)) .-Es pprgante muy activo. 
- Centella)! .-Es un cáustico sumamente enérgico. 
- ~Ciruelillo» .-El nize (jugo) se usa como refrescante. 

-Coral del campo o de la pampa.-Contra la deten- 

-(:orecol-e.-El zumo de las hojas mezclado con leche 

---Cue1~i~v'h.-Es p r b a  antiflatulenta. 

de la mujer. 

!as eiifermedades cutfineas. 

la disenteria. 

yerba losa, se usa como pectoral. 

Su clecocción se emplea en las afecciones glandulosas. 

ción inenstrid en la mujer. 

de mujer, sirve para desliacer las nubes de los ojos. 
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-Cuieuy.-Lo emplean los campesinos para preparar 
sagrin de aliento)., o sea como bebida tónica y reconstitn- 
J en t e. 

-Ctrlén.-Sus Iiojas son usadas como estomacales, tó- 
nicas, diui.i:ticas. Se recomiendan también en la detención 
dci ineiistroo o de la orina. 

-~~iri.ctz;iir.-Contra las escrófuliis J- como cicatrimiite. 
-~l~aq'iilzira.-i'sase coi110 purgante. 
-~~l?é~~~c.cc.-Einpléase en infusión contra la bleuorrnpin. 
-Clzilc6n.-Es antifebril. 
-Cliinclkwdi.-Es yerba antihemorrhgica. 
-Cliinclzin.-Es remedio emenagogo. 
-Ch uyhz.-Su j~igo se recomienda para clesliacer las 

-Cliicqzcey.-Para calmar los dolores de estómago. 
-Depe.-Junto con el ñipe y el ~n?ie~wao,  se aplica eii 

Bigitulis p?crpripen et ulbu.-De uso inuy conocido eii la 

-Echit is  claileiisis .-A ci ccOo9-t u i n  ,woe i i  rcm d 11 nt . - (\ Es- 

con helecho>^ .-Sus pelos rojos aplicados sobre nilii he- 

-H¿(ahlcilp~rp.-Clontra la ictericia 7 dolores en los iii- 

-Hualco.-3lezclado coil nzirde (véase) y leche de inu- 

12 o pai-qui.-Es refrescante -Este arhiisto es 

-Hitelhzte.-Contra los sustos. Es de las llainaclas 4 JIe- 

nubes de los ojos. 

el mal de bubas. 

Xediciiia. Se produce en gran abiiudancia. eu Chilob. 

corzonera)) .-El mismo uso que la amapola del campo. 

rida, impiden. por su absorción, el flujo de sangre. 

testiiios. 

jer, sirve para boirar las nubes de los ojos. 

venenoso, p los toros que lo comen mueren eii scguic1:i. 

rlicinas de espanto)). 
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-HuelLu.-Ad ii twi contiwctiows jttccwdtr.s rt p r t u i u  

-H?ierqw.-Para resol ver turn ores. 
-H~cinqzie.-Piirgante si sc administra en pequeiías 

dosis; pero veneno temible si la infusión es muy eoncen- 
t rad a. 

-BuQiindn.-Como el lztielhw. Es iiiia especie de TO- 

-Ilizcelcli?z o ((matamoros )) .-Produce un fruto iiiup ve- 
nenoso. 

-((Lampazo)) .-Se emplea eii Chiloé para resolver tu- 
mores. Con este objeto se mezcla conpeday e Iiii~ojo. )- el 
todo se fríe en grasa. 

fcstinnn dii m. 

pti. 

-/<Linacita colorada)) .-Para curar la blenorragia. 
-Lzciizn.-Sus hojas y cogollos son usados coino esti- 

mulantes, corroboran tes, emeiiagogos, febrífiigos, etc. 
-Uangue.-Es la misma yerba mora. Se einplea en las 

enfermedades cutáneas. 
-Llantéiz.-Es yerba astringente y febrífuga. Se reco- 

mienda. en las hemorragias, oftalmias, panaclizos, etc. 
-Xudi.-I)e rarios lisos en la farmacia. 

-n/fad~-eln7ztiC~z. -A cl 7iit 7 m e  dol ores se clcc iados. 
-«Jíanzanilla )> .--Para calmar los dolores del coraz6n, 

aplicando sus hojas y flores sobre la pared anterior del 
tcirax en la dirección del dolor. ‘Cambiéii se recomienda 
eii las indigestiones. 

-Mccqiii.-Contra la diarrea. Taiiibiéil en los casos de 
tos, heridas, etc. 

-<Marino, .-rara curar la sariia. 
-Jleclza,y.-Coiitra las inflamaciones febriles )- abdomi- 

--4lf~li.-Es refrescante. 
nales. Exteriormente se aplica n las heridas. 
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-MiZlancilzi,-El misino LISO que el clainchin. 
-Xude.-Mezclado con 122tcrZco J- leche (le mujer, des- 

hace las nubes de los ojos. 
-~tceil-nzo.-Úsase como colirio y contra el mal de 

bubas. 
-Jliclul.-Para las nubes de los ojos y deshacer tamo- 

res provenientes de golpes. Se le llama también ((parrilla) . 
- ('ilurta) .-Sus cogollos s fruto son estomacales, t ó  

nicos, cte. 
Ti~x-Para la cnracióii de heridas. El fruto sime tam- 

b i h  de liga paracaxarpájaros, y si1 flor y hojas para teñir 
-Xunzi?l.-Para facilitar In expulsión de la membrana 

secuncliiia y la sangre de la puérpera. Es de fruto comes- 
tible. 
- Ortiga hembra,> .-Es suclorífica e irritante. 
-Pí~Aiceldfin.-Es remedio para las heridas. Se iiidics 

también para la curación de la hemorragia flujos \-en 
tralcs. 
- Paja ratonera), .-hperitira, diurética, refrescante, 

suclorífica. etc. Es de bastante uso en la curación de la 
fiebre intermitente, ictericia, irritación abdominal, etc. 

Pn!r/uiiz.-Para la curación de heridas. En poción. se 
administra contra el calor del vientre. 
- (Palo inayor , .-Las hojas cocidas se usan en eiiiplasto 

para c i~ ra i  las escrófiilas. 
-Pnlpiii.-T'éase Hzeelain. 
- ( Papa )) .-Se aplica en rebanadas sobre la frente paw 

-Píci*qzcinn.-Su flor y Iiojns son refrescantes 7 algr 

-zPat'e perro (pata cle perw).-Para resolrer tumores 

combatir la fiebre. 

purgatiras. 
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'zun.-Heryido en vino, se toma para combatir el -PW/ 

-Ped 
-Pd1 

sífilis, er 
-Pel1 
-Pen 
-P& 

estomace 
Parias. 

-Pic/ 
tico. E m  

-Pici 
veneno r 

-Pill 
-Pill 
-4 Pc 
-Que 
-(&i 
-QUi 

-@ti 

pasmo. 

iiiflamac 

vas y es1 
intermit 
propieda 

---I< Rs 
color de 
po, se ap 

-Ra2 
-<R( 

tiescorbi 
fiilosas , 

ay.-(Véase /Lampazo-). 
i.-Contra el reumatismo crónico, leiicorrea, gota, 
iipciones cutáneas etc. 
ante.-Contra la ictericia. 
clzaico.-Contra el empacho. Es ademiis antifebril. 
z.-Sus hojas y corteza son febrífugas, an tiácidas, 
iles, antisifilíticas etc. Exteriormente son riilne- 

%i.-Estomacal, aiitiflatulento, purgativo, diurk- 
plkase también en la gonorrea. 
\oa.-Purgante muy enérgico y que piiede ser un 
uuy activo según la concentración de la iiifwibn. 
undeeo.-Cura empachos. 
' t q i 1 l u - S ~  corteza es cáustica. 
,leo )) .-Se usa en los cólicos flatulentos. 
ldón .-( Vít ase 31aqui). 
In.-Tiene el mismo uso medicinal que el hzialco. 
linFja.-Siis hojas son refrescantes en cualquiera 
ióii interna. 
Zmay.-Su raíz y sus hojas se usan como purgati- 
;orriutatorias, y son iitiles en la ictericia, fiebre 
ente, embarazos de estómago etc. Tiene también 
des abortivas. Es el echitis chilensis. 
iíz de la tinta».-Esta planta se llama Tinta por el 
su raíz. Sus raíces;, nos informa la gente del cam- 
lican en la blenorragia. 
>d.-Es antiasmático y purgaiitc bastante activo. 
)maza» .-Aiitis4ptica, refrescante, diurética y an- 
ítica. Exteriormente se aplica eii las úlceras escro- 
erupciones cutáneas, embarazos del estómago etc. 
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- /Romero>: .-Su uso es bastante conocido. Lo mismo 
diremos del romerillo, la salvia 
- Siete camisas. .-Im flores J- 1:s hojas del cogollo de 

este arbusto son 1111 excelente tónico, y además son estimu- 
lantes, emenagogas, etc. Exteriormente son cicatrizantes. 

-i’niqzie.-Mezclarlo con la chaquihwn y el tayu, sirve 
de contraveneno. 

-TmlzpiZ.-Contra las inflamaciones y iílceras. 
-Tantíle.-Es planta vulneraria. 
-Tayic.-En polvo se aplica en caso de locura. 
-Teniii.-Es balsámico. Su corteza tiene uso en la di- 

-:<Tilo».-De uso conocido y universal. 
- <Thrnpa» .-Es yerba venenosa. Se aplica en los dolo- 

- ‘ Triguillo de1 Xoiite )) .-Contra la diarrea. 
-Vezc.- Planta venenosa. Un indio llainaclo Santiagc 

Leritureo, que se atrevió a probarla sin probar sus pro- 
piedades tóxicas, murió juntamente con su mujer y doc 
hijos, a quienes participó de la pócima. Sus hojas so’ 
eméticas y narcótica@. 

-,( Vinagrillo ,) .-Es antídoto con tk  las lombrices. 
-Vochicochi.-Para resolver tumores. 
-Voqici (negro).-De él se obtiene un líquido de p u  

- / I’brba losa ); .-Contra la inflamación de la gargant; 
-I~esp~c~t~~.-Es un hongo. Se aplica enlos casos de ri 

el saúco. 

sentería. 

res de muelas y dientes. 

pieclacles muy parecidas a las de la zarzaparrilla. 

norragia. 



- 195 - 

XI1 

Remedios supersticiosos 

1.0 Pa7-a el nsmu.-bbrigars3 el pecho con la piel de 
un gato negro, y beber en una copa de agua las raspadii- 
ras de la calarera. 

2.0 Pmn las nubes dr los‘ojos.-Aplicarse «leche de va- 
rOn>,, esto es, leche de mujer que timainaiita un iiiiío \-a- 
rón, mezclada con otras rerbas. 

3.0 Pam In bZeizoi.ragin.-Toinar las raspadiiras de un 
motón por la parte en qiie se desliza el cabo, h e r d a s  con 
grillo quemado, seco y reducido a polvo. 

4.0 Pam eZ cctchin ivocab.).-Tomar el polvo de una 
ciilebra quemada, y aplicar a la úlcera una lagartija a la  
cual se la ha despojado de las patas y la cola, con el oh- 
jeto de que ésta cliiipe el pus. 

.5.” Pwa la ictei*icia.-Tomarse un dedal lleno de pio- 
jos II orinar en,un pail que en segbida se arroja a iin pe- 
rro. 

6.0 Para aiws.-kaspadnra de piedra de ara. 
Los boticarios, para contentar a los que 17an a comprar 

dichas raspaduras, les dan en su lugar creta o carbonato 
de cal. Tambión se buscan contra esta enfermedad, 
raspaduras de cacho de caiiaalziwto (rocab.) o de iiiiicornio 
o hueso de saimán. También combaten los campesinos 
este mal con parches cle papel azul, impregnado de orines 
en descoinposición. 

Pcwn C~/ I”CCT de sustos o de loczcrn.-Se indican varios 
remedios, entre ellos el siguiente: despubs del primer ac- 
ceso, se dirige uno de los deiidos del paciente coil un 

’7 
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cántaro al mar, y allí va recibieiiclo, a caela oleada, uu 
poco de agua deutro del tiesto hasta coixpletar (11 nú- 
mero cle ciiico iuinersiones del vaso. Este iiiírilero p e d e  
ser mayor o menor, pero debe ser siempre impar. 

El  agua así recogida se toma mezclada con raspaduras 
de piedras de ara, con nuez moscada, cascarilla y piedra 
de bezar. 

También se recomienda contra los sustos, beber el agua 
con que se Iia lavado una escopeta. 

8.0 Paya a1jaciguar la mbia.-Comer el corazón de una 
paloma. 

9.0 Para combatir la riizoi-i.ngin.-Colocar~e una mone- 
(la en la frente. 

10. Pam fi.actici.ns ,y lu.~aciones.-Raspaduras de cacho 
el e cain alaz &o. 

11. Pura el tzdlinziento de las pieimw-Fiotarse laa 
piernas con sebo de perro negro castrado. 

12. Para laacei. desnpawcej- subuñones.-Pt3gar con el 
pie a un chancho dormiclo, y los sabañones pasarán a este 
iíltimo. También se obtiene el mismo resultado yeiido el 
paciente a golpear a la puerta de un deudo o amigo cual- 
quiera, y contestando jsabailón! sabagóni al que pregunta 
cle adentro quién es. E l  que pregunta cargar& sobre sí los 
knbai'ones, cle que se verá libre el falso visitante. 

13. Paru el i.eziiizati.snzo.-Llevar una papa en el bol- 
d o .  

14. Pa?.a la enfermedad de nl~~aorraizns.-LIevap en 1: 
faltriquera un trozo de lacre. 

16. Pcira el rendimiento de sangre ept las muñecas, esti 
P S ,  y w n  los dolores de las wwñecas prouenirntes del excesiu 
fyki-cicio de eí1a.s.-Llevar ceñido al rededor de ellas 111' 
hilo o una cinta de color rojo. 

' 
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17. Pura conservar la vida de Ins criaturas r e c i h  naci- 
dns.-Dar la madre la primera leche de sus pechos a un 
perrito nue170 que todavía no haya abierto los ojos. 

Hay todavía alguno que otro; pero deben de ser cono- 
cidos en otras partes del país. 

7 

XI11 

Literatura popular 

En Chilo6, provincia que posee-relativamente a su 
población-el mayor número de escuelas en toda la Re- 
pxiblica, la gente del pueblo y de los campos es natural- 
mente aficionada a la lectura, a la cual se dedican espe- 
cialmente en las largas y pesadas noches de nuestros in- 
viernos en el seno de la familia y a ia vera del alegre y 
hospitalario fogón. 

La historia de Carlomagiio y sus doce pares, la bíblica, 
la de Bertoldo, Bertoldino y Cacaseno, el libro de los 
Oráculos, el Almanaque de Brístol, el Nanual de la Buena 
Muerte y otros derocionQrios son las lecturas obligadas 
en esas amables y patriarcales reuniones. 

Cuando cesa la lectura, se da comienzo a la recitación de 
corridos o sea romances de gesta, de algíin hecho o acon- 
tecimiento importante verificado en la Isla, de la desorip- 
ción de alguna fiesta patronal, etc., o bien se proponen 
adivinanzas, se narran cuentos, etc. 

Entre los primeros se conservan en Chiloé muchos de 
los que corren en boca del pueblo en las demhs provincias 
del país, y los cuales ha coleccionado en gran cantidad y 
con un considerable iiiimero de notas ilustrativas, el au- 

CHILOÉ 13 
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tor de Rornnnces popclacl-es y 1;ulgai~es, don Julio Vicuña 
Cifuentes. 

Mencionaremos, entre otros, los siguieiites: 
1.0 El trigo y el dinero (entre nosotros «El trigo J- la 

2.0 D. Juan de Lara. 
3.0 Delgadina. 
4.0 La dama y el pastor. 
5.0 131aiica Flor J- Filomena. 
G . 0  Las tres hermanas. 
7.0 Bartolillo. 
8.0 Mambrií. 
9 . O  Un día salí a pasear. 
10. La fe del ciego. 
11. Las hijas de Medina. 
12. El Conde Alarcos (entre nosotros ({El Conde de 

13. Luis Ortiz. 
14. «Don Jacinto y doña Leonor)). 
15. ({Pedro Cadenas (entre nosotros: «Los cuatro va- 

lientes))). 
Copiaremos aquí algunos de estos Romances, por cuan- 

to  hay, en las versiones recogidas por nosotros, variantes 
de alguna importancia de que conviene tomar nota. 

El de ((Pedro Cladenas» o «Los cuatro salientes)), que 
Vicuña Cifuentes trae muy mutilado, lo damos aquí con 
un aumento de 43 versos. 

Daremos en seguida cabida a los que hemos recogido 
personalmente entre nuestros isleños y que no figuran, a 
lo menos con igual nombre, en la colección del señor T'i 
c u b  Cifuentes. 

plata x ) .  

Arcos))). 

Son los siguientes: 
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Saíniianngn, ( c  Dionisio de Salamanca)), que 
untos de semejanza con el de ((Dm Jacinto 

la Robles )). 
lhaves )). 
lana de Rosa),. 
ata)). (El sefíor VicuTia, Cifuentes no trae 
ersión chilena). 
idad 2 .  

omances que cantan asiiiitos regionales, 
aquí los de ((Suestrn Seliora de Candela- 
blor del año 1837 )). 
finalmente, las siguientes poesías popula 
a de Cliacao)) y la ((Muerte de Juan José 

)\). 

1.0 Dionisio 
riene muclios pi 
y Doña Leonor 

2.0 ((Leonard 
3.0 ((Pedro C 
4.0 «Dolía Ji 
5.0 «La Dev 

ninguna otra VI 

6.0 ((La Kav 
Entre los R 

consignaremos 
ria» y ((El teml 

Copiaremos, 
res: «La Quem 
Colín)). 

r 

r 

1 

EL TlZIGO Y LA PLATA 

Pare su dorado carro 
31 rubicundo planeta, 
La luna temple su curso 
Y las errantes estrellas. 
Pamhién los elementos, 
rodos los astros atiendan 
La más reñida penclencia 
Entre el trigo y la moneda. 
Pido a todos atención 
Para que con ella pueda, 
3in temer mi rudo ingenio, 
Salir bien de esta empresa, 

(1) La YO& «plat an esth tomada aquí por «cliiiero». 
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Y contar a mi auditorio 
La más rezida pendencia 
Que han oído los nacidos 
Y han escrito los poetas. 
Para que sea notorio, 
Quiero que todos lo sepan 
Que el trigo y el dinero 
Están en gran competencia 
Sobre cuál de los dos es 
De más sublimadas prendas. 
Habló el dinero diciendo 
Al trigo cle esta manera: 
¿Cómo, villano infame, 
Te opones a mis grandezas, 
Sabiendo que mis aplausos 
Se ensalzan a las estrellas? 
Pues si tii no lo supieres, 
Será. razón que lo sepas: 
Mi nombre propio es dinero; 
Hecho soy cle tres materias, 
Que son oro, plata y cobre, 
Metales que el mundo aprecia. 
Soy caballero criizado 
Aquí traigo la encomienda; 
El rey sus armas me dió 
Y las traigo por defensa. 
Los más nobles caballeros 
Y señores de altas prendas, 
Me dan su lado derecho 
Y me sientan a su mesa. 
Yo soy el dueño del mundo, 
Todos a m í  se sujetan, 
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Yo hago al pobre poderoso 
Discreto al que no naciera. 
También de un soldado raso 
Hago un general a priesa. 
Doy dones j 7  seZoríos, 
Puestos de honra y de grandeza; 
Yo doy mitras y capelos, 
Ducados y presidencias, 
Gobiernos, corregimientos, 
Alabardas y banixeras, 
Marqueses y condesados (1) 
Y otras muchas preeminencias. 
Yo edifico casas, templos, 
Villas, ciudades, aldeas, 
Alcázares -y palacios, 
Castillos y fortalezas, 
Catedrales y conventos 
Y otras fábricas diversas. 
Yo convierto en tierra llana 
A la más sublime sierra; 
Pongo viñas y olivares 
Prados, jardines y huertas, 
Yo hago los mayorazgos, 
Los ~ í n ~ u l o ~ ,  las haciendas; 
Yo tengo capellanias 
Para los hombres de letras; 
Tengo maestros de danzas, ’ 

Pintores de gran destreza; 
Tengo para los enfermos 
Doctores de grandes ciencias, 
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Barberos para sangrías, 
Afeitar y sacar muelas. 
Cirujanos para heridas, 
hlbéitares para bestias, 
Albarcloneros, herreros, 
Armeros para escopetas, 
Carpinteros y torneros, 
Sastrerías muy buenas. 
También tengo de obra gruesa 
Sombreros y coleteros 
Y maestros de vihuela, 
Roperos y mercaderes, 
Mercaderías y tiendas. 
Tengo fitbricas de paño, 
De lana, raso y de seda, 
Fundas, damasco, persianas 
Y otras exquisitas telas 
Donde se visten los reyes 
Y los hombres de altas prendas 
Las fábricas de sayal, 
De añascados (1) y otras telas, 
Bayetas y tatfetanes, 
Es todo bien de mi menta. 
También tengo para pobres 
Otras fábricas diversas 
De sargas y pazos pardos 
‘Y lienzos de mil maneras. 
Tengo para el pasajero 
Nesones, posadas, ventas; 
También tengo en las ciudades 

(1) V. el Vocabulario. 
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Bodegones y tabernas; 
Donde vendo por cuartillas 
Vino, aguardiente, mistela. 
Para el regalo del hombre 
Tengo muchas cosas buenas: 
Tengo pavos y capones, 
Gallinas y pollas tiernas, 
Pollos, liebres y conejos 
Y toda clase de pesca; 
Cerdos, vacas y carneros, 
Muchos cabritos y ovejas, 
Cerezas, brevas, duraznos, 
Uvas, higos y camuesas. 
Tengo leche, miel y huevos, 
Canela, azúcar y almendra. 
Eu el inar tengo navíos, 
Bergantines y corbetas; 
Por mí vau las flotas indias 
Y mil marchantes en ella. 
Yo redimo a los cautivos, 
Yo contra infieles doy guerra, 
Yo visto al pobre desnudo 
Y yo caso a la doncella. 
El pobre por mí trabaja, 
Por mí el rico se desvela 
Y hago grandes amistades, 
Venzo pleitos y quimeras. 
Yo sé de todos oficios 
Y entiendo de toda ciencia; 
Yo tengo para pasearme 
Sillas, coches y literas, 
Y donde quiera que estoy 
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Jamas deentra (1) la tristeza, 
Sino gustos, pasatiempos, 
Bailes, saraos y fiestas, 
Gustos, entretenimientos, 
Funciones, toros, comedias, 
Corren toros y alcancías (sic) 
Convites, banquetes, mesas. 
Soy muy delgado de ingenio, 
Tengo muchas agudezas. 
Los ingenios de la aziicar 
Yo los saqué de mi  idea, 
Los molinos del aceite 
Y las casas de monedas. 
En estancos de tabaco 
Pongo millones y rentas, 
Pongo plateros que hacen 
Relicarios y cajetas, 
Engarces para rosarios, 
Cruces, medallas, cadenas, 
Fuentes, hebillas y anillos, 
Los botones y corchetas, 
Cucharas y tenedores. 
También para las iglesias 
Se hacen lamparas y atriles, 
Hisopos y caldeietas, 
Ciriales y candeleros, 
Los cálices y patenas 
Las custodias y copones 
Que en el sagrario se encierran. 
No quiero pasar da aquí 

(1) Entra.  
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Pues si más decir quisiera, 
E n  un año no acabara 
De dar fin a inis grandezas, 
Y ahora con atención 
Sólo aguardo tu  respuesta. 

El trigo atento le escucha 
Ya muy falto de paciencia; 
Le dice: ((calla, ~ d l a n o ,  
Suspende tu errante lengua, 
Pues aquel que mucho habia, 
Dice el vulgo, mucho yerra. 
Y para que tíi no inores (1) 
Tu vana, loca soberbia, 
Te diré en breves palabras 
Algunas de mis grandezas. 
E n  vano cuentas las tuyas, 
Que todas son apariencias. 
Yo alimento al Padre Santo 
En sólida silla regia, 
A cardenales y obispos, 
También al rey y a la reina, 
Condes, duques y inarqueses, 
Caballeros de encomienda: 
Al labrador en su afán, 
91  pderoso en su hacienda, 
En su oficio al eselibano, 
A1 mercader en su tienda, 

,l) Ignores. 
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Al abogado en sus leyes, 
Ai inqventor (1) en su imprenta, 
En su gobierno a los jueces, 
Al Presidente en su audiencia, 

I al religioso en su celda, 
En sujzccentic (2) al mancebo, 
Eii su casa a la doncella, 
8 1  anciano en su vejez 
Y hasta al niño en su edad tierna; 
En sus angustias al triste, 
Al pobre de puerta en puerta, 
En su ermita al ermitaño, 
A1 solitario en su cueva, 
Por el mar los navegantes, 
Los soldados en la guerra, 
AI jardinero entre flores 
Y al hortelano en su huerta; 
Con sus vacas al vaquero, 
Y al pastor con sus ovejas. 
Mantengo reinos, proviiicias, 
Ciudades, villas, aldeas; 
Yo alimento a toda Espalla, 
A. Francia e Ingalaterra, 
X Hungría y a Portugal, 
dlemania 9 a la Suecia, 
A Pekín y a la Turquía, 
A Sicilia y a Bohemia, 
X Borgoña y a Bretaña, 

(A) Las monjas en su convento 

(1) Impresor. 
(2) Por «juventud», a CRUSR del met,ro. 
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A Bíilán, Italia y Armenia. 
Soy la quietud de los reinos. 
De los campos la cosecha, 
Doy abasto a los poblados, 
Al gusto de la grandeza. 
Soy consuelo de los pobres 
Y el adorno de las mesas; 
Sin de (1) mí no hay gusto alguno 
Sin de (2) mí todo es tristeza. 
Yo le cloy al hombre paz, 
En sus trabajos paciencia. 
GPero, quieres tú  saber 
Lo  que al hombre le acarreas? 
Sabrás que por tí padecen 
Sustos, congojas y penas, 
Inquietudes y alborotos, 
Mil insomnios y quimeras, 
Muertes, robos y deshonras 
Rabia, despecho y afrentas. 
Eres padre del engaño, 
De la avaricia y soberbia. 
iCuántos hay que por vos pierden 
El honor, fama y grandeza! 
iCuántos por tí se han quitado 
La vida y también la hacienda! 
iCuántos por tí condenados 
Para las llamas eternas! 
Y si no, dime tfi ahora 
Qué logas (3)  o qué grandezas 

- 

(1) r8in den por «sin» es m u y  mado por el vulgo isleño. 
t2) Idem. 
3: ( Loasn. 
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Consiguió el rico avariento 
Con ser tu  amigo de veras? 
E1 estará. hecho un tizón 
En las profundas cavernas. 
Aquel gran traidor de Judas 
Sólo por treinta monedas, 
Cometió el mortal pecado, 
Que mayor no hay ni se cuenta. 
Dicen que edificas templos 
Y haces obras de excelencia; 
Pues de mí  nos viene el pan 
Jlanjar que todos aprecian, 
Y de m í  se hace la hostia 
Que en la misa se ceiebra, 
Y en fe de cinco palaloras 
Baja del cielo a la tierra 
El Redentor de la vida. 
iNira qué mayor grandeza! 
E n  mí tiene su morada 
Y sacramentado queda. 
No quiero pasar de aquí 
Pues bastante dicho queda 
Con decir que es el palacio 
Donde el mismo Dios se ostenta, 
Trono donde se coloca 
Y solio donde se sienta, 
Xedicina con que curt, 
El pecador sus dolencias, 
Pan del cielo, manjar dulce 
Donde el mismo Dios se ostenta, 
Con que el alma se alimenta. 
Volviéndole las espaldas 
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Se va el dinero y lo deja 
Al trigo con la victoria., 
Xuy ufano de esta empresa. 
Agora Sebastián López, 
Pide perdón de la letra, 
Y que las curiosidades 
Queden para los poetas. 

DON .JUAN DE LAEA 

AI soberano Jesiis 
Suplico me dé su gracia; 
A la Reina de los cielos, 
Nadre de Dios soberana, 
También le suplico y ruego 
Que me ampare eon su gracia. 
Ea, lengua, no te turbes; 
Rzceiizpn (1) el labio las palabras. 
Yo le pido a mi auditorio 
Una atención cortesana. 
Es verdad que la fortuna 
Nunca pndo estar parada, 
Y a los hombres los persigue 
La rueda de la desgracia. 
Viría en esta ciudad 
El Sellor Don Juan de Lara, 
Caballero noble y rico 
Y de ilustre sangre hidalga, 
Respetado de los nobles 
Por su bizarría y gala, 

(1) Roinpa. 
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Nuy amante de los pobres 
Y cortés entre las damas. 
Gozaba de los favores 
De su esposa doi'ia Laura, 
Y era devoto en extremo 
n e  San Antonio cle Paclua. 
Ile la gran ciudad de Mura 
Tuvo Don Juan una carta, 
Que su padre estaba enfermo 
Y en gran peligro se hallaba. 
Recibió la triste nueva; 
Pero por no publicarla, 
La pena y el sentimiento 
En su corazón los guarda. 
Le da a su esposa noticia 
De todo lo que pasaba, 
Y disponiendo SLI viaje 
Deja su querida patria. 
De su esposa se despide 
Prenda que tanto estimaba, 
Se fué a la ciudad de i\'Iura 
Con dos pajes en cornpalla. 
Halla a su querido padre 
En unas mortales ansias, 
Y al cabo de pocos días 
Rinde su vida a la parca, 
Quedando el cuerpo cadáver, 
Y Dios le perdone su alma. 
Discurriendo hallar alivio 
Fué SLI pena más doblada, 
Ahí estuvo nueve meses 
En negocios de importancia. 
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Pues al cabo de este tiempo 
Vuelve a su querida patria 
Y encuentra a SU esposa en cinta 
Y del parto muy cercana. 
Al tornarla de los brazos 
Ya la encuentra mAs pesada; 
Don Juan se llena de celos, 
Le pega una bofetada, 
1)iciéiidola: vil traidora, 
$‘us discursos dóiide paran? 
Intentabas atrevida 
Manchar m i  honor y m i  fama. 
Yo he de quitarte la vida, 
Pues lo requiere tu infainin. 
Como Dios todo lo puede 
Puso en el rigor templanza. 
Se sosiega el caballero 
Diciendo así estas palabras: 
Si es nilío o niña el que trae 
En el vientre esta tirana, 
Si yo le quito la vida 
Es quitarle a Dios dos almas. 
Y Dios puede’ castigarme; 
Pues aguardaré a que prira. 
No se pasaron dos días 
Sin que la hora se llegara, 
Alío de mil  setecientos 
Cuarenta y uno declara, 
A los dos días de Enero 
Amaneció con luz clara 
Sobre los montes vecinos 
El  sol que rayos dispara. 
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Se levantó la seilora 
Fatigada y angustiadai 
Con los dolores del pnrto 
Lloraiido coil iiiuchas ansias. 
Y le dice a un crucifijo: 
Seílor mío Jesucristo, 
Que por redimir las almas 
En una cruz te pusieron, 
Del cielo l l a ~ e  y escala. 
Bien sabes, padre amoroso, 
Que no soy culpante (1) nada. 
No siento, sellor, m i  muerte, 
El dolor ni la tardanza, 
Sólo siento ser quien soy 
Y haberte ofendido ingrata. 
ilfisericordia, Sellor! 
Y que no se pierda mi alma. 
Parió en esto un tierno infante 
Que al sol los rayos le embarga, 
Con letras siete en la frente 
Que prodigiosas declaran, 
Diciendo: yo soy Antonio 
Nadie ponga rejmnancia (2). 
Agarra la madre al niño 
Acost&ndolo en la cama; 
Lo miraba y le decía: 
&y! hijo mío de mi alma 
Hoy habis (3)  venido a1 mundo 
En manos de la desgracia. 

(1) Culpable. Es YOZ aiiticiiada 
(2) Repugnancia. 
(3) Has. 
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Eu esto clentra (1) Don Juan 
Con la iilteiición inuy dañada, 
Deseiivaiiiañdo el acero, 
Abre los brazos la clama 
Y le ent~iegga (2) el blanco pecho 

Recibió el ingrato golpe 
Eii la milagrosa estaiiipa 
De la Virgen cle Belén 
Y San Antonio de Padua. 
Cuando en esto Saii Antonio 
Dentm por la misma sala, 
Y aunque turbado Don Juan 
De esta mailera así le habla: 
Mucho extraño, padre mío, 
Que esta visita se me haga. 

Coii estas llanas palabras: 
KO lo extraileis, caballero, 
Porque cle m i  tieriia infaucia 
€Ie tenido devoción 
Y a Dios he dado palabra 
De visitar los enfermos. 
Y esta verdad está clara. 
Esto que oyú la seilora 
Alegreiiieiite escuchaba. 
El Santo le pide el iiiílo, 
La madre que se lo alcanza, 
Y tomándolo en los brazos 
Clariñosaiiiente le hahla: 

....................................... 

El Santo clió su respuesta - 

(1) Entra. 
'2' Eiit iega. 

CHILOÉ 14 
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Dios te guarde, hermoso niño, 
Y te libre de desgracias, 
Bajo de santa obediencia 
No me vas a negar nada. 
Pregunto: ?,quién es tu padre? 
El nino respuesta daba: 
Es mi regalado padre 
El seíior Don Juan cle Lara; 
Jli madre s a  bien lo sabes 
Que se llama Doña Laura. 
Esto que oyó el caballero 
De piiro gozo lloraba, 
Se arroja y besa las plantas 
De San Antonio de Padua. 
Se despidió San Antonio 
Dejando paz en el alma. 
Supo el señor arzobispo 
La maravilla tan alta, 
TJe ofreció ser su pad~iiio, 
Bautizarlo con su gracia. 
A su ahijado le mandó 
Y a SLI comadre le daba 
Para ayudar (311 la fiesta 
Seis mil  ducados de plata. 
Di6 el caballero limosna 
A todos en mesa franca. 
Tioa el señor Sail Antonio, 
Que nos defiende y ampara, 
.................................... 
.................................... 
Y hasta el señor arzobispo 
Le dijo sermón de gracia. 



- 215 - 

TJLANCA FLOR T FILOI\III:NA 

Cuando la leona andaba 
Entre la paz y la guerra 
Con siis dos hijas queridas, 
Blaiica Flor y Filomena, 
Llegó el duque Fernandillo 
Y se enamoró de una de ellas; 
Se casa coil Blaiica Flor 
Y pena por Filomena. 
Luego que se casó 
Lo (1) lied para su tierra, 
A los nueve meses vino 
A la casa de su suedi-a (2). 
Bien venido seaB, hijo, 
Bien hallada seas, silediv. 

&Cómo quedó Blanca Flor? 
Seiíora, ha queclaclo buena, 
Y sólo el parir le falta. 
Me ha mandado Blanca Flor 
Que venga por Filomena. 
¿,Cómo ío llevaris, (3 )  hija, 
Cuando es una muchacha tierna? 
Yo lo l l e ~ ó ,  sefiora 
Como hija mía que fuera. 
Lo subió para el caballo 

. Y en lcs ancas 70 sentó. 

(1) T,a. 
t2) Suegra, 
(3) Llevaris. 
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En niitad del camino iban, 
Su intención le cleclarh. 
?,Qué tienes, cuiíacio mío? 
?,O el demonio te tentó? 
Estas palabras que dijo, 
La lengua que le arrancó. 
Vido (1) pasar un pastor, 
Con la mano lo llamó, 
T dice: lleva esta carta 
Para m i  Blanca Flor. 
Blanca Flor k g 6  (2) la carta 
P del susto malparió. 
. .  . . . . . . . . . . . . . . .  < . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Retirtida est6 la infanta, 
Qiie no est& coino solía, 
Porque el rey no 70 (3) casaba 
Ni  tal cuidado tenía. 
Ella lo estaba peiisaiido, 
Se enfermó dc tal fatiga, 
Mándalo llamar el rey, 
Como ellos le avisarían. 
-?,Qué tiene mi hija, la infanta? 
?,Qué tiene m i  hija querida? 

(1) Vi6. 
(2) T,eyÓ. 
(3) La. 
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-rues, señor, venga m i  estado, 
Que m i  edad ya lo pedía.- 
-iHola! qué dices, infanta, 
La culpa es tuya, no es mía, 
Puesto q~7e vos (I) no quisiste 
Al príncipe de la Hungría. 
Caballeros en mi reino, 
Igual a él no lo había, 
Solamente el Conde de Arcos; 
Pero hijos y mujer tenía. 
Un consejo dame, infanta, 
Que el mío no bastaría, 
Tii madre es ya fallecida 
Donde consejos pedía.- 
-Le daba un consejo, padre, 
Poi si a usted le parecía: 
líancleil a llamar al Conde 
Pa (2) maiíana a mediodía 
A coiner en nuestra mesa 
De lo que en palacio había, 
Y después de haber comido 
Le diga de parte mía: 
Vos le ofreciste a la infanta 
Cosas que no te  pedía: 
Palabra de ser su esposo 
Y ella tu  esposa sería. 
Ahora te  mando yo 
(A) Tu mujer quites la rida 
Nandan a llamar al Conde 

(1) Tií. 
(‘2) Para. 
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A su casa a mediodía; 
-Iré a su llamado el rey (1) 
Aunque estaba de partida. 
-Bien venido seas, conde, 
Bien venido, vida mía; 
Y comieron en la mesa 
De lo que en palacio había. 
Después de haber comido 
Le dijo el conde asina, (2): 
Vos le ofreciste a la infanta 
Cosas que no te  pedía: 
Palabra de ser su esposo 
Y ella tu esposa sería; 
Ahora te mando yo 
(A) TU mujer quites la vida. 
-Eso si que no,  buen rey, 
Eso si que yo no liaría. 
-Si no la matas, buen conde, 
A tí te  quito la vida. 
-Sí, la mataré, buen rey, 
Basta sea su pedida: (3 )  
All6 se avendrhn cou Dios 
Y la justicia divina. 
Sale la criada a ver 
Segiin su ama le pedía. 
-¿Se halla bien el conde de Arcos? 
-Muy triste y sin alegría; 
Cenaba con su coiidcsa 

(1) Iré al <ilamado» (ant.) del rey. 
(fz) Antic. poi. «así». 
(3) Pedido. 
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Y eii llanto se deshacía. 
T a m b i h  la condesa llora, 
Mits la causa no  sabía. 
-¿,Por qué lloras, conde de Arcos? 
-$?or qué lloras, vida mía? 
-Porque antes serví a una dama, 
Una que mucha valía, 
Y ahora lo sabe el rey 
Porque ella 10 avisaría, 
Y ahora iiie inaiicla a mí  
Que a tí te quité la vida. 
-El morir no temo, conde, 
No soy sola en esta iría; 
Sólo con ser vos m i  esposo 
Tengo la dicha cumplida. 
Consejo te daba, conde, 
Si acaso te parecía: 
De irme al laclo de mis padres, 
Que allí oculta me teiiclrían. 
Y también a tus hijitos; 
Padre de ellos yo sería.- 
'Eso sí que no, seilora; 
Eso sí que yo no  haría, 
Y después lo sabe el rey 
Y m e  quita a mi  la vida. 
Abrevea, (1) mujer, abreven. 
-Déjame entonces rezar 
Una oración que sabía. 
Misericordia, Seilor! 
Otórgame vos la vida; 

1) Abrevia, 
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No lile juzgues del pecado, 
Pues tantos he cometido. 
A tí te perdono, conde, 
Por tanto que te quería; 
No perdono a la condesa, 
Lo cito a los doce días; 
Ni tampoco al rey su padre, 
Lo cito en los veinticiiatro, 
Y a vos te con~7icl0, conde, 
Dentro de los treinta días. 
Sacó una soga delgada, 
Que en el cinto la traía 
El pescuezo le apretó; 
Ya está muerta y fallecida. 
Liquí ha muerto la condesa 
Por rigor y por justicia; 
Allá se avendrán con Dios 
Y la justicia divina. 

LA FE DEL CIEGO 

......................................... 
Caminito de Belén 
Viene un río de beber, 
Como el camino es tan largo 
El niño pide’e beber. 
La Tirgen le dice al niño 
................................... 
- ( S o  tomes agua, mi  vida, 
(,NO tomes agua, m i  bien. 
,Fii el puesto de Santiago 
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:<Hay iiu rico naranjel 
:<Que un pobre ciego lo cuida, 
<(El pobre ciego no lo ve»- 
-Ciego, dame iiiia iiaraiija 
Para ePte Nifío placer- 
Respceude el ciego y le dice: 
-Ag,arr,z las que has menester- 
Tantas fué las que agarró 
Que el ciego empezó a ver. 
Respeyzde el ciego y le dice: 
-¡Oh! ¿,quién es est2 mujer 

Que me ha hecho tanto bien? 
-Soy la madre’e Jesucristo- 
Y se fué al afecto a Belén. 

........................................ 

Luis Ortia se llama el mozo, 
Luis Ortiz es el famoso; 
Lliímalo tin día su padre 
A solas a aconsejarlo, 
Y le dice:-Por tu causa 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Por tu causa, Luis Ortiz, 
La hacienclg 8 2  va acabando. 
Toma esta espada y caballo, 
Y toma estos dos mil pesos, 
Y te vas a la ciudad, 
Sientas plaza de soldado.- 
Luis Ortix, como era loco, 
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Eiztewó (I) espuelas cual rayo. 
A la vuelta de una esquina 
Ve peleaudo a su tío, 
Y por allí defenderle, 
Diez p6aladris ha dado. 
Esto lo supo el Gobierno, 
Maiidó publicar un bando: 
((Qtiim qnicrn tomar a Ortix 
Tomar5 dos mil ducados>). 
-Yo lo tomaré, se?íor, 
Dijo don Pedro Eiichnbrado, (sic) 
Que yo soy un endiablado 
Con treinta y cinco corchetes 
Y mil hombres de a caballo.- 
Cortaron por arenales, 
Donde Iiabitaba Ortiz; 
>las, Tiendo esto Lnis Ortiz, 
Se desmontó ('e) su caballo; 
Con la punta de su espada 
Una rayita ha formado, 
Y dice: «San Pedro y Pablo, 
Y más los dos angelitos 
Que tiene el Señor al lado, 
Que (a) quien pase esta rayita 
Cuatro mil pedazos lo hago». 
En esta batalla estaba 
Ciiando llegó 1111 primo hermano: 
-iEs posible, Luis Ortiz, 
Es posible, Iduis hermano? 
El que heriste en San Felipe 

(1) Clavó. 
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Allí, ayer, está enterrado; 
El que heriste en la cancha 
Hoy allá estaba jugando. 
- i Q d  haremos, pues, hermanito! 
¡Todo lo que está bien hecho, 
Todo est6 bien acabado.- 
Así, pues, se lo llevaron 
Por un camino real. 
Encontró a unos cinco amigos: 
-¿Es posible, Luis Ortie, 
Es posible, Luis amigo? 
El  que heriste en San Felipe 
Allí, ayer, esta enterrado; 
El que heriste tíi en la cancha 
Hoy allh cstaba jugando. 
-iQné haremos, pues, amiguitos! 
Todo lo que estii bien hecho, 
Todo está. bien acabado 
Y si hoy nadie me libra, 
Ya mafiana seré muerto.- 
Cuatro empezaron la guerra; 
Uno queció desatando. 
Desatado Luis Ortie 

De treinta y cinco corchetes 
Y mil hombres a caballo, 
No le ha quedado ninguno. 

Y con la espada e11 la lllallo, 

Cogollo ' 

[Viva el sol, viva la luna, 
Y que vivan las estrellas! 
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Agradables caballeros, 
Cogollitos de lombriz, 
Aquí se acaba el corrido, 
Corrido de Luis Ortiz. 

.................................... 
Dofía Leonor de la Rosa, 
Que pocas se han visto 
Que no muemn deshojadas 
A manos del precipicio. 
Dios se esmei.6 en dibujarla, 
De manera que la hizo 
Im&n de los corazones 
Y de los hombres hechizo. 
................................. 
-Deja cristiano, tu  ley 
Y sigue la que yo sigo, 
Adora m i  dios Xahoma 
Y te casarhs conmigo. 
- S o  dejaré yo m i  ley, 
Pues sería LIE barbarismo, 
Y m i  alma no quiere i r  
A los profiiudos abismos. 
-i€Iala, mis soldados, hala! 
ISala, mi guardia J- ministros! 
iA preuder en el instante 
A este cristiano atrevido, 
Que quiso violento y loco 
Violentar el amor mío! 

............................... 



Tengan ejemplo las madres 
Y no casen a sus hijos 
Por interés del dinero 
Que se vende eii el guarismo. 

Aten~ióii, noble auditorio, 
Todo el orbe se suspenda 
Nientras mi leagua declara 
La m8s reilicia pendencia 
Que sucedió en Barcelona, 
Sieiido la ocasión pequelia, 
De cuatro nobles ~asal los  
Del Rey de Espaila que aumentaii 
Las voces con sus hazalias 
Por Espalía y fuera de ella, 
Que con decir espailoles 
Todas las iiaciones tiemblan. 
El primero y principal 
Es  Don Diego de Contreras, 
131 otro es Alfoiiso Téllez, 
Hombre de valor y fuerza, 
Y cion Cnitnno Qarcía, 
No me atrevo a numerarlo. 
El otro es Peclro Chimas. 
Alférez, hor reformado, 
Sargento vive en galeras. 
En esta ciudad se crió 
Una dama hermosa y bella, 
Espejo de la hermosura, 
Dama de Pcdro Cadeiitis. 
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Alfonso con cien requiebros 
Empieza a entretenerla 
Y la dama le responde 
Y le habla de esta manera: 
Vaya, espaTíol, a su tierra 
Y no venga a pretender 
La dama Inarcelonesa, 
Mire que no faltará 
Quien le roiiipa la cahcxsi. 
Alfonso lleno de rabia 
Y con risa descompuesta, 
Alzó la mano y le di6 
Un bofetón R la hembra, 
Que le deshizo la cara, 
Los labios, dientes y muelas, 
Y en sangre se la bañó; 
Y se va Alfonso y la deja: 
Dile a t u  amigo Cadenas 
Que Alfonso lo espera afuera. 
Ya se va Pedro Cadenas 
Por la calle de si1 dnina. 
Se dice: Gqiii6ii fuC el aleve 
Que te  ofendió tu belleza, 
Sabiendo que yo estoy viro 
Y que corres a ini cuenta? 
Yo le quitaré la vida 
Con esta espada sangrienta. 
Y la dama le responde 
Y le habla de esta manera: 
KO fueras Pedro Cadenas 
Si esta infamia tú no vengas, 
Y le cortas tii la mano 
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Trayéndole a mi presencia. 
Salen los cuatro a pasear 
Alegremente y sin pena 
E n  un descampado sitio 
Donde los cuatro se encueiitran. 
Cierran los cuatro salientes 
Cjon tal valor ;p tal fuerza 
Que el sol se paró a inirailos 
En medio de su carrera. 

(Dionisio Salamaiica) 

En nombre de Dios comienzo 
Y la Virgen soberana. 
Te escribo, prenda querida, 
Esta lastimosa carta, 
Para que por ella sepas 
La mala vida qiie pasa 
El pobre de tu  marido 
Entre esta gente canalla. 
Ya bien sabrás, vida mía, 
Cuando salí una maEana 
De la ciudad de Lisboa 

. Naregando al mar sus aguas. 
Hacia las tres de la tarde 
Fué nuestra desgracia tanta, 
Que dos nnuigos (1) de moros 
Nos venían dando caza. 

(1) Savíos. 
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Por la mañana a las cinco 
Ya el barquillo aprisioiiabnii, 
Y después de quince días 
En Argel nos desembarcan, 
Donde a todos nos veiidieroii 
En unas piíblicas plazas. 
N e  compró un turco iiiuy rico 
Que Mustafá se llamaba. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Al puiito me  di6 una azada 
Para que al jardín ine fuera 
Y las plantas cultivara. 
Estuve en este ejercicio 
Seis meses por cuenta clara; 
PUPS al cabo de este tiempo 
Un día me dice mi ama: 
&ziedrCis (1) saber, ini Donisio, 
Que me abraso en vivas llamas, 
Que de amores s o  me muero 
Y que eres de ello la causa? 

Yo te eiiipefio mi palabra 
De inatar a m i  marido. 

.................................... 

.............................. 
IlesptiC+acleme [ai, pues, Donisio, 
Resptié+deelw, pues, ¿qué aguardas? 
Bien sabrás que soy muy rica 
Y que tambión soy bizarra. 
KO habrá otra mejor que a mi (3)  

(1) Qiierrhs. Es rulgarisino general en Chile. 
(a) Respóndeme. 
(3) « A  mí», por «yo».  



Ni en Poi.tiigCí ni en España, 
Y en siguiendo tií m i  ley 
Nadie habrá que no te aplauda. 
-Yo no he de olvidar m i  ley, 
Vanamente 'tú te cansas. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
ATii.lzpe (1) mil pedazos me hagas. 
Tiene (2) paz mejor coil mi amo, 
Que será. cosa acertada. 
Así te digo, Selima, 
Que te  vayas a tu casa. 
Se dió vuelta, pues, la turca 
Y se fué para su casa. 

.......................... 
Así que supo que estaba 
Xustafá entregado u1 sueño, 
Le di6 hasta seis pufialadas. 

'Con ~70z exhausta decía: 
Que este cristiano me mata. 
.................................... 
Se juntó la gente 'e casa 
d agarrar al pobrecito, 
Que en esas horas rezaba 
A la soberana Virgen. 
Luego sobre mí  cargaron 
Emdome fuertes piiñadas, 
Y así ante el Rey me lle~ar011 
Con las manos bien atadas. 
.................................... 

(1) Si itiirique 
(2; Ten. 

CHI1.Olt  16 
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También se fué la taimada 
.................................... 
Arañándose la cam 
Y dici6ndole: gran Señor, 
Otórgame esta demanda 
Para que con propias manos 
Castigue tan grande infamia. 
Llevatkio (l), dice el Rey, 
Cuidado que se te vaya. 
Me llegaron a poner 
E n  una mazmorra de agua 
Con cadenas y con grillos. 

Y te encargo, esposa mía, 
Luego que leas mi. carta, 
Le reces una novena 
A San Antonio de Paclua, 
Que espero me ha de librar 
De esta gente canalla. 
No te puedo escribir más 
Porque el aliento me falta, 
Que de pena y sentimiento 
El  corazón se me arranca. 
Dije que Donisio estaba 
E n  la mazmorra metido 
Con su cadena de grillos 
De seis varas miiy cabales, 
Su cuerpo muy mal herido, 
No teniendo mAs snsteiitn 
Que un panecillo cocido, 
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Y sólo de agua un cuartillo. 
Ya llega su ama y le dice: 
Ya estarás desengañado 
Con ese Antonio que invocas. 
¿En qué te ha favorecido? 
Re.izega (1) de Dios, g'eneqcl, 
Y te casarás conmigo, 
Y luego tendrás por fijo 
Que al instante que tií mueras, 
Te irás con el-gran Mahoma, 
X gozar del Paraíso. 
-¡Ah! tú ya estaras ardiendo 
Entre las llamas y llamas 
Todos los siglos de Dios. 
Tu riqueza y tu  alcorán 
Yo para nada lo (2) estimo; 
Xorir por mi ley yo quiero. 
Dióse vuelta, pues, la turca, 
Dando gritos como loca 
Dicieiido: criados míos 
Que yo en esta propia casa 
Tenga tan grande enemigo. 
En  una hoguera qzcemado (3 )  
Por haber sido atrevido. 
Se juntó In gente 'e casa 
d agarrar al pobrecito, 
Lo llevaron donde estaba 
Ya el fuego bien encendido. 
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Permiti6 el cielo divino 
Que las brasas se apagaran. 

Hechicero es el cristiano, 
116s juro por mi profeta 
Que en aceite he de freirlo 
Hoy en esta misma noche. 
Llegó en esto San Antonio, 
Sin ser de nadie sentido, 
P clejólo allí tendido 
En el portal de su casa. 
La mujer 1 sus dos hijos 
Se levantan de macana 
T ven it11 hombre allí tendido; 
C'onocerlo no han podido. 
¿.Quién tan lleno de prisiones 
A mis puertas te ha traído? 
Abrió los ojos Donisio 
Eiitre llantos y congojas 
,$o conoces ya, mi esposa, 
Al  que tanto te ha querido? 
¿.Hijos cle mi corazón, 
¿,So conocéis ya al cautivo? 

................................... 

................................ 

LEOSARDA ROBLES 

................................. 
Salió un inaltés de sit casa 

Jueves Santo por la tarde 
Con un criado en compaEa. 

la vuelta de una esquina 
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Encontró con una clamit, 
Muy compuesta y adornada 
Con una criada detras 
Que ii la señora acornpaEa. 
Señor ¿cóino se halla Vcl? 
T'uestro aspecto y yuestra fama 

Soy noble, no dejaréis 
De otorgarme esta demanda. 
Yo de m i  casa he salido 
Sola con esta criada; 
Toy a andar las estaciones 
Como derota cristiana. 
Yo cle m i  parte suplico 
Que vengáis en mi compaíh 
A ley, dijo el caballero, 
Es preciso acompañarla 

Yo de esto no pierdo uada, 
Porque yo también camino 
A las mismas circuiistancias. 
Caminan los cuatro jiintos 
Con mucho amor en coinpaÍía. 
Tisitaron cinco templos 
Y a l  íiltimo de la grada 
Se despidió el caballero, 
Y le dice: no, seíYor, 
Hash dejarme a mi casa, 
Porque esto va siendo noclie, 
Está lejos mi posada; 
No importa que me acompaiíe 
Tixestra persona Iii da1 ga. 

...................................... 

. 

................................. 
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Cortan calles y callejuelas, 
Por fin llegan a la casa. 
Se despide el caballero 
Segunda vez con (1) la daiiia 
Con muy fingidos cariños, 
Y con mu7 clulcee palabras; 
Le ruega que suba arriba 
Porque la merienda aguarda. 
Discúlpase el caballero 
Diciéndole qne ayunaba. 
Suba usted, le respondió, 
Tomará bizcocho y agua, 
S o  perder5 usted su ayuno 
Siendo una materia parva. 
Subió el caballero arriba 

El criado quedó abajo 
A esperar que su amo salga. 
Fui! el maltés bien recibido 
En una muy regia sala. 
%tandaron traer bizcochos 
Y de buen .crin0 una taza. 
Dieron fin a la merienda. 
Conversando cosas varias 
Cuando de improviso se vieron 
Tres embozados de cara. 
-De marchar ya será hora;- 
>las luego dijo la dama: 
-De nada tenga recelo, 
Son embozados de casa.- 

............................... . . . .  

(1) Es usual Ia construcción de despedirn con la prep. aeon)). 
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Sacó el malt& un reloj 
]>e plata sobredorada, 
Diciendo las ocho son, 
P o  hago gran falta en m i  casa, 
Porque tengo que mandar 
Para mi tierra unas cartas. 
Viene entome un embozado 
Sin descubrirse la cara, 
Dice: bueno es el reloj 
VeRmosle, camarada. 
Le toma el re16 y IC dice 

Está al servicio de usted 
Esta pequeña alhaja, 
Y cuando hoy se le hace noche 
¡Qué más se le liar6 mañana! 
Viéndose así el cuballero 
En confusión tan extraíía, 
Con el corazón pedía 
A la Vírgen Soberana. 
Ya me quedo, señores, 
A cenar en su compaiía, 
Un gusto me habrán de hacer, 
Pues 70 tengo allá en mi casa 
Un buen vino de presente 
Que recibí esta mañana 
Con un poco de mistela; 
Pido que al piinto se traiga. 
Llaman al criado arriba 
Porque el amo no bajara 
Y al criado diera cuenta 
De lo que allí le pasaba. 

....................................... 
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8c  sube el criado arriba 
Y le clice: marcha a casa, 
El arca luego abririis, 
Y allí encontrarás tapadas 
Cuatro iedomas de vino 
Y en la papelera mocha (sic) 
Cuatro hallarhs de mistela. 
Toma las llaves 7 marcha. 
Al tiempo (le clarle las llaves 
Tanto la mano apretaba 
Qiie luego al piinto pensó 
Que su aiiio en aprieto estaba, 
Y tambiéii viendo a los tres 
Que embozaclos se paseaban. 
Se fué el criado ligero 
Y abriendo al instante el arca, 
Halló cuatro g n ? v h k ~  (1) 
T en la papelera mocha 
Un par halló de pistolas. 
Pastnaclo q~iedó al mirarlas, 
Salió el criado ligero, 
Cargado de todas armas. 
Encontróse un granadeio, 
De su amo gran camarada. 
Luego le clió clara cuenta 
De todo lo que pasaba. 
Se partieroii los dos juntos 
T se fueron a la guardia, 
Le dan cuenta al  oficial 

(1) Caiabiiias. 
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De todo lo que pasaba. 

Y luego, al instante manda 
Que vayan diez granaderos 
A bayoneta calada. 
Cortan calles y callejuelas; 
Por fin llegan a la casa. 
Baja la criada a abrir 
Y le dicen luego: jcalla! 
Se suben todos arriba, 
Dos quedan a retaguardia. 
Se arrojan los granaderos 
Sin darles pie ni  ventaja. 
Ya el infeliz caballero 
Con las dos inaiios atadas 
Esperaba :i su criado 
Para que allí lo amparara. 
Apresaron a los tres, 
También a la falsa dama. 
Por ver si había in& gente, 
Corren ciiartos y salas 

Pero no encoutraron nada; 
Sólo encuentran una puerta 
Con dos candados cerrada; 
Le piden que den las llares 
Y ellos por respuesta daban: 
No se introduzcan al cuarto 
Porque es de la veciiia casa. 
Los candados se arrancaron, 
Las puertas al suelo echaban. 
Era iiiia cosa horrorosa 

......................................... 

....................................... 
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Lo que allí dentro miraban: 
Diez eni.ncionales (1) ciieqios 
Que semejaban estatuas 
.......................................... 

En nombre de Dios comienzo 
......................................... 
......................................... 
A Pedro Chams nombrado 
Lo ha piilciclo (3 )  la justicia 
Dentro de un cuarto encerrado. 
En esto dicen las clamas: 
-¿Qué haremos en la ocasión? 
Más vale te viera muerto 
Y no .verte eii la prisión.- 

Aguarda, seEor Alcalde, 
Voy a buscar mi puñal, 
Lo dejé sobre la mesa 
Y no lo puedo encontrar. 
Luego que tom6 la puerta, 
Ya su valor le sobró, 
Al primer tiro que di6 
Criado y Alcalde math. 
Se fué a donde (4) su compadre 

....................................... 

(1) Irracionales. 
(2) En este corrido falta por completo la rima de tal. 
(3) Sorprendido. 
(4) A casa de. 
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En camisa, en calzoncillos; 
3)etrás le fueron siguiendo 
Varios soldados blaiiquillos. 
-Abre tus puertas, compadre, 
Que te vengo a molestar, 
Que me habilites un caballo, 
X e  1 7 0 9  para otra ciudad. 
-Dentipa ya c 7 e i z t i ~  (I), compadre, 
Aquí seguro estarAs, 
Porque en m i  casa no dentm (2) 
Alcalde de otra ciudad.- 
En un cuarto lo eiicerraron, 
Siete llaves le pasó, 
La luna ya se escZisnba (3)  
Y el corazón le avisó. 
Deoisó (4) en una ventana 
En donde sus ojos vieron 
La patrulla de soldados, 
Su compadre en medio de ellos. 
-$.y mi compadre de m i  alma! 
/Qué corazón tan tirano! 
Pronto verás tu  compadre 
En  la calle destrozado. 
Soy compadre de agua y oZio (5), 
Padrino de cinco &íos.- 
.......................................... 
Le remacharon los grillos, 

(1) Entra para adentro. 
(2) Entra. 
(3) Eclipsaba. 
(4) Divisó. 
(5)  Oleo. 
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SLIS ojos fueron dos inares 

En un cuarto lo enct?rraron, 
La con$sión (1) le tomaron 

S u  confesor le decía: 
-Tu compadre y tus ahijados 
Son tizones del infierno. 
Por esto mismo les digo 
iCuiciado coil los compadres! 
Tal cosa 110 les suceda 
Ki otro tanto 110 les pase.- 
Aquí da fin esta letra 
T>e Pedro ChaTres nombrado, 
Que mailam le han de ver 
En la calle destrozado. 

.......................................... 

......................................... 

De la ni8s noble matrona 
Que ha celebrado la faina, 
Referir quiero la vida 
Si los cielos me dan gracia, 
Para que sirva de enmienda 
A todas las que aquí se hallan. 
Es dofía Juana de Rosa 
De hacienda may moderada; 
Sólo decirle su nornhre, 
Es escusaclo inentarla. 
Lindo talle r adornada, 

(1) CoiifesiGii. 
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Que eii los sagrados paseos 
Los coiazones robaba. 
dnclan muchos pretendientes 
Al rededor de esta dama; 
Ella no qiiería a izctide (l), 
h todos los despreciaba. 
Se quería meter a monja 
Y su padre lo estorbaba, 
Porque no tenía otra hija 
Que su hacienda le heredara. 
Coiiipletó los dieciocho años; 
Todo el bien pronto le falta 
Al morir su padre y madre 
Quedando sola esta dama, 
En poder cle un tío s i i p  
Para que él lo (2) goberiiara. 
Uii día se paseaba 
Al canto de una ventana; 
Un galante caballero ' 

Se ha dado a solicitarla. 
El le dijo esta palabra: 
-Lucero de la mañana, 
¡Oh til, rosa entre las rosas! 
Aquí me tienes el alma, 
Que yo te lo (3)  quiero dar, 
Tknelo (4) en tu pecho guardado.- 
Y ella de esta visita 

:l) Sadie. 
;U) Se eiiipiea indistintauierite en el vulgo para reproducir ora sustan- 

(3) La. 
(4: Tenla. 

ticos iiiasculinos ora femeninos. 
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Quedó muy enamorada, 
Que ya no pudo dormir 
Ni afin acostada en su cama. 
De esto inocente su tío 
De lo que a los dos les pasa 
Un día la llamó a solas 
Y le ha dicho estas palabras: 
-¿Queréis saber, m i  sobrina, 
Que Don Lorenzo de Alas, 
Vuestro tío y m i  sobrino 
E hijo de mi hermana 
Quiere saber de tu hacienda 

Y ella al punto le respende (1): 
Para Ud. de buena gana 
Yo casarme con Lorenzo, 
Para mí es cosa extraña, 
Porque nunca se casan bien 
Los que parientes se casan. 
En la siguiente ma5 A ana 
Llegó Aloiiso de Mendoza, 
Y ella’ cuenta 10 que pasa. 

Ella luego subió al anca 
En su caballo ligero, 
Que por los aires volaba. 

No quiso recoger más 
Por no ir embarazada; 
Siete leguas caminaron 

9 .................................. 

.......................................... 

.......................................... 



- 243 - 

Y ya el sol les fatigaba. 

Ella llegó fatigada 
Y se entregó al sueño dulce 

....................................... 

.......................................... 
El la miró todo atento, 
Y le dijo estas palabras: 
-Por si acaso eres la rosa, 
Ya te encuentras deshojada; 
Conmigo faltaste bo:, 
Con otro lo harás mañana.- 
Inspirado clel demonio 
Hubo de sacar la daga 
Para quitarle la vida 

Y tomó acuerdo y dice: 
-3lejor será. irme y dejarla.- 
Ella, cuando se despierta, 
De su conciencia acusada 
S o  viéndolo ~ - a  decía: 
-i&ué mujer tan desgraciada! 
iCómo te encuentras aquí! 
ids! triste en esta inontaña! 
ihy! tío del alma mía, 
Si tus consejos me guiaran 
S o  fuera iayi tan infeliz. 
>!as luego tomó arrogancia 
T dijo así cle esta suerte: 

No te has de escapar, villano, 
De la flecha que dispara; 
S o  temas R uaa miijer, 

......................................... 

.......................................... 
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Que es cobardía villana.- 
Y después encuentra un hombre 
Que le dijo estas palabras: 
-Mira, catalana hermosa, 
ZQuiéu te trajo a estas inontalias?- 
Y ella pensativa dijo: 
-Ne trajo aquí m i  desgracia 
Que quiso así con su rueda 
R e d i b a m e  (1) con sus alas.- 
Díjole entonces el hombre: 
-Aquí hay un lugar que llaman 
Alpujarrw . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Para servir de criada. 
-Tuestro consejo agradezco; 
Pero no es cosa acertada 
Dejar mi diligencia. 

hqiií estoy para vengarme; 
Pantalón clame y casaca, 
Una espada y un sombrero, 
Que es lo que a m í  me hace falta.- 
Y el buen hombre lo (2) ristió 
Hasta el pelo, hasta la barba. 
Señor, dijo, esta fineza 
Es e1 cielo quien la paga. 
Siete alios le sirvió al rey 
Por la tierra y por el agua; 
l í a s  siempre entre sí decía: 

1 

....................................... 

....................................... 

(1) Metátesis poi. ~(dei.rihar.me~>. 
(2) I>¿%. 



ihr! Nnerte como te tardas! 
Luego por SLH nobles hechos 
De capithn fué graduada; 
Mas coil un cabo mayor 
Tuvo no Be qué palabras. 
Mas como dice el adagio 
Que las palabras son cansas, 
Se enredaron de mauera 
Que arraucaroii las espadas; 
Batióse Rosa con él, 
Y el cabo cayó de espaldas. 
Oyó la misa devota 
Y besó la mano al Papa 
Poi la miierte que había hecho 
Y así quedó perdonada. 
Y luego tuvo noticias 
Como salía de marcha 
IJn escuadrón de soldados 
De la provincia romana. 
Y se einbarccí ella otra vez 
A fe de una simple tabla, 
Hizo la pezquisa y supo 
Que allí el infeliz estaba. 
Ella luego le conoce 
Eii el talle y en el habla 
Y le arrojó una pistola, 
Provista de buenas balas, 
Y allí el infeliz cayó 
Tendido en tierra de espaldas. 
Lo (1) llamó luego el obispo, 
Y liiego ella así le habla: 
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Sahecl que yo soy mujer 
Y de sangre titulada 
Nacida de Barcelona 

Y g-esjxiénclele (1) el obispo 
Y de esta suerte le habla: 
--Alira, mujer, levanta, 
Yo te juro y te prometo 
Que estás ya bien perdonada.- 
Después se entró en un convento 
Donde hizo una vida santa. 
Al otro día por calles 
Ella así diciendo andaba: 
Tengan ejemplo doncellas 
Y no sean tan livianas, 
Que no les suceda ser 
Alguna vez traicionadas. 

................................. . . . . . . . . . . . . . .  

El rey tenía una hija, 
Echaba mil maravillas, 
De oro andah8 calzada 
Y de plata bien vestida. 
Xsta era devota 
De T'irgen Santa María, 
Tres rosarios rezaba, 
Todos tres de un día: 
Uno de mañana, 
Otro al mediodía, 
Otro silencio de noche 

(1) Respóndele. 
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Cuando su padre dormía. 

T ü  1 cii,ii.iin los c:iballeros 
Que por mí preguntarían, 
Preguntarían de lejantes (Gc) 
Palacios de barría, (sic) 
Haciendo figurines 
Y serafines. 
Si quisiera ser monja, 
Tal cosa no pasaría; 
Si quisiera ser casada, 
Tal cosa no intentaría. 
Biándeme dejar a una montaña 
’ onde no vive gente viva, 
’ onde la culebra grita, 
La serpiente respondía. 
Con un angelito del cielo 
Jlándeme dejar la comida, 
Con iina palomita blanca 
XAniieme dejar la bebida. 

...................................... 

L s  NAVIDAD 

La Virgen con San José 
Se juntaron en un día, 
La Virgen, andaba en cinta 

San José fiié p o ~  luinbi.e, 
Que otro remedio no había; 
San José cuando T-olvió, 
La Virgen, era parida. 
- Rajen ángeles del cielo 
Para alumbrar a María. 

...................................... 
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TJnos bajan los pailales 
...................................... 
Otros bajan el aceite 
Para alumbrar a María. 
...................................... 
E11 io nits alto del cielo 
Hay una rosa florida 
Debajo de aquella rosa 
Está la Virgen 4faría 

IJlorando lágrimas vivas 

-$‘or qué lloras, hijo mío? 
KO lloro por sed que tengo 
Xi por hambre que tenía: 
IJ1oro por los pecadores, 
Que el mundo se perdería. 

...................................... 

...................................... 

Ya se prepara la gente 
J h  Calbaco y Puerto Xontt, 
LO naesnzo (I) en Castro y Achao 
Y eo dncud y a  (2) la jzcnción (3). 
Ya levantan sus banderas 
Balandra, bote y ~ a p o r ,  
Y en los despachos se vende 
Aguardiente del mejor. 

(1) Arcaísnio por xniisino)). 
(2) Para. 
(7) k’iinción. 
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La fiesta ’ e la Childelaria 
Se celebra el día dos, 
Y es en el mes de Febrero 
Como el aílo que pasó. 
La gente gran trQmlina 
Arma con esta ocasión, 
Se embarca con mucho gusto 
Para ir a lajzcncih.  
Unos van por cumplir manda 
Otros por vender licor, 
Otros por echar su m e e a  
a n  aquella diversión. 
En los botes y las lanchas 
Todo es una confusión: 
Gritan mujeres y chicos, 
Cada uno con mas voz, 
Hasta que ya preparados 
Manda muy fuerte el patrón: 
‘(iSiirge (1) t¿i pronto la vela 
Narcha, vete al portalóil! )) 
El viento es de travesía 
Y pega por el babor; 
Van esas lanchas tumbadas 
T adentro gritan: (( ¡adiós! )) 
A1 llegar a Carelmapu 
Todo es una animación: 
Repican mas las campanas 
Y comienza la jiincilín. 
La iglesia se llena al t i ~ o  
Por oir misa y sermón, 

(1) Sube, iza 
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Por ver a la Chiiclelaria 
Vestida con gran primor. ’ 

Y después, sobre el altar, 
Se forma un gran montón: 
Son los cariilos que traen 
Los fieles con devoción. 
De rodillas aquel hombre, 
Ahí se arrastra con clolor, 
Una vela en cada mano 
Por cumplir lo que juró. 
Aquélla, besando el süelo 
Con una grmde aflicción, 
Al altar se va acercando 
Y ahí su manda cumplió. 
En hombros sacan la Virgen 
Y más brillante que el sol, 
Dan la vuelta por el pueblo 
Y cantando una oración. 
Y aquí concluye la fiesta 
Y viene otra diversión: 
Suenan todas las guitarras 
Y más chilla el acordión. 
Las ji4antgas de empanadas 
Se las coinen de un tirón; 
Venden sus quesos los hnasos 
Y no abastece el licor. 
Y comienzan las peleas 
Y va y viene el bofetón, 
Y se echan las topiadzwas 
Frente al macizo varón. 
Y cuando se acaba el día, 
Todos, de un sólo tirón, 
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A embarcarse van de nuevo 
Hechos una compasión. 
Las guitarras sin sus cuerdas, 
Resollando el acoipdi6n, 
Botellas y pipería 
Ya sin pizca de licor. 
Ya vuelven las lanchas todas 
Con muy fuerte ventarrón: 
Viene del faro cargando 
Por la proa y estribor. 
Y se arma otra vez a bordo 
Una horrible confusión, 
i71ni-iuda viene la gente 
De tanto mar y licor; 
Los ojos amoratados, 
Destrozado el pantalón, 
Y sin cobre en el bolsillo, 
Que todo all& lojmdicí. 
Las mesas TTienen sin patas 
Y la artesa se quebró, 
E’Z (1) sartén sin pizca ‘e mango, 
Todito se GbgtcjenÜ. 

JIuy tristes y pensativos 
Llegan al muelle on montón: 
(<De la fiesta ahora vengo» 
Contestan a media voz 
Aquéllos que antes gritaban 
Tan fuertes como un cailon, 
Y así concluye la fiesta 
Hasta próirsiiiza ocasión. 

(1) La. 
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Emperatriz cle los cielos, 
Madre de Dios soberana, 
Madre de Jesucristo, 
María, llena de gracia, 
En este triste destierro 
A ti suspiran y claman. 
¡Lo que se lia visto eii Chiloé 
Y eii T'aldivia, Virgen Santa! 
1'n Martes por la tnaíiaiia, 
Día siete cle Sovienibre, 
A las siete cle la maíiana 
Hubieron (I) siete mareas. 
En  el aílo treinta y siete 

Se ha sentido un terremoto 
Que las tierras se doblaban, 
Haciendo coiicavidades 

....................................... 

P abriéiidose las iiioiitaílas. 
Las fieras daban bramidos, 
XI mar furioso amenaza, 
E l  viento sop16 bastante, 
El agua se clesbordaba, 
Los P ~ P J ~ C ~ O S  (2) cayeron, 
Los templos y las  murallas: 
Todo fuC tina confusión. 
La gente toda tiirhada 

(1) HU~JO.  
2)  Edificios. 



-' 
- 233 - 

E11 el puerto de San Carlos, 
E n  el palacio las playas 
Se han reunido las gentes 
Para encoinenciar sus almas, 
Todos piiestos cle rodillas 
Ante la imagen sagrada 
De Jesiís sacramentado. 
Allí se han postrado en tierra, 
Que los alientos le (1) faltan, 
Los padres de la oración 
Recién venidos de Italia, (2) 
Y llorosos en el templo 
Y del altar en sus aras,  
Celebrando el sacrificio . 

De la misa sacrosanta. 
Se asustan los circunstantes 
Que allí presentes estaban, 
P dentro del santo templo 
Con otros se acompaííaban. 
\Allá. en la iglesia del Carmen 
Se ha (3) despreudido unas tablas, 
Y se ha roto la cabeza 
Un sacerdote qiie estaba. 
Un Santo Cristo de bulto 
ne la pieclad soberana, 
Su imagen allí presente 
Dei Redentor de las almas. 

(1) Les. 
r2) Francisranos italianos estahlecicloa por aqnellos aíios en la ciiirlad 

de Castro. 
(3)  Han. 
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Señor mío Jesucristo, 
Que tus manos se desclavan 
Del patíbulo de la cruz, 
Jesiis, defiende las almas. 
Aplaca, Señor, ~ L L  ira 
De tu  espada y tu  venganza 
Que contra los pecadores 
Ya la tienes levantada. 
De Carelmapu refiero 
Cerca clel pueblo a la chacra 
Donde el mar se refugió 
Cerca se hallan .varias casas. 
Eu esta hora de temblor 
Se cierran puertas, ventanas, 
Corren veloces las a~7es. 
¡Qué movimientos el agua! 
Por la boca de los Tíos 
Las olas del mar avanzan. 
Todos pensaban en morir 
Los que estaban en llamada (ramadas?) 
Porque ya no tenían consuelo, 
Sólo de Dios esperaban 
La sagrada consolación 
Y la Xadre Candelaria 
Como madre protectora, 
Que sus clemencias no faltan 
Para libertar sus hijos 
Cuando de veras la llaman. 
Sólo para los ladrones 
No tienen perdón sus almas: 
Robaron cuanto pudieron 
A las familias que anclaban 
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Metiéndose por los .cerros, 
Y como infernaron su alma 
E n  los profundos eternos. 
Por eso no temen nada. 
Teneles (1) misericordia 
h estas benditas almas 
Por til sangre reamada, (2) 
Y por tu cruz tan pesada 
Que tíi llevaste al Calvario 
Diciendo así la palabra: 
jConsunz~~zatu~~z est! 
Ya está la obra acabada. 

(Nótese lo caprichoso e irregiilar de la rima) 

Para contar y decir 
Mis razones son aleves, (sic) I 

Cuando el caso sucedió 
De X'nestra Madre ' e  Mercedes. 
El jueves a media noche 
Un padre de buena vida, 
Estando rezando la Salve, 
Alzó los ojos y dijo: 
¡Que se quema nuestra Xadie! 
....................................... 
..................................... 
..................................... 
............................... 

(11 Teiiles. 
(2) Metátesis por ~derramadaa. 
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Visto que estaba cerrado, 
Todas las puertas se abrieron, 
Luego mandan a decir: 
Que 17apn a tocar a fuego. 
De campanas el tañido 
A1 mundo lástima daba; 
E n  altas voces decían 
Que la Virgen se quemaba. 
Se le quemó medio manto 
Y ties cuentas del Rosario, 
También se le quemó el nicho, 
Menos el escapulario. 
Suestro Sefíor Jesucristo 
También tocó de la quema, 
Se le quemó (1) los ames? (2) (sic;) 
Las vidrieras quedan buenas. 
Tres señoras de Santiago 
Las alhajas le trujeron (3), 
Para que con ellas misinas 
Consigan el santo cielo. 
Hernianos nuestros y amigos, 
I’rocumi. (4) luego enmendarse (Y), 
Que la Virgen por nosotros 
H a  permitido el quemarse. 
Con ésta no digo mas, 
Escuchen mi explicación 
Que Nuestra Madre ’e Merced 

(1) Clueiiiaroii. 
(2)  Azogues? 
(3) Trajeron. Una cie tantas voces anticuadas usadas :iiiii  en Cliiloe. 
(4) Procurad. 
(5) Eiimendaros. 
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Kos dar& la sa1v:ición. 
Con ésta no digo mas, 
Con ésta ya me despido, 
Que en las cuentas del Rosario 
Traigo la Virgen María. 

(Danios estm cuartetas como una muestra del nuinen popular isleíio. 
I~CIla~ soli obra de un indígena ciego, Ilaniado Ignacio Antesoli. En 
el!a.; canta la muerte de un cnr~ilono, víctima de una explosihn (le 
di na v i  ta). 

El veinticinco de Junio 
Esta desgracia se vió: 
Que don Juan José Colín 
En Lechagua se murió. 
Aquí los restos dejó 
Juntamente con un niño. 
Era un grande cariño 
Que el Señor Dios le mandó. 
¡Virgen Santa del Carmelo, 
Que día tan lastimoso! 
Que ellos serán venturosos 
Por una muerte tan cruel. 
Digo yo a los caballeros 
Deténganse en el hablar 
Para que se enmienden luego, 
Aquí tienen ejemplar. 
Sus restos fueron llevados 
En  casa de un buen amigo, 
Llevando todos consigo 
Su fervorosa oracibn. 
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Echales tu bendición, 
Virgen Santa del Carmelo, 
Que ellos serán para el cielo 
Cuando ya cumplan sus penas. 
Este es el fallecimiento 
De un pobre en tierras ajenas, 
Ya se fué la pobre viuda 
Llevando sus criaturas. a 

iO1i qué grandes amarguras 
Le vienen por el marido! 
Pues dos cosas ha perdido: 
El brazo y el corazón. 
Aquí da fin esta letra 
San José, mi padre Adán, 
Sucedió esta gran desgracia 
E n  el día de San Juan. 

CUENTOS 

Sin tener ninguno cle carácter regional que ofrecer a la 
((Sociedad de Folklore )), nos vamos a limitar a enumerar 
los que hemos oído contar o por lo menos enunciar entre 
nuestros campesinos, dejando a los eruditos la tarea de 
averiguar su procedencia. 

Hdos aquí: 

1.0 El caballito de siete colores. 
2.0 Las tres cosas no vistas. 
3.0 El chancho jabalí. 
3.0 El  compadre rico y el compadre pobre. 
5.0 La belleza del mundo. 
6.0 La talega. 
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7.0 La reina mora. 
8.0 El ahijado del rey. 
9.0 Los dos liuérfanos. 
10. La bola de oro. 
11. La culebra. 
12. Juan Zcso . 
13. Juan sin miedo. 
14. Pedro Urdemales. 
1,3. El sueilo. 
16. El pololo, el gato, el ratón y el mono. 
17. La vieja encantadora. 
18. La fiera encadenada. 
19. Ln pluma dorada. 
20. El hombre de los catorce. 
21. Jlaría Cenicienta. 
22. El ratón Pérea. 
23. El gigante. 
24. La cabra. 
25. El  perro 17 el gato. 
26. El cordón de oro. 
27. Los tres consejos. , 

28. &iría del O h d o .  
29. La piedra zocata. 
30. El goloso castigado. 
31. La causa suprema o la tenquita. 

_ -  

Por lo que se refiere a ((Adivinanzas populares)), nada 
nuevo podernos agregar a las que ha publicado la «Socic- 
clad de Folklore )). 
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Pedimos perdón a iiiiestros benévolos lectores por 1: 
deficiencia de nuestras inforinacinnes y la pobreza df 
iinestra coiitribución a esta importante rainti del folklore 
y esperamos que nos le otorgarhn en atención: 1.0 a 12 
conveniencia de no abultar demasiado nuestro libro y dc 
no seguir abusando de la hospitalidad que tan inmereci 
damerite iios briiida la REVISTA de la ((Socieclad Cliilen: 
de Historia y Geografía ,>, hoiiracla con plumas tan emi 
iieiites; y 2 . O  en gracia de la iirgeiicia qiie tenemos clc 
llegar a la parte lingiiíatica de nuestro trabajo, en la cua 
hemos venido trabajando desde hace aiíos, consagrrindolt 
nuestros mejores esfuerzos y lo más precioso del tieinpc 
que nos clejan libre las tareas del ministerio. 

TERCERA PARTE 

Estudios liiigiiísticos 

CHILOTIR3íOR 

Designamos con este nombre los vocablos, locuciones y 
modismos peculiares del Archipiélago de Cliiloé. 

Al emplear la palabra (( Chilotismos )), que liemos forma- 
do por autoridad propia del nombre gentilicio /(clii:ote)>, 
hemos querido conformarnos con el uso general del país, 
que da esta denominación al hombre nacido en Cliiloé, y 
con los autores que !a admiten en sus léxicos como un 
ainericanismo, si bien nosotros la reputamos destituída de 
toda base gramatical y lógica. 

La voz i(Chiloé» parece provenir de la voz clzi77e ('(unas ' gaviotas), según Febres) y de la  forma hw, que, agregada 
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Y así, de «Quilpué» se formó «quilpue?ío»; de «(J,uiri- 
hue», c( quirihuano )) o (( qnirihueilo )) ; de (c Dalcahiie B , (c dal- 
cahuinox; de Llanquihe, llanquihuailo, etc. 

Ni se objete que, por haber Cl~iZl~t~k tomado una forma 
más culta couvirtiéudose en ((Chiloí!)), ha perdido la deri- 
vacihi que le corresponde, pues aun en este caso la ter- 
minación en «ate)) que se le da, es enteramente capricho- 
sa y arbitraria. 

Es verdad que en el Diccionario de la lengua figuran 
algunos nombres nacionales en (cote» u «ata», como ((chi- 
priote» o ((chipriota)) (de Chipre), ((caudiote (aut.) o ((can- 
diota), (de Caudia), (<ilota» (de Helos), eepirotax (de Bpi- 
ro) y alguno que otro; pero observemos que esas palabras 
son de formacióu griega, como nueitro adjetivo «patriota» 
(de ((patriotes))). 

aho ra  bien ¿pretenderemos uosotros el honor de seme- 
jante abolengo? ¿Acaso, mientras florecían aquellos histó- 
ricos pueblos, nuestra ínsula no debía dormir todavía si- 
glos y siglos entre las brumas de un mundo perdido en 
13s inmensas soledades del océano? 

Existen además, es verdad, algunos &ros vocablos na- 
cionales con idéntica o semejante desinencia, como xhoten- 
totex, «bergamota», cborgoñota)), etc.; pero notemos que 
el  primero es palabra de origen holandés, que el segundo 
es el nombre de una especie de perales y que el tercero 
se  aplica a una clase de armadura militar. 

Mas, aun criando existieran por centenares los naciona- 
les en c(ote», nada probarían ellos en favor de las palabras 
t(chilote», o, mejor, probarían demasiado, esto es, que ha- 
bría que llamar ((chilote)) al habitante de Chile por su se- 
mejanza con Chipre, «islandiota» al de Islandia por su 
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analogía con Candia, ((tirotax al de Tiro por tener igual 
terminación que Epiro, etc. 

KO divisamos, pues, por qué haya que apartarse, al 
tratar de esta palabra, de la regla general que preside a 
la formación de nuestros nombres nacionales, la cual hace 
terminar constantemente en «ano», c<eño» o «ino» los de- 
rivados de nombres en « Z W  aguda o grave. 

Y entre estas formas preferimos para «Chiloé» la de 
«eño>:, por manto ella conserva sin a l teracih el nombre 
del primitivo. 

Sin embargo, ya que un uso fijo y conocido ha consa- 
grado irrevocablemente la forma (( chilote)), 40 nos toca 
sino respetar el fallo de ese legislador que llaman rulgo. 

T?ws est tyrunnzcs, como dicen los preceptistas. 

Para 
de  nixe 
nuestrc 
anticip 
giros a 
USO y 
ilustra1 

xosc 
recoge 
de ellc 
aiíos; 
nuestrc 
.constit 
riosa y 
nas COI 

I evitar críticas y censuras desfavorables de parte 
stros comprovincianos que no han simpatizado con 
I trabajo, como también en obsequio de la verdad, 
amos aquí que una grm parte de los términos y 
notados en esta parte de nuestra obra, son de poco 
hasta completaniente desconocidos del elemento 

do de la Provincia. 
Itros mismos, antes de consagrarnos a la tarea de 
r estos provincialismos, ignornbamos un sinnúmero 
IS; pero una labor tenaz y perseverante de cinco 
una observación constante del modo de hablar de 
3s labriegos J- pescadores, que ha llegado casi a 
uir una obsesión en nosotros; uiia inquisición labo- 
continuada, practicada entre los maestros y peiso- 

mpetentes en esta materia, nos dan derecho a de- 

* 
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clarar que no hay en nuestra obra una sola palabra 
giro que no estén suficientemente comprobados, como 
exige un trabajo de la seriedad e importancia del pi 
sente. 

No ha sido, pues, el afán de abultar nuestro libro, 1 

cogiendo sin tino ni discreción cuanta palabra y modisi 
oíamos por vez primera de los labios del vulgo, lo que 
dado tan considerable extensión a nuestro Tocabulai 
relativamente al primero que dimos a luz en 1910, si1 
los estudios -y observaciones más concienzudos que hem 
hecho de la materia, -y el mayor sosiego y espacio de tiel 
po de que hemos podido disponer para nuestra obra. 

Esta circunstancia nos ha permitido también rectific 
varios errores y llenar muchos vacíos en nuestro prim 
Vocabulario. 

Para huir la nota de ligero con que pudiera motejarn 
algún crítico maligno, no hemos anotado aquí frases t: 
expresivas como éstas: «agua de aliento)) por tónico, 
pel de pelea)) poi papel sellado, «olor del Señor» por i 
cienso, y algunas otras menos decentes que liemos oí( 
de nuestros insulanos una que otra vez, por cuanto dich 
expresiones no estttn en uso o le tienen muy reducido. 

Mas, no se crea que el dialecto 'provincial que hemos 
estudiado y ordenado, est6 en todo su vigor a lo iiienos 
en el elemento vulgar de la Provincia, nó: las nuevas ge- 
neraciones formadas en el ambiente de la vida moderna 
y más ilustradas a causa de la creciente difusión de la en- 
selianza primaria y de las nuevas vías abiertas al come? 
uio e industria de la Provincia, van echando al olvido las 
viejas palabras ueZieJzes de uso secular, y adoptando en su 
lugar otras, que, aunque no siempre correctas, son, sin 
embargo, de filiación castellana. 

0 8  
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Ann los mismos viejos indígenas, entre los cuales se 
iigian los iiltimos restos del antiguo celiche y de los 

iadianismos de él derivados, tienen a menos valerse de 
aquella lengua y a ~ m  de éstos en presencia de personas 
de más valer o de mayor representación social, y hasta 
sonríen, entre risiielios y corridos, al oírlos en boca de es- 
tos iíltimos. 

Por lo general,. ning6n habitante de Chiloé que haya 
cursado en las escuelas pírblicas o que por lo menos per- 
tenezca a la clase media de la población, usa indianisiuo 
alguiio, a no ser los nombres pertenecientes a la fauna 
y flora chilotas o a los guisados provinciales, como czcranto, 
y o h i j ,  etc., y esto írnicamente o porque dichos nombres 
no tienen una perfecta equivalencia castellana o porque 
ésta no es conocida en la provincia. 

Los poquísimos Chilotisrnos de uso general que conoce- 
mos, como <(atajado> (tabique), «enojar» (retar), «enraje» 
(piso o suelo) smariola» (inferu;iculo o reina mora) etc., 
son o falsas acepciones de voces castizas, o bien altera- 
ciones de forma o palabras caprichosas derivadas del cas- 
tellano, gallego o de nuestro dialecto nacional ehileno. 

Xnestro Vocabulario, más que a ofrecer a nuestros com- 
patriotas -j extranjeros tin estudio de nuestro dialecto, 
est6 destinado a s a l ~ a r  sus iíltimos restos. 

Doloroso sería para nuestro amor propio de uhilotes, no 
haber sabido conservar para la posteridad el tesoro de es- 
tudios y preciosas disquisiciones qiie encierra la hermosa 
lensna de nuestros aborígenes, próxima ya a desaparecer. 

S i  era tampoco decoroso para nuestra provincia el de- 
jar solos a los extraños en la fatigosa tarea de estudiar, 
ordenar y conservar nuestro dialecto. 

Ya don Alejandro Cañas Pinochet, en un largo e inte- 

, 

1 

I 
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resante estudio denominado Estudios de la lengua celich, 
nos ha dejado valiosas informaciones acerca del folklore 
y la lingilística de los aborígenes del Archipiélago de 
CliiloP,. Su diccionario de la lengua celiclae, bastante ex- 
tenso y detallado, es el primero y el único que se ha com- 
puesto y publicado hasta la fecha después del que escri- 
bió el padre Gaspar Lópex. 

El doctor don Rodolfo Lenx, en su d1iccionai.io Efisizo- 
lógico de las voces clailenas deelnizadas de tengzcas indí,yenns 
anze~~icanas, estudia también con un considei.able acopio 
de datos y en nimero que asombra, dados su dejamiento 
de Chiloé y el hecho de no haber visitado nunca la pro- 
vincia, los Chilotismos de origen indígena. 

No era, repetimos, decoroso que escatirnhsemos iiuestra 
modesta contribución a esta abnegada labor, a este es- 
fuerzo intelectual en que dos hombres estudiosos y pen- 
scdores, pero extranjero el uno y, aunque chileno, extra- 
ño el otro a nuestra provincia, disertan de una materia 
in qua TPS n o s t m  q y i t w .  
d este fiii hemos ordenado el presente Vocabiilario, que 

hemos hecho preceder de algunas indicaciones acerca de 
la fonética, morfología y sintaxis de nuestro lenguaje 

Ofrecemos, plies, este modesto trabajo a los gram't' <l 1cos 
y filólogos del país, ioghdoles lo acojan con benevoleiicia 
y excusen sus errores y deficiencias. 

vulgar. 

Chilenisinos sin uso en Chi106 

Expondremos priineramente los Chilenismos que no es- 
tán en uso en Chiloé, para ociipariios después más desem- 
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barazadamente en los vicios peculiares del lenguaje de 
nuestra Provincia. 

1.0 Iutercalación, por vía de elegancia, de una  d entre 
dos vocales: 17. g.: (( Marida )), (( bacnlado )), < mido )) , por Ma- 
ría, bacalao, mío. En GhiloS shlo podríamos citar la voz 
«genticlo» (gentío) que una que otra vez liemos oído. 

2.0 Reemplazo de la Y por la 7 a1 fin de dicción Xj.: 
«calol>\ por calor. 

3 . O  Cambio de la c por la 1'aiitcs de otra c o ¿. Ej.: «pro- 
teición)), ((reito)) por protección, recto. 

En Chiloé se vocaliza csttl c convirtiéndola en 1 1 :  vg.: 
((proteución)), «reuto». 

4.0 Fusión de las vocales concurreiites o, e en e: vg.: 
cRafel?), «t ier» poi Rafael, traer. 

Aquí no so coiioce otro e,jernplo de esta fusión que 7 ~ s -  

fro por maestro, y tal vez una qiie otra voz. 
5.0 Cambio de la a por la (J en las combinaciones de CG 

inacentuada segiiida de i tónica, y a1 mismo tiempo dislo- 
cación del acento, que pasa :t herir la llena. Ej.: ((méiz)), 
«p&s» por maíz, país. 

6.0 Supresión de la s final. Ej.: :/méi», <pei», xilo) por 
maíz, país, dos. 

7.0 Xpéiitesis de una 7' en una que otra voz. Ej.: (((ialix- 
tro )), (( bruñuelox por Clalixto, builuelo. 

13.0 Sustitución de la líquida 1- por 1. Ej.: <(ciernas por 
crema. En  C!hiloé sólo hemos oído tríiblicaz por ríibrica. 

9.0 Clainbio de 2c por b antes de I o Y. Ej.: :<jablap por 
jaula; <Labra) por Laura. 

10. Cambio de ZZ por I: Y. g.: upelizco> por pellizco. 
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11. Cambio de n por I: v.  g.: <,laranja), «aliiiial) pa 
ranja, animal. 

12. Supresión de la Y del iiifinitiro construído co 
enclíticos «me>,  «tez, «se)) y «nosi .  

E n  Chiloé se rerifica esta fusión fonética del verb( 
el enclítico, sólo cuando éste es uno de los complenii 
iios lo, la, los, las: v .  g.: (veloll, ((partilo:), «contalo» 
verlo, partirlo, contarlo. E n  España el vulgo pronunc 
igual manera. 

13. Sustitución de la partícula inseparable nb E 
v. g.: «iisiielto» por absuelto. 

14. Reemplazo de n por d a1 principio de palabra: 
/<deiigimo» por ninguno. 

1.5. Poi 6ltimo, notaremos las siguientes alteracion 
voces: K O »  por ((hombre)) empleada esta palabra com 
cativo; ((pailante): poi ((para adelante)), <( diairer), poi 
aclré ,) (adrede); ((der )) por de allí >); x endey ,) por R de I 

entn por «esta» en la frase «esta mañana)), etc., etc. 

TICIOS DI3 CONJUGACIÓN 

1 . 0  Empleo de las formas verbales «Gis» o << ís»  er 
d e  ( as>, o «es)> en la 2." persona de singular del Pret 
d e  Indicativo. Ej.: vos /(nnrkiis» (también andás), «eo 
ustiúís:\ por tíi andas, comes, subes. 

2.0 Id de las terminaciones ,(ís>; y «Gis). en lug 
',es>> J- (<as)' en la 2." persona cle singular del Presen 
Subjuntivo. Xj.: que vos «anclís)i, que vos «comáis» 
vos ,(subáis» por tú ancles, comas, subas. 

3.0 Formación del futuro singular de Imperativc 
diante la supresión de la d final del mismo Imgeiatil 
plural. Ej .: ((subí ) I ,  (( veiií i, c salí )), (( decí )> por sube, 
sal, di. Uso de la misma forma con eiiclíticos. Ej.: (/ 

ir na- 

n los 

I con 
enta- 

)or ? I -  

r. g. 

es de 
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táte. , ((movéte):. <subítez por acuéstate, inubvete, s ú b t * ~ .  
4.0 Cambio de la e de la terminación, en i cn la 1." y 

2." persona de plural del Presente de Indicativo de !YS 

verbos de la 2 . R  coiijngación. Ej.: <haeimos)\, ((hacís)) I J O ~  

hacemos, Eiacéis. 
5.n Empleo de la forma qcreicla)) por la correspondiente 

al C'opretérito, esto cs, creía. Esto mismo ocurre, dice Ti- 
ciiíia C5fuentes (Romences Populares y Viilgares), con al- 
gunos verbos de la 2.a j- 3." conjirgación que tienen en 
hiato. en el infiiiitivo, las rocales a-e, e-e, e-i, como traer, 
leer, reír. 

6.'' Es Chilenismo sin uso eii Chiloé conjugar (( treigo-a», 
,<leiclo-az, «reido-a): por traigo-a, leo-a, río-a. 

Esto acontece también con los verbos aiiotados en el 
ii6mero anterior. 

í . 0  Lso de'la terminación :<ís» por «bis» en la 2." per- 
sona de plural del Futuro de Indicativo. En Chiloé existe 
también esta sustitución cle formas; pero la terminacióii 
uís» correspoiicle a la forma )<As» del Futuro singular. 

Y así ((comerísa, que en el resto del país equivale a vos 
comeréis, en Chiloé corresponde a tií comerás. 

8.(1 Cso del participio «veido,\ por risto. 

- 

Id de (vap) por vayas. Ej.: Deseo que te ((yay;> 
para allá 

TICICiS DE S I X T A S I S  

1.0 Construccióii del verbo haber con la forma plural 
del participio. 

k ( < i O l i !  qué terribles ha11 si' os 
a n  otros pasados tiempos! )) 

(Dei corrido cLos terremotos de Clhile» ) 
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2.0 Empleo del provincialismo arcaico ,(a lo de)) por 
a casa de: v. g.: Voy «a  lo de Pedro)! (a casa de Pedro). 

3.0 Construcción del adverbio de cantidad ((tan)) con 
el adverbio «bien» en sella1 de encarecimiento o pouclera- 
ción. Ej.: «Tengo un caballo tan bien grande» qur ... por 
tengo uii caballo tan grande que.. . 

Tales son los vulgarismos chilenos que n o  están en uso. 
eii nuestra Provincia. Si, no  obstante, algunos de ellos 
pertenecen tsmbiéu a nuestro lengnaje vulgar y no apa- 
recen aquí como tales, ello se debe o a falta de observa- 
ción o ti su poco uso. 

Vulparisrnos prorinciales 

1.0 Cambio de K V ~ )  por ,(fz y vice-versa coino también 
de (9') por ,j» y vice-versa, pero sólo entre los iiidígenas 
que aiiu conserran el acento y la pronunciación de sus 
antepasados. Ej ((Viesta!), c(eiivernio», /(con\wsar) , por 
fiesta, enfermo, confesar. A1 revés: ((fotella;), ( faiico)! por 
botella, banco. % Giiaii)) por Jtian, «jaiias>: por ganas. 

2.0 Siipresióii de la g inicial aun antes cle consonante. 
Ej. (gu):( erra >, (g) (cota» ) (g) «loria )), ( g ) ~  iirbia» (gubia). 

3.0 Sustitución de la o tónica poi. / I :  v. g.: ,<canúa , ((ato- 

muda» por canoa, acomoda. 
4 "  Sristitucióii de la o protónica por el diptongo I ( ( (  en 

las voces «agnaiiía», ((aguauizarz por agonía, agonizar. 
Pronúuciase así probablemente por asimilación con ,(agua): 
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como se pronuncian (( destoriiillarse)) (desternillarse) por 
asimilación con tornillo, G replantigame )) (repantigarse) 
por as. con planta y ((arrellenarse )) (arrellanarse) poi as. con 
lleno. 

5.0 Eliminación de algunas consoiiantes finales prece- 
didas de i postónica: v. g.: ((lape);., piedra «lipe», ((marte)) 
por lxpie, piedra lipis, mártir. Como se ve, la i se cambia 
en e. 

6.0 Conversión de i en e por disimilacióil, auii siendo 
tónica la primera de dichas vocales: v. g.: c<dCbel)), ((útelx, 
«vaceo», c<bajeo», ((roceo)) por débil, íitil, vacío, bajío; 
rocío. 

7.0 Supresióii de la consonante ((y al principio y en me- 
clio cle dicción. Ej. ((eguax (lo que la acerca a SU origen 
latino equn y la identifica a su derivacibn m a p d i e  e p a ) ,  
caer,), xmaor~ por yegua, ayer, mayor. 

8.0 Cierta gente mNs inculta agrega una e paragógica a 
algunas palabras, en especial al iufinitivo, la cual sirve 
como de descanso o apoyatura a la consonante filial de 
dichas roces. Ej. Voy a comer(e), quiero dormir(e). 

Bsta adición es usual en la poesía castellana antigua 
y aun en León y en algunas otras partes cle Espaiía. 

En  Chile, como confirmación de lo dicho, tenemos la voz 
«tabre» (tanre) cle tahur. 

Antiguamente se proiiuiiciaha 7 se escribía inaldade, 
Trinidacle, etc. 

9.0 Reducción del cliptoiigo ~ C J  a i en varias voces. Bj.: 
«pi»,  ,<ril», j<hirve» (que es tambiéu vulgarismo español) 
uri(g)a., «riscoso», (( hubise?; o siinpleineute <(bise),, por 
pie, riel, hierve, riega, riesgoso y hubiese. 

E n  esto hacen los isleilos, sin saberlo, el mismo traba- 
j o  evolutivo que ha seguido en su formación la lengua 





I. 

palabi 
do la 
porfía 

Con 
7.0 

ber y 
precec 

8 .o 

enclí t i 

Ej.: ((> 

se piel 
((traen 

9 .o 

ra! de 

Respecto de la acentuacibn, anotaremos las siguientes: 
par ticularidades. 

1.0 Acentuación de la débil en vez de la llena en los  
vocahlos (< veínte», (( treínta)), que tenían antiguamente esta 
misma acentuación, a semejanza de Díos, reína, Traína, etc. 

2.0 Acentuación grave de voces esdrfíjulas. Xj.: oiegá- 
no, robálo, pampário, indigéna, etc. 

3.0 Acentuación grave de voces aguclas. Ej.: cívil, sófa, 
ojála, sósteii, cuaiitímas, etc. 

4.0 Acentuación esdrújula de voces graJTes: v. g.: Ampa- 
ro, sílguero (jilguero), délito, sáliva, séndero, sólera, sóno- 
ro, súspiro, tránquilo, infínitos, pensátivo, quéjido, bálido, 
liicliido, pántano, tráquido, sigilo, nátiro, 'méiidigo, péri- 
to, tránsido, mánido, súbiclo, elc. Hasta del chileno cuca- 
w o  hacen el esdrfijulo cúcaro. 

5.0 Acentuación falsa de otros rocablos. Ej.: poclério,. 
molestía, cuantuá (cuanto ha), tárdio, j¿idio, etc. 

G 0 Los indígenas suelen cambiar la acentuación de las 
'as, haciendo de dos sílabas un diptongo y acentuan- 
sílaba protónica: v. g.: ~pórfiox, <pélio» en vez de 
, pelea. 
i o  se ve, cambian además el género de los nombres.. 
Dislocación del acento de la  forma sé del verbo sa- 
su colocación en el '(no:) cuando este negativo le 
le, pronunciándose ambas palabras como una sola. 
Yóse cuAndo llegará nuestro amigo. >) 

Id. del acento principal en las formas verbales con 
[cos y acentuación del primer enclítico; con lo cual. 
d e  el acento secundario del segundo. Ej .: (( damélo )), 
nélo» por dámelo, tráemelo. 
Acentuación grave de las primcras personas de plu- 
1 Copretérito en las tres conjugaciones; con lo cual 
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los  isleiíos conservamos mejor que nuestros compatriotas 
la acentuación latina. 

10. Dislocación del acento en la 1." persona de pliiral 
del Presente de Bubjuntivo con eiiclítico, haciéndole pasar 
de la primera vocal de la terminación a la Iíltima. Ej.: 
co~f ia~~~áZa, toquenzóZa por comámosla, toquémosla. Como se 
puede notar, suprimen también en este caso la s final de 
la terminación. 

11. Inversión del acento principal y secundario en los 
gerunclios constiuídos con enclíticos, dando a éstos el prin- 
cipal y al verbo el secundario. E,j.: quqjnndosé, afeitnndotr; 
por quejhndose, afeitándote. Esta misma inversión en una 
.que otra forma, pero especialmente en el Imperativo, es 
chilenismo. Ej.: sientaté, dnmdó por siéntate, dámelo. 

12. Hacen con frecuencia aguda-pero esto sólo entre 
los isleiios mas incultos-la í i I  tima sílaba del Copretérito 
del verbo ser, yo «erAYi, él «era», etc. 

13. Por el contrario, hacen grave el Presente de Sub- 
juntivo de singular del verbo estar, dicieudo: yo «éste», 
él .&te», etc. 

14. I'iacen tambiéii graves las dos primeras personas 
del plural de la seguuda forma del Pretérito de Subjunti- 
vo, conjugando ((amarfirnos)), (( temierhmos)), «subierAmos». 

1.0 El vulgo suele dm algunas veces segunda t 
.ción a adjetivos de una sola. Ej. principala, may 

2.0 Dan género masculino a «cobija» (que cor 
en Kccubijo))), a «porción», <hambre>, ((costumbre: 
-con menos frecuencia), y al revés, hacen femenino: 

ermina- 
'ora etc. 
ivierten 
9 (a éste 
s a :(cor 
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diona. )) (((acordeón ))) a x. sofSi» y i tarro )), que convierten 
en /(tarra». Esta última voz la hemos oírlo scílo en el gre- 
mio de las lecheras. Tiene también cierto 1x80 la roz ype- 
.dida ) por pedido. 

3.0 Los indígenas suelen hacer masculinos los nombres 
del género femenino. Ejemplo: el «biesta», el (fotella) 
por la fiesta, la botella. 

Con menos frecueiicia convierten en femeninos los sus- 
tantivos masculinos. Ejemplo: la ((fraeo)) por el brazo. 
4.0 Respecto a los diminutivos, los forman las más de 

las veces sin sujecibn a regla alguna como en el  viilgo de 
todo el país. 

Pasaremos por alto iiu graii número de diminrtivos 
fomatdos caprichosamente, como ((nuevito)), «suavitu», 
etc., por nuevecito, suavecito, etc., y apiiiitaremos en otro 
lugar los diminutivos de nombres propios corrientes en 
la Provincia, muchos de los cuales deben t a m b i h  de ha- 
llarse en liso eii otras provincias de Chile. 

ñ . 0  Supresión de la. s de la terminación eii la 2." perso- 
na de singuiar del Pretkrito de Indicativo, v. g.: ((silbites)), 
{(comites)) por subiste, comiste. 

La adición de la s final es también chilenismo. 
6.0 Uso de la. forma «hamos» por hemos. 
7.0 Adición de la n, signo de pliiral del verbo, al refle- 

j o  ase)\, construído con formas verbales en plural. Ejem- 
plo (( vayansén !), (( sientensén », y también (( v a y a s h  x B sien- 
tesén» poi. vSiyanse, siéntense. 

Esta forma es usada, según Menéndez Pidal, en el habla 
vulgar de Castilla, Aragón y América; pero con la dife- 
rencia de que en esos lugares acentúan siempre el verbo, 
al paso que en Chiloé unas veces se acentúa el verbo, 
otras el enclítico. 
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Ademas en Chiloé extieiii 
pleinentarios lo y In, cliciend 
tráiganlo, dénmela. 

8.0 Contracción de las fc 
marcha:) eon el imperativo 

clítico ((te)]. Ejemplo: andar 
9.0 Conjugación de algun 

gulares de la segunda clase, 
der, enredar, entregar, eo 
tronchar, toser, coser, rompe 

Sin embargo, muchos de I 

antiguo como irregulares, vi 
dialectalmente en Asturias 
etc., como mmp, t i i ~ s o ,  dite 

Solecismos o T 

CONCOKDAXC 

1.0 Construcción del suje 
siugular. Ej.: (<:Ya l k g ó  los 
Sin embargo, en Cervaiites leemos: áY luego (a doii Qui- 
jote) se le vino a la imsgiiiación las encrucijadas doucte 
los cahalleros audantes se ponían a pensar cui4 de aque- 
llos caminos totnaríaii)). Y en otra parte: ((Entraron en la 
ciiiclad, donde les szccedió cosas que a cosas llegan). 

S o  obstante, creemos que esta coustruccióu es más bieu 
un i ~ i q i z ~ c h i ~ ~ ~ z o ,  pues eii dicha lengua se pone muchas re- 
ces <)la tercera persona del verbo en singular aunque el 
nombre esté en dual o plural, v. g.: nldlinpu conci ctux?,y 
por ciipaygu=muchos mocetones vinieron ) . (Febres). 

Advertiremos, sí, que este uso del verbo en singular 
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coil el sujeto eii pliiral se verifica por lo general cuando 
el rcrbo precede al sujeto. 

2.0 Empleo cle lti palabra TSin en 17ez de Su Se??o~icr, 
habltínclose de tercera persona. Ej : #Cuando llegii6 a la 
oficina, ~a 7Xcr había salido.. 

3." Uso cle la forma itsfedes o rtstés por ((usted), para 
hablar con una persona de respeto, jiiiitando así la perso- 
rialiclad con la pliiraliclacl ficticia. Ej .: i,Qué dijeron ?tstP- 

d~s?  poi 2,QuC dijo usted? 
4.0 Construcción del pronombre til con la forma ccrntcr- 

?.is (cantarhs) del futuro, uo obstante que dicha forma co- 
rresponde a ((cantaréis)). 

5 . O  Idem de :'vos con la segunda persona de singular 
del verbo. Ej.: <vos ercs muy  mezquino)); ((anda vos a 
buscarme el libro):. 

6.0 Uso iinico y exclusivo del complementario aciisati- 
YO lo en los casos en que, por referirse a sustautiuos fe- 
meninos, correspoudería el Zn. Ej.: -&Viste aper a Jiiaii 
/(KO lo vi)). 

7.0 l2so de la forma les en vez de los como compleii~eii- 
tario acnsativo. Ej.: (/¿,T'iste ayer a los soldados?,\ KO 
I P S  vi)). 

Este uso de I P S  por los lo proscribe In Real Academia 
Espallola, si bien Bello observa que esta forma ha sido 
usada por escritores inuy correctos. 

1.0 Empleo del nominativo del pronombre personal su 
vez del termiiial y vicerersa. 

Ejs.: Yo me giista la música%\.-<Tú cantas mejor que 
a mi:). 

CHI LO^ 18 
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2.0 Usan coino activos los siguientes verbos: caer, care- 
cer, conversar, crecer, lidiar, pelear, pleitear, preguntar, 
sentar y alguno que otro. 

Ejs,: ((Antonio cajó el soinbrero?> .-(<Nosotros lo c a ~ e -  
cen2os todo P .-(( GQuién te concersó el asunto? >, .-c( Lo cwcí 
desde pequeñito».-«Ya te he lidiado mucho tiempo)) .- 
/<Ayer me p learon  en la calle)? .-die pleitean (véase 
Toc.)  en tu casa)..-¿(( Quién me p1~9;921?2tÓ?>) (¿quién pre- 
guntó por mí?).-,(Xo m e  sientes el sombrero?> (no te sien- 
tes sobre él). 

Hacen lo mismo hasta con verbos que perteiiecen al 
lenguaje provincial, como aza)*eai*, ~omancea~ ,  etc. Res- 
pecto de estos verbos, véase nuestro Vocabulario. 

Ejs.: ((Perdí e1 juego porque me azai*ecistP:>.-:(Hay que 
1-ow2ancea1- al enfermo para sanarlo )). 

Bien se comprende que, aunque «sentar» y '(pregun- 
tar» son activos de suyo, en las frases apuntadas el pri- 
mero pide la construcciún refleja, y el segundo lleva táci- 
to su verdadero acusativo: la persona a quien se pregunta. 

3.0 Al reves, usan ciertos verbos activos como neutros 
Ej.: ((Desde los 15 años ya no c r ié  (crecí) mhs. 

4.0 Dan a veces un falso régimen a los siguientes verbos: 
Alcanzar que construyen con <de» .  
D e p n d e r  ?' ?> x (( en ?) . 
Desyedimr ?) ?) )) c(con». 
IY >> )' con ((en» en vez de xa), . 
Venir >, ?> )? )) > 

Ejs.: :<No lo alcancé de ver:?.-«En tí depende lo que 
pido>>.- (Voy a despedirme con mi amigo».-((Mañana 
iré en Castro?? .- c¿Cufiiido viniste pn este Ingar?»- 
«Ayer llegcí p n  Castro la tropa». 

Llegar >) > ?> >? ?? 
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1." Plconasmo del adverbio ncci o uqici en frases coino 
&a; Ven acá. pncci (para acá), ~7en acA nqici)). 

2." Empleo snlperfluo del verbo Omandar)) con el infi- 
iiitivo ((escribir), con el significado dc enviar cartas, or- 
denes, etc. Ej.: cdfanc7r' escribir (escribí) a. mi hijo que re- 
gresara cuaiito antes % .  

Esta frase de toda exactitud y propiedad en boca de 
quien tenia que valerse-en tiempos de mayor atraso- 
de tercera persona para escribir cartas ti órdenes, ha segui- 
do usándose impropiamente por nuestro vulgo hasta el día 

3.0 Uso de la frase elíptica para q& con el objeto de 
reforzar y encarecer tina afirmación eii el más alto grado. 
Ej.: ((Este hoinbre es ricopcwn ( I Z I ~ ) ' . ,  esto es, es tan rico 
que no  hay para que probarlo ui  siquiera decirlo. 

Acentuamos el qué porque nos parece envolver cierto 
sentido interrogativo, como si se quisiera decir: K este hoin- 
bre es muy rico ¿para qué decirlo? 

Como confirmación citRrcinos otros dos modismos muy 
usuales, eii que entra la proposición «clc». (( ¡De b o n i t o p  
q?k.f)\ (para qué) es una exclamación que equivale a ¡qué 
bonito! Y que SF' explica: :(¿para qué hablar de lo bonito 
que es?,). ((¡De eso 2x1 qicr'! (para qué), qiie es decir; ((),pa- 
ra quB hablar de eso??) 

4.0 Peculiar de la provincia es ta inbih una especie de 
qzié exclamativo o cle sorpresa, pospuesto siempre al ver- 
bo con el significado de conque. Ej.: o¿T'ino qué?;, pregnn- 
t a n  rcfiri6iidose EL alguien c u p  llegada era esperada o de 
la cual por lo nienos se hablaba. ((),No escribiste la carta 

de hoy. 
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qitk?a Dicen significando extraTíeea o desagrado por no 
liaber sido escrita. 

Da11 a estas preguiitas una entonación especial, qiie po- 
día representarse musicalmente por una sexta de la esca- 
la cliatónica, correspondieiido la nota baja a Ins primeras 
palabras y la alta a las últimas. Siii embargo, esta ellL- 
nacióii o dejo no es siempre igual 

5.0 Usan mal ti-aer por íZe?*ni-. Ej.: (Tengo a t ram ( 
var) el libro que te preste)). 

Este es también, scgiíii Orellaua, iin catalanisino, p1 
los catalanes coino los franceses: 110 tienen inAs que 
solo verbo para las dos ideas. 

G . 0  Suelen asimismo dar al gcruiidio valor de infiiiit 
precedido de a:) o (para > (gcruiiciio en dtcnzj. Ej.: «T' 
go bitsrando mi tarro>> por ((17eugo a buscar, etc. )> 

Es uii modismo araiicmo, pues cn dicha lengua exi 
esta clase de geriindios, llitinacios clc iizt(vzri6iz. 

7.0 Digno cle inencionarse es tarnbih el uso del ger 
dio coil el significado de cncarecimiciito o pondernci 
Ej .: (( Xo liabiciido como 61 y., que equivale a ((no haT co 
61)). Por lo general se eiiiplea en sentido favorable. 

8.0 No pasaremos tampoco por alto la extraña sigi 
cación que entre el bajo pucblo se da al gerunclio ((1 

riendo )) . / 

Como existe i i ~ a  relación de causa y efecto entre la i 
de <peste>, y la de j(iiiuerte», el vdgo ha transladado la 
iiificación de abuiidaiicia que tiene la VOZ ((peste): en F 

tido familiar y festivo, al verbo amorir>: a causa tie la 
lación apuntada. (<Y así coino se dice corrcctamente: « I  
eu la plaza uiia peste de papas)), alguien diría festivani 
te 7 en idéntico sentido: <(hay eii la plaza una .mor1 
dad de papas)). I)e allí el significado cle este gerunclio 

fij,. 
1 LO- 

lle- 

ues 
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cual malamente se le hace modificar al sustantivo que iii- 
clica cl objeto que abuncla. Ej.: «en el mercado hay trigo 
naziriendo )). 

9 . O  Con el oljjeto de reforzar una idea negativa, dupli- 
can la negación, imprimiendo así a la frase iiiia significii- 
ción contraria a la intentada. Ej.: ( < S o  dejes cle IZO venir 
niaílanax por «no  dejes de venir inañana>>. 

hniilogo a esta locución es el empleo del verbo cprohi- 
bir)) con negación, aunque M e  es t ambih  chilenismo y 
tal vez vulgarismo universal. 

Como el V L I I ~ O  no advierte la negación conteniclaen el ver- 
bo, se cree en la necesidad de expresarla en alguna forma. De 
: z p í  que en Cliiloé, en Chile y acaso eii todo el mundo el 
pueblo inculto diga: ((La ley del Seilor prohibe 110 matar).  
/(La 3’íunicipalidad prohibe que no  se arrojen basuras a la 
calle >) . 

10. Interposición de la preposición de entre la preposi- 
ción sin y el término clel complemento. Ej.: «;\ICe fní s ipz  
dei permiso de mis padres x .  

Daii a la frase «si12 c7e eso» la significación de ,(no obs- 
tante eso», ((sin embargo cle eso». Ej.: ((Ire impidieron 
salir; pero sin de eso lop6  m i  intento). 

11. La espresióii si que la emplean comúnmente con el 
significado de (cliz que»,  de l a  cua l  cstimainos qtic CH i t i i i i  

corrupción, y en este sentido equivale al viilgarismo chi- 
leno es que, que se empIea también en Chiloé en igual 
significación. 

Otras reces hacen cle ella una exclamación de sorpresa. 
Ejemplo del primer caso: :<El rey s i  pire o vs que (diz qtw) 
llegó al palacio en que su hija estaba encantadaz. Ej.: clcl 
segundo caso: c(iEeo contó si q w ! »  que equivale a «les 
posible que ha-j-a coiitado eso!> 

’ 
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12. Ciertos inclígenas, rehacios todavía a I R  coiistrucción 
castiza, suprimen la preposición «a»  de todos los coinple- 
meutos, expreshdose: ((ayer vi Juan; mañana voy casa. )) 

13. Es curioso tambihii cl modismo ( ( iqué lzcccie~zdo?» 
en el significado de ?,cómo? ?,por qué causa.-Ej.: iQ!d  
hncie?zdo riiiiste? esto es, «¿por qué viniste?»-«jQué laa- 
ciendo se cayó el nillo?',) esto es, ((¿cómo se cayó?)! 

14. Con el verbo pasccr se forman construcciones muy 
originales. E n  efecto, lo construyen con varias clases cle 
verbos, transitivos o intransitivos, clando a la frase una 
finalidad aparente, un propósito determinado de ejecutar 
la accióii indicada por el infiiiitivo. 

d u n  se diría mejor que ((pasar)) usurpa al verbo con 
que se junta su carácter de atributo, poniéndose en su 
lugar y haciendo de él un simple modificativo. 

Ej.: ((Juan pasó a caer el cuadro que llevaba».-dnto- 
nio p s ó  a ganar a Juan en la carrera )i .-((José 2msó a per- 
der su libro:) .-<(Pedro pasó a desmayarse)) .--((Mi amigo 
pasó a seiztar mi sombrero)).-:<El caballo pasó a morir en 
el camino):. 

Damos aquí SUR equivalencias. ((A Juan se le cayó en 
el camino el cuadro que llevaba8 .-:(Antonio ganó a Juan 
en la carrera».-((José perdió SLI libro en el camino>;.- 
(Pedro se desmayó mientras iba».-:<Ni amigo se sentó, 
al pasar, sobre z i  sombrero)).-«El caballo murió en el 
trayecto)). 

13. No omitiremos aquí las expresiones verbales ((pa- 
sar a traer» y ((pasar a dejar)), de ías cuales la primera 
significa :(llevar de calles)), R I l e ~ a r  abarrisco)), :( atrope- 
llar», y la otra: :(dejar atrás eii la carrera, avcntajarse a 
alguien en los estudios, etc. )). 

1 G .  Usan tambión incorrectamente cl verbo «dejar)> 
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bueno 
con lo; 
su non 

18. 
((gust2 
u otro 
Juan B 
es el F 
que es 
en su 

19. 
lente 2 

ración 
/Qué \ 

como auxiliar en construcción con el pa1 ticipio siistaiiti- 
vo del verbo. Ej.: <Antes de venir dejé toiiaccclo leche».- 
:(¿Dejaste ya coii2ido? 

Sin embargo, no puede negarse que estas locuciones, 
por vulgares y chabacanas que sean, tienen una fuerza y 
energía de expresión de que carece la simple enunciación 
dcl hecho: «tomé leche, comí». 

17. Expresan alguuas veces en caso nominativo el  
nombre del poseedor, el ciial reproducen bajo la forma 
de posesivo en concordancia con la cosa poseída. Ej.: 
«Este es mi sombrero yo».-((Esta es tu  camisa tli».- 
,(Ese es su caballo él».-«Este es su libro el Jizaestiv::, 

Es indudable que esta construcción se debe a la influen- 
cia del iiaayzcche, lengua en la cual se usan construcciones 
como éstas: ((Ni Chao inche)): .(mi Padre),; afii czillin Pati- 
T U , :  «la hacienda del Padre:). 

Son, pues, a nuestro juicio, de íudole diferente los casos 
de esta anómala coiistruccih que encontramos a veces en 

s autores, v .  g. en Cervantes, donde leeinos: ((El que 
s requisitos qiie he dicho ... ser6 famoso y estimado 
ubre en todas las naciones políticas del mundo)). 
Emplean el verbo «parecer» como sinónimo de 
ir )), ((agradar j., , mediante la elipse del adverbio ((bien;) 
parecido. Ej.: ((TU voz me parece mcis que la de 
. El verbo no se construye aquí con ((mejor)), que 
wedicado que pedía dicho verbo, sino con ((más):; lo 
tS indicando el cambio radical sufrido por este verbo 
significación. 
Dan al relativo qzce el carácter de adverbio equiva- 
L (cómo )) en algunas expresiones que denotau admi- 
o extrañeza. Ej.: iQné es capaz!: (<jcÓrno es posible! )) 
ra a venir!)): icómo es posible que venga! 
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20. Iiicurren, adeiiiiís, frecuentementc en el abuso cle 
los posesivos. Ej.: ,<líe duele mi cabezas, (KO mc quité 
mi sombrero)) 

21. Siistitución del adverbio solaiiieiite por la preposi- 
cióii ((hasta)). Ej.: ((Hastu ahora vengo) : ((sólo ahora ven- 
g o ~ .  «,Cuándo viniste?)). !(Hastesto» (hasta esto). Vóase 
esto en nuestro Vocabulario. 

22. Empleo pleonástico de la preposición ,(hasta» en 
frases como &da: (( ~ , H u s ~ c ~  cn&iido vienes? »: (¿,Cuándo 
vienes? )) 

,(?,Hasta ~UiLndo? ), (2csqiceqt~o) denota sólo la continua- 
cion de una accion. 

23. Suprimen el reflejo en algunos verbos, como sentar- 
sc, bufonearse, establecerse, etc., diciendo por ej.: /<sie?i,te 
Ud.)%; (110 bt/;JOnee Ud.)); «i,dónclc estaOlecerci Ud?) A1 re- 
vés, dan forma refleja a verbos que no la tienen ni ad- 
miten. 

Etj.: (Agenciarse ', ((prevaricarsex (volverse loco), ,<be- 
llaquearse )), (( crecerse )), etc. 

24. Usan, para la condición, en las oraciones condicio- 
nales de negación implícita, clel Pospretérito en vez clcl 
Pretérito de Subjuiitivo. Ej .: ((Si t e n d k  (tuviera) dinero, 
compraría aquel terreno )). 

25. Dan al verbo ((socorrer» un significado pasivo equi- 
valente a socorrerse. Ej.: ,,Voy a socon*er mi sueldo de 
este mes2. 

Además entienden por 'socorrer» cobrar íntegro el sa- 
lario, 110 solo recibir a cuenta una parte de él. 

26. Uso superfluo del adverbio ,(mis:> con el adj7erbio 
de tiempo luego». Ej.: c<Xcis luego hark lo que me mail- 
das,), por ((luego haré lo que me mandas)). 

27. Digno de mencionarse es también el uso del verbo 
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<estar>) como impersonal en construcción con una propo- 
sición simpleinentc dependiente introducida por el anum 
ciativo que, y que parece depender cle la frase tácita (<a 
punto de,), (<a pique de».  Ej.: *Está que llegamos:. 

'28. Construcción pasiva del verbo «prohibir» con su- 
jeto de persoiia. Ej.: «Estoy prohibido de fumar . 

29. Consignaremos finalmente las siguienJw expresio- 
nes, cnya equivalencia castiza daremos al lado 

Al todo=Del todo. 
Con demás = Por demás. 
Hacerse al rogar =Hacerse de rogar. 
Esto que diga =Digo, quiero decir. 

Xuchos más y variados casi hasta lo infinito, como en 
todos los países del muiido, son los vicios de lenguaje en 
que suele incurrir nuestro vulgo; pero los hasta aquí con- 
signados y los que se leerán en el Vocabulario, son los 
más resaltantes y los que hemos podido clasificar con cier- 
to  orden y método. 

S o  se olvide que éste es apenas un ensayo, el primero 
que se hace en la materia, y que en esta obscura senda 
no henios tenido ningíin guía que nos preccdiera con la 
antorcha en la mimo. Nadie, pues, extrañe si muchas ve- 
ces tropezamos: algunas, por las asperezas del camho, 
las miis, por falta de vista. 

Y para justificar a nuestra Provincia, concluiremos 
diciendo que, si los vicios de diccion que aquí hemos 
apuntado, son graves y numerosos, no lo son mucho nic- 
110s los que inficioiian el lenguaje en las demás provin- 
cias del país. 

¿Acaso cada región no tiene los suyos, esto es, sus es- 
pecialiclades de elocución, sus modismos locales, que, si 

n - q  

Para que diga= >: )) >: 



- 286 - 

por una parte deforman la lengua, van, por otra, prepa- 
rando los elementos para nuevos idiomas, que, semejantes 
a cuerpos organizados, crecen según las leyes del movi- 
miento y del desarrollo? 

Un idioma no es un teorema o un dogma fijo e inmata- 
ite, ni tampoco es una banderilla que se 
los vientos, sino una especie de organismo 
edece fatalmente a las leyes vitales, una 

sombra qae sigue al cuerpo que la proyecta, sin adelan- 
tarse jam& ni tampoco rezagarse. 

De otra manera, un idioma sólo sería un conjunto de 
reglas y de wnas  especulaciones de gramáticos, y no lo 
que debe ser: eco fiel del pensamiento, natural vehículo 
de las ideas, reflejo de la cultura y civilización de los 
pueblos. 

V O C A B U L A R I O  

ADVERTEXCIAS 

1.a Los Cfiilotismos de origen castellano se escribirán con letra versalita 

2.a Los de procedencia indígena, araucana o quechua, coil tipo negro. 

3.a Los de origen chileno o diidoso, así como todos los cliilenismos y deinás 
palabras sobre las cuales se quiera llamar la atención, se escribirán 
con letra cursiva. 

4.a El sonido que Febres representa por 211, lo escribireinos aquí con el 
signo tlzr. 

5.a El signo medio nasal que dicho autor escribe con g, lo representare- 
inos por gm, subrayando las dos letras. 
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ABREVIATURAS 

a. -adjetivo. 
dpun t .  
b. f .  -barbarismo fonético. 
cont. -contracción. 
f .  -feiiieiiino. 
f. v. s. a. -frase verbal de sentido activo. 
f. v. s. int.-frase verbal de sentido intransitivo. 
interj. -interjeccióii. 
inv. -invariable. 
loc. -locución. 
ni. -iiiasculino. 
mit. -mitología. 
PI. -plural. 
prop. -nonibre propio. 
U. -úsase. 
u. g. -de uso general. 
u. in. c. r. -&ase x á s  coiiio reflexivo. 
u. m. c. s. -&ase 1115s como sustantivo. 
1.1. 

11. t. c. s. -úsase también conio sustantivo. 
Y. a. -verbo activo. 
v. n. -verbo neutro. 
v. 1’. -verbo reflexivo. 
v. -véase. 

-1k m i s  apuntes tomados snt ie  los indios del Aicliipiélago. 

t. c. a. -&ase también como adjetivo. 
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A 

--Ftbq%w, CI. (a.) (u. in. c. s.j-Eii cliileno, el 
tante de las provincias del Norte y clcl centro. Es ]I( 
poquísimo uso. 

En CfiiI% se llaina también así al aserraclor quc 
del extremo inferior de la sierra vcrtical cle brazo. 

- h % L I Z A H  (v. a.)-Colocar los reiiios de una e: 
cacióii a lo largo y sobre los bancos, con el obje 
atracar o sólo para clescansar. Es sencillamciite una 
nea aplicación del verdadero K abalizar» o (( siralizar) 
voz de uso entre reiiieros y gente de mar. 

-ABoYA~*~TA~: (v. 11.)-hpr, en la acepción de i 
que se le cia en Chile, esto es, ((mantenerse sobre el 
uii cuerpo cualquiera aun cuando no sea einbarcac 

-Acuchurcado, a. (a.)-Lienzo que, después c 

saclo, no ha quedado del todo blanco sino rnanch: 
apulgarado. De COCIIUI~  (véase). 

-Acuchurcarse (v.  r.)-Ponerse ,\UVCHLLNAU 

lienzo. 

-Achail (s. f.)-Gallina. De aclinic: gallina. ( 

nchair: gill0 (Febrcs). Eii quechua se IC llama ntnlzii 
(González dc Holguíii). 

-ACHIUAUEKO (s. ni. de u.  g.)-Achicador, m r t  

-iAchichí! (intertj de u.  g.)-Exclamación de fríl 
(tltiitlu'r o tlirithlithri: interjección de quejam: por el 
(Febres). En quechna es ~~;achnchci,y!: iqii6 frío1 ( 

Holg.) Lenz, citando a Cai'ias, trae ;nchziclzicy! 

habi- 
)y de 

2 tira 

nhar- 
t o  cle 
erró- 

J .  Es 

flotar 

ióii D .  
agua 

te 1a- 
o 

,u 11n 

cclor. 

o. n e  
frío 
foiiz. 
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-Adolla (s. f.)-Es el nzct97eh2ie o sea molusco de mar 
de concha iiiiivalva couoidal, perforada cn el vertice. Per- 
tenece a1 gCiiero jssrrrrll«. D e  L doll?r~n: unos choritos)\ 
(Febres). Probablemente se trata de m a  errónea aplica- 
ción de la palabra, pues cl choro es Iiiralvo. 

. 

-Ani& (n IC) ( a c l ~  )--Adrede. El d g o  chileiio - proiiuii- 
cia nc71.é. 

-AGALT,E’\TTO, A (a )-No significa rr,qnlludo, esto es, 
astuto, sagaz, sino ambicioso, avarieiito. 

- L 4 ~ ~ ~ m ~ r ~ ~ ~ ~ ,  A (a,)-Persoua de aguante. 

-L~arJ.w~ (s. iii .)-Cliiclia mezclada con agua. Se aplica 
también corno adjetivo a toda bebida demasiado simple, 
como café, té etc. Es corrupción de la voz «aguapié)\. 

-j AHORA! (iiiterj )-Bxclamación de sorpresa eqnira- 
leiite a jes posible! 

A I D A R  (Y. a,)-Ayudar. Ej.: ~ c c t i c h z ~  a levmitar esta 
carga)). Xuestro verbo resulta así pariente clcl yerbo f m i -  
CCS a idw.  

-Aipe (s. m.)-Sembrado primerizo de papas que se 
Iiace coli frecuencia a inmediaciones de la casa. 

-Aíto (a. inv.)-Se aplica a toda papa grande y esco- 
gida, cualquiera que sea la variedad a que pertenezca. 
Este adjetivo sólo varía para el plural: ((papa aito, papas 
Cl í tOS>/ .  

¿De cnyiin: querer, amar»  o (<de nyiintzcn: tener afición 
y voluntad):? (Febres). 

TAL forma nifo se explica: n y r ~ ? ~  (como se llama eii otras 
partes) >ninto >ajto. 
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Hay en el vulgo cierta propensión a suprimir la I I  de la 
combinacióii 1 / 2 1  en variws voces, 17. g.: aidnr por ayudar, 
chistay por ayustar. 

Téngase también presente que, segiin Cañas, la forma 
a,y.iin qi ie  trae Febres corresponde a la forma hztilZicl2~ nin: 
a mar, estimar. 

Como confirmación de lo dicho, notaremos que en a l p -  
iias partes de ChiloC dichas papas se llairiaii aytrtns. 

-~BJ¿.! (iiiterj.)--Sirve para llamar a una persona que 
se halla distante. 

No procede, a nuestro juicio, de la interjección ¡ajó!, 
como algunos han opinado, sino de la interjección anti- 
cuada jahól que se usaba entre los rústicos para llamarse 
de lejos. 

Aun hoy en EspaEa los labriegos se gritan iahiiií! para 
llamarse a la distancia. El cambio de la la e n j  es, como 
sabemos, corriente en el bajo pueblo chileno. 

-ALASCAE (17. a.)-La GI es protética. c<Lascar» es térmi- 
no de marina que significa largar o aflojar un cabo poco a 
poco. 

Xetafóricamente llaman ((alasear)) el acto de dar algo 
de mala gana y como por la fuerza. Es el chileno ((aflojar 
la p e p  o el quibis qziobis)) equivalente al castizo ((soltar la 
mosca>;, esto es, dar o gastar dinero forzosameiite. 

-Alcacheu (s. m.)-Romaza grande. De aiccc: ((ma- 
cho)) y de otro componente que nos es desconocido. 

-ALCALDE (s. m.)-Miembro del cabildo noinbrado 
para la mejor celebración de las fiestas religiosas. 

-ALEJTAN, A (a. y su&.)-Ciialqnier extranjero de ca- 
bellos rubios y tez blanca. 
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Probablemente porque fueron los alemanes los prime- 
ros colonos que llegaron a ChiloC. 

-ALGARETE (a. de u. g.)-Vago, vagabiindo, andorre- 
ro, rehilete. Este adjetiro se ha formado de la locución 
adverbial «al  girete»,  construída con el verbo «ir» o 
((irse B .  

-ALGOR, AS (a. p1.)-Úsase algunas veces por algunos, 
algunas. 

-Alhuepoñi (s. f.)-Una clase de p p a s  destinada a 
alimentar cerdos. 1)e allwe: «diablo» y y o g i :  «papa>) (Fe- 
bres). 

-AZita (s. f.1-Canasto extendido de junco en que se 
avienta el trigo. En  otras partes de Chile le llaman Zl~p 
y tainbiéii bnlny, voz esta iiltima que aparece en los dic- 
cionarios de la lengua como un americanismo en la acep- 
cióu de cesta cle mimbre o de carrizo. 

De etimología dudosa. 

-Almo (hacer)-Tostarse cualquier género al ponerlo 
a secar en la tumbilla o al plancharlo. De a l c g ~ ? ~ ~ :  ((cual- 
quier cosa que se quema» (Apnnt.) 

-ALOJO (s. m.)-Alojamiento, hospedaje. 
Bien pudiera perdonarse a los chiiotes eclta palabra 

cuando otros más ilustrados escriben «desalojo» por de- 
salojamiento. 

-Alpelhue (s. m.)-Una siembra de papas ya oose- 
chada. De al@e o aige (v. Vocab.) y lzzce: ((lugar donde 
algo existe o ha existido>,. 

-ALTEAR (17. a.)-Otear. 
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cosa comestible que se recibe de mala gana. Ej.: «iJ!Iira 
qué anclzetada de pan me has dado!» 

Es voz derivada de ancheta. 

-Ane (s. m.)-Jugo de las plantas. De ane, que en 
Izzcilíiche tiene el mismo significado (Apunt.) 

-Angul (s. m.)-Especie de perforación nstural en 
terrenos dapielZo (véase) que se halla en ciertos lugares 
de ia Isla. 

Algunos islrilos hacen de ella un uso supersticioso, 
pues, segiín el lado hacia el cual quieren llamar el viento, 
encienden lelía o chamarasca en uno u otro de los extre- 
mos de dicho tubo. Es palabra de poquísimo uso. 

L a  descrijjción que de él se hace en  la púg, 119 de esta 
o h m ,  no es exacta, y se debe a un enpor de nuestro infor- 
mante. 

-Anqtceno, a (a.j-Glotón, hambriento. &Tendrá acaso 
de ((anqzcéuz: cosa seca»? (Febres). Pudo aplicarse primi- 
tivamente al que estaba seco de sed; después, por exten- 
sión, se aplicaría al hambriento. Equivale al chileno i~m- 
bzccisnto (Román). 

-Anquentu (a. inv.j-Papa sajada con una concha u 
otru instrumento, y puesta luego a secar al humo; con 10 
que adquiere un sabor especial. 

<(Dei verbo anchn: ((secarse )) se deriva a n p e n t u n :  ((pa- 
ra poner a secar» (Lene). 

-AXTUSIASMO (s. m.)-Entusiasmo. 

-AN ~ U S I A S T A  (a.)-Entusiasta, 

-Añascado, a (a,)-Se aplica al tejido que se hace en 

CHI LO^ 19 
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lienzo, deshilándolo a trechos y dejándolo a manera de 
red o malla para formar sobre él las labores. Se usa por 
lo  general (:om0 sustantivo. Parece de origen quechua. 

-Añascar (v. a.)-Formar el aBascado. 

-Añe (s. f.)-Clase de manzana. i l a l u s  coinm2cnis. De 
añi: manzana muy agria de Chiloé (Cañas). 

-Añil (s. ni.)-Paja corta del techo de las casas de 

De «añul: encoliguado (para poner la paja encima y te- 

E n  quechua la voz correspondiente es asancki (Gonz. 

campo. La más larga se llama padaZ. 

char la casa))) (Febres). 

de Holg.) 

--AFaclze (s. m. p f.)-Amigo, compañero. 
Nuestros chileriistas esthn divididos acerca de la eti- 

mología de esta palabra. Lenz, que escribe ayaclai y da a 
ayache como variante, estima probable uiia derivación in- 
dia, tal vez quechua. 

Román se pregunta: «¿será antífrasis de lo que hace el 
indio apaclie, esto es, asaltar, asesinar? ¿,O entrará en la 
frase («estar apache))) la pace italiana, que se pronuncia 
pache y significa paz?» 

Vosotros nos atreveríamos a dar como etimolo,’ via no 
del todo improbable la voz ((aparcero)), de la cual apache 
sería una forma familiar y cariñosa, 3’ con la cual-en su 
acepción anticuada de compañero-tiene idéntico signi- 
ficado. 

-APEGOSTAR (v. a.)-Unir dos pedazos de tela. Es 
voz arbitraria proveniente de ((pegar)), esto es, «unir o jun- 
tar una cosa con otra, atándola, cosiéndola o encadenán- 
dola con ella». 
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-APULAIOXARSE (v. r.)-lhfermar del pulmón las per- 
sonas; hincharse el lomo de las caballerías. 

-APERANCIA (s. f.)-Apuro, prisa, urgencia. 

-AEGULLOSO, A (a.)-Orgulloso. 

-ARRANCAD A (s. f.)-Zs vocablo de significación muy 
varia. Unas veces es sinónimo de vez, ocasión, turno. Ej.: 
((Traje dos fanegas de trigo de una aw-ancada. Otras de- 
nota acceso, ataque. Ej.: «Hoy tuve tres arrancadas de 
tos». Indica también esfuerzo, empego. Ej.: ((He hecho ya 
tres arrancadas para derribar el árbol». 

-iArrealhue! (interj .)-Exclamación del brujo al vo- 
lar. De jarre! y allzup: «diablo», cuyo auxilio invocan al  
volar, o tal vez de alllzzie: '(poco a POCO». E;n este iíltimo 
caso equivaldría a «anda poco a poco, con cuidado)). 

-ARRECHO, A (EsTAE)-Genita~izcnz alterationenz pati. 

Ut quid pltira? 

-ARREGENTAR (v. n.)-Prosperar, mejorar en fortuna 
o en salud, tener buen éxito las cosas. ¿De ((regentar))? 
La a sería piotética. 

Véase el verbo anticuado (( arrecliar B .  

-ARRENQuíN (s. m.)-Nuchacho loco, travieso, atro- 
pellado. Es corrupción de «arlequín» 

-ARRIBANO (a) (u. m.  c. ,..)-El aserrador que tira del 
extremo superior de la siefra vertical de brazo. 

-ARRTJNAR (v. a.)-Arrimar, acercar. Ej.: c Arruma 
acá el escaño)). 

-ASPAMENTERO, A (a.)-Aspaventero. De ((aspamien- 
to»,  voz anticuada. 
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-ATAJADO (s. ni. de u. g.)-Tabique, atajadizo, pared 
divisoria. Es también término de coa. 

Coa se llama la jerga usada por los delicuentes chile- 
nos, como la germanía y el caló, que emplean los gitanos, 
ladrones y rufianes. 

-Athrathrao (s. m.)--Es el animal mítico llamado 
basilisco (v. Mitos Popul.) De <(acltazc: ( < g a l h a » .  (Febres). 

-iAthrithrí! (interj .)--Exclamacibn del que se queja 

Se deriva de /<nthzithzly)>: ay, ay, quejidos del que le 

En quechua es jaclzaclzaac! (Gonz. de Holg.) 

-ATINGIDO, A (a).-Afligido, apesarado. También el 

por efecto de alguna quemadura. 

duele algo. (Febresj 

que padece de disnea. 

-ATINGIMIENTO (s. m .)-Disnea. Moralmente, aflic- 
ción, preocupación penosa. 

-ATINGIRSE (v. r.)-Preocuparse demasiado de 1111 pen- 
samiento o de un hecho que aflige. 

También respirar penosamente. 

-ATOROBO, A (a).-Se dice de la comida fácil de pro- 
ducir atragantamiento, como harina tostada u otro ali- 
mento áspero y grueso. 

-ATREVIDOSO, a (a).-Atrevido. 

-Auca (s. f.)-Especie de uoqzci. No sabemos cuál de 
los vogzcis es llamado azica en Chiloé. 

Hay tres clases de voqtcis: 1 . 0  Ercilla volubilis (uoqzci 
traro, de Perú a Puerto Montt); 2.0 Lurdixabnln trgoliata 
(uoqzti blanco o piZpiZ voqzdi, en las provincias del Sur), y 
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3.0 Cisszcs striata (uoqtci colorado, en las provincias del 
centro y del Sur). 

-Aume (s. m.)-Eco. En araucano «aziqziiñco»: eco 
(Febres). 

-ATJSTERO, A (a).-Alarmista (Zerolo, I)ic.j 

-Aúto, (hacer) (n.1-Retozar, brincar los animales. 
<( nzighcatzcn: jugar traveseando? )) (Febres) 40 de (( lzzcnytzcn: 
¿De saltar?), (Apunt.) 

-!LVILANTE (s. m.)-Avilantez. 

-AVISO (s. m.)-Golpe de soslayo dado con el trompo 
al trompo del contrario en el juego de este nombre. Cuan- 
do este golpe se da con la pha, se llama pziiñe o qzciñaxo 
(v. Vocab.) 

-AZAEEBX (v. a.)-Tratar de hacer perder al jugador 
de bochas, trompo o cualquier otro juego, especialmente 
de destreza física, gritándole, asustándole o distrayéndole 
de cualquiera otrs manera. 

osase también en construcción cuasi-refleja. Ej .: ((Per- 
dí e1 juego porque me mareé. )) 

El chileno axarenase, en la significación de ((irritarse, 
enfadarse por alguna reprensión, burla o palabra ofensi- 
va», es tambien conocido en Chiloé, si bien lo es más en 
el sentido de correrse, avergonzarse (acchola~~seJ por dicha 
reprensión, etc. 

B 

-BALSEAR (v. a. de u. g.)-Barquear, pues el tránsito 
de los ríos o brazos de mar no se hace en Uhiloé por me- 
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dio de balsas, sino de pequeñas embarcaciones: botes 
canoas. 

Úsase también como reflejo. 

-BALSEO (s. m. de u. g.)-Lugar o paraje donde hs 
una o varias barcas destinadas a transportar pasajeros 
través de los brazos de mar, ríos o lagunas. 

-BAMBAR (v. n )-Flaquear, ladearse a uno u otro 1 
do, bambolear. Ej.: :<Me bambó la mano al destapar la b 
tella ;>. 

-BAMBAZO (s. m.)-Vaivén, tumbo, bamboleo. 

-BARBILLEJO (s. m.)-Barbada de cordel para sujet 
* y gobernar los caballos. Es, a no dudarlo, la misma VI 

((barbiquejo)) o ((barboquejo)), mal entendida y aplicad 
O bien hay aquí un trueque de vocablos, por el cual 
da, aunque alterado, a la pieza que se coloca en el bar1 
quejo del caballo, el nombre de esta parte del animal. 

-BARRUJO (s. m.)-Barreno. 

-BASCAS (s. f. p1.)-Espumajo. De un epiléptico o de 
un moribundo se dice que arroja «bascas». 

-BESTIA (s. f.)-Yegua. 

-BETUSO, A.  (a.)-Estúpido. Es probablemente alte- 
ración de ((obtuso)): torpe, tardo de comprensión. b oh9  Y e  

-BOLERA (s. f.)-Una clase de papas. 

-BOMBACHO (s. m.)-Parótida o sea tumor que se for- 
ma preternaturalmente en las glándulas parótidas, situa- 
das debajo del oído y detrás de la mandíbula inferior. 

-BONETE (s. m.)-Un ave selvática. 



- 299 - 

-BORDADA (s. f.)-Frazada tejida y bordada por los 
naturales de la Isla. 

Anótese esta voz por la circunstancia especial de usar- 
se como un mero szistantivo y no como adjetivo sustanti- 
vado. Parece palabra ya anticuada. El P. Agiiero hace 
mención de ella en su Historia de Cldoé. 

-BORDILLO (s. m.)-Tejido basto, grosero, hecho en el 

Es uua especie de estameña. 
Con él se hacen sabanillas, fustanes etc., y más princi- 

palmente alfombras, que adornan con borlones o flecos. 
@io será una síncopa del sustantivo anticuado «borda- 

dillo»? 

telar, de lana de oveja. 

-BOTA (s. f.)-Botada o lanzamiento de alguna embar- 
cación al agua. 

-BOTBNICA (s. f.1 -Especie de arveja, mayor que la 
ordinaria. Úsase generalmente para ensaladas. Su nom- 
bre se debe acaso al hecho de haberlas plantado por pri- 
mera vez en Chiloé algún botánico. 

-BOTAKSE (\7. r.)-Tomar una direcoih determinada. 
Ej ,: (( Bótate por aquella calle )). 

De «botar», término de marina, que significa «echar o 
enderezar el timón a la parte que conviene, para encami- 
nar la proa al  rumbo que se quiere seguir)). 

-Bz&ral, a (a.)-Ternero o ternera menor de uu año. 
Llámase así, según parece, porque a esa edad es todavía 
presa del buitre. 

Respecto de la forma bzc i tda ,  vbase el N.O 1 de la 
Morfología. 
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Segiín Lenx, la palabra es lazcitral, y se deriva probable 
mente de zczitlzan: ((levantarse)). 

-BTJLLIRTO, A (a.)-Bullicioso. 

C 

-CABALLO (s. m.)-En el juego de bochas, se llama 
así a la bolita. predilecta de cada niilo, la cual debe ser 
bien redonda y de buen tamaño. E n  el Xorte del país se 
le llama t iyo,  tirito. 

-CABILDO (s. m.)-Comisión nombrada por el Szqireliao 
(Vocab.) para organizar las procesiones y fiestas religiosas 
en los campos y aun en varios pueblos, ponerse st1 habla 
con el Párroco y resolver, de acuerdo con él, acerca de la 
hora y demás detalles de las funciones sagradas. 

Consta de tres Alcaldes. 
Es institución ya de bastante antigüedad, establecida 

poi los misioneros jesiiítas. 

-Cachi (a. inv.)-Se dice de los tejidos del cuerpo 
cuando están indoleiltes e insensibles. 

Jíintase siempre con el rerbo hacer en su forma re- 
fleja o construído con estar. 13j.: ((La herida se ha hecho 
cachi o está hecha caclai)). 

Metafóricamente equivale a sufrido, insensible al dolor 
a fuerza de padecer. 

Significa lo que el chileno npelliizado: acostumbrado a 
las penalidades. 

-Cachillahue (s. m.)-Trigal. Es voz compuesta de 
caclziZZa (trigo) y luce (lugar), y vale tanto como «campo de 
trigo )) . 
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-Cachín (s. m.)-Úlcera inveterada, escrófula. Llá- 
manse también así ciertos polvos venenosos de que se sir- 
ven los hechiceros para causar esta misma enfermedad. 

-Cachipilca (s. m.)-Grietas que se forman debajo 
de los piés, en los talones o en las piernas, por andar so- 
bre el agua, el rocío o por otra causa cualquiera. 

Viene probablemente de caclzín y «piZco: gaznate)) 
(Eebres). Dichas grietas se llaman también pizco (véase). 

-CACHO (s. m.)-Especie de cucuruclio de papel, relle- 
no de una pasta compuesta de chancaca y nueces. Es go- 
losina de muchachos. Tal vez debe este nombre a su 
semejanza con un cacho o cuerno de buey. 

-Cadi (a. inv.)-Se aplica al ganado ovejuno de lana 

Es una variante del chileno cari.  
mezclada de blanco y negro. 

-Cae (s. m.)-Nombre de un pato de estas regiones. 
Segiin Gay, iizic~optencs cinei~eus; otros dan anas hyhrida. 

De «cac/he: un pato como el pato real)) (Febres). Otros 
pronuncian c a p e .  

-Cahuel (s. m.)-Tonina. ¿De ((calmen: remar)) (Fe- 
bres), a causa de la nianera particular de nadar que tiene 
este cetáceo? 

Algunos indígenas creen que el calzzceZ llora cuando 
quiere anunciar la muerte de alguien. 

El  andar los cnhzceles en cardumen, indica que los per- 
sigue el calezcclae. 

-Cahuelia (s. f )-Cebada. Es voz castellana arauca- 

--Cahui (hacer) (v. u.)-El acto de dormir las gallinas 

nizada. 
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o las aves. (( Calzzcytzh: catre» (Febres). x Cahite:  sitio en 
que pernoctan o en que duermen las gallinas)) (Cañas P.) 

-Caica (s. f.)-Una variedad de papas. 

-Caicuto (s. m.)-'Véase C'aiczito. 

-Caichín (a. iiiv.)-Se dice de la oveja de lana sucia 
y también de la misma lana sucia. De z<caychun: cámaras 
y tenerlas)) (Febres). 

También se aplica a cualquier animal que padece de 
correncia, y aun-festivamente-al hom bre. 

-Caihue (s. m.)-Caña de la mata de papas. De 
R calllzzie: mata, vástago, brote)) (Febres). Algunos pronun- 
cian caulie. 

-Caihuento (s. m.)-Como el anterior. 

-Caimovidán (s. f.)-Una variedad de papas. 'Véase 
Mahzcidán. 

-CaipÚe (s. m.)-Canastillo de junquillo fino y bien 
tupido. Se usa para dar de comer a los caballos y también 
para regar el trigo. 

-C.IIRIZO (caedizo) (s. m.)-Especie de cobertizo o ti- 
nado. Parece forma alterada de ((caedizo)), 'por cuanto di- 
cho cobertizo, por lo ligero de su construcción, está ex- 
puesto a caer. 

-CaitÚe (s. m.)-Lugar en que duermen las gallinas. 
De calzziytzc o cakzcite (v. Calzzcij. 

-CALAFATE (s. m.)-Fruto del berberis bzcxifolia. 

-Calcuto (s. m.)--Chicha de inferior calidad, que se 
prepara del bagazo de las manzanas. 
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Cañas trae: (( Caiczctzc o acalcutu: el aguapi de Castro, o sea 
el aguapié que se prepara del bagazo de las manzanas de 
que se ha hecho la chicha. 

-Calcho (s. f.) -Variedad de manzana. 

-Calelzona (s. f.)-Especie de chaqueta ancha y holga- 
da que usan las mujeres del pueblo. 

Es una derivación de la palabra (<caIchas», con que las 
personas del pueblo llaman en otras partes sus prendas de 
vestir. 

Este nombre, aplicado al mito chileno cuya descripción 
nos dan RomRn y Lenz, no es conocido en Chiloé. 

-CALDA (s. f.)-Felpa, azotaina. De allf la expresión 
/(dar una calda» , que no es-así opinamos-acepción figu- 
rada de «dar una carda» (dar una reprensión fuerte), sino 
una aplicación festiva del sustantivo ((calda», por cuanto 
los azotes, concienzudamente aplicados, caldean el cuerpo 
más de lo regular. 

-CALDEAR (v. a.)-Dar una caída, esto es, una felpa, 
una azotina. 

-Calegne - (s. £)-Manzana menos ácida que la ca- 

-Caleuche (s. m.)-Buque submarino mitológico, que 
recorre tanto los mares como los ríos y que se halla tripu- 
lado por brujos. 

Tiene la propiedad de convertirse en un tronco, en una 
roca u otro objeto cualquiera, y sus tripulantes en lobos 
marinos o aves zcutíticas. 

Es la misma historia del (bajel fantasma)), tan popular 
en el Cabo de la Buena Esperanza, en los pueblos del mar 

muesa. ¿De ea: otro y Zeqi: cuero»? (Lenz). 
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Báltico, del Nediterráneo y de las Antillas. Xejor dicho, 
el tal buque es un mito popular de casi todos los tiempos 
y países. 

Se le conoce también entre nosotros con el nombre de 
<Buque de arte)). 

Lena dice: «Se deriva sin duda de una palabra .~nnpzl- 
clze sólo conservada por Valdivia: calezttzcn: mudarse de 
condición, o tener parecer diverso + d i e .  Caleicclw es, 
pues, gente mudada, transformada)). 

Román da esta otra etimología: ((Dei araucano cal2i1: 
cuerpo humano, y clze, sufijo que indica persona o gente )). 

-CALXA (a. inv.)-ra/Eediante la elipse de la preposi- 
ción en, lo convierte el vulgo en un adjetivo invariable. 
Ej.: «El  mar está calwzn».-«Hay tiempo cnimu».-De. 
nantes estaba más cnhza» (en construcción impersonal). 

Aun lo hemos oído aplicar a personas: Ej.: «Mi amigo 
es una persona muy caíma)). 

-Camahueto (s. m.)-Animal mitológico, ser 
a un ternero, que nace y crece en los ríos. (T. ((Le: 
Nitos y Supersticiones))). 

Lena, en el Suplemento a su Diccionario Etimc 
estampa las siguientes palabras, de cuya exactiti 
pondemos: ((Según otras noticias, el Canzuhzteto es 1 

so que los entendidos recogen en los ríos, y lo e 
como remedio para dislocaciones y fracturas. Lo 
y con huevo y harina de trigo hacen un emplasto 
locan sobre la parte afectada después cle hacer a 
incisión)). 

No tiene etimología segura. 

n ej an te 
gendas, 

ilógico, 
i d  res- 
tin hue- 
mplean 
raspan 

que co- 
11í una 

-CAXALOQUEADO, A (a.)-Calamocano. 
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-CAXALOQUEARSE (17. r.)-Ponerse calamocano. 

-CAMBIA (s. f.)-Baile popular antiguo. Vid. e Bailes 
Populares )) . 

C A a r m A Y  (s. m.)-Pañuelo del bolsillo pequeño y de 
tela delgada, aun cuando no sea del lienzo, así llamado. 

((iBátele el caabray!)) es expresión usada en la xanaa- 
citeca para excitar a los bailarines. 

-CANPANARIO (s. m.) Cabaña circular y con techo pa- 
j izo de forma cónica, donde se trilla y se engavilla y cuel- 
ga. la cosecha. 

-CBJIUESTA (s. f.)-Camuesa. 

-Canca (hacer) (r7. a.)-Asar. De ((cancan: asar y asa- 
do» (Febres). En  quechua hay la misma palabra para de- 
signar lo asado. 

El asador se llama en dicha lengua cancana y en a rm-  
cano cancalzace. 

-Canca (a. inv.)-Asado. Ej.: ((pescado c a m a » :  pesca- 
do asado. 

-Cancagua (s. f.)-((Piedra arenisca generalmente 
obscura, casi negra, de la formación terciaria, frecuente 
en Chiloé y el sur)) (Cañas P.). De ella se hacen en la Pro- 
vincia braseros; hornos y hasta edificios. 

Lenz, apoyado en Zerolo, ci%e que la palabra es que- 
chua (Dic. Etim. Supl. 11); pero Román la estima pura- 
mente araucana. 

-Cancapal (s. m.)-Sitio en que abunda la Can- 
ccAgua . 

-C'anchdZa (s. f.)-Xebatiña. Es equivalente al chile- 
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no cachaña, que también se usa en Chiloé en este senti- 
do. Es quizás una aglutinación de cnclinña y de chuña, 
que expresan una misma idea. 

-CANDIL (s. m.)-Profundidad que se halla a poca dis- 
tancia de la orilla de un mar o río, o bien pozos, que, por 
cualquier causa geológica, se forman en esos parajes. 

Parece la voz «cantil», algo alterada. 

-CANGREJEEA (s. f.)-Tremedal, sitio pantanoso a ori- 
llas de mar o río, por lo general acribillado de pequeños 
agujeros. Se Ilama así por su semejanza con los hoyos que 
abre el cangrejo en los parajes donde vive. 

-Canqui (s. f.)-Una variedad de la papa. 

-Canthri (s. m.)-Lloíca o pardillo. E n  Chile se acen- 
tíia «Llóica». 

-CantutÚn (s. m.)-Medida de camino equivalente a 
un cuarto de hora más o menos; propiamente el tiempo 
que aguanta un trabajador a llevar una carga de tablas 
de alerce en un hombro (Lenz). 

Hacer cantzitzifz significa pasar una carga de un hom- 
bro a otro, dejándola antes un momento en el suelo. 

Algunos pretenden castellanizar la palabra pronun- 
ciando cantatzi. 

Cañas trae cantetzd. 
Etimología: At7azcn en araucano significa «canSam? 8 .  

Con la partícula iterativa tu, indica lo contrario: :<descan- 
sar». Anteponiendo al verbo la partícula ea: «otro», resul- 
ta el significado de «descansar otra vez», que es. precisa- 
mente el sentido que tiene en Chiloé. 

-CANO (s. m.)-r\/lango de la pluma de escribir. 
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Esta voz está relacionada con «cañón»: ((pluma del ave 
cuando empieza a nacer», con la cual antes se escribía. 

-CARAS (MANDSRSE a).-Expresión o modismo vidgar 
que significa la insistencia con que se repite un hecho o 
un fenómeno. 

Así, cuando un jugador empieza a ganar muchas reces 
seguidas, se dice de él que .(está ,mandándose a caras)). 

Cuando la lluvia continíla por muchas horas o días, se 
dice metafóricamente que se mandó a caras. 

Este modismo esta tomado del juego de las chapas. 

-CAR~~UTEB (Carácter) (s. m.)-Cara, fisonomía. 
La voz «cara» resulta muy vulgar para ciertos isleños, 

y es preciso darle novedad haciéndola mas larga y sonora. 
O sencillamente hay aquí una grosera inteligencia de 

la palabra, basada en la semejanza de sonido, máxime si 
se toma en cuenta que la significación de dicha palabra, 
por ser de un orden moral, no es tan obvia a ciertos en- 
tendimientos. 

-CAEBUXCO o CARBUNCLO (s. m.)-Luciérnaga. 
Es la palabra «carbunclo» o rubí, que aplican, por la 

semejanza del brillo, a este fenómeno físico. 

-CARGO (s. m.)-Individuo que encarga al Párroco una 
misa llamada de «celebración». 

Llámasele, a no dudarlo, con este nombre, porque, al 
confiar al Párroco dicha celebración, queda en cargo, esto 
es, deudor del estipendio por ella debido. 

-Carica (s. f.)-Una variedad de la papa. 

-Caro (s. f.)-Como el anterior. 

-CARRERA (s. f.)-Matanza o sea época del año en que 
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ordinariamente se matan los cerdos, que en Chiloé es en 
el mes de Junio. 

También matanza de un cerdo en alguna casa de fami- 
milia. Ej.: «Hoy habrá cawera en casa del vecino)). xN. 
está hoy de caTyeva». 

El nombre se debe a la costumbre antiquísima de nues- 
tros comprovincianos-~onserv~da aún en el seno de las 
familias más acomodadas-de enviarse mutuamente llocos 
(v. Vocab.) 

Como las amistades suelen ser muchas, e1 encargado del 
reparto a domicilio debe darse prisa y andar xde carrera>. 

úsase más frecuentemente en plural. 

-CARRO (s. m.)-Especie de estameña o jerga, supe- 
rior al barragán español. 

Es un tejido doble, hecho de lana de oveja, a diferencia 
de la lzuiAipor1~a (v. Vocab.), que es tejido sencillo de una 
sola hebra. El cawo se tiñe siempre con añil o índigo. 
Los ponchos y frazadas de este tejido, se suelen teñir con 
colores chillones y resaltantes. 

En  cuanto a si1 etimología, nos parece no ser extraña 
a esta voz la palabra «carro:) en la acepción que le dan 
los diccionarios en la frase ((carro de oro», esto es, tela 
tornasolada muy fina, de lana, qiie se tejía en Flandes y 
en otras partes. 

-CASENITA+ (s. f.)-Habitacibn contigua a las capillas 
rurales y destinada al Párroco durante su permanencia en 
el lugar. 

¿Será contracción viciosa de <casa-ermita», como apun- 
tábamos en nuestra primera edición, o de “casa de ermi- 
taB, como estampamos en otras páginas de esta obra, o lo 
será más bien de ncasa de mita», esto es, casa hecha an 
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tiguamente por el sistema de mitas o por medio de mita- 
yos? Decídanlo otros con mejores datos. 

Cañas anota: «Casa de mita: casa anexa a cada capilla, 
levantada por los habitantes de la jurisdicción correspon- 
diente, como impuesto debido al cura y al prefectos. . 

En Tarapacá, según comunicación del señor Caílas P., 
dice Lenz, se llama mitane la india a quien toca el turno 
de servir al cura, cuando éste va a los pueblos anexos de 
la parroquia a celebrar la fiesta de los santos patronos de 
estos pueblos. 

El doctor Juliet, que vivió en Chiloé algíin tiempo, lla- 
ma « c u s a - m h s »  a estas peyueiías casas en un trabajo pu- 
blicado en los «Anales de la Universidad>. 

Algunos pronuncian también casimita. 

-CASTELLANO, . A (a.)-se dice de un animal de ins- 
tinto sagaz. 

Perro cnstellano llaman al que obedece a la menor insi- 
nuación de su amo; loro castellano, al que repite con cla- 
r i d a d h  palabras que se le ensellan. 

Rivodó, en sus ((Entretenimientos Gramaticales)), dice 
que «algunos, llevados del sonido de las palabras, se figu- 
ran que ccastizo» es sinónimo de «castellano); y esto es, 
a nuestro juicio, lo que aquí se verifica. 

Podría tal vez insinuarse que el vulgo aplica este cali- 
ficativo en atención a la facilidad con que dichos anima- 
les entienden y se d m  a entender cual si hablaran «cas- 
tellano)). Confirmarían esta obsefvación las expresiones 
que a veces se escuchan: «Como este perro es nuevo, to- 
davía no es muy «castellano», y otras por el estilo. 

En cuanto al significado chileno de la voz, esto es, po- 
llos, gallinas etc. de cierto color, es también conocido en 
Chiloé. 

CHILOÉ 20 
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-Catar (v. a.)-Perforar las orejas para colgar de ellas 
los zarcillos o pendientes. De «catan: agujerear así» (Fe- 
bres). 

-iCATAY! (interj .)- Exclamación de sorpresa. Es con- 
tracción de «cata» y «ahí., y vale tanto como ecce. Es el 
chileno jvelay! 

-Cathrín (s. m.)-Palo para sacar clzzg~ones u otro 

También significa aserrar. En esta hltima acepción, 
objeto cualquiera que se halla enterrado. 

procede de «cntlzzin: cortar)) (Febres). 

-Cathrinthro (s. m.)-Orilla cortada de una tela que 
se teje. De allí su otro significado de pobre, andrajoso, 
esto es, persona que se viste de sobras o desechos. 

' 

De «cathúfi: cortar)) (Febres). 

-iCATI!-iCatay! 

-Cauchahue (s. m.)-Fruto comestible del myrtus 
Zzcnza. También una clase de papa. 

-Cauchao (s. m.)-Cauchahue. 

-Cauchu (s. m.)-«Arb01 de los bosques de Chiloé> 
(Cañas P.). 

-Caulli (a. inv.)-Se aplica a los animales vacunos de 
color negro mezclado con blanco. 

-Cauquil (s. m.)-Anélidos que segregan una sustan- 
cia viscosa fosforescente. 

-Cauquilería (s. f.)-Abundancia de cazcpzciles en un 
sitio. 

-Ceu (s. m.)-Arbol de los bosques de Chiloé. 
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-CITAO (s .  m.)-Individuo encargado de buscar gente 
para mingas y medanes. Del castellano Q citar). 

-CLAVADA (s.  f.)-Entre cargadores de madera, cada 
parada o descanso que se hace en el camino a unas cuatro 
cuadras próximamente unas de otras. De (<clavar» o sea 
fijar la madera en el suelo por uno de sus extremos, ha- 
ciendo descansar el otro sobre el hoiYbro. 

-Cocoñ (s. m.)-Vasija de madera, que a veces sirve 
de vaso de noche. 

--Cochalto (hacer) (v. a.)-Gne&cto (véase). Cañas 
trae cochaltun. 

--COCHARCA (s .  f.)-Cochambre. 

-COCHARQUIENTO, -A (a.)-Cochambroso. 

-Cochay (s.  m.)-Entrecorteza de alerce o corteza 
del maqui, con que los isleños carenan sus embarcaciones. 
De cochay: estopa (Apunt.) 

-COCHE (hacer) (v. a,)-Engañar a alguien, chas- 
quearlo. Coclzé (dim. de José) tiene aquí cierta equivalen- 
cia con la voz chilena cccclzencho: mentecato, zonzo, etc. 

-Cochodoma (s. f.)-Jaiba hembra, especialmeate 

El segundo componente de la palabra (doma) indica su 
cuando está fecundada. 

origen. 

-Cochur (a. inv.)-Se dice de cualquier lienzo que, 
después de lavado, ha quedado manchado, sucio, apulga- 
rado. ¿De ((cotzcrn: tostar»? (Febres). 

Cochwr en lzzcilliclze significa «sucio >). (Apunt.) 
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-Codinn (s. f.)-Clase de papa, que se subdivide en 
tres variedades: negra, blanca y colorada. 

Según Lenz, se deriva tal vez de codicñ «secas», (cineor- 
dios)), acaso por semejanza de forma, o quizás del apelli- 
do Codina, que existe en Chile. 

-Coico (s. m.)--Pequeño pato que vive en los mares 

((Mojado como un coito» es expresión usada en Chiloé, 
de Chiloé y de preferencia en los estuarios. 

equivalente a la chilena ((mojado como un clz&&e». 

-Coicuelle (s. m.)-Yerba medicinal que crece en los 
barrancos. Con ella se prepara (<agua de aliento)) o sea 
un tónico para combatir la depresión de fuerzas. 

-Coihuay (s. m.j-Maleficio, llamado en el 
«mal impuesto)) y en Chiloé «ma1 tirado)). 

-Coihueñ (a. inv.)-Se dice de una fruta que 
está. madura. 

-Coimíu (s. m.)-Un ave marina, semejante a 
lile. 

-Coinahue (s. m.)-Pipa hecha de la antena 
no de la apancora. De ((coynazc: cangrejo)) (Febree 

-Coin (s. f.)-Pequeño pulpo de unas tres cua 
o menos de largo. 

-Colde (s. ni.)-Pez de cabeza grande, algo 
eo y grueso que el pejerrey. 

-Coldún (a. inv.)TFruta a la que falta PO 
madurar. ¿De (( aochtin: estar picante, agrio))? (FeE 

-COLEARSE (v. r.)-En el juego del volantín, 1 

se la cola de la cometa con el cáÍiamo. 

Norte 

: aun no 

un pato 

1 o cuer- 
I). 

rtas más 

más chi- 

c o  para 
)res). 

enredar- 
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-Cole0 (s. m.)-Una clase de papa. Es tal vez la mis- 
ma voz colezc o coli,q<ie. 

-Colhuín (s. m.)-Renacuajo. E n  Valdivia los llaman 
polloiqzhzes. De ((polloy: renacuajo )) (Febres). 

-COLMENA (s. f.)-No sólo la especie de vaso que sir- 
ve de habitación a la abeja, sino la abeja misma. 

-Colo (s. m.)-Gato montés romano. Se dice que 
acomete a los gatos domésticos y les quiebra el espinazo. 
De (( coZo-colo o cod-cod: gato montés )). (Febres). 

-COLON, A (a.)-Colono. 

-COLOR ADOSO, A (a.)-Colorado. 

-Colpa (s. f.)-Un marisco pequeño. También se Ila- 
ma así una agIomeraciGn (congeries), un cúmuio de cosas 
que forman un todo. 

Ej.: «Una colya de mariscos: una masa de mariscos 
adheridos entre sí». 

Del quechua (< Korpa:  terrón)). (Gonx. de Holg.) 

-CoZzcto (s. m.)-Sopa de pescado con huew que se 
sirve en los paseos o quegnunes (véase). - 

-Colvio (a)-Papa que, después de cosechada, se pone 
verde y, por lo amarga, deja de ser comestible. 

-Colle (s. m.)-Molusco pequeño de concha univalva. 
También individuo que va a una comilona o a un nzedán, 
de gorra, de mogollón, esto es, sin haber sido convidado 
ni llamado. 

-Colletero, a (a.)-Como colle en su segunda acep- 
ción. De «coZletzcn: ir a bebidas». (Pebres). 
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-Colli (a. inv.)-Coloración café que se da a las lanas 

antes de teñirlas de negro. 

-Collín (s. m.)-Especie de armazón o enrejado de 
madera, colocado a cierta altura sobre el fogón, para po- 
ner a secar papas, carne, mariscos, etc. 

-Collulla (s. f.)-Una pequeña araña en parte colora- 
da y en parte negra. De (( (*oZiuiZa: hormigas ». (Febres). 

-Comes (s. m.)-Marisco muy delicado y exquisito, 
que vive en cuevas que él se forma en las peñas. Plzoas 
chi 1 oensis . 

-COXIDA (s. £)-Llámase así por antonomasia a la 
Papa. 

-COMPOSTURA (s. f.)-Medicamento. 

-Concañ (a. iiiv.)-Alerce dañado y viejo. 

-Concuén (s. m.)-Narisco parecido a la navajuela. 

-Concheo (s. m.)-Vasija de grandes dimensiones, 
de madera enteriza y de forma semi-esférica, que, llenán- 
dola de arena caliente, sirve para tostar trigo. 

Tarnbién canoa o canal de madera enteriza que, tirada 
por bueyes, sirve para el acarreo de papas. Tal vez de 
«coZjn: tostar» (Febres). 

-Conchehuada (s. f.)-Cabida del conclzeo. 

-CONDEXADA (s. f.)-Pandorga o corneta de forma 
cuadrada, hecha con varillas cruzadas, y la cual no se re- 
monta, como el uolantíín, en sentido diagonal sino hori- 
zontal. Corresponde a la calcoclza (v. Román). 

No es del todo improbable que el origen de esta pala- 
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bra se deba a la forma de la cometa, esto es, a los dos ex- 
tremos superiores de las varillas, que por lo general so- 
bresalen de la parte que cubre el papel o el lienzo y que 
por esta razón semejan dos ciiernos. 

-CONDENARSE (v. r.)-Poner demasiado empeño en 
una acción que se está ejecutando, demorarse en ella más 
de lo justo por capricho, entusiasmo u otro móvil  seme- 
jante. Tiene cierta equivalencia con el americanismo «em- 
pecinarse)). 

Ejemplo: /(N. se condenó bailando», esto es, bailó más 
de lo que era regular. 

C 

fc 

E 

fi 
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O 
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d 
C 

n 
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--CONGA (s. f.)-Cierto baile popular antiguo. Véase 
ap. (( Bailes Populares )). 

-Conquil (s. m.)-Planta medicinal iisada en las en- 
srmedades vesicales. 

-CONSEGUIR (v. a.)-Acabar, dar cima a un trabajo. 
lj.: ((Y. consegisi la tarea que me encomendaron)>. 

Hay aquí quizás la elipse del infinitivo cacabar)), «dar 
n)), coino si se dijera: «Ya conseguí dar fin a !a tarea 
p e  me dieron)). 

-Conthro (hacer) (v. n.)-Extraer con un p Z d e  o de 
tra manera las papas cucheries o pilcnlaues con el fin de 
lacer milcao. 

Contlzro se llama también el tallo de la papa. Cañas 
efiue: ((Contri-u: (s).-El fruto de la mata de papa gua- 
ha o que no ha sido sembrada, que ha salido en la se- 
3entera de trigo». 

-Coñeme (s. m.)-Huevos de pescado: ¿De «conin: 
I arir )) ? (Febres) . 
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-Coo (s. m.)-Lechuza. Es una de las metamorfosis 
del brujo. Segiin otros, el tal avechucho es mitad brujo, 
mitad phjaro. 

Tog-Tog es su canto; yi, y i ,  yi su grito y cay, cay, cay 
su risa. 

Cuando el Coo sale de su guarida para dar muerte a 
alguien, anda acompañado de otro pájaro de ma1 agiiero: 
el ((Tog-Tog)) (Vocab. de la lengua Geliche, por A. Cañas 
P in  ochet). 

De (coa: cierta lechuza)) (Febres). 

-COPETE (s. m .)-FyintqiZla muttitinn. Es el chincol. 
Debe su nombre chilote al penacho que engalana su ea- 
beza. 

-COXAÍLA (s. f.)-Una clase de papa que debe su nom- 
bre a un señor Servando Coraíl, que hace más de cuaren- 
ta  años la introdujo en Chiloé. Son preferidas por la faci- 
lidad de pelarlas, a causa cle que, por lo general, care- 
cen de ojos o los tienen muy pequeños. 

L41gunos, los menos, pronuncian coipailu. 

-CORDILLE~EO (s.) - Trabajador que , se ocupa en el 
corte de maderas en la cordillera. 

--CORDIONA (s. f.)-Acordeón. 

-CORHKLATIVO, A (a.)-Corriente, comiín, de paco- 
tilla. 

Aplícase ordinariamente al aguardiente, pero a éste 
no se le llama así porque hace «correr» los alimentos en 
el estómago-como escribe Román-sino porque suele 
ser de clase ((corriente)), con relación a los licores mas 
finos que toma la clase acomodada. 
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Si así no fuera, no se conocerían entre nosotros los gé- 

El  vocablo correlativo es la voz ((corriente)> alterada por 
neros, pañuelos etc., ((correlativos)). 

vía de elegancia o afectación. 

-COSTA (s. f.)-Una clase de papa. 

-COSTUXAIC (v. a.)-Coser. 

-COSTUI~KAK (v. a.)-Como el anterior 

-COTóN (s. m.)-Vaina de haba, por cuanto dicha yai- 
na es metafóricamente la camisa o el cotón de la legumbre. 

-Cotra (s. f.)-Pájaro de color café, semejante a un 
jilguero. 

-Cotúe (s. m.)-Palillo que sirve para revolver el tri- 

De ucotiwn: tostar)) (Febres) 
go cuando se tuesta. 

- 
mic 

nos 

ten 
(Bo 

cue 
I 

-Cotuta (s. €.)-Es el p i d é n .  Rnllzcs i y l t h q p d m  vel 
'Ztcs bicoior. Caíías escribe cotzcl. <( Pidén :  un pájaro ne- 
de-los esteros. )) (Febres). 

-Cziapeo (estar)-Se dice de un nudo cuando estA pre- 
,so. 

-CUAETO (s. m.)-Tenducho donde se expenden algu- 
artículos de abacería. 

-CURIJO (s. m.)-La cobija o ((cubija): (ant.). 

-Cilcuro, u. (a.)-(( Cucarro )), csto es, (( trompo que, por 
er la piia torcida o desnivelada, baila ásperamente)) 
mán). Véase dceiituación vulgara. 

-CUCURUCHA (s. f.)-Cometa de papel en forma de 
urucho y sin armazón de madera. 
<n otras partes la llaman cumbziclzo y también claonclzón. 
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-CUCHI (s. m.) Cerdo. Es el chileno coclai. 
Contra lo que escribe Román, en Chiloé la voz czccl 

también-aunque con poca frecuencia-el nombre 
cerdo o puerco, y no sólo palabra que se usa para lla 
lo o acariciarlo. 

CZiChi o coclai parecen ser simples apócopes de K C C  

no». 

-Cuchipethra (s. m.)-Piojo del cerdo. De CZLC 

p U t lacw : pioj o. 

-Cuchipoñi (s. f.)-Una clase de papas chicas, 
se aprovechan para semilla o para darlas a los cerdos 

Es palabra híbrida compuesta de czcchi y «poñi: pa 
(Febres). 

-Cuchivilu (s. m.)-Animal fabuloso que vivc 
cuevas ocultas. El que se baña en las aguas en que 
hace, se cubre de sarna. 

De cicclzi y U U Z Z Z G :  culebra)) (Febres). 

Cude (s. m.)-Alerce y alguno que otro árbol dt 
jado y derribado que conserva todavía el corazón v( 

Tal vez de ((cz6dt~n: acostarse)) (P. Félix de August 
de (ccudey: viejo, a »  (Cañas P.) 

-Cude-Cude (s. m.)-81erce descogollado. 
De cicde repetido. 

-Cude-petríu (s. ni.)-Alerce seco. Segiin Len 
cude ypzctlzen: quemarse, si bien no lo afirma resu 
mente. 

Cañas escribe c t d i p t ~ ~ i o .  

-Cudequem (s. m.)-Golpe que se cree sentir, 6 
ralmente de noche, semejante al que produciría un b 

[ai es 
del 

mar- 

xh i -  

3 en 
él lo 

:sga- 
xde.  
;a) o 

z, de 
ielta- 

gene- 
raza- 
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do de leca que se dejara caer con fuerza, y el cual el que 
lo oye, considera como presagio de la mnerte cercana de 
alguno de su familia. 

La desgracia debe verificarse antes del afío. 

Cugna (s. f.)-Tierra calcinada por la acción del fuego 
o del calor, que se halla a veces en los caminos u otros 
parajes. 

También el polvo seco que se levanta en los caminos 
durante el verano. 

- 

Cuhén (s. m.j-La acción de cocer papas en el rescol- 
do. x Czce: papas o maíz asado; czien: asarlo)) (Febres). 

-Cuicuy (s. m.)-Puente natural, especialmente el 
formado por un árbol caído. ((De ~c21yczcy: puente> (Fe- 
bres). 

-Culcán (hacer) (v. n.)-Tomar un dye. 
¿De (( clilicazciin, enjuagar la boca»? (Fehres). 

-Culegne (s. m.)-Marisco bivalvo, parecido a la taca 
y muy apetitoso. Su concha, a diferencia de la de !a taca, 
c2rece de estrías. 

- 

-Culme (a. inv.)-Insulto, especie de conjuro contra 
el thi'azcco. De (( czi11112e: mezquino, codicioso )) (Febres). 
Ctillnae Jzzcima llamaban por desprecio los indios a los in- 
dios amigos de los espaiioles. 

-Culthree (s. m.)-Un pasto que crece en los esteros 
en partes que se inundan en las más altas mareas. 

-Culthrunca (s. f.)-Caverna que se forma en los 
palos podridos. KO sabemos qué relación tenga con ( ( c ~ G Z -  
tyunca: un tamborcito)) (Febree). 
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-Culthruncarse (v. r.)-Formarse czcZtlamncns en los 
troncos podridos. 

-Cullevu (s. m.)-Pescado pequeño provisto de una 
especie de ventosa. 

-CUMPLE (s. m.)-Cómplice. Véase el K.0 13 de los 
<Cambios Fonéticos )). 

-Cunco (s. m.)-Una cebolla larga. 
¿De gctcnco: racimo o cosa apaEuscada»? (Febres). 
-CUNQUILLO (s. m.1-Junquillo. 

-Cupid0 (s. m.)-Cinta con que se afianzan el pelo 
las mujeres. Es el cintillo. 

De cupitiir: correa para amarrar el calzado. (Apunt.) 
O tal vez de (< czqeln: fajar a los niños recién nacidos)). 
(P. Félix de A.) 

-CUPIR (v. a.) (b. f.)-Tupir un tejido. 

-Cupu (hacer) (v. a.)-Asar un pedazo de carne. De 
~ c t p i ~ l n :  chamuscar o echar en la ceniza o rescoldo algo 
para que se tueste)). (Febres). 

-Cupuca (s. f.)-Qzceptccn. 

* -Cupulli (hacer) (v. n.)-Quemar ramas secas o cha- 
marasca con el objeto de caldear algún sitio o paraje en 
que deben cocerse o prepararse ciertas viandas. 

No es, pues, tan sólo, como escribe el doctor Lene, el 
acto de preparar el lzcche. De ctyliln (v. Ciqzc). . 

-Curacucha (s. f.)-Llazcllnic. 

-Curame (hacer) (v. a.)-Pisar el gallo a la gallina. 
De «ctcramn: poner huevos la gallina>. (Febres). 

-Curán (a.)-Comestible cocido y preparado por me- 
dio del cicrnnto. 
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-Curanto (s. m.)-Especie de olla podrida o sea un 
batiborrillo de carne, mariscos, papas, habas, arvejas, pes- 
cado, chorizo, queso, .~iziZcao, etc., que se cuecen, con el 
auxilio de piedras vivas caldeadas por el fuego, dentro 
de un hoyo abierto en la tierra. Véase su descripción en 
el cap. '(Costumbres Isleñas)). 

De (( cznvntzc: pedregal)) (Febres), colectivo de czc~a: pie- 
dra, como de pzcila, pzcilnnto; de chilco, chilcanto; de poe, 
poento, etc. 

Segúu Lenz, la idea primitiva es aquí ((10 que se pre- 
para con muchas piedras ), . 

Mencionaremos también el czcranto de manzanas, que 
se hace en el fogón; el cwanto ((de olla),, que es una es- 
pecie depohzay, en que se echan papas, carne, etc., como 
en la olla podrida. 

-Curavíu (s. m.)-Yerba medicinal que se usa contra 
las esc14fiilas como cicatrizante. 

-cuR1oso, A (a.)-Hábil en curar enfermedades o com- 
poner huesos quebrados. Tiene mucha analogía con la 
voz ((algebrista> en su acepción anticuada. 

Los czci.iosos suelen servirse, para arreglar los huesos, 
de agua en que se han echado raspaduras de cuerno de 
canaaluieto. 

-Cutanza (s. f.)-8demhs de su significación chilena 
de ccostal)), expresa también una clase de haba. 

-Cuthrahua (s f.)-Especie de pez sierra de peque- 
ñas dimensiones, aunque suele haberlos de más de una 

- --. ' vara de largo. ,- - 7  
h 

-Cuthrán (hacer) (v. a.)-Tostar el trigo en un'lt-e!!a 
o bien en arena caliente. 
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-Chacha (s. m.)-Padre. De chuchu, que en VeZiclae 
significa «padre» (Cañas P.). En araucano los huefiecitos 
llaman a sus padre8 clzuclzay. 

-Chadupe (s. m.)-Guisado preparado con mariscos 
secos, especialmente pizcres, navajuelas y clzoígus. 

-Chae (hacer) (v. a.)-Colar un líquido una y otra vez. 
Especialmente se aplica a la acción de colar por segunda 
vez el lío o chuño. 

-Chaeñ (s. m.)-Cada bando o partido de los jugado- 
res de Zinao. De «chudn: apostar en juego» (Febres). 

En plural y como adjetivo, se aplica a las papas mez- 
cladas y revueltas en sus diversas variedades. Lenz escri- 
be clzahudn. 

-CHAI”ALOTE (chafarote) (s. m.)-Cuchillo para pelar 
papas. 

-Chagnao (s. m.)-Pajonal, sitio aguanoso. Cañas es- - 
cribe chunguuo. 

-Chaichay (s. m.)-Ramas que sirven para marcar la 
cancha de Zinuo. De «cáugliZZ: ramo)) (Febres). 

-Chaihue (s. m.)-Canastito para pisar y lavar mote 
(en Chiloé «trigo pelado))) y tambien para mariscar. 

De u clzuylazce: canastito para colar chicha, cernir harina 
y medir sal y otras cosas». Es como medio almud. 

Cañas trae chuhzcin con idéntico significado. 
También horcón para sujetar los qvaZps. 
De «claalzzcin: horcón o poste con horqueta)) (Febres). 

-C12uipn (3. -fi;-=r^eqci&o cuchillo gastado y sin man- 

Seguramente iizapzcche, dice Lenz. ¿No tendrá, sin em- 
go, s e  que se hace uso para pelar papas. 
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bargo, nada que ver con ((chaira: cuchilla que usan los 
zapateros para cortar la suela?)) 

-Clzalilo (s. m.)-Clzalilones, carnaval, antruejo. 

-Challanco (s. m.)-Vidrio mágico que posee la vir- 
tud de manifestar los hechos y estado de ánimo y de sa- 
lud de las personas ausentes. 

Los brujos se sirven de él para descubrir al autor de 
algím maleficio. Se le llama también «la mapa» (el mapa) 
por cuanto; como el mapa, exhibe lo que se desea cono- 
ter. 

I 

-Challín (s. m.)-Río que pasa por quebradas cubier- 
tas de p i l a .  

-ClzampZla (s. €.)-Cada una de las extremidades in- 
feriores del lobo que, por las membranas de que están 
provistas, tienen cierta semejanza con las de los patos y 
gansos. 

-Clznmpiila (s. f.) Gancho de árbol. ¿De ((claang: haber 
partes o ramos))? 

-Champhe (s. m.)-Dolor de vientre o de costado 
que se experimenta al subir a caballo inmediatamente 
despues de haber comido. 

De «cz~clzan: dolor, y pke: vientre), (Febres). 

-Clzangn-Clzan~ga (s. f.)-Voz onomatopéyica con que 
se designa el sonido seco y desapacible de un piano viejo, 
especialmente cuando se toca con fuerza y con los compa- 
ses muy marcados. También se dice de las guitarras vie- 
.las. 

dDe ((thaga-thagn: las quijadas)) (Febres), por la seme- 
janza de sonido con el que hacen las quijadas al chocar 
entre sí con fuerza y repetidas veces? 
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-Changuay (s. m.)-Arbol de alerce cuando su ti 

Del araucano clzagn: haber partes o ramos. 
También podría darse como etimología de la palabr 

voz ceZiclze: clzang, que apunta Caiías en su Diccionaric 
la lengua ueeliclze con el significado de c(pierm». 

Cañas da a esta palabra el significado de horcón. 

-Chanquelle (s. m.)-Aparato en forma de gan 
para colgar algo. También un palo en forma de hoi 
en que se coloca el asador con la carne para poder d 
vnelta fácilmente. eprobablemente de clzag: ramito, J 

ciiZi: anzuelo, esto es, el palo terminado en horcón cc 
anzuelo)) (Lenz). 

co se bifurca, tomando las formas de dos piernas. 

. 

Cañas apunta clzairzqziey. 

-Cl?ciñnrse (17. r.)-Resultar clzañadn algun 
es, salir deslucida, malograrse, etc. Véase claa 
Román. 

¿De «cl?añan: dejarse caer al suelo?» (Febrc 

-Chane (a. inv.)-Simple, mentecato. Equ 

- - - -  

leno gzcañaAo, a. 

-Chañiche (s. m.j-Las piedras msis n 
cascajo. Ca3a.s apunta claegniclz. 

-Chaño (s. m.)-Cuero de oveja que se 
vientre los que remueven la tierra, para pod 
la izcma sin peligro. 

También cualquier defensa que se ponen 1 
res al hombro para no herirse. 

«Chaño: pieza de tejido de lana muy usa1 
naturales como frazada ~7 en las monturas 
<( Chai3zc: los sudaderos del avío )) (Febres). 
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-Chaño (hacer) (v. u .)-,Irrehoxarse una persona coii 
1ii capa o manto. 

-Chape (s. 111 .)-Vil marisco coniestihlc del géiicro 

TambiGii tiene una siguificación obscena: Iiudenda ?m6- 

Pene omiaes c7eizonaiizcctioize; yni-tinin p i c i e n c 7 n i w u  idi-ius- 

jsslo-elltc. 

1ieDra. 

cs S U I ~ U I I Z ~ Z I I ”  i ~ ,  Pl‘ovitbcia e . ~  conchis ~ ~ i n i ~ .  

-Chapecúe (s. m.)-Ijar del cordero, la vaca u otra 
res cualquiera. 

-Chaped (s. f.)-Fapa tnbleada, cle la ciial se cono- 

De (<chnjizid: cosa chata o aplastada)) (Fehres). 

-Chapel (s. m.)-Canasto de junquillo para secar 
trigo. (< Cllaj3n.7”: tejido clc mimbres que colocan sobre un 
cliinilhiie para secar en 61 el trigo húmedo, que eu este 
estnclo poiieii sobre el colZin» (Calias). Tarnhih el asa cle 
la olla o de cualquier objeto. 

cen seis sub-espccies. 

-Chapelina (s. f.) Eufemismo por clzq3r. 

-Chaperín ís. m ) Como el anterior 

-Chapica (s. f ) Clidph. De «t;h~yic7ca: la grama)) 
(Febres). 

-Chaquihua (s. f )-Un arbusto mediciiial de her- 
niosas flores rojas. ~~}~inoc7~nc7~~1cñz  HoüliP1-ic/nll~ia. 

-Chaullo (s. in )-Iiistruiiieiito para tejer. 
Sirve como de horcó~i  para siijetar los p(~l ,9os  

-Chaumo (s. m.)-<EI qiie participa con si1 cuota eii 
los paseos campestres)). (N. N. S., (/Chilob\).) (<Los pa- 

C r r x m ~ :  21 



rientes que en los gzrenizinPs ( q ~ i e p i ~ i n e s )  ayudan al d u e  
de casa con regalos cle corderos, ares, cerdos, aguardic 
te o chicha)) (C:iiías). 

- 

De \(rlmic mo:  con el paidre), (Lenz). 

-Cl/avni-cin (s. m.)-Baile populiir antiguo. 
Véase su descripcibn en Bailes Populares)). 

-C7,avarin (s. u.) Ccmo el anterior. 

-Cy12ccve (s. rn.)-Bagazo de la manzana. Película ( 

trigo, cebada, etc. 

-Chavo (s. m.)-ClinvaZoa,r/o, tifus. De «chn?;o: mo( 
rra o cualquier calentura fuerte )) (Febrcs). 

--Chayán (s. m.) Forma festiva de c h a p .  

-$he! (interj .)-Grito que cla el brujo cuando 
gente, para advertir a sus compnfíeros que deben oc 
tarse p volver al nzacii% (Vid. Vocab.) Che significa 
araucaiio c gente )). 

-CHECHA (s. f.)-llfniiznut iizzcliehis. Parece alteraci 
de la voz «teta:> por iiiflueiicia del araucano, como sui 
decirse poqz~iclziclzo, Ooi~iclzo por (( poquitito», (( bouitc 
((Suelen los indios mudar algunas letras en otras, v. g.: 
« t»  y 1:i ~tli))  en « c h ~  para hablar carifíoso)b (Febres). 

-Cheche (Iiacer) (v. n.)-lagrimar el ojo a causa de 
mirar do  hito en hito el sol o alguna otra lnz mi97 vira. 
ne gtlzdzin: dtrslum hrarse 2 íli'ebres). 

-Chee (s. m.)-«Brujo que se vuelve phjaro)) (Lenz). 
El iiiismo autor da como ot;mología probable ched, que 

daría u11 plurul chedes>chets, y de ahí un singular ehw. 

Chel (s. m.)-lhpaiitajo. De ((chel: espantajo)) (Fe- 
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hres). También los jirones de ropa vieja que sirven para 
este o<jeto. 

-Chelgudo, a. (a.)-El que tiene uno o varios clwl- 
gtres. 

-Chelgue (s. m.)-Diente que crece sobre otro o 
muy saliente. De xclieZgtt6: dientes delanteros» (Fcbres). 

-Chelle (s. in.)-Tiiia especie de gaviota, mas peque- 
fia que la ordiiiaria. Dc <( chille: unas gaviotas )) (Febres). 

-';laellenptie (a. inv.)-Es la voz t e l e q u e ,  convertida 
:llenqrw. Recuérdense las palabras boKiic720, poquichi- 
ltiqiciclaiclao por ((bonito )), :( poquitito )), (< chiquitito )). 
nqzir: enclenque, enfermizo >) (Echeverría y Reyes). 
hiloé significa ademhs trémulo, encogido, paralítico. 

2hellev (s. m.)-:<Trozo de alerce que resulta cuan- 
. lzuiclzacón (véase) se parte con' cufías colocadas en 
o de la edad)) (Lene). 

7laeZlev: el alerce que da tabla crespa. y cle veta». 

8). 

YzlzPnapa (a. iuv.)-ilnimal de orejas cortas. Cairas 
a <(tt1"wqm: el a r e  sin cola o fraiicolín. 

Zheñiche (s. in.)-Cliaííiche. 

2hepu (hacer) (v. a.)-Majar los tepes eii el came- 
mtes cle semhi*:ir. 

Iheputo (hacer) ( ~ 7 .  a.)-Golpear el corral de pesca 
aiiias de laurel pasadas por fuego y whumadas con 

:a operación se praatica para atraer abundancia de 
ces. 

O. 
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-Cheque (hacer) (v.  w . )  -T,lerar a cuestas 
De ,(cthiqiriiz: cnrgar eii las espaldas como R IC 
110s . (Heriitíiiclez). 

-Chéquel (hacerse) (v. r.)-lhtar los labic 
de partirse por la acción del fuego. 

-Chequey (hacer) (v. a,)-Asar mariscos 
brasas 

-Cheuque (liacer) (v. a )-Lites?- el tiigo 

Tambiéii, por la semejanza del acto, soplar l a  
awiitarlo con la lita 

el fuego con las faldas. 

-CHICATT"IIO, A (ti.)-Cicatero. 

-iChiduco! (iiitcrj.)-Grito del chiccno cua 
para bieii. 

-CHIFLE (s. ni.)-Cliiflóii o sea canal por la 
el agua q i i e  m i i e r t  el rodezno de nuestros peg 
linos. 

-Chigun (s. f.)-Tejido de coqui, ztrinado en u 
fereiicia de madera de hic inpr  (véase) 11 otra i: 
flexible. En Ohiloé es iitia medida para las p 
reales. S u  cabida es de seis almiides. 

-Chipa (hacer) (v .  a.)-Chi,qnn?-. - 
-Chignar (v. a.)-Separ:tr el trigo de la aro 

se ha tostado. C:ori.espoiide a l  cliileiio chifi incnr 
ñin o chiiiin: cernir, (Febres). 

- 
_. 

-Chihued (s. m.)-cPájaro iiocturrio que se lo haii 
figurado de pliiinaje iicgro y del tainnlio del zorzal, qiie 
tiene un grito áspero y eu el que anda transformado 1i11 

(Cafías) I / i t l~  /<Otros Xitos de 113enor importailcia . 
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-Chilca (a.)-Se aplica a toda papa aguada. De cchilcon: 
itar aguanoso> (Febres). 

-Chilcanto (s. m.)-Sitio poblado de chileas. Es BUS- 
rntivo colectivo. 

-Chilco (hacer) (v. n.)-No llegar las frutas a su ina- 
dures. Probablemente de chiZcón=estar aguanoso. 

-CHILE (n. pr. geog.)-El territorio chileno desde Val- 
divia exclusive hasta el límite septentrional del pafs. Más 
generalmente se toma por Santiago de Chile, la Capital. 

Esta acepción se explica fácilmente por el mayor tiem- 
po que estuvo Chiloé bajo la dominación española. 

El uso de ((Chile» por (Santiago de Chilea, es también 
vulgarismo de otras provincias, que ya va desapareciendo. 
E n  nuestro vulgo tiende también a desaparecer. 

-CHILEN ADA (s. f.)-Acción que revela astucia, des- 
treza, malicia, desparpajo. 

-CHILENO, A (a.)-El habitante del Norte y del Centro 
del país, y en especial de la Capital. También denota al  
hombre sagaz, astuto, diablo. 

-CHILIDO (s. m.)-Chillido. Se aplica también como 
adjetivo a todo sonido agudo y desagradable, p eqiiivale 
a (( chillón )) , x na > . 

Se dice, por último, de la persona que, a l  hablar o can- 
tar, emite sonidos de esta naturaleza. 

-Chili1 (a. inv.)-Oveja que tirita por efecto del fria 
o de la edad. De thdntízun: g tiritar,. (Febres,) 

-Chille (hacer) (v. n.)-No poder defecar. Dfcese espe- 
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cialmente cuando la indigestión es de chupones. Lenz dice 
<probablemente de chiyemkien: tener calambre. 

Cañas P. da la forma clzilii y lo conaidera adjetivo. 

--ChiUiya (s. f.)-Capullo de insecto que se encuentra 
en los espinos, etc. 

-c72i~~apol (s. in.)-Ráfaga, racha. 
¿De thú.inpoZn: arrollar, envolver, (Febres)? 
Cañas escribe chimpo. - 

-ChincheZ (s. m.)-Además de la significación chilena 
de taberna, bayuca, tiene la provincial de «vado de los 
ríos >i. 

-Chinchimalí (s. m.)-Yerba medicinal. 
De «cunchamnlin o quinchamaiin: una yerba medicinal,. 

(Febres). En el resto del país se le llama quinchít~idA. 
Quinchamalium erycoides. 

-Chinchiñes (s. p1.)-Granos pequeños que produ- 
cen mucha comezón. 

De «thitn o thin: piojo de la cabeza)) (Febres), por la 
semejanza de los efectos. 

-Chiñiche (hacer) (v. a.)-Ir sacando los chupones o 
poes de la mata sin arrancar la mazorca. Cuando así se 
vendeii, se dice que se venden hechos chiñiches. 

-Chiñilhue o chiñirhue (s. m.)-El aro con que se 
forma la chigua. De «chin&& cosa redonda, circular» (Fe- 
bres). Lenz da también como etimología probable (chiñi- 
hue: cedazo» (Febres). 

-Chiñito (s. m.)-Afrechillo, o sea afrecho cernido. 
De «chinin o chu6iin: cernir)) (Febres). 
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-Chiquelín (hacer) (v. n.)-Salir gruesa y como ape- 

Ej.: «El  molino hizo chiqueMn. 
lotonada la harina del molino. 

-Chirca (a. inv.)-Se dice del ojo tuerto o que está 

De ethirca: nube del ojo; thircarz: tenerla)) (Febres). 
emparíado por una nube muy densa. 

Cl 

Ci 

cj 

si 

j c  

-Chirpen (s. m.)-Pavesa o flor de la brasa ya con- 
mida .  

~Apuíclzen:  flor de ceniza)) (Febres) dió, por metátesis 
.chui&?n), achebén o cheZpén, pronunciación esta última 
ue hemos oído en el Sur del país. Sin embargo, se usa 
dclaén en varios pueblos del Norte. 
En Chiloé ha prevalecido la forma chirpén y también 

hispén. 

-ChirquiZo (s. m.)-Arbusto medicinal. 

-CRISQU ET E (s. m .)-Chisgue te. 

-CHISQLJTETEAR (Chisguetear) (v. n.)-Salir con violen- 
La y en chorrillos un líquido cualquiera. 

-Chizque (s. m.)-Tiuque. Caracara chimango. 

-Choco, a. (hacer) (v. a.)-Engañar, dar chasco. 

-Chocho (s. m.)-El altramua. 

-Choe (a. iiiv.)-Cualquier papa ablandada por la ac- 
ón del fuego. 

-Cholcheñ (s. m.)-Vivero en que los isleños depo- 
tan lo sobrante de sus mariscos para expenderlos a me- 
)r precio en las épocas de escasez. 

-Cholga (s. f.)-Molusco comestible, parecido al cho- 



- 332 - 

ro. Mytilus magellanicus o chilensis. De c<cJ 
ra de choros blancos» (Febres). Algunos, 
los de fuera, pronuncian cholhua. 

La cholga es mXs pequeña que el ehoro. 
Su concha, a diferencia de la del choro, 6 

radiada. 
‘(Hacer ckoZga», es en el juego del tromp 

a chacer enredadura de guaraca)), esto es 
cáñamo al tiempo de hacer bailar el trompc 

-Cholpe (s. m.)-El degolladero de las 
deros, o sea parte del cuello, arrimada a’ 
donde se les degüella. 

De cthoyel: cogote)) (Febres). 

-Chompa (s. f.)-Especie dejersey de pa 
que usan los trabajadores y en espeeial los 

-Chongo (s. m.)-Cualquier vaso que I 

her licor. De «chonco o thonco: plato de pal 

-Choo (s. m.)-Cerco de varas sujeta 
clavadas a la distancia de unas tres cuartas 
Un choo tiene por lo general unas veinti( 
extensión. 

-Choque (s. m.)-Avecita menor que 1 
generalmente habita en los gecilantos. 

-Choriqzceo (s. m.)-Habladuría. Es poi 
voz se derive de choreo en su sentido chile 
y hasta de reniego. 

-CHORIZO (s. m.)-Be usa indistintamer 
y longaniza, siendo que ésta es más larga ( 

se cura a i  humo. 

bollhzca: cásca- 
especialmente 

3s ligeramente 

o, equivalente 
, enredarse el  
l. 

ovejas y cor- 
1 gaznate, por 

iño u otra tela, 
marineros. 

sirve para be- 
o»  (Febres). 

s por estacas 
unas de otras. 

:inco varas de 

.a diuca y que 

3ible que esta 
no de protesta 

tte por chorizo 
p e  aquél y no 



I 

1 

1 





- 

De 
pali 

gun 
N Ta 
entc 

echr 
lad( 

)or amargo. 
Febres). Astacus 

daria, y su fruto 

papa rallada, o 
se pasa por el 

scabra o chilen- 
or esta raz6n ad- 
escribe Biiaacho. 

1 equivaleute n 

-Demeico (s. m.)-Astilla para encender el fuego. 
u clzlmilko: astillas Y (Febres). O de (< d2tmillcon: buscar 
tos )) (Eebres). 

-Demelto (s. m.)-Campo en que se siembra por se- 
da vez trigo. Otros pronuncian deme7tum. Leilz dice: 
1 vez del mayuche deeunaa elturn: lugar donde ya se ha 
:ira do algo )). 

-Dempu ( 8 .  m.)-Pedazo grueso de milcao. Suele 
irse en las mazamorras de manzana y de iizilcao co- 
l .  
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-Deñi (s. m.f-Pdqueño buho. Es pájaro de mal agüe- 
ro  y una de las encarnaciones del brujo. 

-Depe (s. m.)-El rizoma del pangue. 

-Depilhue (s. m.)-Véase Ziipe. 

-DERECHO (adv.)-Usase pleonásticamente en frases 
como las siguientes: «i,Por dónde derecho huyó el ladrón?> 
(Le vi huir por acá derecho». Equivale con corta diferen- 
cia a ((directamente)). 

-DES ABALDONAR (v. a.)-Abandonar. Hay aquí la 
prótesis de la partícula prepositilra inseparable ((des)), jun- 
to con el USQ de la forma anticuada ((abaldonar)). C o x o  se 
ve, la partícula no es aquí negativa sino afirmativa, como 
en ((despavorir)). 

-DESAJENAX (v. a.)-Enajenar. 

-DESHECHO (s. m.)-No es salida precisa de un cam I 
no, sitio o paraje, sino mRs bien camino que se hace por 
la montaña para evitar la playa en las horas de pleamar 
aun cuando dicho trayecto sea más largo que el que se 
quiere sortear. ((Deshecho )) es voz americana, cuya castiza 
correspondiente es ((deshecha)). 

-Dethrulhue (s. m.)-Siembra de trigo en el terreno 
donde se ha cosechado papa. Dícese también Rethrullzue. 

-Dildahuen (s. m.)-Cierto vegetal de la Isla. 

-Diñimo (hacer) (v. n.)-Hormiguear alguna parte 
del cuerpo, adormecerse algún miembro. Ej.: «La cabeza 
me hace diñimo: siento hormigueos en la cabeza);. 
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De chiilimun: adormecerse algún miembro )) (Febres). 

Cañas trae dillimún. 

-Dip (s. m.)-Cierta operación en el arte textil. 
Consiste en aprovechar los flecos u orillas de la tela 

?De c<iyUZ: orilla)) (Febres)?)) 20 tal vez de {(llipi: cual- 
ier retacito de género (Febres)? 

para continuar el tejido. 
I 

U 4 

tl 

E 
S( 

DS 

u: 

O! 

lj . 
01 

-Cañas escribe dipeln. 

-Dipilhue (s. m.)-Depilhue. 

-Dithrihue (s. m.) Choro pequeño. De ((iithiv: chori- 
I con que (los indios) se hacen la barba» (Febres). 
La d inicial parece eufónica. 

-Dolla (s. f.)-ddolla. 

-Dollerne (s. m.)-Narisco de agua dulce. De ((do- 
m: unos choritos)) (Febres). 

-DONCELLO (a.)-Primer huevo que pone la gallina. 

-Dondón (s. m.)-Yerba medicinal para curar lobani- 
3 o hinchazones. 

-Dopón (a.)-Triste, melancólico, agachado. 

-Duam (s. m.)-Servicio o favor que se pide a otro. 
: ((Vengo con un duain o traigo un dtmm»: (Vengo a 
icitar de Ud. un servicio)). 
De (( duanz: negocio, urgencia, necesidad> (Febres). 
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E 

-ECH~N (Tirar a) (expres. v. a.)-En el juego de bo- 
chas, tirar la bolita echando la mano adelante. De ((echar:): 
hacer que algo vaya a parar a alguna parte dhndole im- 
pulso con la mano. 

-Elcahue (s. m.)-Pequeño corral dclnde se encierra 
el ganado lechal para separarlo de las madres. Véase 
Danca. De <elcan: guardar, esconder z (Febres). 

-EMPALETADO (s. m.)-Reja o tablado en el fondo de 
las embarcaciones menores. 

-EN (prep.)-Usala muchas veces el vulgo como sin& 
nima de apud. Ej. (Alojé en un- tío> por «en casa de un 
tío >. 

-ENALGAR (v. n.)-Dejarse resbalar, por vía de de- 

De ((nalga)). 
porte, por un terreno o piso resbaladizo. 

-ESCANUARSE (v. r.)-Alabearse la madera, tomar 
forma de canúa (canoa). 

-ENDILAR (v. a.)-Enhilar, enhebrar. La d es eu- 
fónica. 

-Enhuachacar (v. a.)-Guardar dinero en la huachaca 
(véase). 

-¡EN Ju AL A! (interj .)-iOjal&! 
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-ENOJAR (v. a. de u. g.)-Retar, reprender. 
Así, la frase [(mi amigo me enoja)) no significa en Chi- 

loé: «mi amigo me causa enojo, me molesta, me desazona)), 
sino «mi amigo me reta, me reprende, se enoja conmigo)). 

-ENOJ~N, A (a.)-Persona que reta con frecuencia. 

-ENRAJAR (v. a. de u. g.)-Poner el enraje a alguna 
habitación. 

-ENRAJE (s .  m.)-Piso, suelo de una habitación. 
Acaso los isleilos construían antiguamente el piso de 

sus habitaciones con rajas, yuxtapuestas, a semejanza de 
nuestrosplanchndos, y de aquí tal rez se formó el vocablo. 

-ENTERADO, A (a. de u. g.)-Intruso, entremetido. 

-ENTERRADA (s. f.)-Salida violenta que hace el jine- 
te hundiendo las espuelas en los ijares del caballo. 

-ENTERRADO, A (a,) Asado bajo el rescoldo. 
cNe gusta el rnilcao enterrado>. 

-ENTERRAR (v. n.)-Partir el jinete a escape, apretar 
a correr. Este verbo se debe a la accion de enteryar o 
meter las espuelas en los costados de la cabalgadura. 

Tiene bastante analogía con ((arrancar: partir de carre- 
ra para seguir corriendo). 

También significa meter cualquier cosa debajo del res- 
coldo para asarla. 

-Entuy (s. m.)-El acto de sacar raya en el juego del 
linao. De entlicn: sacar. 

-EXYERBAR (v. a,)-Suministrar, por medio de algu- 

Su etimología salta a la vista. 
nas yerbas, un filtro amoroso. 
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-EQUIVOCO (s. m.)-Así, con acentuacióíi gmve, es 

sinónimo de equivocación. 

-ESCANO (s. m.)-Cualquier silla o asiento. 
También lo usan malamente en España en este mismo 

sentido. 

-ESCASO (adj. de term. neutra.)-Difícil, improbable. 
Ej. ((Está escaso que llegue hoy el vapor». 

-ESCUELERO, A (sust.)-Maestro y maestra de escuela. 

-ESENSO (adv.)-Con mucha frecuencia. Saepissime. 
E n  cuanto al origen de esta curiosa palabra, opinamos 

que trae su origen de la voz ((exento», antiguo oficial de 
guardia de Corps, inferior al alférez y superior al briga- 
dier; de manera que, así como de una persona que per- 
manece por mucho tiempo de visita en uua casa, puede 
decirse festivamente que está en ella de guardia, así se 
diría antiguamente en Chiloé que dicha persona estaba 
de exento>d’esento>esento, por la propensión del vulgo 
a suprimir la d inicial, como en las voces /(escarao>, ues- 
confiado )) (descarado, desconfiado). Después esta misma 
palabra empezaría a construirse con otros verbos como 
venir, suceder, etc., etc. Ejs. «N. viene a mi  casa esentoa. 

-«A mi amigo lo veo esento>. 

-ESPREMELITAR (v. a.)-Sufrir reveses de fortuna, 
pasar por grandes infortuilios. Parece ser corrupción de 
(experimentar)). En este caso, habría en el verbo.la elip- 
se de los sustantivos desgracias, penalidades u otro aná- 
logo. 

-ESTO (adv.)-En este momento, ahora, <ahorita>, 
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Nunc.  Explicamos este adverbio por la elipsis de la prep. 
(<en». La frase sería «en esto», esto es, en lo presente, en 
la actualidad. Ej.: «Vengo llegando esto». Nuestro her- 
mano l!egó hastesto, hastestito (sólo ahora, sólo ((ahorita »). 
Como se ve, este adverbio es también usado, y con mucha 
frecuencia, como diminutivo. 

F 

-FALTA (s. £)-Artículo de comer o vestir que hace 
falta en la casa. Ej.: xMaEana voy al pueblo a comprar 
mis faltas.. 

-FALTAMIENTO (s. m.)-Ofensa, injuria, falta de res- 
peto o consideración hacia alguna persona. 

-FAMILIA (s. f.)-Hijo o hija de familia. Ej.: «¿Cuán- 
tas Janzilias tiene Ud.?-Tengo tres famizitas, esto es, tres 
hijos pequeños. En  algunas partes de España tiene esta 
palabra la misma acepción. 

También es usada entre los indios araucanos (Vid. 
aLecturas Araucanasx por el P. Félix J. de Augusta, 
pág. 287). 

-FANCAR (v. a.)-Quebrar, perder la banca, quedar 
desbancado. De Janca, que es como los indios pronuncian 
.abanca». Es voz familiar y festiva. Es una aféresis de 
cdesbancarx, Tiene mucha analogía con el chileno futirse,  
si bien éste se usa como reflejo. 

-FEBRERA (a,)-La manzana que madura en Febrero. 
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-Feñíu (s. m.)-Arbol cuya corteza se usaba pa 
coser piraguas. 

-FEET uoso (u. pr.)-Fruc tuoso. 

-FISCAL (s. m.)-Seglar nombrado por el Párroco pa 
administrar, en las capillas rurales, el Sacramento d 
Bautismo en caso de necesidad, ayudar 3 bien morir 
los enfermos y rezar con el pueblo el Rosario y la Doct 
na Cristiana, los Domingos y demás días festivos. 

Tiene bajo sus órdenes un Sota-fiscal encargado 1 

ra 

reemplazarlo en s i l  ausencia. Los Fiscales gozan, por d 
posiciones diocesanas, de importantes privilegios eepi 
tuales para sí y sus familias y tienen derecho a jul 
l ac ih .  

No perciben rentas ni entradas de ninguna especie. 
El P. Luis Valdivia instituyó los FiscaZes en Chile 

les di6 por insignia un bastón terminado en 
((Historia (le la Comp. de Jesús en Chilea por E 

cisco Enrich). 
Los Padres Venegas y Ferrufino S. J. los I 

ron en Chiloé. 
El Superior de la Misión debía presentar al 

dor de Chiloé una terna para el cargo de E 
entre los tres presentados elegía este Mandatar 
era de su beneplácito. 

El Gobernador de Chiloé, señor Sores de Ullc 
a los Fiscales libres para siempre de todo servi 
nal, sin que ningún encomendero ni  ministro re 
ocuparlos y mucho menos pudiese sacarlos f 
lugar. 

Todo lo relativo a los Fiiscaíes de aquella épc 
en el archivo del Ministerio de lo Interior. 1 

ra 
iel 
- a  
ri- 

de 
is- 
ri- 
bi- 

Y 
cruz. (Cf. 

!1 P. Fran- 

establec ie- 

Goberna- 
'iscal, y de 
io al que 

)a, declaró 
cio perso- 
al pudiese 
uera de su 

)ea consta 
Román, en 
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este artículo, nos dice que el nombre y la institución 
existen también en Méjico. 

-Fizcra (s. f.)- Llámase así, a causa de su horrible 
feaidad, a ciertos seres mitológicos o sea monstruos y ves- 
tiglos que pueblan los bosques de la Isla, como invtcnclzes, 
thrazccos, etc. 

También se da este nombre a todo animal extraño de 
mar, tierra o anfibio. 

Por extensión se aplica despectivamente al individuo 
de ridícula catadura o de feo y desairado aspecto. 

E n  esta última acepción se le usa por lo general como 
masculino. Ej.: d h d e  va esejfiuru? 

En este caso es sinónimo de <esperpento». 
Suele tenerse por palabra muy injuriosa, y así es mu- 

E n  cuanto a su origen, no sabríamos afirmar si provie- 
chas veces materia de confesión entre los campesinos. 

ne de (<figura» o del chilenofeúra: (fealdad)). 

-FLAUTEAR (v. n.)-Bramar el toro o la vaca. De 
dianta)). 

-FLKTA (s. f.)-Frotación o flotación. 

-FLETACIÓN (s. f.)-FrotaciÓn o flotación. 

-FLETAR (v. a.)-Frotar o flotar. 
Este artículo y el anterior son voces anticuadas. 

-FOGATADA (s. f.)-Una fogata grande. 

-FRAANCIA (fragancia) (s. f.)-Hedor. Ej.: «El cadá- 
ver despide mucha fraancia ), . 

iCuriosa inversión de significado, como la que hacen 
nuestros ((rotos)) del Norte cuando llaman a veces '<armo- 
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nía)) a la bulla y gritería! (Vid. Vicuña Cifuentes, «Eo- 
mances Pop. y Vulg.)), pkg. 422). 

Más adelante veremos el significado que nuestros isle- 
ños dan a veces a la palabrajediondo (hediondo). 

-FRAILE (s. m .)-Ave llamada frailecillo o frailecico. 

-FRAMOLLO (s. m.)-Frangollo. 

-Fiuoso, A (a.)-Frío. 

-FUCIAB (A) (mod. adv.)-Es la frase anticuada < a  
fucia)) en confianza. En Chiloé se usa en plural. 

-FUINCIOKERO, A (a,)- Persona que abulta y exagera 

También significa aspaventero y cualquier persona que 
las cosas y obra conforme a este espíritu. 

fácilmente se alarma y gusta de alarmar a los demás. 

-FUNDILLO (s. m.)- Bragueta. Usase también como 
plural. De (( fondillos x : parte trasera de los calzones o pan- 
talones anchos. 

-FUREL (s. m.)-Jurel. 

-Gnal (hacer)-Perderse la cosecha o secarse el ma- 
risco en la concha. Se culpa generalmente a -los brujos 
del mal éxito de una cosecha. El hechicero saca una o 
algunas papas de la orilla del cercado-pues no se atreve 
a penetrar en medio del sembrado-y las arroja al río o al 
mar  con el fin de que se malogre la cosecha de su enemigo. 

Para contrarrestar el maléfico influjo del hechicero, se 
extraen una o dos papas del sembrado y se colocan en su 

- 
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lugar algunas piedras, y dicen que, cuando el brujo las 
coge, queda impotente para hacer daño. 

¿De ((lzunzn: perderse algo» (Febres)? 

-Gnedo - (hacer) (v. a.)- Dejar podrirse un pellejo 

De ((gnedzmz: arrancar de raíz o repelar como con las 
para extraerle más fácilmente la lana. 

manos escardillando )) (Febres). 

-Gnegnal (s. m.)-Excrecericia de la corteza del ro- 
ble o coihue. En el resto de Chile se llama chungZe. ((Aga- 
lla» es la voz castiza. 

-- 

¿De «glzulghuZ: hongo )) (Febres)? 

-Gneñío (hacer) (v. a.)-Despreciar alguna dádiva y 
especialmente la comida para manifestar enojo o resenti- 
miento con quien la ofrece. De ((gzbziun: hacer gestos)) o 
de ((&netin: enfadarse)) (Febres). 

(( GzieiGun: no querer comer por soberbia)) (Apunt.) 

-Gnepul (s. m.)-Un extremo del corral de pesque- 

I 

ría. ~ a ñ a s  anota Mejxrl. 

-Gnilato (hacer) (v. n.)-Echarse al medio del mar - 
para mariscar. 

-GOBERXXDOR (s. m.)-Vecino de una capilla rural 
aspirante a Szyrenzo para el año siguiente. 

-GRATE (gratis) (s. n.)-Gratificación. 

-Guaitequero (a.)-Trabajador que se ocupa en el 
corte de maderas en el Archipiklago de las Guaitecas. 

-GUAPO (a. sust.)-Aunque perfectamente castizo, 
este vocablo tiene en Chiloé, fuera de su acepción comIin, 
la de ((hombre que, metido en el mar hasta las rodillas o 

CHILOS 23 
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aún más arriba, mantiene con la soga o beta uno de los 
extremos de la red con que se pescsl)). 

H 

-HACER (v. imp.)-Usase muchas veces como imper- 
sonal por «haber»; pero sólo en el pretérito de indicativo. 
Ej.: «¿Qué hizo?: ¿qué sucedió? ¿qué hubo?)) 

-HALAR (s. m.)-Beta de la red de pescar. 
De la acción de tirar (halar) se pasa aquí al objeto con 

que se tira: la cuerda o beta. 

-HASTA (adv.)-Sólo. Ej.: ((Nuestro hermano llegó 
hasta hoy )). 

-HASTESTO (exp. adv.)-Sólo ahora, en este momento. 
Ej.: «¿Cuándo llegaste?-!(Hastesto» (hasta esto). Es suscep- 
tible también de la forma diminutiva: hastestito: «ahorita>. 

-HEMRRUZCA (s. f.)-Hembra, refiriéndose a aves de 
jaula como canarios, jilgueros, etc. 

-HEREJÍA (s. f.)-Tiene varias significaciones. 
Unas veces indica una gran abundazicia; otras, el colmo, 

el non plus ultra de una s i tuacih cualquiera. 
Tiene en este caso analogía con las voces «barbaridad> 

«inmundicia> , significando gran número o cantidad. Ej.: 
«En  la calle había una c<inmundicia» de gente.» (Vid. 
Román en el artículo (<Inmundicia>). 

«Es una herq'ia lo que ha llovido hoy». (Me pidieron 
una Jzerejia por este libro). 

En  el mismo sentido se usa ((iniquidad)). 

- i H o M B R E !  (vocative)-Esta palabra suele emplearse 
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indistintamente ora hablando con hombre ora con mujer. 
uicuidado, hombre, no te lastimes!)) dice una amiga a 
otra. 

-HORNEADO, A (it.)-Todo lo que se cuece en el horno. 

-Huachaca (s. f.)-Huayaca, talega. Del quechua 
ulzzsayaka: talega, saco» (Middendorf). 

-Huaclzano, a (a.)-Gallo y gallina calzados. Corres- 
ponde al chileno caZchón, a. 

-Huahuán (s. in.)-La madera de laurel. LazweZia 
serrata. 

-Huahuilque (s. m.)-Planta medicinal contra la 
ictericia y los dolores intestinales. E n  polvo se usa como 
rapé. Valeriana cordata. 

De « l a ~ a :  maíz)) y u:hzcilqzci: zorzal)) (Febres). Esta es la 
etimología que da Lenz. 

-Huaichal (s. f.).-Una clase de papas. 

-Huaidamo (hacer),-Dar la vuelta de carnero o de 
la campana. De thuaydzin: dar vuelta> (Febres). 

-Huaidepo (s. m .)-Inclinación de los puentes lla- 
mados czciczcy. 

Lenz trae: ((Febres: huaydiiu-a la otra banda de loma 
o cerro, pero no de aguas o ríos +pzc que indica direc- 
ción >). 

-Huaihuén (a.)-En algunos lugares se llama así 
despectivamente a los indios, acaso porque se hallan en 
mayor número al Sur de la Isla. De ((7zzcaihzcén: Sur)) (Fe- 
bres). 

-Huaile (s. rn.)-T". MeZimeta y ((Sargento)). 
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-Hualatear (v. n.)-Trabajar con h.oaZato. 

-Hualato (s. m.)-Azadón de madera. 
Tales eran los primitivos, hoy se usan generalmente de 

hierro. 

-Hualatoto (a.) (expres. adv.)-Con hztalato. Ej .: 
«Voy a sembrar a hualatoto: voy a sembrar con lmaluto)). 

-Hualca (s. f.)-Especie de cardo que crece en los 
trigales. Llámese también tlwoltlzro. (Véase). 

-Hualco (s. m.)-Yerba medicinal que se emplea- 
junto con otras-para deshacer las nubes de los ojos. 

- Hualdahuén (s. 111 .)-Una especie de enredadera. 
Se usa en los casos de inflamación. 

-Xzcaltera (s. f.)-Manojos de trigo que se ponen al- 
rededor de las eras. 

-Hualli (s. m.)-Cualquier alerce o árbol nuevo. De 
«htcalle: roblecito pequeño)). (Febres). 

-Hzcamnpa (s. f.)-Es el guámparo o cuerna. 

-Hz&amgada (s. f).-La cabida de una lmanqja. 

-Htia.nda (s. f.)-Una clase especial de pzpas. 

- Huañacha (s. f.)-Htcefiupueldo. (Véase). 

-Humpayo (s. m.)-Arbusto pequeño de Chiloé y de 
otras provincias del Sur. Da u11 pequeño fruto de forma 
alargada. Myrteola lezicomyrtilluc. 

-Huautaín (s. m.)-Dolor muy fuerte de estómago. I 

De una criatura recién nacida se dice que Q hace huau- 
tún», cuando llora por el dolor de estómago a causa de 
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haber su madre-cuando andaba en cinta-comido gui- 
sados fiambres o ya pasados. ¿De «hzca.iwn o htcaricln)): 
((dar voces, alaridos, gritar )) (Febres)? de ~~h?callitcal2cn: 
sonar las tripas )) (Febres)? 

Cañas apunta lzzcentlin. 

-iHtcche! (interj .)-Grito que se da para alejar algu- 

Los campesinos pronuncian este vocablo dando a la ch 

La voz castiza correspondiente es jox! 

-Huech (s. m.)-Sarta de pescados. dDe hzceclzzwz: 
púa o punta) (Valdivia)? g 0  de <(luciZZpan: sarta, ensartar)) 
(Febres)? 

nos animales domésticos. 

una pronunciación francesa Se dice también il~ucl~i! 

-Huecha (s. f.)-Llámase así la circunstancia de en- 
trar poco aguaje a los corrales, lo que es malo para la 
pesca. Tal vez de 7meclzurn: desportillar o abrir como cer- 
cos, corrales, etc. )) (Febres). 

-Huechi (hacer) (v. a.)-Perder una cosa, dejarla ol- 
vidada. 

*-Huecho (s. m.)-Ovillo de lana o hilo u otra cosa 
cual quiera. 

-Huechunto (hacer) (v. n.)-Se dice de un trigal que, 
después de roído por los animales, vuelve a retoñar. 

-iHueda! (interj.)-Se usa para separar el ganado pro- 
pio del ajeno. 

Probablemente forma abreviada y corrompida de oziisa, 
ovicka y ovidu; que con estas formas y otras parecidas se 
designa en araucano a la oveja. 
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-Huedhued (s. m .)-Pájaro selvático. Ptewptoc1zu.s 

Tarnii. Es voz onomatopéyica, pues imita casi con per- 
fección el grito de esta ave. Febres trae: ((Iaued1zued: ton- 
to». Existe también la forma lzzcidlzuid. 

-Hueico (s. f.)--Una clase de papas. Febres: '((hzceyco: 
ciénago o charco de agua)). 

-Hueique (s. f.)-Una clase de manzanas. Febres: 
(( lzzceycon: chicha clara o lo claro de ella,. 

-Huelca (s. f.)-Pescado en forma de sierra, pero que 
carece de la prolongación cartilaginosa que a esta última 
le da su nombre. 

-Huelco (s. m.)-Pájaro de ojos bermejos, parecido 
a la diuca. 

-Huelcún (s. m .)-Arbusto venenoso, Vid. ((Medici- 
nas Populares B. Llámasele también parpui. 

-Huele (s. m.)-((Tabla de alerce que al trozar re- 

De ((IzueZe: al revés, el lado izquierdo)) (Febres). 

-Hueli (a.)-Zurdo y también ambidextro. 
De ((lzuele: al revés, el lado izquierdo)) (Febres). 
Se aplica también sustantivadamente a la misma mano 

Los muchachos dicen festivamente lzzrelepue. 

-Huelhue (s. m.)-Yerba medicinal. Vid. ((Medici- 

sulta torcida a la izquierda)) (Lene). 

izquierda, diciendo: ((la hzceli)). 

nas Populares )). 

-Huelpún (s. m.)-Una cueva grande. De «hzcey&mn: 
agujerear)) (Febres). 
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-Huelqueme (s. m.)-Masa hecha de harina cruda 
con agua puesta a hervir, y de la cual se hacen grandes 
hojuelas redondas. 

-Huella (s. f.)-Abzctilón. uitifoZizcm. Arbusto medici- 
nal. Vid. «l\ledicinas Populares )). Pertenece a la familia 
de las malváceas. 

-Hue11 (s. m.)-Hueclz. 

-Huelli (a. inv.)-Persona que ejercfa entre los indios 
ueliches el nefando vicio de la sodomía. 

De 47zzceye o lzzceyzi: sodomítico)) (Febres). Esta palabra 
adquirió después un significado más general, haciéndose 
sinónima de malo, pícaro, bribón. 

Sustantivadamente suele aplicarse al l'lwauco. 

-Huéllimo (s. m.)-Tablas de alerce que salen ondu- 
losas. I 

-Huelloy (a. inv.)-Se dice de todo vegetal, animal 
o cualqciera otra cosa que no ha llegado a su completo 
desarrollo. Equivale al adjetivo chauc7zo: precoz, inma- 
turo, incompleto. 

A veces toma la forma 1Zoy; lo que sucede cuando se 
refiere a un huevo embrionario o a una bolita de piedra 
que no es completamente esférica. 

Metafóricamente se aplica algunas veces a toda persona 
demasiado sensible y quisquillosa, tal vez por su seme- 
janza con un huevo Zloy, que, apenas se le toca, ievienta. 

De u7zueZZon: renuevos, o lo tierno de ramas, matas y 
yerbas )). (Febres). 

-Huellonto (hacer) (v. a.)-Sacar con cuidado las pri- 
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meras papas maduras, cubriendo bien las raíces removi- 
das para que vuelvan a brotar. 

De ((ltuellon: renuevo)) (Febres). 

-Huema (s. m.)-El hijo primogénito. 
De ihuema: primero, al principio )) (Febres). 

-Huempe (s. m.)-Síntomas de embarazo en la mu- 
jer. De ((hzcepemn: dar a luz)) (Félix J. de Augusta). 

-Huene (s. m.)-El barro o fango que queda al des- 
cubierto cuando desplaya el mar. 

-Huenthru (s. M .)-Indio, especialmente cuando es 
feo y corpulento. Febres escribe: «hzcenthru: varón y gene- 
ralmente el sexo masculino: ellos lo toman por el varón 
indio contraposite al español );. 

-Hueñauca (s. f.)-Relámpago, rayo. Ej.: ((Está co- 
rriendo hueñauca~~ : relampaguea. 

El adverbio huenzc: arriba, es talvez uno de los elemen- 
tos de la palabra, aunque más probablemente viene de 
ulzuelzuir~: rayo)) (Febres). 

\ 

-Hueñi (s. m.)-Indiecito. Adjetivameute significa 
feo. De ((lzzceñi: muchacho hasta los 14 o 16  allos)) (Fe- 
bres). 

-Hueñoy (s. m.)-El vuelo en el vestido de las mu- 
jeres, o cualquier otro adorno de cintas o randas que ten- 
ga vuelta. ¿De ((lzzcaydzivn: dar vuelta)) (Febresl? 

-Mueñoto (s. m.)-Piedra lipis o cardenillo, que usan 
los ~ ~ c h i s  para la curación de diversas enfermedades. 

-Hueñuqueldo' (s. m.)-Palo con vuelta para sacar 
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el pan o cocer tortillas. ¿De lzzcaydihwz: dar vnelta)) (Fe- 
bres)? El  segundo elemento es qzceldo (véase). 

Esta voz hueño es de mucho uso en palabras compnes 
tas. Así Hueñoco es un riachuelo en Tenaiin, y significa 
aagua o río con vuelta)). Hzceñocoilzzce es el nombre de 
otro pequeño río de Dalcahue, y se descompone: hueño: 
vuelta; eo: agua o río, y 7zzce: lugar. O bien: laueño: vuelta, 
y coihzce: árbol grande, semejante al roble chileno. 

-Huepo (s. m.)-Narisco parecido a la navajuela, 
pero de mayores dimensiones. Suele haberlos de hasta 
16 em. de longitud. Solen Gazcdicáazcdi. 

-HUEQUEAR (v. a.)-Llenar de huecos un objeto. 

-Hui (hacer) (v. n.)-Irsele a uno la cabeza, marearse. 

Ej.: «La cabeza me hace 7221%: la cabeza se me va». 
También significa hacer 112ci~iq~nnz~ia (véase). 

De ((zcyjln: marearse)) (Febres). 

-Huicaña (s. f.)-Unst clase de papas de hollejo negro. 
Solccnzcm tzcberosurn. 

-Huichacón (s. m.)-<(Segmento de trozo de alerce 
rajado a cuña)) (Lenz). c<El alerce que da tabla flexible 
de hebra lisa y corrida. Llaman también así a la tabla)). 
(Caña 8). 

-Huid (s. m.)-Pee pequeño que se cría. bajo las 
I peñas. 

-Huidhuid (s. m.)-Huedl2ued. 

-Huida (hacer) (v. u.)-Dormir una persona a los 
pies de otra. 
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-Huiín (s. m.)-Vértigo. De <uy<cn: marearse)) (Fe- 
bres). 

-Huile (s. m.)-Extremidad inferior de la pata del 
cerdo. De ~huyli: uña)) (Febres) ((I€uilZ~~i: las uñas)) 
(Cañas). 

-Huilo (s. m.)-Hilachas de los vestidos. Más al nor- 
te usan la voz lz.tciln, y forman de ella el adjetivo 1azciZiento. 
De «7zzidí-hzcdl: tasajos de carne larga como orejones)) (Fe- 
bres). 

-Huilqui (s. m.)-Zorzal. De «huilqui: zorzal): (Fe- 
bres). 

-Huilli (s. m.)-Una cadenilla de hilo de lana que se 
hace para armar el tejido. 

De ((lazcillkzcan: madeja (Febres). ((Huilli: haz formado 
de ramas o de otras cosas, y que también se aplica a los 
que forman los pescadores del pescado que han recogido 
en sus redes» (Caaas). 

-Huillil (a.)-Se dice de una papa mala, degenerada, 
que ya no produce. 

-Huillimano (s. m.)-El juego de la pizpirigaña, lla- 
mado también en Chiloé yicicafia. Se juega poniendo va- 
rios niños las manos unas sobre otras y pellizchdoselas 
suavemente. Parece derivarse de 7auy&: la ufía, y de la 
voz castellana ((mano )). 

-Huillipicún (s. f.)--Una clase de papas. El segundo 
elemento de la palabra, ((piczcn: del Norte)), parece indi- 
car el origen de esta papa. 

-Hui110 (s. m.)-El pico de la tetera u otra vasija; di- 
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cho así por eufemismo, propter minus pzcdicam significa- 
tionem qziaw vulgus hicic vocabiclo tribuit. 

-Huimelto (s. In.)-Caballete de las casas pajizas. 
De x hzcyinziil: varillas. Hzlymidltum: cogerlas y trabajar 
con ellas)). 

-Huimpampa (s. f)-Juego antiguo usado poi los abo- 
rígenes de la Isla y que hoy constituye una diversión de 
muchachos, una especie de deporte para poner a prueba 
la resistencia de cabeza de los contendientes. Voz híbri- 
da compuesta de ((huiin)) (véase) y «pampa”, por cuanto 
antiguamente se acostumbraría jugarlo al descubierto y 
en campo raso. 

-Huinco (s. m.)-Loma, cerro redondo. De hzcinczcl o 
huinczil: cuesta, cerro o tolondrón de tierra jj. (Febres). 
-También una clase de papas. 

Huinque (s. m .)-Arb01 medicinal. Vid. ((Medicinas 
Populares )) .-Cañas escribe huingzie y le llama arbusto. 

-Huiñi (s. m.)-Tejido de lana de una sola hebra. 
Con él se hacen gorros, pantalones, frazadas etc. De ({lzuy 
ñd: sencillo, no doble >) (Febres). 

-Huiñiporra (s. m.)-Como el anterior. El segundo 
componente de la palabra, ((porra», viene indudablemente 
de ((povtzcn:. torcer, hilar» (Febres). 

-Huiñoy (s. m.)-Alerce que crece inclinado. De 
((ht6~~?20in: ir a cuatro pies como los niños, gatear)) (Febres). 

-Huipinda (s. £)-Enredadera de uso medicinal. Se 
emplea contra el llamado «mal de espanto», o sea enfer- 
medad causada por alguna fuerte impresión. 

-Huirri (s. m .)-HuiZe. 
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-Huisque (s. m.)-Látigo con mango. También ( 

del delgado. De (dauedque: soga hecha de elin o colas 
caballo)) (Febres). 

-H~itlwaí (s. m.)-Bz&al (véase). Lena trae esta . 
ma, y, según él, se deriva de ((u2ctlzan: levantarse; zcici 
Zen: estar en pie)). 

-iHuithreu!-Grito del chucao cuando znuncia ( 

gracias. 

-iHuithrothroy!-Como el anterior. 

I 

-Igna - (s. f.)-Especie de piedra desmenuzable, c 
mezclada con barro: sirve para hacer ollas u otras vas 
de uso doméstico. 

-1hueleún (s. m.)-Planta que produce un fruto r 
venenoso. Llámasele también ((matamoros)). Vid. «M 
cinas populares )). 

-1huelle (s. m.)-Husada que se va pasando PO 

urdimbre para formar el tejido. 

-Ilqzcilda (s. m.)-Una clase de papas. 

-1me (s. m.)-Arista del trigo y también, espina 
gada de pescado. De ((ibnzi: pestaña y arista)). (Feb. 

-IMPRENTA (s. f.)-Título de una obra. Ej.: «Nc 
la iiizprenta de este libro)). (De) qué imn1mmta es ese lil 

-IXPXENTAR (v. a.)-Suele usarse por ((imprimir)) 

-I>IPROSULEZ (s. f.)-Cualidad del que es intpros 
(Esta palabra y la siguiente se han escrito con versa 

:or- 
de 

€Or- 
%a- 

ies- 

lue, 
ij as 

nuY 
edi- 

r la 

del- 
res). 

3 sé 
bro? 

d t o .  
lita, 
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no obstante no hallarse comprendidas-por lo que toca a 
su etimología-en ninguna de las clases de las demás dic- 
ciones de este Tiocabulario). 

-IMPROSULTO, A (a).-Corrupcion de non plzcs ultra, y 
equivale a «rematado». Ej.: «N.  es un bebedor inaproszclto)). 

-1ncoto (s. m.)-Estaca aguzada para hacer los agu- 

De (( 7inco: poste; .ilncoln, Zcncomn: clavar los postes N. 
jeros donde debm entrar las otras. 

(Febres). Cañas escribe t incot~re.  

-INGLERA (s. f.)-Ringlera. 

-INIQUIDAD (s. f.)-Herejía (véase Vocab.) 

-INVBNCI~N (s. f.)-Cosa muy pequeña y diminuta en 
su género. Es voz despectiva. 

-1nvunche (s. m.)-Ser mitológico, deforme y con- 
trahecho, que lleva la cara vuelta hacia la espalda, y que 
anda sobre una pierna por tener la otra pegada por de- 
trás al pescuezo o a la nuca. Más datos véanse en los 
«Mitos y Leyendas)). Algunos pronuncian iuzcnclze. 

De ((ivzlm: animal pequeño, monstruo, y clze: hombre)). 
(Febres). Iuzinclze significa, pues, «homo-bestia». 

-1ñal (s. m.)-La última siembra de papas del año. 
De «inalen: ser el último)). (Febres). 

-1ñel (s. m.)-Camellón suplerientario que, por la 
mala disposición del terreno, se hace con el objeto de con- 
tinuar debidamente los demhs. Otros pronuncian quignel. - 

. ¿De ((diqeln: apartar, hacer al lado» (Febres). ? 

-1pal (s. m.)-Vara para sostener los techos pajizos. 
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-1vín (s. m.)-Vopi con que se atan de dos en dos 

las varas que sostienen los techos pajizos. hhin pronun- 
cian otros. De «.icvin: estrecharse)). (Febres). 

-1vircún (s. m.)-Yerba medicinal 
randeros . 

J 

-TAMPA (s. f.)-Persona mala. Tal 

usada por los cu- 

vez de la voz cas- 
tellana hampa. Ej.: ((Este muchacho va a ser una jampa>. 

-Jerjel (s. m.)-Mosquito ponzoñoso. 

-iJuÉ! (interj. vulgarísima). ¡Jesús! Es la primera sí- 
laba de idueto! 

-iJUESUCRISTO! - IJesucristo! Es original que sólo 
como exclamación den tal forma a este venerable nombre, 
pues en cualquier otro caso lo pronuncian correctamente. 

-1 Ju~sÚs!-! Jesús! 

-iJ UETO!-jché! 
L 

-Lahuán (s. m.)-El alerce. De ((Zahuan: el alerce, 
(Febres). 

-LANCHA (s. f.)-Ealandra. 

-Lapa (s. f.)-- Lavatorio de .  madera. Probablemente 
del marisco del género lapa, por la semejanza de forma. 
Dicho marisco tiene una concha univalva, muy baja y co- 
noidal. 

-LEECHON, A (s. m.)- Cualquier animal pequeño que 
todavía mama, no sólo el cerdo. 
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--LENGUA (s f.)- Cualquier idioma extranjero. Ej.: 
UNO comprendí lo que decían aquellos colones (colonos) 
porque hablaban en lengua)). 

Primitivamente se aplicó al idioma ueliche, hablado por 
los indios del Archipiélago. 

-Lenvo (s. m.)-Pedazo duro y grueso del cochay?6yo. 
Es comestible. De (( 12~19~'~ raíz del cochaytcyo» (Febres). 
Dícese también lsinfu. 

-LERA (s. f.)-Contracción por ((la em»: «espacio don- 
de se trillan las mieses)). 

-Lema (s. f.)-Pan. Es voz festiva y familiar, de mu- 
cho uso entre los colegiales. Cañas trae «lleuca: tortilla 
de harina cocida en la ceniza o al horno)). 

-Leuque (s. m.)- «El pellejo que recibe la harina 
que se muele en la piedran (Cañas). Dícese también 
Mulctie. 

-LEVAB (v. a.)-Levantar con palanca y trastornar los 
tepes que se van sacando de la tierra con la lurna (palo de 
esta madera) al tiempo de preparar el terreno para la 
siembra. Del castellano levar o elevar. 

-Levu (s. m.)- Una romaza grande. En otras partes 
lefo. De «lziuzi o ZUuo: romaza)) (Febresj. 

-Lile (s. f.)-Una clase de papas. Solanum tz4berosum. 

-Lilehuén (s. m.)-Marisco comestible de las costas 
de Chiloé. 

-Linao (s. m.)-Juego de pelota de los aborígenes de 

En cuanto a la etimología, oigamos a dos autoridades: 
la Isla. Vid. ((Juegos Populares )) . 
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Román dice: ¿((No vendrá de íZirm, cosa escondida, se- 
creta u oculta y gadzc, unas raíces que se comen? . . Propo- 
nemos también esta otra: ling12 y naln, batallar con cual- 
quier cosa: batallar con bola blanca)). 

Lenz estampa: ((. . . La pelota del Zinao está hecha con 
relleno de ((cochayuyox y ((luche >. Esta indicación hace 
probable la etimología del mapc7ze, Iügnvühue; - Febres: 
Z6gzi&-raíces de cochayuyo+hue, que designa zi veces 
aparato, instrumento; forma intermedia sería Ziigniizt> 
Zignao )). 

A nuestra vez proponemos el verbo (cinaqp: seguir a 
otro», por cuanto en dicho juego se siguen o persiguen 
unos a otros para apoderarse de la bola. 

Casas escribe 
Inao .  Indudablemente, en esta hipótesis, Linao  seria con- 
tracción de <(El Inao», así como el vulgo isle50 ha forma- 
do la voz Zern de $la era», y como en términos de marina 
se dice «Leste» por «el Este». 

El Linao apenas se juega ya en pueblos de importan- 
cia, y no es de sentirlo, pues se suele practicar de una 
manera harto ruda y brutal. 

La despoblación periódica de la Isla es, fuera del espí- 
ritu moderno que se infiltra lentamente en los hábitos 
populares, uno de los factores del progresivo y rápido de- 
saparecimiento de este antiguo y tradicional juego de 
nuestros aborígenes. 

- 

E n  confirmación de nuestra opinión, 

-Lingue (s. f.)-Una clase de papas. Soianzc..in tzcbero- 

-Lío (s. m.)-Fécula o C722CfiO. De ((Zigla: cosa blanca) 

su!)n. 

(Febres) por el color del clzuq3o. 

-Lita (s. f.)-Canasto extendido de junco, que se em- 
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plea para aventar trigo. Dícese también alita. En otras 
partes se le llama baíay. 

-Litear (v. a.)-Aventar el trigo con Zita. 

-Litranzcclo, a (a). E n  terminación femenina se aplica 
a la harina que sale del molino áspera y gruesa. 

-LIUDAR (17. a.)-Leiidar, dar fermento a la masa con 
la levadura. 

-~JTUL)O, A (a,)-Leudo, fermentado. 

-Lido (hacer) (v. n.)-Acabarse los comestibles de la 
casa. De ((liv: cosa limpia),; ((livn: ser limpio, claro»; 
«tivtzcn: limpiar). «Liv ieivun: campo limpio y raso)). En- 
tre nuestras apuntaciones tenemos estas dos frases, que 
hemos recogido de un indio de Payos: ((tierra licite: tierra 
estéril)); ~Zivizc casta: casta de pobretones)). 

-Lonco (s. m.j-El que va 8 la cabeza cle los talado- 
res de monte, De ((lonco: cabeza)) (Febres). 

-Lucul (s. m.)-Bcgador. Primer ZuczcZ llaman al que 
boga más inmediato a la proa; los demás se denominan 
segundo, tercer lucid, etc., según el orden que ocupen de 
proa a popa. 

De <( loncon: ser, estar de cabeza, principal, superior, etc. )> 
(Febres). 

-Luchear (v .  n.)-Recoger Zzcclze (ulva iatissima). 

-Luchicán (s. m.)--Guisado de Zicche con otras pre- 
paraciones 

-Luída (s. f.)-Resbalón. De heir. 

-LCÍRSE (v. r.)-Resbalarse, escurrirse. Del castellano 
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((ludir )). Segiin Lene, del arancano (( liziin: derretirse, des- 
leírse)), (Febres). 

-Lzclama (s. f.)-Ma.risco semejante al c h q x  o elm- 
perin. 

-LUMBRERA (s. €.)-Antetecho de casa pajiza. 

-Lupe (8.  m.)-Cantidad de trigo que cabe en una 
callana. Ej.: ((Vamos a. tostar un l z q e  cle trigo),. ¿De ( ( 1 1 ~  
pug: olla B (Febres)'? 

Ll 

-Llagne (s m.)-Varas tendidas a trechos, en lo alto 
y en la parte interior cie las habitaciones, y que sirven 
como de cielo raso y de sustentáculos para colgar jamo: 
nes, ltcclie y algunos otros comestibles. De ((Zlncrni: sobra- 
do de la casa)). (Apuntac). 

- 

-Llame (s. m.)-Lazo, trampa, hunclzi para cazar pá- 

Segiin Lens, de (( Zlami: estera)?. (Febres). 
Podría ser también una palabra formada de ((llamar» y 

jaros. 

equivalente a «reclamo». 

-Llancazo (s. m.)- Maleficio, mal tispado. Más al 
Norte, rociada, mal impuesto. 

Tal vez de /(ZZanc.iln: caer» (Augusta), por cuanto hace 
caer en cama a sus víctimas, o de ((llaizca: unas piedras 
verdes con que (los indios) pagan las muertes)) (Febres). 

-Llantén (s. m.)-Yerba medicinal. Vid. «Med. Pop)). 

-Llapudeso (s. m.)-Briijo. La verdadera forma es 
probablemente llapthyero, por cuanto es el brujo quien 
prepara el llapzcy. 
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- Llapuy (s. m.)- Conjunto de remedios para hacer 
alguna brujería, principalmente con el objeto de atraerse 
el cariño de alguna persona. 

-Llaullau (s. m.)-Hongo parásito del roble o coilme. 
Llámase t ambih  pinathra 1p czcracucha. 

-LZazclZe (a. inv.)-Pitcco, riístico, cerril, encogido, hu- 
raño. Probablemente del chileno (( ZZezclle: persona cobar- 
de, iniítil, inepta)) (Cañas). 

-Llepu (hacer).-Echarse la gallina. De IZiqan: estar 
pegado al suelo; ZZkpafin: estar clueca la gallina)) (Fe- 
bres). 

-Llid (e. ni.)-Ultimos restos de los chicharrones, o 
sea los pedazos más menudos y secos que de ellos quedan 
y que sólo se emplean en hacer cenzas (acemitas) s rnilcaos. 
De «liid: borra, asiento), (Febres). La significación de esta 
palabra suele también extenderse al concho, resto o sobras 
de algunas otras cosas. 

-Llíes (s. m.  $.)-Habas teñidas y rayadas que se 
emplean en algunos juegos a manera de dados o cosa se- 
mejante. En otras provincias los llaman ZZiyzces. Los in- 
dios del Perú tienen un juego muy semejante llamado 
parzc (Gonz. de Holg.) 

De ((Zliyhn: jugar con unos porotos blancos por un lado)) 
(Febres). 

-LZilZe (s. f.)-Especie de papa de forma alargada, 
pintada de blanco y colorado y muy buena para asada al 
rescoldo. 

-Llimito (s. m.)-Todo lo que queda después de reco- 
gida alguna cosa. Dícese también ñimito. 
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-Llimito (hacer) (v. a.)-Recoger del suelo las sobras 
de algunas cosas. De «dimitun o nzimitum: recoger)) (Fe- 
bres). Dícese también ñimito. 

-LZine (s. f.)-Una clase de papa. 

-LZingue (s. m .)--FuZlingzce, cigarro hecho de tabaco 

Usase también como adjetivo, modificando a cigarro. 

-Llingzcear (v. n.)-Fumar cigarros llingzces. 

-Llinquín (hacer) (v. n.)-Pegarse !as sanguijuelas a 
los pies o a las piernas. ¿De ((Zlinqui: rana, S ~ P O »  (Felnres)? 
¿O de (( Zecuy: sanguijuela)) (Febres)? 

ordinario. Ej. «Dame un Zlingue )). 

-LMo (s. m.)-Lío de habas, arvejas u otros granos 
colgados de una vara fuera de la casa. 

E n  esta acepción parece indudable que proviene del 
castizo (<lío> o atado. 

También significa un aparato de madera para colgar el 
trigo antes de trillarlo. 

Tal vez de «Zliu: varal)) (Vida1 Gormaz), al darnos la 
etimología del lugarejo denominado LZizm. Cañas trae lo 
siguiente: «Llíu: la construcción que hacen colocando so- 
bre los horcoues una vara horizontal, sobre la cual ponen 
las gavillas del trigo segado n fin de que destilen el agua 
de la lluvia y poderl-is trillar. El espacio comprendido 
entre dos horcones se llama una «ventana». Los chilotes 
calculan la cantidad de chiguas de trigo que cosecharán, 
por el número de «ventanas» que llenan las gavillas)). 

-Llipihuar (v. n.)-Pestañear. De clliipevn: pesta 
ñear» (Febres). 
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-Llipihue (s. m.)-Cada una de las pestaiías. 
De ((lltiped o Iltipev)): pestañas )) (Febres). 

-Llipullín (s. m.)-Utensilio para tejer. 

-Lliqueye (s. m.)-Terrón que ha quedado sin remo- 
ver al tiempo de levantar la tierra con la lzcina. 

-Lliquepero, a (s.)-El encargado de levantar y des- 
hacer los lliqziepes. 

-Eliquilliqui (s. m.)-Es el chemin.  TvogZodytes pía-  
tensis. El nombre chilote se debe al grito de esta ave. 
Es, pues, voz onomatopéyica. Los campesinos, por la se- 
mejanza del sonido, le llaman también ?.asya t o i M a .  

-Liul?íu (a. inv.)-Se aplica a la papa bien cocida y 
tostada, a la cual se despoja de la película que la eiivuel- 
ve. De esta manera queda con el hollejo limpio y blanco. 

En esta forma se sirve en la mesa y se le come muchas 
veces en lugar de pan. 

Caílas escribe: LlifLlif 

-Lloco (s: m.)-Regalo consistente en chicharrones, 
milcaos, sopaipas, que mutuamente se envían los vecinos 
con ocasión de la matanza de algún cerdo. ¿De Zloco: un 
pedazo grueso. (Apuntac.)? ¿O bien de «lloz~n: recibir, ad- 
mitir )) (Febres)? Vid cap. (( El Reitinaiento )>. 

-Llole (s. m.)-Canasto de quilineja. De ((liolle (véase 
el artículo siguiente). 

-Llollo (s. m.)-Corralito de pesca que se hace al 
costado de un corral más grande. Este corralito contiene 
un aparato de p i l a  en forma de embudo, con el cual se 
cogen los peces. De «lloZle: el encolilauado que se pone en  



- 366 - 

el chiflón de las nasas para coger peces, y la misma nasa». 
(Febres). 

-Llopomes (s. f. pl.)-«Matas de papas a las cuales 
se le saca una parte de los tubérculos con el palde y que 
se vuelven a tapar con tierra» (Lenz). 

Según Lenz, de <cliopúrnn, cuyo sentido es ((hacer gran 
daño» «sacar gran parte del fruto». 

-Lloquear (v. n.)-Enviar llocos. 

-Lloy (a inv.)-Forma abreviada de lzz~elloy (véase). 

-Litcga (s. f.)-Vejiga de las reses. Sin etimología 
conocida. Lenz opina, sin atreverse a negar que sea voz 
india, que, como dicha vejiga se usa para «ayuda» (lava- 
tiva), bien pudiera ser una forma corrupta de esta pala- 
bra. 

Otros pronuncian illia. 

-Lzi&hcy (hacer) (v. &)-cortar el pelo a raíz. 

-Macanem, a (a.)-En Chiloé, persona que acostum- 
bra defenderse a pedradas O las arroja a los transeún- 
tes. Dícese generalmente de los muchachos. 

Del quechua (cnzakana: garrote corto y grueso, porra, 
maza» (Middendorf). Se ha verificado, pues, en este caso 
un cambio de significado. 

-Macuñ (s. m.)-Especie de chaleco, hecho, según la 
creencia vulgar, de la piel arrancada a un difunto o tam- 
bién de la de algíin pescado. 

Es el distintivo de la profesión. De ((rnactiñ: manta de 
los hombres) (Febres). 
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Los indios, según Cañas P., llaman así la casulla con 
que se revisten los sacerdotes. 

-MACHINA (s. f.)-Mecanismo. Es el castellano má- 
quina, que antes se escribía ((máchina)). 

-Machitwar (v. a.)-Ej ercer el maclzitthz. 

-Nlachitún (s. m.)-Curación de las enfermedades 
hecha por los nznchis. Es el antiguo arte de flan Ansel- 
mo. De «m~(clzin o i,anchinttm: curar el nzachi segiín su usan- 
za )) (Febres). 

También denota cualquiera ceremonia religiosa o cual- 
quier sortilegio practicado por snncltis. 

CaEas P. trae en su VocabuIario de la lengua veliclae, 
una iu  teresantísima descripcih del nlachitzin. .c 

- n ! h c l ~ t d ~ o  (s. m.)-Animal fabuloso, del tamaño de 
un chivato poco mRs o menos, que bala como cabro 7 que 

$le c(nzathican: guacho)) (Fehres) por cuanto es, a lo 
nda solamente de noche. 

ue parece, animal solitario? 

-Madrelahuen (s. f.)-Yerba medicinal ad vzilzae 
‘olwes sednndos, Voz híbrida, compuesta de madre fictencs) 
. (( Znlz-zcen: yerba medicinal> (I-ebres). 

-MAGANTEZ (s. f.)-Calidad de maganto. 

-Mahuidán (s. f.)-Papa grande, medio rosada y que 
ira a negro. ¿De «nzalatcida: montaña)) (Febres)? 

-Mahuinhue (s. f.)-Una clase de papas. 

-Maiche (hacer) (v. n.)-Llamar a una persona por 
qedio de señas, ora con la mano ora con el pañuelo. De 
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«maych.cin.: hacer señas con la mano como llamando)) (Fe- 
bres). 

-Maichíu (s. m.)-Una pequeca azuela para cavar 
toncos. De (cmayclzihzce: azuelita)) (Febyes). 

-n/íccimu (s. f.)-Pechos de mujer. Es singular su se- 
mejanza con «mama» (hzumrnu). 

--XAJA (s. f.)-Majadura de manzanas para hacer si- 
dra. Vid. ((Costumbres Populares )). 

-MAJADA (s. f.)-Majadal. 

-Malín (s. m.)-Pequefío pedazo de vidrio que se 

De «malín: pedacitos de la piedra queh23zc con que se 

Cañas apunta: xMalin: vidrio)). 

--MALOQUEADO, A. (a.)-Malo, enfermo. Se usa festi- 

saca de un vaso o botella para sajar. 

sangran)) (Fehres). 

vamente en este sentido por asimilación con ((malo),. 

-Mallo (de papas) (s. m.)-Papas solamente hervidas 

De «nzaZlún: coger papas silvestres y comer las^ (Fe- 
o también guisadas con ají y cebolla. 

bres). 

-Man (s. m.)-Tabla de alerce torcida hacia la dere- 
cha. De (onan: lado y mano derecha)) (Febres). 

-Managnel - (s. m.)-Pedregal grueso y áspero. 

-MANCORNA (s. f.)-Mancuerna. 

-MANDAESE (a) (v. r.)-Equivale al chileno <cerrar- 
se a» ,  que también tiene aquí gran uso, y significa 
<echarse con todo empeño a hacer alguna cosa)). Ej.: I,Pe- 
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dro se mami6 a correr y no lo sujetó nadie)). «Juan se 
mandó a escribir y no acabó hasta la media-noche)). 

-Mango (s.  m.)-Una especie de RYO'I~ZZIS, v. g. sta- 
minezcs, dice Lenz. 

«Los íiltimos ejemplares de este interesante cereal fue 
ron recogidos por Gay el aiio 1837 en el Sur de Chiloé)) 
(Lenz). 

De   magic: un centeno que tenían antes que viniesen 
los españoles )) (Febres). 

-iWdnido, a (a.)--DebiI, sin resistencia, viejo, inservi- 
ble, podrido. Festivaniente significa enfermo. ¿De (( mani- 
do )), participio de K manir: hacer que las carnes y algunos 
otros manjares se pongan más tiernos y sazonados, dejan- 
do pasar el tiempo necesario antes de condimentarlos o 
comerlos ),? Respondan nnes tros chilenistas. Mánido sig- 
nificaría en este caso, cosa que empieza a pasarse, esto es, 
a podrirse. 

Podría también pensarse en una alteración de ((marri- 
do o amarrido: afligido, melancólico, triste)), voz cuya eti- 
mología es el persa «marid,>, que significa enfermo. Vid. 
Acentuación vulgar. 

-J!~ANQUEAIX (v. n.)-Renquear, cojear. 

-Mañilahual (s .  m .)-Una variedad del ma?i;iz~. ¿De 
«rnaGz.c y íalncán: mañizi que se parece. al alerce o ciprés)) 
(Lenz)? e*RL\@-:;I \ni 

C C C P  r .  ? 1 -  ' 
>u 

-Mañíu (s. m .)-Podochaiyzis clailina Gel  Saxegotlaen 
coizsyicz.ca. Es inadera de mucho uso en las construcciones. 
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-NAAÑo, A (s.)-Aféresis de hermano. Díceiilo por ca- 
rifio. Usase también en algunos lugares de España. 

Sin embargo, en Febres hallamos « m z ñ i m n :  agrade- 
cer, estimar)), y no parece del todo improbable el que 
exista alguna relación entre ambas voces. 

. . 

--Mapuchal (s. m)-Sitio abundante en plantas de 
tabaco nzapccho. 

-Mapucho (a,)-Dícese del tabaco natural de Chiloé. 
Usase también sustantivado. De « m a p :  la tierra)) (Fe- 
bres). 

-Maputún (Iiacer) (v. n.)-Establecerse en algún lu- 

De nznpctun: naturalizarse )) (Febres). 
También indica la misma persona que acaba de mudar 

de residencia. Ej.: ((Nuestrs mcyzctfin se va portando 
Xlal)). 

gar una persona o familia. 

--Nari (a. inv.)-Se dice del biiey de color plomizo. 

-$$ARIOLA (s. f.)-Juego llamado infernáculo, reina 
mora, coxcojilla, y, en Chile, luche. Es voz gallega: 
«Xariola.-Juego de muchachos, consistente en hacer 
cierto número de rayas en la tierra, formando casillas con 
varias dencminaciones, coger luego un cacho redondeado 
de teja, o talarera, a que dan el nombre de pelets-e opella, 
y pasarle con la pUnta del pie, a la pata-coja, de espacio 
en espacio, sin tocar en raya alguna.)> (MARCIAL VALLA- 
DARES N í r ~ ~ z ,  Diccionario gallego-castellano). 

-MARLO o MALEO (s. m.)-Maslo. 

-MATACAZO (s. m.)-Batacazo. 
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-Mecharnap (s. f.)-Papa que sale bifurcada de la 
tierra. 

-Mechay (s. m.)-Fruto del berberis Daywini, y tam- 
bién el arbusto que lo  produce. Es además una clase de 
papas. De ((rnhchay: un arbusto)) (Apunt.) 

-Mechíu (s. m.)--Torcida gruesa de lino o cáEamo o 

Caiias escribe Meclzig. Más al  Norte lo llaman clzon- 
simplemente un tizón. De «m&chtcy, tizón )) (Febres). 

clzón. 

-Medán (s. m.)-Comilona con bebidas que los cam- 
pasinos dan en sus casas como medio de proveerse, sin in- 
vertir dinero, de algunos artíciilos de necesidad, que los 
invitados se encargan de llevar. 

kid.  ((Costumbres Populares.-(cEl Medán)). 
De ((medan: presentar o prestar a su modo, esto es, con 

obligación de retornar dentro de un año otro tanto o 
más 3 (Febres). 

-MEDIANO, A (a,)-Usase en el vulgo en la acepción 
exclusiva de pequeño, a. Ej.: ((Pedrito es el :<más media- 
no» (más pequello) de mis hijos)). 

-MEDIODÍA (adv.)-Tarde con respecto al ainanecer. 

Este adverbio se explica por la elipsis de la prep. « a »  
Ej.: «T¿i llegaste (’más mecliodíah que yo)). 

o ((hacia)). «Tú llegaste más al mediodía que yo),. 

-Mehuellín (s. m .)-Cierta yerba medicinal usada 
por los maclais. 

-MEJORADO, A (a.j-Dícese en absoluto de cualquier ar- 
tículo de buena calidad, sin establecer comparación expre- 
sa o tácita con su estado primitivo. Xj.: ((Este género es 
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mejorado». Parece que, al hablar así, relacionan mental- 
mente la calidad del género presente con la de otros de 
inferior clase, como si dijeran: «este género es mejor que 
otros o que los demáss. 

-Meida (hacer) (v. a.)-Aplastar, hundir. Cañas anota: 
«MeZdán: la acción de aplastar por un gran peso)). 

-Meld0 (s. m.)-ilfeZdú. 

-MeldÚ (s. m.)-Harina tostada, hecha casi toda de 
linaza, con una pequeña cantidad de trigo. 

De «nz2clcZu: pan de linaza o de inaiz» (Febres). Cañas 
nos dice: «(Se llama) Melún en Quinchao y ;7i1ldo en 
Araiico )). 

-Melga (s. f.)-Surco resbaladizo que sobre el suelo 
mojado forman los mucha,chos deslizándose con los pies. 
En la acepción de camellón es chileno. 

De «amelga». 

-Melgar (v. n.)-Hacer melgas y dejarse resbalar por 
ellas por vía de deporte. De ((amelgar)). 

-Melí (s. m.)-Mirtácea de estas regiones. Mys"tz6s 
nzeli. 

Melimeta (a. y sust.1-Cordero o carnero que tiene 
más de dos ciiernos. Llámaseles también ((Sargentos)). 
De (cnzeli: cuatro, y mútlzag: cuerno)) (Febres). Cañas trae 
Mei- Lineta. 

-Melognes (s. PI:)-Caracoles del mar. De ((mzilon: 
_. 

caracoles del mar» (Febres). 

-Melputo (hacer) (v. a.)-Enfaldarse. Recogerse las 
mujeres las polleras y atarselas a la cintura. 
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De ((mzilpzIntz6n: arrojar a un lado, mosquear o aventar)) 
(Febres). Mas frecuentemente se dice ñeijmcto. Cañas es- 
cribe ,Veeirpzitun. 

-Nelln (s. f.)-Pan hecho de trigo nacido, esto es, de 
trigo echado a remojar por algunos días y del cual brota 
luego el tallo. Pónese luego el trigo a secar y con él se 
prepara una harina de sabor dulce, con la cual hacen la 
Mella, que es una vianda considerada exquisita por la 
gente del campo. 

-Melle (s. m.)-El trabajador que levanta la palanca 
para voltear los tepes al tiempo de sembrar. También, la 
misma palanca. 

-iWellío (s. m.)-MaWn. 
--Helhlle (s. m.)-Trigo que, después de cosechado, 

¿De ((menu: el penacho o los cabellos del maíz (Fe- 
conserva a6ii el cascabillo que lo envuelve. 

bres)'? 

-M~ng~oyl (s. m.)-El apio. 

--Jlenugñe (s. f.)-Una clase de papas. Menz~pe es- 
cribe CaEas. 

-iileño (s. m.)-Suceso raro, inesperado. Usase enfra- 
ses como éstas: ¿<Qué lneño es éste?» jCatay, qué rneño! 
Constriiído con ((hacer)), significa hacer alguna cosa por 
vez primera, causando con ello sorpresa a los demás. 

-Mepúa (s. f.)-«Las hojas del árbol tiaca (Caídeluuia 
paniczilatcr) que se usan majadas para carenar las pira- 
guas). (Lenz). 

-Mepzdlin (s. m.)-La parte más gruesa y sabrosa de 
la morcilla del chancho o de otra res. 
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Lenz anota: «Jfepllizc: el ano y también verenda c i ~ i  
et Jemina. )) 

-MEKECEX. (v. a,)-Coger, asir. «Lo nze~ec í  de un bra- 
zo», esto es, lo así, lo tomé cle un brazo. 

-MESEI~A (s. f.)-Vendedora de un mercado, así Ila- 
mada por el derecho que ha adquirido de tener mesa o 
puesto en ese local. 

-&etcín (s. m.)-Trozo de madera aseriado a lo largo 
eii diversas piezas o tablas, cuando clichas tablas no han 
sido sepayadas atin. 

((Tengo un nzetán de cinco tablas,, esto es, tengo un 
trozo ya partido en cinco tablas. 

Lenz dice: /<Netcin: cada uno de los dos trozos semici 
líndricos que resultan al partir un tronco de alerce». Ca- 
ñas escribe: uilfetár,: la parte comprendida entre dos de 
las zanjas lougitudinales que se hace al tronco del alerce 
y de donde se sacan las tablas?). 

Febres trae: ((metan: coger o tomar en brazo)); &pero 
nuestra palabra tendrh algo qim ver con tal significación? 

-Methrenquén (s. m.)-Estacón pequeño que sos- 
tiene los’ grandes en corrales de pesquería. De ((nzirten- 
p e l :  estaca)) (Fehres). 

Cañas escribe Metwenque)) . 

-Methrunthrumao (s. m.)-« Playa en que revienta 
el mar)) (Lenz). Lenz da también la siguiente etimología: 
«de nzzitlzonn: apalear, dar garrotazos, y Irzcmao, es decir, 
playa de «trumao» azotada. 

e 

-Micha (s. f.)-Arbusto con que se tiñe= las lanas. 
De «miicl~ay: un palo amarillo (Febres). 



-Michuñ (s. m.)-El gato. De ((micho)): gato. Pro 
cede del bajo latín miisio. Febres trae «mithi»: el gato». 

-I@chuñe (s. f.)-Papa negra y alargada, de buen 
sabor, que sueleii llevar eii sus viajes algunos isleños, por 
la facilidad que ofrecen para ser cocidas, pues basta para 
ello el calor del cuerpo. De ((me: estiércol humano o de 
bestias >) (Febres), y ‘11zichi (Iiziclz2cñ en dialecto isleño): 
gato):, (Febres), esto es, estiérml de gato, al cual dicha 
papa se parece. 

GaEas apunta iVinziclzzín. 

-Mignao (s. f.)-Earinn clc trigo tostado, que se 
mezcla con caldo de cerdo sazonado con grasa, ají y otras 
especias. Es unit especie de o q d c a  o clzzqirca, en la cual 
el chacolí o la sidra son reemplazados por el caldo.-«Milz- 
gao: harina con manteca, que se come caliente)). (GaIías). 
Equivale al chileno hztaAncn o gztaqlaca. 

I 

-Milcao (s. m .)-Comida indígena, hecha de papas 
ralladas, las cuales, después de exprimidas, se ponen a 
freír o hervir, o bien se cuecen en el rescoldo. E s  costnm- 
bre agregar a la masa algunos Zlides, que le dan muy 
buen sabor. 

Cuando las papas, después de ralladas, se cuelan a tra- 
vés de una canasta de vop2ci o ñcqo,  que hace de cedazo, 
en la cual quedan las partes más gruesas llamadas ded i .  
resulta una fécula más blanca y fina, con la que se hace 
el !( milcao colado )). 

Parece derivarse de (( rneícayln: resbalar )) (Febres) por- 
que al tomar el ?niZcao, fácilmente se escurre de las ma- 
nos. De aquí tal vez que se le llame también melcao. 
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-MILTCTAXO (s. m .)-Criollo español nacido y domici- 
liado en la Provincia. 

E n  tiempo de la ocupación del Brchipiélago por Espa- 
ña, se organizaron en la Provincia diversos cuerpos de 
milicias, compuestos sólo de españoles, pues los indios no 
podían servir sino como tropa auxiliar. De allí su sino- 
nimia con español, en oposición a indio, e igualmente su 
significación contraria a foráneo. 

-Millahuilo (s. m.)-Pasto que crece en los ciénagos, 
parecido al burro. Lenz trae: ~d!iellazcvikc: nombre 17ulgai 
de la planta Pilea eleggnns según Gay),; pero no sabemos 
si se trata de la misma palabra. Por su parte Cañas escri- 
be: ((Millzcnvilzc: arbusto medicinal de las mismas virtu- 
des del chinchin)); pero, según se ve, el significado es aquí 
diverso, si bien t¿il rez la palabra es la misma. 

Lenz cree que podría provenir de ((mellagh: caracol» y 
de «viZu: cnlebra» (Febres). 

-Millahuinllín (s. m.)-c< Piedras que se restregan en 
el agua de regadío para que se den las papas grandes y 
abundantes )) (Lenz) . - (( Millafiuil l ín: véase Cupucas )) 
(Cañas). 

-Millo (s. m.)-La cizaña. 

-Minga (s. f.)-Mingaco. De ((mincan: alquilar gente» 
(Febres). Y esta palabra se deriva a su vez de la voz que- 
chua ((nzinga: reunión. concurrencia amistosa para un tra- 
bajo)) (Holg. Gonz ) 

-Miñumiñe (s. m.)-Planta rastrera llamada, según 
Lenz, Rubus I-adicans, y, segiín otros, Rubus geoides. Pro- 
duce un fruto delicioso, blando y dulce, del tamaño de una 
arveja. Se le llama también azcmiñe. De ((B6xtaittc.n: reco 
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ger del suelo, (Febyes), pues esa es, en efecto, la manera 
de recoger el fruto. Generalmente se le encuentra tapi- 
zando los flancos de los terrenos en las desigualdades que 
en ellos se forman por causas geológicas o artificiales. 

Leuz escribe Mifienziñe, forma que no es exacta. 

-Mitahue (s. m.)-Fruta silvestre del árbol vulgar- 
mente llamado Peta, o sea IWyrcengenia pitra. 

-Moco (s. m.)-Parte de un tronco o madero compreii- 
dida entre el extremo y la incisión circular que junto a él 
se hace, para ser arrastrado por bueyes. 

-Molfuen-mámel (s. in.) - Un arbusto llamado 
técnicamente l'tananzcs diffiwts. De (( w d h i c n :  la sangre )) 
y manzilll: leña, madera)) (Febres). 

-MOETIFICO (s. m .)-Mortificación. 

-MOSCO (s. m.)-Abeja. Es vox usada en la expresión 
K chicha de mosto)) por hidromel fermentado. TAmaiila 
también ((chicha de colmeiia)). 

-ilIude (s. m.)-Véase latenleo. 

-Mzcchzwg (s. m.)--Alerce tronchado por la mitad. 

-Múe (hacer) (v. 11.)-Probar por vex primera una 
vianda o licor. De c<iiaiiyen: c ib~i i z  I)otzcinw noinma dPlic',nm)» 
(Havestadt).-Cañas trae mzci+z y «hacer a9nz~!n)). 

I 

folia. 
-MUEBNO (s. m.)- El árbol l lamado Ezcc7yphi~r coi-di- 

-MUERTE (s. f.)-Golpe que el jugador da con una bo- 
lita a la del contrario en el llamado juego de las hoclins. 
Más al Sor te  se le llama (hnclin», ahachnzo». cl?o.de. 

CHILOÉ 25 
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-Mtdzd (s. m.)-Arbusto medicinal, llamado también 
p ( t l . d l c ~ .  Tiid. l\rled. POP. 

-Mzdla (s f.)-Paiitalóii burdo de lana que usan los 
pescadores. ?,De cwirfhn o ~ i i j l c h ~ ~ :  cos3 burda, gruesa» (Fe- 
bres)? 

-il4?t'ztño (hacer) (v.  a,)-Véase Amw7nr. Mzrño significa 

j,De \ni i i i inl :  envoltorio)) (Febres)? 

-Murque (R. f.)-Harina tostada. De « m w q z i e :  harina 

aclciiths uiia bola de hariua cocida. 

tostada)) (Febyes). 

-2II~isca (s. f.)-Una clase de papas. 

N 

- N a c r ó ~  (s.)-Dícese clel que Iia nacido con alguna 
imperfeccioii o deformidad. ((Este pobre nifío es ~znción>), 
esto es, es defectuoso (< de nación >). Equivale a monstruo 
en su acepción de ((produccibn contra el orden regular de 
la naturaleza)). 

Sin embargo, las más de las veces esta voz se emplca 
correctamente, a saber, en su forma complemeiitaria ((de 
iiación)) v. Q .  ((Este nilío es ciego «de ilación)). 

-Nalca (s. f.)-Los pecíolos comestibles del pangitr. 
De <c.i.znZca: lo que se come clel ~ ~ ~ f i , ~ ~ ~ ~ j )  (Febres). También 
uiia clase de papas. 

-ATeiztilzce (s. f.)-Una clase de papas. 

-Nerehue (s. in.)-Xewlzw o sea iustrrimento de tejer 
que sirve para poner la liehra eii el urdimbre y apretar 
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el tejido. De (<1/2irelzice: el telar o armazón con que tejen. 
(Febres). Una clase de papas. 

-Netantu (s. m.)-La sríbana o sabanilla que se ex- 
tiende iilmecliatsmente sobre el colchón y queda, por taii- 
to, debajo del qiie cliierme. De Gictniztu: la cama de yerba 
o cualquier otra). (Pebres). c<ATecIzanto: la scguuda shbnria 
de la cama)) (Cañas). 

- X n e s  (s. PI.)-Especie de fideos hechos en la Pro- 
vincia. Es de poco uso. 

-ATioizío (s. m.)-Xihica o niyica, insecto paiásito Ila- 
mado ?&.x penetrans. 

-XORTEBH (v. 11.)-Soplar el viento en la dilección 
del Xorte. 

-Nothra (s. f.)-Una clase de papas de forma alar- 
gada y de color rojizo. Tal vez de notl&nz: cosa tiesa, ex- 
tendida o estirada y derecha)) (Febres). 

-Ñanco (s. m.)-El pzico, ave de rapifia. De ~<~Sai~zczc: 
siguila pequeña)) (Febres).- TambiCn ana claw de papas. 

-i\anyo, a (s.)-Se dice generalmente cIeI gallo o la 
gallina de patas cortbs y que imita al pato en el modo de 
andar. Se aplica también a personas. Eq~iivale a patojo. 

-Ñaña, (s. f.)-Tía vieja. IJei arauc. «iíccña: herma- 
nita, expresión de cariño )) (Lenz). 

-Saijo (s. m.)- Especie de junquillo de que se hacen 
chailwes. 



- 380 - 

-Ñauco (s. f.)-Una clase de papas. 

-Ñeigle (s. m.)-Banco de mariscos. De <cg$iZn: estar 

Otra forma de la palabra es xed. 
amontonado, junto, en m o n t h : )  

-Ñelputo (hacer) (v.  a.)-Véase Melputo. 

-Ñilhue (s. m.)-La yerba llamada cerraja. De :(ñiZ,. 

-Ñimito (s. m.)-LZimito. 

-Ñimito (hacer) (v. a).-Llimito. 

-sip (s. m.)-Yerba usada para teñir. Myrceugenia 

hue: cerrajas)) (Febres). 

stenopIuJlu. Cañas anota &$a. 

-Ñocoy (s. m.)-Especie de junco para hacer ea- 
nastos. 

-Ñocha (s. f.)-TJna bromeliácea de que se hacen redea 
y sogas. De /(ñoclan: yerba de que hacen sogasx (Febres). 

-Ñumiñe (s. m.)-Miñumiñe. 

O 

-ORLIGACI~N (s. f.)-Derecho. Ej.: «Tú no tienes 
uinguna <(obligación» (derecho) de reprenderme )). Lla- 
man también así a los compadres. Ej.: «En tal parte ten- 
go una ((obligación)) rniiy estimada>, es decir, un compa- 
dre muy estimado, Sólo en plural tiene esta palabra el 
significado castizo de ((familia que cada uuo debe mante- 
ner, en especial la mujer y los hijos», y es claro que en 
este concepto no están comprendidos los compadres. 
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Oca (s. f.)-llámase asf a una variedad de la papa, 
sn no es, en realidad, una papa, pues pertenece a las 
ideas y se llama oxalis wenata.  
:1 quechua oca: una rafz con cáscara rojiza o morada» 
dendorf). 

.OKDINARIO, A .  (a.)-Se dice de un objeto grande, 
), pesado. 

.OSPONEESE (v. r.)-Exponerse. 

.OSPUESTO, A (a.)-Expuesto. 

- 
si bit 
oxalí 
Jh 

(Mid 

- 
toscc 

- 
cienc 

EF 
tivos 

P 

-PACENCEAR (Pacienciar) (v. n.) - Ejercitar la pa- 
:ia. 
1 propensión del isleño formar verbos de los sustan- 

zos 
1 

--Packacoña (s. f.)-Una clase especial de papas. 

-Padal (s. m.)-La capa superior de los techos paji- 
, hecha de la paja llamada ((ratonera)). 
De ((padal: cubierta de la cumbrera» (Febres). 

-PAGA (s. f.)-Persona que, mediante una suma de- 
minada-antiguamente era un peso-tiene derecho a 
ticipar en las reuniones llamadas «Cenas» y ((Paseos» 
(Suegntcnesx. E1 individuo que paga la mitad de la su- 
se llama «media paga». Vid. (Costumbres Populares.)) 

-Pagnén (s. m.)-Panadizo o ((siete cueros)). 

-Pagnihue (s. m.)-Eczema, Parece que en algunas 
tes  de la Provincia se denomina también así el mal 

- 

- 
- 
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humor do que está. poseída una persona cualquiera, sobre 
todo cuando es habitual en ella. 

-Pahueldún (s. m.)-Arbusto medicinal. Cañas en 
su «Diccionario de la lengua veliclzex y Pennese en su 
tratado de Mediciua Doméstica, le denominan Palztceldin. 
Según Lenz, el Pahru4dún es el Cynoctonum pachyjdayllum. 
V i d .  <(Mitos»-«El Trazcco)). 

-Palde (s. m.)-Vara recia, aguzada en un extremo, 
que sirve para mariscar o sacar chupones. . 

De ((pal: un palo mcdiano con que se suelen hacer ho- 
yos> (Febres). T,A sustitución de 1 por ld es frecuente en 
araucano, como dice Leuz, v .  g.: «pele y pelde: barro)). 

En coa (caló nacional) significa «puñal». 

-Palopalo (s. m.)-Marisco de forma semejante a un 
caracol, aunque mAs cónica y puntiaguda. 

-Pano (hacer) (v. a)-Comer harina tostada seca, 

De ((panun: comer harina tostada o pan u otra cosa a 
sin agua ni sidra. 

secas, sin otra cosa): (Febres). 

-PANTÓN (S. m.)-PaletÓ. 

-Pañete (s. tu .)- Milcao cocido en arena o rescoldo. 

-Parampahue (s. m.)-Uno de los aparatos o instrii- 
mentos de que se hace uso para tejer en el telar. Comiste 
en una tableta o regla con que se va cruzando el tejido. 
Cañas escribe Parramnpdztce, y Lenz Perampahue. Q Ma- 
pzcclae peram pa  wue significa el aparato para levantar o 
hacer subir; de wzapzcclze (Febres) ppi’amn: subir a otra cosa, 
levantar); (Lenz). 
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-Pariawzpán (s. m.)-Persona mal trazada p vrstida 
de ropas viejas -y harapientas. Corresponde al chileno aye- 
ca,luce. 

-Parquina (s. f.)-Uno de los más bellos arbiistos de 
Chiloé, de hojas semiaovadas, de color verde por encima 
y blanquizco por e1 revés. Su flor es amarilla y arracima- 
da, y exhala una fragancia exquisita. Vid. ((Medicinas 
populares )). 

-Putlzraciento, a (a.)-Patuleco, patojo. 

-Patiro (s. m.)-Es nombre con que los indios desig- 
nan al cura. De «patim: cualquier relijioso o sacerdote, 
hablando de él» (Febres). 

-Patirupoñi (s. f.)-Una clase de papas. De patirzc 
. -- 

ypoñi:  papa. 

-Patranca (s. f.)-PGjaro niño o pingüino. 

- P A T I ~ ~ N  (s. in.)-El encargado en las capillas rurales 
de atender al aseo y couservación de ellas, como también 
de los objetos pertenecieiites al culto. 

Además de este Patrón principal, hay Patrones para 
cada una de las imágenes de la capilla, los cuales deben 
mantenerlas en buen estado, vestirlas y arreglarlas para 
las procesiones. 

Hay también Vice-Patrones. 
Esta institución, corno ia de los Fiscales, parece que se 

debe a los antiguos Misioneros de la Compañía de Jesús. 

-PATULEJO, A (a.)-Patuleco, patojo, pateta. 

-Paya (s. f.)-Mentira, embuste, cuento. Del ameri- 
canismo «I'a~-a»: la acción de payar, o sea improvisar los 
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trovadores campesinos cantares o leyendas chistosas al 
són de su guitarra. 

Osase más en plural. 

-Peaneo (hacer) (v.  n.)-Mojarse y apelotonarse la ce- 
niza del fogón. 

-Pew (s. m.)-Enfermedad del alerce, consistente en 

Len5 estima que esta voz está relacionada con “peg- 

-Peche (s. f.)-Una clase de papas. Lenz la cree de 

unas verrugas que se forman en el tronco. 

hllen: verruga)) (Febres). 

origen mapuche. 

-Pechua (s. f.)-Planta medicinal. Vid .  (<Med. Pop. * 
-Peduy (s. m.)-Planta medicinal. Vid .  «Med. Pop. )) 

Caíías trae Pelday y Pecday. 

-Pedi (s. m.)-Orzuelo. De ((ppedun: el orzuelo de los 
ojos» (Febres). 

-PEOíI>A (s. f.)-Pedido, petición. 

--Peico, a (a.)-Se dice del harinado muy  claro. Usase 
t a m b i b  mucho en terminacion aumentatira: peicón, pei- 
cuna. Según parece, se aplica también a cualquiera otra 
bebida demasiado clara. Cañas escribeyelco, y en esta 
forma lo usan también algunos. 

-PELAPECHO (s. m.)-Brujo. Se le designa también 
con este nombre por las razones apuntadas en la palabra 
Mucuñ, pues el brujo arranca de prefencia la piel del 
pecho. 

-Pe lÚ  (s. m.) Arbusto medicinal. Edwardsia rnacna- 
biaña vel Edwardsia mio*ophyZZa vel Sojlzora tetrapteira. 
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En otras partes le l lazan PiZo p Pelu. De ((pfilu: iiiinrbol 
con flor amarilla; (Febres). 

-Peluquecho, a (a.)-Desniido. Segiiu Leiiz, de la 
frase vestar eu pelo:), mupcchiaado pelu, y la terminación 
mapwhe qmchi,  convertida en qzwclatb. 

-YrZlante (ti. m.)-Planta medicinal que se emplea 
coiitia la ictericia. 

-Pdlovya (s. f.)-Una variedad de manzanas. 

-Pellupellu (s. m.) -hbus to  perenne, de forma pira- 
midal, del gGnero dafne. 

-Pena?? (v. u.)-En el juego de las bochas o de la ma- 
riola, elgtar el tejo o la bola sobre las líneas de las figuras 
trazadas. 

Esta emergencia significa que el tiro se ha malogrado y 
que éste debe repetirse, o bien que debe entrar a jugar 
el contrario. En el misiiio sentido se emplea qztemai-. Se 
usa también con sujeto de persona. Ej.: ((Tienes que vol- 
ver a tirar porque estás penando)). ?,De ((punurn: pegar- 
se» (Febres)? ¿O sencillamente del castellano «penar» % 

por la “pena)) a que queda sujeto el dueño del tejo o de la 
bocha que han quedado sobre la raya, de tirar de nuevo 
o de &jar tirar al contrario? 

-Penchaico (s. m .)-Planta medicinal. Vid. (( Med, 

-PJI;RAPCAZO (s. in.)-Pedrada. 

-Peñeng (s. m.)-Deuominación dada al alerce cuan- 
do dos árboles crecen unidos, siendo el uno menor que el 
compañero (Lenz). De ((peñi: hermanos)) (Febres) y egu, 
que denota dual. 

Pop. )) 

CHILOÉ 26 
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-Yeyoy (s. in.)-Uii 2'0911i o enredadera qiie crece en 
la Isla. 

-Y~~u.cr~2c.nZ (s. m.j-l)olor de estómago causado por el 
frío. Es termiiio de mcccliis. 

-1' E I: J u ICI( ) so, A ( a.  )-T'erj u dici al. 

-Peta (s. f.)- (Uiia inirtácea arbórea. 31,yrcriu~enia 
pi tm O B i q r ~ i t r  T ~ t i t l t ~ f l o l " ( t  >) ( T m a ) .  T)e )(p'tt?-a: un hrbol CO- 

noeido )) (Febres). 

-Petán (s. m.)-Sitio abuntlaiite en petas. Del colec- 
t i r o  ((piithailtu) . como de rmw, n m m t o :  de qitila, qitilan- 
to; de dtilcit, (JiilcctIito, etc. 

-l'~~riwcmIli (u. pr.1-Patrociiiio. 

-Peuchén (s. n.)-€Ioiiibre o animal de gran longe- 
vidad. Esta es una palabra de la mhs varia significación. 
Ora se llama así a  in sapo, ora a LUI gran murciélago, ora 
a un a17e, etc., pero, como lo hemos advertido al hablar 
de los «Mitos>\ de la Isla (phg. 102), esta vox parece de- 
sigilar entre nosotros la degeneración o inetamorfosis de 
un ser cualquiera, y, como consecueiieia, su superviven- 
cia indefinida a su estado primitivo. 

(( 7'ihiiyché.iz: culebra que dicen vuela, cuando silba, y el 
que la ve se muerex (Felwes). Dícese también Pitcch4n. 

-PTASO (de boca). (s. ni.)-l'eqiieño instrumento de 
lengüetas de metal conocido en el comercio con el nom- 
bre cle nwtííniccr. 

-Piañe (s. f.)-Una clase de papas. 

-Pico (s. ni.)- Marisco exquisito y muy apetecido. 
Balnnirs psi t tcots .  
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-PIC'IUA?;A (s. f.)-Juego llamado pizpirigaiía 

-Picochihuín (s. m.)-Yerba iisada por los machis. 

--Piconca (s. f.)-Una clase de papas. 

-Picún (s. f.)-Una clase de papas. 1)e ,(pieun: el 
Sor te»  (Febres). 

-Picunthregua (s. in.)-Perro pequeíio. J)e «/~icun,: 
Xorte, y tlmqwa: perro». (Febres). La etimología está aquí 
miiy clara, pero no corresponde a la idea. 

-Picuta (s. f.)-Monte alto y escarpado. No liemos oí- 
do picuta por picota (o piqueta), como dice Lenz. 

-Picha (hacer) (v .  a.)-Limpiar el trigo del cascabillo 

De (cpich~cln: aventar el trigo, cebada, etc. z (Febres). 
qiie le envuelve, por medio de una ramita. 

-Pichana (s. f.)-Rama de Rrbol qrie suele usarse como 
escoba para barrer la casa, limpiar el horno p hasta para 
solfear las espaldas de los hijos traviesos y inalinandados. 

Del qiiechua «gichana: la cosa con que se limpia algo, 
la escoba, escobilla, la toalla, el pl iirnero)) (Middendorf). 
En colt significa (( ciichara),. 

-Pichi (hacer) (v. n.)-Hacer pipí, esto es, zcrinam mitte- 
re, hablando de niños pequeños. El cambio de « p »  por (( ch» 
se debe a la influencia del araucano. La gente del campo 
hace grave esta palabra. Entre la gente educada se usa 
esta expresión por vía de eufemismo. 

-Pichilhue (s. m.)-Cordel qiie se cuelga en las vigas 
para sujetar el tejido. 

-Pichintún (s. m .)-Kino pequeño. De «yincI/ín: ser 
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poco, pequeño)) (Febres). Un pichintzin es, en dialecto chi. 
leno, un (<poquitito». 

-Pichipararse (v. r.)-Encararse con alguien, respon- 
derle con altivez e insolencia. Parece derivarse de «pecho* 
y de ((pararse)), y equivaler, por tanto, a ponerse cpechi- 
sacado)), arrogante, altivo. 

-Pichón ( s .  m.)-Hoyo que en la tierra hace el aza- 
dón en la siembra de papas. «De tpithonn: sembrar con 
palo )) (Febres). 

-Pichonque ( s .  m.)-Perforación que el pollo hace 
en el cascarón para salir de él. De cpithonctkn: picar, pi- 
cotear las aves)) (Febres). 

-Pichuñisa ( s .  f.)-Gata pequeña. Tal vez la verda- 
dera forma de la palabra es illichuñisa (de Michuññ: gato). 
Es, parece, una voz formada arbitrariamente. 

-Pichuño ( s .  m.)-Gato pequeño. De Michua, del 
cual parece una corrupción. 

-Pidcán ( s .  m.)-Serie de las mareas más bajas de una 
lunación, que los ribereños aprovechan para mariscar. 

-Piduñ ( s .  m.)-Sanguijuela. De /<pudzciñ: unas san- 
guijuelas> (Febres). 

-PIM:DRA LORA ( s .  f.)-Piedra lisa, negra y redondea- 
da, así llamada por su semejanza con la piel del lobo, 
también negra y lisa. 

-Pieldo ( s .  m.)-Una especie de piedra blanda, gene- 
ralmente blmquizca, formada de capas superpuestas. Va- 
rias partículas de esta tierra suelen hallarse mezcladas 
con la sal, al decir de los isleños. 
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-Pigne (hacerse).-Partirse, agrietarse la piel a con- 

secuencia del frfo, del agua u otra causa cualquiera. ea -  
ñas apunta Pignen. Usase siempre en construcción cuasi- 
refleja de 3." persona. Ej.: ((LOS pies se me hicieron p i p e ) ) ,  
esto es, los pies se me agrietaron. Febres trae: ((Pigen: 
una enfermedad como engranujada)). 

- 

- 
- 

-Pihzcel (s. m,)-Ave de rapiña. Buteo erythronofus. 

-Pikahue (s. f.)-Papas que quedan olvidadas en la 
tierra al tiempo de recoger la cosecha, y las cuales se sa- 
can cuando aparece nuevamente el tallo. 

Con ella se hzcelquemes ;r wae1lct.s. 
-Pilc&2 (s. m.)-Pidcálz. 

-Pilco (s. m.)-Boca o abertura de los ponchos. De 
((pilco: gz&cr, ,9quln» (Hsvestadt). También significa ccrchi- 
pilco (véase). Cañas trae: ((Pilrco: la garganta)). 

-I->ilgao (s. m.)--/<Moliisco de concha hiv:ilva, parecido 
a la ((taca). Anapkidesmcr solida)) (Lene). 

-PILOTO (s. in.)-Es el llamado c?/nwefr en otras par- 
tes. Pertenece al género ((upucertis)). 

-Pdpil (s. in .)-U11 ave zancuda. Hnematops  pallia- 
tus. Antlar como n i 1  piZpil significa en Chilo4 andar hara- 
piento, desarrapado, poco menos que desnudo. Lenz, en 
el Suplemento. da esta variante del artículo Pilpilén, que 
es la usada en (:hilob. Se le conoce ademAs con el otro 
nombre científico de Rhjlnchops ni,qra. 

-Pilquil ( s .  m.)-Tejido de varios colores hecho en la 
Isla. Lenx trae: e Pilqzcén: género de paño para el traje de 
los indios. muy comiín en las tiendas de la Frontera),. De 
«pilqwn: trapos) (Fehres). 
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-Yillin,qq jo (s. m .)-Harapo, estropajo, yd  lin~gujo. 

-Pillinhueque (s. m.)-Palabra de cariño. ((Tu eres 
mi piblinhzqtiex equivale a «tii eres mi coraeh  y m i  
vida». ‘Pal  ve^ se deriva de «pillelln: acariciar, halagar)), 
(Febres aclic. por Herii. Cal&.). 

-Pillupillu (s. m .)-l’eZZupeZZw, 

-PiZlzsndeo (s. m.j-Pltiiita medicinal recomendada en 
los casos de indigestión. Parece ser la misma que Lenz 
trae con el nombre de Pilludh y Pillzcndkn. Viola ma- 
culata. 

-Pilluntear (v. u.)-Hablar al oído, cuchichear. De 
upin: decir, l Z z m  o Zltlm: cosa secreta y la partfcula ver- 
bal tu. Es decir ((decir secretos)) (Lenx). 

-Pillunto (hacer) (v. ii.)-PiZZunteni*. 

--PiZltt;// (s. m.)-El juego llamado pizpirigaña. 

--Y.inco~ (s. m.)-F;l marido o compañero de la Pin- 
c o p .  

-Pincop (s. f.)-Nereida o hada del mar que, en com- 
pañía del Pincoy, vive en los parajes donde se pesca o 
marisca. Vio?. KXitos)) (pág. 10i). 

-Pinchoy (a. inv.)-Cerdo berrendo, De ,(p<6thwnzn: 
teñir en general )) (Febres). 

-Pine (a. iuv.)-Pequeño. De ((jiiñen: los chiquillos, 
niños y niñas)) (Febres). 

-Pinenear (v. n.)-Pasar grandes miserias, estar a 
punto de sucumbir de hambre o necesidad. GDepinw pa- 
jitas pequeñas y menudas y la paja que queda del trigo .. 
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y la cebada» (Febres)? Pinenear significaría en este caso 
ir recogiendo dichas pajitas. ?,O acaso de «pirnryen: riece- 
sitar algo, haberlo menester)) (Fehres)? 

-Pinga (s. f.)-Picaflor. De ((pigda: picaflor)) (Fehres). 
Hay en la Provincia uii lugarejo llamado Pindnpdli. 

-Pingue (hacerse) ( v .  r.)-Partirse, agrietarse la cara, 
las manos, los pies, las pieriias. De (cyi,q~ñ: rajaclixras en 
pies, manos y cnra ciiando corre viento frío y seco, una 
enfermedad como engranujadon (Fehres adic. por Hern. 
Calx.). 

-Phi (hacer) (v. n.)-Xublarse iin cereal. Tal vez de 
«yinic: paja que queda del trigo o la cebada)). (Febres). 
Según esta etimologfa, ((hacer @ni)) significaría volrerse 
paja el grano. 

-PININEO, a (a.)-Pigmeo. 

-Piniccn (s. f.)-TJn marisco del genere de Ins Eiolo- 
turias. 

-Pi0 (s. m.)-El cascabillo Jel trigo. En otras partes 
del país, un pajarillo llamado ,yyohins pa~virostris. 

-Piquihue (s. m.)-Ctiñamo que se va pasando entre 
el hilado y los qzcdqos. De puqiiihue: hilado con que ama- 
rran sus telas, ponchos, mantas. (Febres adic. por Hem.  
Calz.). 

, 

-Piquilhue (s. m.)-Un marisco seme,jaiite al Palo- 
palo; pero de mayores dimensiones.-Se designa aclcmt'is 
con este nombre iin aparato que coiisiste eii iina vara do- 
blada circularmeiite, que sirve de marco para 1111 tejido 
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de voqui, el cual, suspendido de unas cuerdas, sirve par 
guardar luclw ,navajuelas, etc.-u'n caracol de Chiloé. U 
cc;uiZZci~du: caracolillo de mar» .  (Febres). 

-Pii*ac).26n (s. f.)-Molusco de concha de ocho placa: 
apretadora, ((Clzitón spec. j) (Lenz). 

-Pirán ( s .  m.)-Afrechillo que sale de la escara o se 
de la costra seca que se forma algiiuas reces en las llagar 

-Pirén (s. m.)-Masa de huerecillos en ciertos pescr- 
dos. ((Pirkn: los huevos de pescado)). íCañas). 

3. a 

I- 

- P r i t ~ a r A ~  (s. m.)-Así pronuiiciau algunos, poi. ví 
de contracción, los vocablos ((piedra imáu», dando a 1 
voz forma masculiua y haciéndole siguificar una especi 
de abadir, al que atribuyen la virtud de atraer la fortun 
y la abundancia para el dichoso mortal que lo posee. 

Los hay de tres clases: cle ganado, cle comida (papas) I 

de dinero. El de ganado se guarda en lo interior cle la 
casas, el de comida se entierra en los sembrados y el de d 
nero se lleva en el bolsillo. Tiid. ((Mitos)), (pág. 113). 

En cuanto a la formación cle la palabra, recuéidese la 
propensióu del isleño a suprimir la « e »  del diptongo 4ier 
en 17arias palabras, como asimismo la c<d» en medio de 
dicción; lo que nos da la forma pirrc por «piedra>,. La con- 
tracción de ambas palabras se hace ya por sí sola. Por lo 
que respecta al género que se da a In palabra así formada, 
es el que reclama su terminación. 

Y .S 

i -  

-Pisqueña (s. f.)-Botija para guardar mauteca. De 
cyisco: vasija de greda en que antes se importaba el legí- 
timo agiiardiente de Pisco):. (Lenz). 

Dei quechiia «(pisco o p k w :  el pá,jaro». (Middendorf). 



- 393 - 

, -Pithrán (a. inv.)-Desnudo. ¿,De trü1ti-a~ (< desnu- 
do». (Félix de Augusta)? Algunos proniincian esta VOL 

como grave. 

-Pithre1 (s. m.)-Pequeño corral de piedra para los 
peces menudos. 

-Pithriento, a (a.)-El que tiene granos y sarpulli- 
dos en el ciierpo. De <cptctl?ir o pitir: sarna y verrugas». 
(Febres). 

-Pitl/ida (s. f.)-Narisco parecido a la litlemu. 

-131throthrop (s. m.)-Juego de niños, que consiste en 
una pieza de madera, por la parte inferior muy aguzada, 
v terminada por la parto superior en una especie de cas- 
quete que le sirve de contrapeso para mantenerse en equi- 
librio al bailar. Dicha pieza encaja en una tablilla. 

Para hacerlo bailar, se arrolla el cáñamo al rededor de 
la que IIamaremos espiga del tarugo, pues tal semej8 el 
aparato. 

Tírase en seguida con fuerza del cáñamo, y, escaphn- 
close el aparato del hueco en que encajaba, cae al suelo 
girando rapidísimamente sobre sí mismo y saltando loca- 
mente de aquí allá. 

Tambih  se designa así cualquier juguete hecho por 
los muchachos para bailar, excepción hecha de los 
trompos. 

Tal vez de pitoitoy: m a r  aves zancudas de la familia 
de los escolopéciclos. 

-Pithrunthrún ( s .  in .)-Divieso o grano. T i w e  la 

-i+Iureqw (s. m. j-Pitlwothmy. A Una persona flaca 

misma d eri vaci 6 11 de pithipie&. 



y ligera en sus movimientos se le suele desigiiar con este 
apodo. 

-Piuque (s m.)-Tlos bofes de las reses. De «l)iz{qrce: 
cora~ón Y .  (Fe bres). 

--I’T,.wTo (s. in.)-Planta, cuerpo vegetable. 

-PLATEAR (v. u.)--Servir los platos en la mesa. 

-PODRKL)SO, A (s. ni .  y f.)-Santo, Sauta. 

-Poe (s. rn.)-Rivnzelia bicoloi.. Fruta semejante al 
chupór~; pero mSis pequeña y cubierta de un polvo finí- 
simo de color hlanquizco. 

DicAse tarnbióii Po). 
-Poental (s. ni.)-Sitio ahindante en pocs .  

-Poento (s. in.)-Clomo el anterior. 

-Polmay (s. m.)-Vianda de mariscos hervidos cou el 
vapor que se desprende del agua contenida en la misma 
concha, y sazonada con ají, cebolla y otras especias. 

-Polleraquechu (s. m.)-El alerce de tronco irregu- 
lar y deforme. Lenz opiua que esta vo% provieiie del cast. 
«polieras p del araucano quecI/i, lo que significaría «a 
manera de pollera t. 

-Pompoñ (s. in.)-Especie de musgo bastaute cre- 

De /<poñpoñ: las barbas de los robles o el friso de la 
cido. 

tela o la pelusa)). (Febres). 

-Poñiquento (hacer) (v. n.)-&xtrwr las papas sem- 
bradas sin haber previamente regado trigo para la siem- 
bra de este cereal. T)e up&: papa, y quintun: buscar» 
(Febres). 
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- P o I w A » = i  (s. f.)-Una gran cantidad de algo que se 
come de una vez. Ej.: ((Ayer n e  coiní una por~ndcc de 
harina )) . 

Parece voz deri\racla de k(poi.ra». En confirmacióii de 
esta hipótesis, advertiremos que algunas veces se emplea 
en un sentido anhilogo la vez :<porrazo». Ej.: Mañana re- 
cibiré un biieu p o w a ~ o  de dinero)). Como ambas palabras 
tienen uii mismo significado etimológico, a saber, golpe 
dado con la '(porra)), y uua acepcióu usual muy semejan- 
te, es lógico suponer uua relacitjn entre la voz primitiva 
y Ia que se supone de ella derivada. 

AdcmRs ltt locución adverbial « a  perrillo», que signi- 
fica «en abundancia, copiosameiite 8 ,  gixarda con ambas 
voces bastante analogía de significación. 

-Pos1ixm (s. in. PI.)-AdemAs de «bienes y reciirsos 
qiie uno posee», se le hace significar <<esfuerzos,) en fra- 
ses como esta: (:Hice los mayores posibles por llegar a 
tiempo)). 

-Posi?i<RImo, A (a.)-Postrero, refiriéndose a semhra- 
dos. Usanio por su aiialogía (le terminacióri con prime- 
rizo, con relación también a las seineriteras. 

-Pozumo (s. m .)-Cajón grande para guarciar trigo 
n otros granos. 

-PRINCESA (s. f.)-Niñita que, en las procesiones y 
fiestas, es llevada eii brazos, inuy adoriiada tie zarcillos, 
espejitos y otras zarandajas, p que marcha siempre junto 
a las andas de la imagen principal. 

Las Pyincesas son aspirantes a &'upremas. 
Son, con poca diferencia, lo que en otras partes llaman 

an$?litos. 
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-PMKXJRAR (v .  n.)-Apresurarse. Ej.: (!P~octcm con 

tu tareax : apresura tu tarea. Al gimas veces siiele emplearse 
como transitiro. 

-PundiZZo (s. rn.)-Trecho que queda eutre dos came- 
Hones. Cañas escribe Pundill. 

-Pttnquelle (s. ni.)-Pasto grueso que crece en lugares 
hiímeclos p que se utiliza en raigambres para techos de 
C8R8. 

-Puqui (hacer)-Amarrar el hilado coil los qihe(qos. 

-ne «puqtd?rce: hilado con que se amarrltii sus telas, 
ponchos, Inantas>. (Fehres aclic. por I-Iern. Cal%.). 

-Puru (s. m.)-«Cauto en las faeuas agrícolas)\ (Lenz) 
¿,De ( / p ~ u f i :  baile y bailar» (Frl)rc~s)? 

-Ptiya (s. f.)-C!abra niie\.a. 

-Pt~yo (s. rn.) -E1 chivo. 

Q 

-Quecha (hacer) (v.  11.)-Reiiiover la tierra cuando 
la papa estA ya crecida. De «Ketrnrt: arar» (F. de Aiig.) 

-Queckán (s. m.)-Especie de jilguero, pero de mayor 
dimensión y de mhs hermoso y variado plumaje. Cañas 
trae: <‘l;)icechncírt: nombre de 1111 pajarito muy cantor de la 
isla de Q,iienac>>. 

, 

-Quechato (hacer) (r. 11 .)-Hacer qucclm. 
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-Quechatún íhacer) (v. n.)-Como el anterior. De 
((quechatun: sacar corno papas». (Febres adic. por Hern. 
Cal 2. ). ( 

-Qu(~chi (s. tn.)- (Derrumbe cine destruye el bosque>:. 
(Lene). 

-Quechiquechi (s. m.)-Cernícalo. (( Chíchicúchi: hai- 
concito, cernícalo), (Apunt.) Podría acaso ser altera- 
ción de Quillquill, que tiene igual significado. CaEas trae 
u Quilqui: el halcón )). 

-Quechín (s. m. )-Porción de milcao exprimido. De 
a quechiin: estrujar como torciendo)) (Febres). 

-Quegnún (s. m.)-Fiesta social, que participa de 
uCena» y de sarao, y que consiste en una visita, anuncia- 
da desde tiempo atrás, que se hace a un amigo, por lo ge- 
neral a un compadre, llevando numerosos acompañantes 
y organizando al efecto un esquinazo o serenata. Vid. El 
Quegnún (pAg. 144).-Cañas trae una muy detallada dés- 
cripción de esta fiesta en el artículo Quemwn de su Vocab. 
de la lengua ueliche. De (cquegun: pagar mantas u otra ha- 
cienda por las mujeres que cogen». 

-Parece, pues, que nuestros Quegmnes son restos de 
los antiguos malones. 

- 

- 

-Quelcún (hacer)-Detenerse o hacer alto el nave- 
gante o viajero en alguna costa o paraje, a causa del mal 
tiempo u otro accidente. 

-@tceldo (s. m.)-Un palo para poner las papas bajo el 
rescoldo o para sacarlas. 

-Queldón (s. m.)-Maqui, llamado Aristotelia rnaqui. 
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-Quelepicdn (s. t'.)--ITiia clase (lo papas. De < q u ~ I f i  
o qwl i :  colorado, 7 picion cel Norte), (Fehres). E1 sigiiifi- 
cado sería '<papa coloracla del Norte)). 

-Quelgo (s. m .)-Qi/ilro horixoii tdl. De /( ( a f i l ~ t i :  qiiilvo 
o pcr1,qo)). (hpiint.). «Sep'in noticia recogida por mí eiitre 
los iiiclios actiiales, hoy se llaman Mot/ los palos horizon- 
tales del telar)) (Lenz). 1311 ciistellaiio se llama /eiijiilio» o 
((eiijiillo )). 4 R e c i h  salido de .los qtrrlLqo.sx es expresión 
metafórica muy usada eutre los isleños para deiintar todo 
objeto iiiievo o que se usa por primera vex 

-Quelmahue (s. m.)-Especie de d ioro  peqiiefío. 
3íytilns c¡tilrns.is. Dícese también ( ) d w / l i t í o .  %egíiii J,enz, 
piiecle tlcrivarse de ic¿illnzctn: lamer ) (Febres). 

-Quelmemboca (s. f.)-TTua clase (le papas. Leuz 
opina yiie es voz Iiíhrida, compuesta de (( rfillnzrr~z:. lamer, 
y del cast. /boca).  

-Quelmey (s. m.)-Marisco parecido a la tcrca. 

-Quelmo (hftcer) (v. a.)-Llevai. al hombro eiitre dos 
o cosa seme- persoiias alguna cosa colgada de unti 

jante. Kj.: ((I'iagan pcelmo esos pescados)). 

-Quelli (s. f.)-'CTna clase de papas. $)e que& o pceitc 
colorado 3 (Febres)? 

m,Ln?& 
- ~ I J I m A l <  (v. n.)-Prnn?". Ademas se usa CÓho refle- 

j o  en el jiiego del to tdgo f t q a y )  en el sentido de hallarse 
el biiscaclor rniiy cerca del Itítigo o pañuelo escondido. 

-Quempe (s. tn.)-8artstl. Dícese también @&ape. 
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-Quepu (s. m.)-Parte del trabajo de una siembra. 
De ~ ~ q w p n :  iiu pedazo de sembrado como una era». 
(Febres). 

-Quepuca ( s .  f.)-Piedríi caliza cuyas raspaduras, se- 
gún los campesinos, fecuudan los terrenos. Dicha piedra 
debe ser raspada o frotada por personas conocidas como 
brujos o o c ~ ~ i o s o s  (ma,chi$. Cuando la sementera comienza 
a friictificai., se le ofrecen a la q/repcca flores de la papa, 
las cuales sou quemadas antes de la salida del sol. Otros 
proniiuciaii Cuprca. 

-Quepucho, a (sust. in. y f.)-El hijo menor. De 
/(p/ich/c: las sobras» (Febres), que ea de origen yuechua. 
Lenx no sabe explicarse el primer elemento de la pala- 
bra. 

-Querehua (s. f.)-Una clase de papas 

-Quethra ( s .  f.)-Ceiiiza dura del fogóu. 

-Quethrahue ( s .  m.)-Pedazo de tierra que los pa- 
dres donan a sus hijos con la coiidicicín de que lo aren y 
siembreii. Tambih ,  ciialquier pedazo pequeño de tierra 
doude se hace la primera siembra, separado de la siem- 
bra grande. Por iiltimo se llama así la cantidad de terre- 
no que se ha de ocupar para una siembra de papas. De 
«ketrcln: arar» (F. de Aiig.) y ~ M P :  lugar. 

-Quethripoñi (s. f.)-Una clase de papas. Sólo cono- 
cemos el segixndo elemento de la palabra: ((poñi: papa)). 
(Febres). 

-Quethi*o ( s .  m.)-Phjaro de mar. 1Cficropterth.s cine- 
rem. Aplicado como adjetivo al gallo o a la galliua, sig- 
nifica de color plomizo o ceuiciento. Tiene casi una per- 
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fecta sinonimia ron castellano, s i g d c a n d o  cieito color de 
las aves. 

-Queto (s. m.j-Ceroado hecho de troucos derribados. 
Es palabra de mucho uso aun entre los colonos extranje- 
ros de la Provincia. Así, no es raro oír a UP- alemán decir: 
uMein guiwo ist noch nicht pert2,9». 

-Quinea (s. f.)-Culdcluuia p n i c u l a t a .  Es un árbol de 
flores aromáticas. 

-Quicha (s. f.)-Atado de junquillo con que las  mu- 
De «czkchin: Iiaccr jeres amarran las gavillas de trigo. 

atados de paja)) (Fehres). 

-Quignel (s. m.)-El punto de unión de dos camello- - 
nes o surcos que se encuentran. 

-Quila (s. f.)-Una clase de papas, fuera de su signi- 
ficado chileno de chusqura q d a .  De «cala: especie de ca- 
ñas o colehues» (Febres). 

-Quilantar (s. m.)-Sitio poblado de quilas. De qui- 
lanto. 

-Quilanto (s. m.)-Como el anterior. Es voz colecti- 
va de quda, como ckilcanto, de chilca, poento, de poe, etc. 

a C?Xantir: cañaveral o monte donde los hay (Febres). 

-&uilca (hacer) (v. n.)-Rodear un animal con un lazo 
sujeto en cada extremo por una persona, con el objeto de  
cogerlo. 

-Quilco (s. m.)-Pequeño órgano filamentoso que man- 
tiene adheridos a ia concha a ciertos mariscos. 

-Quilche (s. m.)-Las tripas de las reses. De <cczklche: 
tripas» (Febres). 
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-Quilde (s. m.)-Anzuelo para pescar cangrejos. De 

-Quildear (v. 11.)-Pescar con qailde. 

-Quilehuichacón (s. m.)-t Trozo de alerce rajado 

«cNli: anzuelos (Febres). . 

con corte oblicuo)) (1,enz). 

-Quilicalcho (s. f.)-Una clase de mauzaiias. Véase 
Cdcho, de la ciial parece una variedad. 

-Qvr~mic,i A (s. f.)-Una eiiredaclera, especie de espar- 
to. Es objeto de exportacih en graricle escala. De ella se 
hacen escobas, betas de bote y otros objetos. De quilin 
por cliii. Ltiain-ia~qa wecta tiel radicans. 

, -Quilmahue (s. m .)-Quelmakzce. 

-Quilpe (hacer) (v .  n.)-Tener pesadilla. 

-Quilquihuén (s. rn.)-x<Nolusco comestible, especie 
de ~r~achn )) (Lenz). Xesoderiiia donacia. 

-Quillipuima (s. m.)-El más apreciado en una fa- 
milia. Probablemente de qzcilla: amigo, que a su vez se 
deriva de ((ciclla: camarada, aparcero)) (Febres), y de 
((pilyñmo: dice la mujer a su suegro y al tío paterno de su 
marido y ellos a ella., (Febres). 

Podría ser tambiéii que en el stlguiido componente de 
la palabra entrara la vox htcinicln: halagar, acariciar, etc. )> 
(Febres). 

-(Jrcimpo (s. m.)-Rama poblada de hojas. 

-Qninqmi’o, n (a.)-se dice de u11 ¿irbol o arbiisto co- 
poso 

-Quincho (s. ni .)-Cercado <IC estapas, a diferencia 
CHILOE: 27 
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del chileno p i n c h a :  pared formada de cañas y barro. Del 
qiiechua ((kencha: cerca de palos, estacada, etc. )) (Midden- 

-Quinchoquincho (s. m .)-Pedicoj. De K c&thocfin- 

dorf?. 

thon: andar en un  pie» (Febres). 

-Quiñe (s. m.)-&ici+?o, cachada. De ((kiñixy: hacer u n  
hueco, una depresión en una materia blanda con la uña 
o cualqiiier instriimento duro». (Middendorf). Es, pues, 
170z quecliua. 

chachos ((hacer un qui&)), como afirma Leiiz, sino :<dar 
un quine». 

Debemos advertir, sí, que en Chiloé no dicen los mu- ' 

-Quiriquichíu (s. f.)-Una clase de nianzauae. 

-Quita (s. £)-Cachimba o pipa de fiimai.. De ::quitha: 
cai'uta para el machitzm que traeu consigo las del oficio 
diabólico)) (las machis) (Heriiández). 

R 

-Rahuay (s. m.)-Parte más gruesa de la nnlccr, que 
descansa sobre el dppe. <(Del wwyuchr ~ahuayz dice Cai'as. 
Llámanse también festivamente ralwayes las piernas grue- 
sas-desde las rodillas para abajo-de los muchachos que 
aun usan calzones en vez de pantalones. 

-Raiquén (s. ni.)-Phjaro noctiirno que, al  volar, 
hace riiido como de espuelas que se agitan. Cañas dice 
acerca de él lo siguiente: ((Raiquén: Phjaro ideal, de plri- 
maje ricigro y del tamaño del zorzal. Grita pi~zci ,  p imi ,  
pirzci. Se tiende en los caminos por donde trafica la gente 
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fingiéndose muerto. Su canto anuncia la muerte próxima 
de los que lo oyen)). 

-Rale (s. m.)-Dornajo, llamado ::canoa» en algunas 
partes del pais. De c<raZi: plato de palo)) (Febres). Tam- 
bién bacinica de madera. 

En otras provincias del país, Rali. 

-Ralral (s. m.)-Uii irbol semejaute al nogal en la 
hoja y al limón en la flor. Lomatin obliczia. LlRmasele 
tambi4n Rural  y Raran.  

-X.irrno (s. m.)-Terreno calmo. 

-RAYA (de papa) (s. f.)-Raja de papa. Aplícase como 
defensivo contra la fiebre o dolor de cabeza. 

-RWANA (s. f>)--Rebaimda. 

-RebeZlin (s. m .)-Cerco de troncos griiesos plantados 
verticalmente. 

-Reea (hacer) (v .  a.)-Asar uu pescado en el chan- 
quellr. 

-Zecncha (s. f.)-Esta voz la liemos oído emplear en 
dos acepciones: unas veces en sentido de reprimenda p 
otras en repetición de un plato. En  coa indica comida so- 
brante, (Vicuña Cifuentes). En chileno indica lo que sobra, 
lo iiltimo. . 

-Recntún (hacer) (v. a)-Hacer 9-eca. 

-Reganat0 (s. m.)-Alerce arrancado de raíz y derri- 
bado. Cañas trae Regnafu. 

-Regno (s. m.)-Ilectzi refinado. 

--REJATAII (v. a.)-]Rescatar. 
- 
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-REJATE (s. m.)-Rescate. 

-RE:LASAR (17. a )-,%deniás de su acepción corriente, 
significa también ((pronunciar)). Ej.: «Y.  no q*eZatn bien la 
palabra )>. 

-Renquecha (s. f.)-Ceniza que está en el fondo del 
fogón. Parece que el segundo elemento de la palabra, 
q u e d a ,  no fuera del todo extraño a :(cktlzraZ: el fuego» 
(Febres). 

-Réquel (s. m.)-Ripcel, molleja de las aves. De 
( (n i c id :  inollejas de aves» (Febres). 

-RF.SP:IZTARSE (v. r.)-Desertarse, como se suele decir 
aquí renegrido por denegrido, hasta por la gente ciilta. 

-Ri~:TtPrmw (s. m.)-Encrespadura del cabello, anillo 
que se forma con él. También, peinado de las mujeres 
partido en el medio. 

-Rethrilín (hacer) (v. n).-Lagrimar, escocer los ojos 

De (( thidirn: dar punzadas)) (Febres). ((Rulhovn: llorar, 
por haber entrado en ellos un cuerpo extraño. 

lagrimear por el polvo». (Febres adic. por Hein. Calz.). 

-Rethrulhue (s. m.)-La extensión de una sienibrn 
de trigo. 

L R  EVESCTDO, A (a).-Revesado, enrevesado. 

-Rinquethral (s. ni .)-fZPnpuecha. 

-Rithrán (8.)-Pan o tortilla que no se leida. Fe 
bics trae ((rithan, &pero». (Febr. adic. por H e m .  Calz.). 
consigna: (( Zitlrnn: estar apretado o duro como tierra api- 
saneada)). 
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-Ritrhío hacer (17. n.)-Hacer wtlwilin. 

-ROMANCE A R  (v. n).-Can tnrriar, especial mente ha- 
bltindose de ebrios. 

-Rurín (s. m.)-A bcja. De ( ~ d d l i ñ :  abeja». (Febres). 

S 

-SABANILLA (s. f.)-Tejido de laria de oveja muy fino 
y qiie se emplea.como cohertor. 

Se le usa como sábana entre la gente menesterosa, y 
entre la más acomodada, se extiende inmediatamente so- 
bre la sábana que cubre el cuerpo. 

Es un trabajo notable, que muchas veces compite con 
las frazadas importadas del extranjero. 

-SACA¿TRA (de gente).-Leva, enganche. Del verbo 
{(sacar B .  

-SACHO (s. m.)-Ancla de madera en las embarcaoio- 
nes menores. Es una armazón de \'aras de Zzcma cruzadas, 
entre las cuales se coloca una piedra que le sirve de 
lastre. 

Esta palabra es muy probablemente la misma voz cas- 
tiza (( sacho )) (sarcultcsl, esto es, peqiiefío instrumento de 
hierro (en ChiIoé Io sería de Izcma) para escardar la tierra 
y el cual usarían como ancla para sus embarcaciones a 
falta de otra mejor. Despuh, modificada o reemplazada 
esta ancla, seguiría usándose el nombre primitivo. 

Corre entre los isleEos esta adivinanza, qiio describe 
pintorescamente nuestro Sacko: 
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((Corazón de piedra 
Con cuatro caehos, 
Sujeta a tu  madre, 
Serás buen muchacho. >) 

-Sujuria ( s .  f.)-Sajuriunci, baile popular ai1 tigiio. 
Vid. ((Bailes Populares )). 

-SALOMAR (v. n.)-Arrear o rodear animales, agiiiján- 
dolos con gritos. 

-Sapocoque (s. m.)-Rana más pequefía que la ordi- 
naria. Entra indudablemeate en esta palabra la voz araii- 
cana :<poco: sapo». (Febres). 

-SA~IGENTO (s. m.)-Cordero que nace con cuatro 

-8&riego (s. m.)-Palo con garfio puesto sobre el fo- 

1% una especie de garabato. 

-Simp0 (s. rn.)-Hojita de ral-rnl o de maqui en que 
se envuelve el tabaco .mapd7o para fumarlo. De ( < C 7 2 6 1 l z p O ~ ? ~  

o thirmpoln: arrollar, envolver o apañar» (Fehres). 

- S I N G A ~ ~ A  la) (mod. adv.)-Modo de navegar una em- 
barcación cuando va avanzando por los movimientos de 

cuernos. 

gón para colgar las ollas. 

. .  .3 ^_.^^ I- - :-- -1 1 

Singar - Por un error aparece aquí este vocablo náutico, que es de 
uso corriente en todas partes, a pesar de no traerlo el Dic. de la R. A. 

Su s:gnificación es  cxactaiiiente igual a la que se  anota en el artí- 
culo “Singa ( A  la).” 

Pereda usa la forma cinglar, yalgunos lexicógrafos traen lis de cin- 

Varios diccionarios traen cingar y singar sin darnos jraro caso! la sig- 

“A la singa” no coresponde, pues,a“a la sirga” como se establece en di- 

t-g/ar y cingar. 

nificación de dicha voz. 

cho articulo. 
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que es un modo de navegar completamente diverso, y que 
tambiéii conoceu p practican iiuestros isleños. 

- 8 i ~ ~ ~ t t  (v. 11.)-Singlar. 

-SORERADO (s. m.)-Ep6ntesis por /<sobrado)), desvhii. 

-SOCA IZ (v. a.)-Afbresis por «asacar>). 

--S~(:ORIZKR (v. a.;-C;obrar íntegro el salario o sueldo. 
131 verbo, como se ve, tiene significado pasivo, pues equi- 
vale a recibir el socorro. Ejemplo: ((3Iañaiia iré a SOCOWPT 

m i  sueldo>. 

-SOTA-FISCAT, (s. in. j-Subalterno inmediato o susti- 
tuto del Fiscal. 

. -SURLO (s. m.)-Chítia. ((Darse ni1 suelo: dar uno con- 
sigo en el suelo, caerse.» 

-SUPHA G ai< (v .  u .)-Saufragar. 

-SUFRAGIO (s. m.)-Naufragio 

-SUPl tEMA (s. f.)-Equivale a ((Princesa)), si bien es 
un puesto mks honorffico. Véase (Princesa>). 

-Suplimo (s. m.)---Seglar que, por comisi6n o nom- 
brarniento del Cura, hace de jefe para la mejor celebra- 
ción de las funciones religiosas en las capillas rurales, or- 
den en las procesiones, desigiiación de las personas que 
han de tomar parte activaen ellas y nombramiento del ,<Ch- 
b i b »  o sea de los tres <<Alcaldes» y de los ((Xegidores)) 
encargados de arbitrar medios para solemnizar la fiesta de 
la mejor manera. E s  el jefe del ((Cabildo)). 

- .  

-Sueam (v. 11.)-Subir. Ejemplo: «Surge al árbol)). 
Úsase tambiéii como activo. Ejemplo: «Slcrge los libros 
sobre la mesaz. 
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-Taca (s. f.)-Marisco. Venus tliaca. Con la concha de 
este marisco las jóvenes del pueblo fabrican primorosos 
trabajos: ramilletes, costureros y marcos para retratos. 
De «tlinca: un marisco muy sabroso» (Febrw). 

-Tacarc (a. inv.)-Porfiado, cnprichoso. 

-TACO, A (a.)-Recoquín, retaco, persona de exigua 
est:ttura. 

-Tagne (s. m.)-Nombre vulgar de la garza en Chi- 
loé segíinFonk, Menéndez. Ciconin m0t9iiuu¿r. 

-Tnipue (s. m.)-Planta medicinal. Vid. «Med. Pop. »’ 

-TAJAMAR (s. m.)-Punta que estorba el tráfico en la 
alta marea. Llhmasele tal vez así por cierta semejanza con 
un tajamar o sea obra de cantería en figiira angular que 
corta el agita. 

D i  parece improbable que algunos, llevados por el so- 
nido de la voz, hayan aplicado primitivamente este nom- 
bre a dichas pantas por ciianto allí el «mar se ataja o 
ataja» el trAfico. 

-TánqiiZ (s. m.)-Planta medicinal. V i d .  «Ned.  Pop.)) 

-Tanen (s. f.)-‘l’ortilfa qiie se hace en el mismo mo- 
lino. 

-Tantúe (s. m.)-Planta medicinal. Jiid. ((Med. Pop. )> 

-TAPIA (s. £)-Cualquier cercado de tablas. 

-TARXA (s. f.)-vasija de lata en que las lecheras 
venden su mercancía. 
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-Tayu (s .  in.)-Planta medicinal. Vid .  «Med. Pop. )) 

-Tecuto (s. rn.)-El guardihn colocado a cada estre- 
ni0 de la cancha de l i m o  para impedir el paso del que lle- 
va la pelota. «De « t h e m :  entrar o meter dentro)) (Febres), 
según Leiiz; sin embargo, existe el verbo «tacun: tapar, 
cerrar)) (Fehres), mhs conforme con el significado de la 
palabra. 

-TLJKXDKIXA (s. f.)-Tejedera o tejedora. 
Ignoramos por qué ctejendera)) no tiene la suerte de 

figurar eu el Dic. de la Acad. al lado de ((barreiidera)), 
(< mo1endei.a). , ((hilandera », «lavandera)), etc. 

-Taclcrr (s. f.)-Medida de cierto niímero de almiides 

-Teldelde (a. inv.)-Trémulo, paralítico. Febres trae 
«thelaZm: estar perniabierto)). Como el p:iralítico anda ge- 
neralmente así para mejor sostenerse, piiede haber algu- 
na relación entre ambas roces. 

en que se rcicibe la manteca ya bien piirificada. 

-Telele (a. inv.)-Como el anterior. 

-Teníu (s. m.)-hrbol que da iina madera usada 

-Tepú (s. rn.)-La mirtácea llamada tepialia stiy2(Za- 

-Tepual (s. m.)-Sitio poblado de tep2íe.s. 

-Thracal (8. iiir.)-Se dice de un estómago firme, 

parti construcciones. Arrinnzannia t ~ k l i o s p e ~ n i a .  

 is. Da una madera excelente para lefia. 

sano, resistente. 

-Thrahua (s. f.)-Piel del cerdo muerto chamiiscada 

De «tl/cthm: cáscara o pellejo del cuerpo u lioIlejo» 
y pelada. 

(Fe bres). 
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-Thraiguén (s. in.)-Salto de agua en el cual se lava 

el brujo, durante ocho días para borrarse el bautismo. 
I)e (( tlmiglzen: chorrillo > (Febres). 

-THRAJCANO, a (tamailo) (a.)-Dícese s61o de niño o 
de aniinitl pequeíío. Ej.: ((Tengo un thatnunito que apeiias 
camiiia)). 

-Thralauquín (s. in.)-Bataliola, baraiiiida. De \<ti”([- 
leun: sonar, producir estruendo)), segiiii Lenx. 

-Thrapalele (s. m.)-Pedazo de masa sobada ~7 re- 
cortada y que se hierve scilo en agua de sal. Se ciiferen- 
cia de 1a.pnncicthi.n en que ésta es guisada. 

Usase mi\s eii plriral. 

-Thrapel (s. m.)-El asa de la olla. Fehres trae :(thn- 
pel: cordel ,) (Fehres). V6ase Cha~~eZ.  

-Thrapeluto (s. m.)-,<Costura que coil aguja de 
qzcila o de otra madera, se hace en la ropa o en las velas 
de las embarcacioiies)). (Cañas) Parece indudable que el 
primer elemento de la palabra es «thapel: cordel)) (J’e- 
brea). 

-Thrauco (s. m.)-Sei mitológico de figura coiitra- 
hecha y pequeña estatura. JW. (,;_Mitos» (piig. 96). 

-Thraumamen (s. m.)-Un pequeño árbol. d i d i n  
lade  virens. Tmiz  escribe iY.nuin4n. 

-Thraumo (s. m .)-Cl?mcnzo. 

-Tnrauna (s. f.)-Almuerza o alinoreada. De (tlizinn: 
puñado a dos mauos» (Febres). Se proiiuiicia taiiibikri 
tlzratínn. 

-Thraunada (s. f.)-Como el anterior. 
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-Thrauthrau (s. m.)-Uii Arbol. 

-Thrauto (s. m.)-El ayudante es una faena de agri- 
cultura, principalmente eii la aporcadura. Ej.: (<K. no 
viene solo; viene con SLI tlzrnicto,). n e  thrat~tu: otro tanto)). 
(Apunt.) O de ((thaun: juntarse y la junta» (Febres). 

(( Thavtu)z: juntar una cosa con otra, juiitarse)). (Febres 
adic. por Hern. Calz.) 

-Thrauto (hacer) (v.  11.j-Ayudar en la siembra o en 
cualquiera otra faena agrícola. 

-Threl (s. m.)-Tlwéqid, qzceltehue, frailecillo. De 
u thqqhk7: el frailecillo, pájaro )) . (Febres). Vnnelltcs cnye.12- 
nensis o mneliics chilensis. Segiiu otros, helonopterus chi- 
lensis. 

-Threlmo (hacer) (v. 11.) -- Entumirse el cuerpo. 
Cañas lo da como adjetivo en el significado de ((entu- 
mido )) . 

-Throlthro (s. m.)-Hiccctcn. De ((tl2oltho: cerrajas, 
hierba,. (Febres). Dícese nias comunmente cholclzo. 

-Trhoncol (s. tn.)-Parte de la tela ya tejida en el 
telar. 

-Throncúe (s. m.)-Especie de barreta de madera 
dura para labrar la tierra. De (( thoncicn: dar un topetbn, dar 
cabezadas y topetadas o golpear a la puerta)) (Febres), y 
de hile: instrumeuto con que algo se hace. 

-Thrope (a. inv.)-Viejo, grande, hablándose de lobos 
marinos. ((Tyope: foca o ((lobo de mar)) (Lenz). 

Lenz dice qiie trope es abreviación de tropt.1-lanae, y de 
tropel-lame escribe que «es el nanpche tropel: cogote y 
Za.me: lo bo marino )). 
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-Trhopón (s. m.)-BoIa hecha de nzilcao colado y 

asada sobre las brasas. 
La primera capa que se desprende, por ser la más 

gruesa y hallarse adherida a la ceniza y ‘brasas menudas, 
se llama la ((capa del pobre),; las demás van saliendo más 
delgadas y mas limpias a causa de que se les rocia con 
agua y se les cuece con más precauciones. 

Generalmente se agrega a la masa, al echarla sobre las 
brasas, una pequeña cantidad de sal, la cual, al contacto 
del fuego, estalla y hace saltar la bola. Entonces, se dice 
que el ‘( Tlwopón está bailando)). 

Después se le va corniendo a orillas del brasero, capa 
por capa, acompañado de café, mate, etc. 

El día de San Juan Bautista, es costumbre tradicional 
en los campos asar un Y’lwopón al fuego; lo cual se debe 
a la abundancia d i  papas que hay en esa época. No fal- 
tan quienes crean ver en ese día bailar el T12ropón más 
de lo ordinario. 

-Throthroyeco (s. m.)-dfasa de chtcño de papa 
que se asa en su  superficie)>. (Lenz). 

-Thruga (s. f.) - Oruga, czcnctcna. Del arancano 
t(chze2;a: cicncirna, gusano mordedor)) (Febres). 

-Thrupa (s. f.)-Yerba venenosa. kid. [(Med. Pop)). 

-Thruthrac (s. in.)-Ave conocida en Chile con el 
nombre de e baridurria». Ibis naelcinopis. Es voz onomato- 
péy ic:i. 

. 

-Thruvalahuén (s. f.) - Planta muy peqiieñu en 
forma de oruga, que se encuentra en algunas islas. De 
chwa: oruga, y laluten: ciialquiera hierba meclicinalB 
(Febres). 
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-Tihuén (s. me)-Especie de p i l a ,  pero más suave y 
de matas mtís pequeñas. Febres trae i(tlii1zue: laurel iirbol» 
(Febres). 

--Tihuenal (s. m.)-Sitio poblado de tihicenes. 

-ilqtce (s. m .)-Teque, arb01 denominado científica- 
mente L4exto.cicum picnctaticiu. Do <( tuque: palo muerto, 
árbol». (Febres adic. por Hern. Calz.). 

-Toncada (s. f.)-Cabida de un tomo. 

-Tonco (s. m.)-Vasija de madera o barro, redonda 
y alta para lavar los platos o dar de comer a los cerdos. 
De ((thonco: plato de palo redondo,> (Febres). 

- - ~ o ~ ~ R I . J A  (s. f.)-Torreja. 

-Tutalyo (s. m.)-El juego llamado tu9ar en otras par- 
tes del país. 

-TKIPULAI~ ( v .  a,)-Nezclar, entreverar. 

-TiwxcriAii (v. 11.)-Fuera de su acepción corriente, 
dirigirse por algíin lado, torcer hacia a l g h  punto. 

-Taozait (v. n.)-Además de su significado etimológi- 
eo, tiene i;na acepción idh t i ca  a la del anterior. 

-Ti<uma (s. f.)-La acción de trozar. 

-TUESTO (s. m.)-CdZana, cuenco, tostador. 

-iicta,co (a. m.)-Baile llamado el <(zapateado». 

U 

-; ?Yjzcjrcy! (interj).-Exclamacicín de admiración. 

-I pada (s. f.)-UIpo que se come de una vez. 
I L, 
‘J1& 
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-Ulpeadero (s. m.)-Lugar donde se u h e a .  Es ixn lu- 
garejo del departamento de Castro. 

-Ulpear (v .  n.)-Comer -u@o, esto es, liariiiarlo o sea 
mazamorra de Iiariun tostada con ap ia  o chicha nueva. 

-URBTA (gurbia) (s. f.)-(fubia. 

-TJ7-zcpca (s. f.)-Saco hecho de cuero de cabra 11 oveja 
para guardar harina tostada. &Esta voz sera indígena o 
provendrá del castellano «gurupa»  o ‘<grupa», V O Z  cori la 
cual no guarda la menor analogía de significado? 

-Utave (s. m.) Manojo de trigo o sea gavilla: I)e ((zitkn 
o ?&tin: los atados de maíz para guardar en unas varas>. 
(Febres). 

-Uthral (s. m.).-La iirdirn hre ya estirada parti ernpe- 
zar el tejido. De ufithaln: parar  o armar los lizos para 
tejer;;. (Febres). 

V 

-Valdún (s. m.)-Renuevos de itrboles en la monta- 
ña. También, una quebrada cubierta de q d a .  De x a l d h :  
ser o haber mucho.. (Febres). 

-Varralhue (s. ni.)-Palo o vara con que se va afian- 
zando el tejido mientras está en el telar. 

-Vauda (s. f.)--Ave considerada fatídica, cuyo grito 
anuncia desgracias. 

-Vedoque (s. m.)-El ombligo. De ~vicdo: el ombli- 
go». (Febres). Cañas trae h d o .  

-VP:R! (¡A) (iiiterj.)-Esta frase ia ver! equivale R 

ioxte! en latín a p q e .  
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Veu ( s .  m.)-Planta venenosa que crece en los barran- 
cos. Tid. «Med. Pop.)) Su uombre científico es corinricc 
rtiscijiolia. El  frtrmacéutico don Fernando Trautman, hijo 
de Chiloé, ha hecho sobre las propiedades tóxicas de esta 
planta, un estudio muy interesante, que mereció ser pu- 
blicado en la ((Revista Farmacéutica Chilena)). 

De «ueib: mnta de que hacen flautas)). (Febres, adic. por 
Hem. Calz.) Otros la llaman Dew 

-Vilu (s. f.)-Una clase de papas. De «uilu: culebra, 
loiuhrices, víboras >>. (Febres). 

-Villomes (s. f. PI.)-Papas chicas, despreciadas. Pio- 
bablemen te de illamn: despreciar, desechar K (Febres). La 
KV;) iiiicial es, s c g h  parece, una prótesis puesta allí in- 
coiiscieute y caprichosamente. 

-VITii:m (s. m.)-Ternero de uno para dos años. De 
vitellus, dim. de uitulzcs. 13s extraño que esta voz culta se 
use úiiicameute en Chiloé, la Provincia más apartada de 
los centros de cultura. En cuanto a1 femenino, hoy anti- 
cuado, tampoco se usa en ChiloB. 

-Viuca ( s .  f.)-Diuca. 

-Vochivochi (s. m.)-Especie dc  enredadera que 
crece en los bosques y en las inoutalias. Es la Mitrnria 
coccinen. Vid.  «Med. Pop. )) 

-Voicán (s. f.) -Una clase de papas. 

- T T ~ ~ , ~ ~ ~ ) ~ ~ ~ ~  (s. f.)-Bruja. que por la noche se con- 
vierte en phjaro, y recohra, al llegar el día, su forma pri- 
mitiva. Vid. ((Mitos)), (phg. 101). 

-Votri (s. rn.)-:<Uiia linda plantita de hojas carno- 
s ; ~ .  Sariiaientn yepens. )) (Lenz). 
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-Vucheñ (s. f.)-l>apa que crece sin cultivo. n e  !(vzb- 
clzeñ: el rastrojo, metafóri carnente el ilegítimo, hijo de  
tal )). (Febres). 

-Vuño, a (a.)--Podrido. Se aplica a la. papa cuando 
esta daiiadn o podrida. Llamase también así una maza- 
morra o mermelada hecha de papa podrida. 

De «vuña: cosa podrida)). (Febres). c Vuaa poñi: papas 
podridas de propósito para comerlas )>. (Febres). Esta pre- 
paración se llama en qnechua tocos. 

-Vutamacho (s. m.)-El invunc72. Vid. «;\lites )), 

(pág. 99). De «mifa: cosa grande en general. (Febres) y le, 
voz (( macho)). 

-Vuti (hacer). (v. n.)-Seiitir el crierpo flojo y des- 
mayado. 

Y 

-Yoca ( R .  f.)-Pez de cabeza ancha ~7 de enorme boca, 
de unos tres pies de largo. Parece ser el pejesapo. 

-Yoconto (s. m.)-Sombrero de lana de oveja hecho e n  
la Isla. 

- % A I ~ A P I T O  (s. m.)-Friita cle color rosado, menor que 
la murta. 

- Z A I P C ~ ;  A (a.)-Miope, fuera 
miiii.  

La razón de esta acepcióu es 
ojos m u y  claros no gozan de gran 

de su significación co- 

la creencia de que 10s 
poten cia visual. 
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- % O R ~ ~ E A R  (v. n.)-I)ar el caballo fuertes resoplidos. 

De (( eurriar o zurrir)). 

-ZOKRIDO (s. m.)-Resoplido que da el caballo. De 
I: zurrirlo )). 

Supleineiito al vocabulario de provincialismos 

-Aúto (hacer).-Febres adicionado por Hernándex Cal- 

-Canthri.-De << canthi: la rara ave )) (Febr. t dic. por 

zada, trae también (< l? uat~tzsn: sal tar )). 

H. C.) 
-Ctelcán.=Febi. adic. por H. C. trae «culta: trago>. 

-Cupido.-x Ckpitue: látigo con que se amarran los cal- 
zones), (Febr. adic. por H. C.) 

rros». (Febr. aclic. por H. C.) 
-C"lzamnpilla.-Derivación más segura es (( cha,9pill: ga- 

jo, ramo». (Febr. adic. por H. C.) 
-Chapel.-« Tlaape: prendederos o amarras de cánta- 

ros o de otra vasija que ct.rgan a, las espaldas>. (Febr. 
adic. por H. C.) 

-Clzépel (hacerse).-« Clzielqtcen: rajar las orejas a los 
animales; c h i l p e :  la rajadura)). (Febr. ad. por H. C.) 

-Clzicllaca (s. f.)-Tortilla asada al rescoldo. Es, según 
parece, corrupción de chwrasca. 

-Daipún.-<< Da-ún: rastrear la tierra para sembrar). 
(Febr. adic. por H. C.) 

-Diñimo.-« Delkmun: adormecerse algún miembro>. 
(Febr. adic. poi H. C.) 

-Chaipuco (s. m.)-El berro. De u choypzcco: los be- \ 

CHILOF: 28 
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-Gneñio.-« Geñiún: enojarse 37 no querer comer de 

-Huecho.-(< Huechirn: torcerse )), (Febr. adic. por H. C’.) 
-Huecho significa también un pedazo de cáñamo enre- 

-Join.-« Úbin: atar la varilla con la paja al hacer la 

-Litrando.-De (( Zithan: estar apretado o duro como 

-Llagne.-«Llac/hi: el sobrado de casa)) (Febr. adic. 

-Men,qroy.-De «mmroy: el apio, yerba.. 

-iWenszcra (s. f.)-Es’ lo que en Chile se llama leva 
esto es, junta o reunión de perros y perras, cuando éstas 
andan en celo. 

soberbia)). (Febr. adic. por H. C.) 

dado o un cadejo de lana o hilo. 

casa)). (Febr. adic. por H. C.) 

tierra apisoneada2 (Febr. adic. por H. C.) 

por H. í7 

--Hi&ñhn (s. m.)-Véase Jfzcño 

-Paqnihue.-¿De paqun o pa.90~:  enfermedad de siete 
cueros?qFebr. adic. por H. C.) 

-Patranca.-Parece tener relación con pathraciefito 
(véase), por el modo de andar de la patranca, semejante 
al del pato. 

-Pehí (s. m.)-Arbol que produce una flor amarilla. 
Bdiuardsia microp?zylZa. Dicen los viejos que, cuando flo- 
rece el pehi, los erizos están en sazón. De (<p&: arbusto 
con flor amarilla >. (Febres adic. por Hern. Cale.) 
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Suplemento a la nómina de hgunos nombres geográficos 
del Archipiélago que aparecen en la página 11 de esta 
obra. 

-Adtau.-Podrá también derivarse de ((achazrll: galli- 

-Aitiie.-Es a6n más segura su derivación de ayzcn- 

-McrtaZqzci.-O de mathancun: apelmazar. (Febres). 

-NaZ.-O de nagldzr: el que baja. (Febres). 
-Pmieto.-Más probable es la etimología pzc (signo de 

abundancia o pluralidad), y (dtito: aclaupallas». (Fe’ures). 
-Pzr,g?ceñ?2n.-Mejor de pzr y gzri2nzcnz: pájaros. (Fe- 

bres). 
-&ztinchao.- O de (( cibnchan: mancornar Y,. (Febres) 

y htce. 
-Tanqfci.-O de xthanczcn: caerse )). (Febres). 
-ViZcziñ.-De ((viilczcn (no vilcuñ): lagartija)). (Febres). 

na» (Febres). 

tzrn: amar, y hire. 

Diminutivos fa&lirtres de nombres propios 

Por no abultar demasiado nuestro tratado de Morfolo- 
gía en la parte correspondiente al estudio de los diminuti- 
vos vulgares, nos propusimos dar en una sección especial 
la nómina de los diminutivos familiares de los nombres 
propios más comunes en Chiloé. 

Hela aquf, advirtiendo: 1.0 que varios de los diminuti- 
vos aquí apuntados se usan en Chile y aiin en España, y 
2.0 que algunos, aunque pocos, no son de uso universal 
en Chiloé, sino más bien propios de determinadas regio- 
nes de la provincia: 
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A 

Adela 
Adelaida 
Agustín 
Alberto 
A41bino, a 
Alejandro 
Alfsedo 
Amalia 
Amhrosio 
Andrés 
Antonio, a 
Aparicio 
Asunción 
Atanasio, a 
Aiirelia 
Xureliano 
Surelio 

I3albina 
Raldotnero 
13altasar 
Rartolo, a 
I3asilio 
Bautista 

Beatriz 
Helar mino 

- Lela. 
- Llalla. 
- Cucho. 
- Reto. 
- Abiño, a. 
- Cano, Jano, Jaño. 
- Chafeo. 
- Male, Amalla. 
- h n O C h 0 .  

- hñés,  Añeco. 
- Choño, Anchoño, bnchuco. 
- Apari. 
- Chiincho. 
-- hchaño, a. 
- Llella, Lela. 
- Aliiiello. 
- Llello. 

B 

- Balbi. 
- Ballome, Mero. 
- Balcha. 
- Bachollo, a. 
- Bachi. 
- Rauchi (no Baucha, como en otras 

- Rea, Beata, Tiche, Reachi. 
- Mino. 

partes de Chile). 
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- Chayo, Bichayo, Felli (1). 
- Jaime, Ramiñ. 
- Beña. 
- Beña, Riño. 
- Nano, Beíiallo; Nana, Señalla 
- Boñi, Moñi. 
- Bique. 
- Venchu. 

Belisario 
Benjamín 

. Bernabé 
Rernardino 
Bernardo, a 
Bonifacio, a 
13rígida 
13uenaventura 

Candelaria 
Carlota 
Carmen 
Carolina 
Casiano 
Casilda 
Casimiro 
Catalina 
Cayetano, a 
Celedonio 
Celestino 
Celso 
Cipriano 
Ciriaco 
Cirilo 
Clemente 
Clorinda 
Clotilde 

C 

- Cañi, Chlaia. 
- Lota, Lote. 
- Caime. 
- Callolla. 
- Cachi, Cachano. 
- Cachi. 
- Cachimi. 
- Cata, Cachaña. 
- Caita. (2) 
- Cele, Chele, Clielle. 
- Chelle. 

- Chipe. 
- Chaco. 
- Chicó. 
- Menche, Quemenche. 
- Colla, Cofña. 
- Coti, Cocho. 

- Chttcho. 

(1) Véase Cambios Fonéticos, E? 1.0, piig. 270. 
2:) El vulgo pronuncia Cnihno por Cayetano. 
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Concepción - Conchi (no Concha). 
Cornelio - Coñi, Coñeo. 
Cristino, a - Quiche, Quichi. 
Cristóbal - Chicho. 

Damián 
Daniel 
Deifilia 
Delfina 
Delia 
Desiderio 
Diego 
Dionisio 
Do 1 or es 
Domingo 
Domitila 
Doralisa 
Doroteo, a 

D 

- Dama. 
- 3eI ,  Selo, Lele. 
- Chilla, Fila. 
- Delfi, Piña. 
- TJela. 
- Dechi, Chalelo. 
-- Llello. 
- Doñi, s o ñ i .  
- Llollo. 
- s o m i ,  Mingo. 
- Domi, Tila. 
- Licha. 
- Doro. 

E 

Ecequiel - Chequel. 
Eduardo - Guallo. 
Edu vigis - Vique. 
Elena - Nena: 
Eleuterio - Tello: 
Elisa -- Licha. 
Elvira - Vira. 
Emilio - Millo. 
Encarnación - Encaña. 
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Xnrique 
Enriqueta 
Epifanio 
Ernesto 
Escolástica 
Es tanislao 
Eufem ia 
Eugenio 
Eulogio, a 
Eusehio 
Rvaristo 

Facundo, a 
Eaustino, a 
Federico 
Felicia 
Felicinda 
Felipa 
Felipe 
Félix 
Fernando 
Fidelis 
Filomena 
Froilán 
Flora 
Florencio 
Florentina 

- Enri. 
- Queta. 
- Pifa. 
- *3echo. 
- Colla. 
- Tani, Cachao. 
- Cherna. 
- Queño. 
- Llojo, a.  
- Cheho. 
- Vari. 

F 

- Cuño, a. 
- Tiño, a; Fausti. 
- Fede, Llico, Fellico. 
- Sichn. 
- Chinda. 
- Ipa. 
- Fellipe, Llipe. 
- Fellis. 
- Feñaño. 
- Filleca. 
- Fillu, Mena. 
- Chollán. 
- Folla. 
- Floro, Foencho. 
- Tina. 
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G 

Genaro 
Genoveva 
Gertrudis 
Gilbert0 
Graciela 
Gregorio 
Guacolda 
Guillermo 
Gum ersindo 

Heliodoro 
Hermógenes 
Hilnrio 
Hipólito, a 
Humberto 

Ignacio 
Ildefonso 
Isabel 
Isidoro, a 
Isidro 

Jacinto, a 
Jacoba 

- Geña. 
- Gino. 
- Gechu. 
- Filii. 
- Chela. 
- Gollo. 
- Guaco. 
- Remo. 
- Gume, Chindo. 

H 

- rJoio. 
- Monge. 
- Llallo. 
- Poli. 
- Beto 

I 

w 

- Naco. 
- Fonso. 
- Chabela. 
- Cheullo, a. 
- Chilo. 

J 

- Cachi. 
- Jaco. 



Jerónimo 
Jorge 
Juan 
Juan de Dios 
Julián, a 

Lastenia 
Laura 
Laixreano 
Leocadia 
León 
Leonardo 
Leoncio 
Leonila 
Liberato 
Liborio 
Lidia 
Lisandro 
Lorenzo 
Loreto 
Lucía 
Lucian0 
Lucinda 
Lupercio 

Magdalena 
Marcelino 
Marcelo, a 
Marciano 
Marcos 
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- Aomo, Ñimo. 
- Choche. 
- JuaZi, JiiaZico. 
- Juancho. 
- Julli. 

- Cheña 
- Lala. 
- Rano. 
- Leo. 
- Leo. 
- Leo. 
- Leoncho. 
- Leo. 
- Llibe. 

- Lila. 
- Chano. 
- Lore. 
- Lore. 
- Chía. 
- Chano. 
- Chiña, Chinda 
- Lupe. 

- Bollo. 

M 

- Mena. 
- Maeheiño. 
- Machello, a. 
- Maichaño. 
- Maico. 
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- Manano, a. 
- Maiga. 
- Maichín: 
- Mati, Tila, Machille. 
- Maucho. 
- Melcho: 
- Mel. 
- Moe, Morje. 
- Moni. 

. Mariano, a 
Margarita 
Martín 
Ma tilde 
Nauricio 
Melchor 
Miguel 
Modesto 
Mónicd 

Narciso 
Na t alia 
Natividad 
Nicanor 
Nicasio 
Nicolás, a 
Nolaseo 
Norherto 

Octavio 
Olegario 
Onofre 

Pablo 
PaImira 

N 

- Chicho, s ach i  
- Nata. 
- Nati. 
- Canoy, Cañoy, Lica (1). 
- Rica. 

iq. 
- Rolia. 
- Robe, Beto. 

A leo. - 

O 

- Tavo, Taviño. 
- Llallo. 
- Ñofe. 

P 

- Pallo. 
- Pama. 

(1) El vulgo en Chile pronuncia 1 por n: larunja, alimal por naranja, 
animal. La única palabra en que hemos oído esta sustitución en Chiloé, 
es la de Licanor por Nicanor. 
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Pascual, a - Paico. 
Patricio - Pachi. 
Paulino - Paulli. 
Pedro - Pellu, Peíco. 
Pedrosa - Peocha. 
Perseverancia - Pechi. 
Primitivo - Pimi. 
Prudencio - Puencho. 
Purísimo, a - Pure, Puri. 

R 

Rafael 
Ramón 
Rem-igio 
Ricardo 
Roberto 
Rosa 
Rosalfa 
Rosario 
Rudecindo 
Rufino, a. 
Rupert0 

- Rafa. 
-- Monche, Moncho. 
- Remi, Llemi, Mico. 
- Rica, Lica. 
- Robe. 
- Llocha. 
- Clialía, Chala. 
- Challo. 
- Chindo. 

- Rupe, Peto. 
- Rufi. 

S 

Sandalio - Lalo. 
Santiago - Chanchao. 
Saturnino - Riño. 
Sebastián - Chaba. 
Secundina - Cuñiña 
Serafina - Chafi. 
Silverio, a - Chiveo, a. 
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Silvestre - Chive. 
Sinforiano, a - Sinfo. 
Sofía - Chofi. 

T 

Teodoro - Teo, Doro, Lolo. 

Teresa - Tere. 
Tiburcio - Chibún. 
Timoleón - Timo. 
Timoteo - Timo. 
Toribio - Tollo, Choy, Tori. 

Teófilo - Tofi. 

U 

Ursula - TJcha. 

Valentin 
Valerinno 
Valerio 
Vicente 
Víctor 
Victoria 
Victoriano 
Vital, is 

- Vale, Vaichíii. 
- Valle. 
- Valle. 
- Vicho. 
- Vicho. 
- Vicho, Vicholla, Cholla. 
- Vicho. 
- Vita. 

W 

Wenceslao - Chalao, Chelao 
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SITPLEXENTO 2." 

-Respecto a la sintaxis isleña, debemos consignar to- 
davía un giro especial, que omitirnos apuntar en su 1ug:ii. 
respectivo. 

Es la coiistrucción del relativo exclamativo qué con una 
yroposicióii dependiente que sirve de término á la prepo- 
sición para. 

13j em pl o:-¿,Vendr& hoy nuestro amigo'? 
-¡Qué para que venga! 
La proposición, como se comprende, tiene sentido nega- 

tivo y equivale a «de ningún modo creo que venga» En  
otras partes del país hemos oído emplear en análogo sen- 
tido la frase vulgar ¡qué esperanza!-Ej.:-dPagarán hoy 
a los empleados?-¡Qué esperanza! esto es, ade ningún 
modo pagarán >J.  

--La forma grave «robalo» (pea) no debió figinar entre 
los vicios de acentuación, pues la Academia admite tam- 
bién esta forma. 

ACHILENADO, A (a.)-Persona que, al hablar, usa el de- 
jo  de los habitantes del Norte y del centro del país. 

-ALERCE (s. f.)-Una clase de papas. 

-ALTSMIKANA (s. f.)-TJna clase de papas. 

-Ane (s. m.)-En algunas partes la película que en- 
vuelve la carne de la avellana, y tal vez de alguna que 
otra fruta. 

-AUSTERO, ,\.-Es voz de poquísimo USO. 

-RASTONESA (s. f.)-Una clase de papas. 
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-BETUSO, A (a).-Es de uso restringidísimo. 

-BONETE. Al  fin de este artículo ngréguese: ((Véase 
Copete )). 

-BOR~~EGA (s. f.)-TJna clase de papas. 

-CARALLERA (s. f.)-Una clase de papas. 

-CABRA (s. f.)-Una clase de papas. 

-CAMOTA (s. f.)-No camote. üna clase de papas. 

-CA KRUNCO o CARsurYcLo.-Parece que este nom- 
bre lo aplican no a la luciérnaga, sino a u11 pequeño cua- 
drúpedo imaginario, del tamafío de un  gato. Dicho cua- 
drúpedo lleva debajo de la barba un mechón luminoso al 
que debe su nombre. 

El  que se hace dueño de dicha barba luminosa no co- 
nocerá la pobreza. A rniiy pocos es dado hacerse de tan 
precioso amuleto. 

Por un descuido imperdonable pusimos al fin de este 
artículo, en vez de la frase «a este insecto), esta otra: « a  
este fenómeno físico )). 

--Comes.-Es pholas (no plaoas) clziloensis. 

-COMENDANTE, A (rn. y f.)-Comandante, a. 

-CORRUTO, A (a).-De corrupto, a, participio k e g .  de 
corroinper. Es  voz anticuada. Significa en Chiloé notorio 
patente, manifiesto, que lo sabe todo el mundo. Ej.: ((Esto 
ya está cormto),: esto ya lo sabe todo el mundo. 

Aplícase por lo general a rumores o noticias que ofen- 
den la reputación de una persona. 

Hay, sin duda, aquí una translación de significado, 
fundada en cierta semejanza que hay entre una mujer co- 
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rrupta, pública, y una noticia traída y llevada y que anda 
en boca de todos. 

-CURIOSO, A.-Equivale al chilenismo aliñador. 

-Chihued.-Suele dársele también acentuación grave. 

--CHILKNO, A.-Achilenado. 

- C h i r p é n . - « A c ~ 2 ~ ~ ~ m :  flor de ceniza )). (Fébres adic. 
por H. Calz). 

-CHISQUETE. -Es voz anticuada. 

-EN (prep.)-El uso de esta preposición por '<a>/ es 
también un catalanismo, según Francisco J. Orellana (Ci- 
suña del Len?giiaje, Barcelona, 1891). Véme página 278 de 
nuestra obra. 

-ENCARGUE ( s .  m.)-Encargo. 

-FArJcAit.-úsase como neutro y como activo; pero 
sólo festivamente. 

-FISQIJEAI~ (v. n.)-Fisgar, pescar con fisga. 

-HOIXNEA~~ ( Y .  a).-Cocer en el horno. 

-Huave ( s .  f.)-Una clase de papas. 

-Huelqueme ( s .  m.)-Son las gachas. 

-HuePo.-De huepicnzn: agujerear)) (Febres), pues di- 
cho marisco se fornia agujeros en la arena, de los cuales 
se le extrae a veces con dificultad. 

-Huinque.-Su nombre téciiico es, parece, Zomaiia 
ferrugina. 

-IMPRENTAR.-ES el antiguo ((ernprentar )>. 
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-JEDIONDO, A (hediondo, a.) (a.)-Dícese, aunque po- 
cas veces, de cualquier objeto fragante que trasciende. 

- L A V A Z A  (s. f.j-Usase en vez de «lavazas» (plural) 
Por extensión se aplica a las sobras que se echan en ias  
lavaaas para los cerdos. 

-LIGA (s. f.)-Esta voz castellana no  se aplica al quin- 
thral, como dijimos en la pagina 47 de esta obra, sino a1 
fiipe (rnyrcet~ynia stenophylla). El quinthml parece no 
existir en la Isla, según informaciones posteriores. - 

- L o H , ~  (s. f.)-Uria clase de papas. 

-LORA (s. f.)-Una clase de papas. 

-Mamilhue (s. f.)-Una clase de papas. 

-3fandunze (s. f.)-Una clase de pfipas. 

-Mango (s. f.)-Una clase de papas. 

-Maondi (s. f.)-Una clase de papas. 

-MATEAK (v. n.)-Tomar mate. 

-Mechamapu.-Equivale al chileno a p n t o .  Véase 
Aito.  

-Michún (s. f)-Una clase de papas. 

-MILAGRO (s. f.)-Una clase de papas. 

-Niamen (s. f.)-üna clase de papas. 

-~OitTKAlr.-Sllprímase este artículo, pues la Acade- 
mia le da cabida eii esta acepción en la íIltima edición de 
su Diccioiinrio. 

& Y 

-NOCA (s. f.)-Xoña, excremento humano. 
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-Panir (s. f.)-Una clase de papas. 

-Pedcin (s. f.)-Una clase de papas. 

-Pedt6qtsin (s. f.)-Una clase de papas. 

-Piní (s. ni.)-Miirciélago. (( Pinicyqtce: miirciégalo >). 

-Pinchoy.-Miis bien es cerdo pío. 

-~'INTNEO.-ES la palabra anticuada pineo. 

-Piqicirina ( s .  f.)-Una clase de papas. 

-Poimay (s. m.)-Polmay. 

-PKOCIJCAI)OKA ( s .  f.)-Una clase de papas. 

-Quechiquechi.-« C'icclzicicchi: halcoiicito, ce rníca- 

(Febres adic. por H. Calx). 

lo». (Febyes tidic. por H. Calz). 

-Qu~tlzro.-S~gún SI. abate Molina, IXonwdra clailom- 
sis. El mismo airtor dice que los cliilotes hilan con su 
plurna cubiertas de cama. 

-Su ~~.o.-Rí&s bien costalazo, nzafaswlo, siwlaao. 

-Tagne.-Gay trae: (( Tltap: I'dican?cs ficscus». 

-T.AWP:AK ( v .  a.)-Tentar, tocar, palpar. 

-TAZ CON T A Z  (cbxpres. adv.)-Ttix a tax. Se aplica 
tambi61i eii seutido material a dos objetos que se adhie- 
ren perfectameiite guardaudo un mismo  nivel. 13j.: (<Estas 
dos inesiis qiiedan (( tax con taz)). 

-TÓTOKA (s. f.)-Es acciitiiación falsa en vez de totora. 

-Kxeme (s. m.)-Milcao colado hervido. Tal vez de 
:<i;airnm: hervir actiee o hacer hervir\) (Febres). Usase 
mtis en plural. No hemos oído la forma váenzes que T,eiiz 

poiie como dudosa. 
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-VALIDO, A (a).-Por válido, a. Es voz de uso comuu 
entre muchachos, aplicada a los distintos lances de algu 
nos juegos. 

-Vilivichuña ( s .  f.)-Una clase de papas. 

-VILLARIIOEI,A (s. f.)-Una clase de papas. 

-VOLCAN (8. f.)-Una clase de papas. 

- Yoca.-Es, según posteriores informaciones, nuestra 
jibia, o sea wpia gkjantea o loliS9tes Gaki. 
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APENDICE 

Sin tiempo ni aptitudes para hacer un trabajo acabado 
acerca de los arcaísmos conservados en Chiloé, así en lo 
relativo a la fonética y morfología cómo a todas las voces 
anticuadas que están en uso en la Ish,  nos contentaremos 
con dar aquí una nómina de las principales de ellas. Nos 
han servido para esta tarea el Diccionario de la Real Aca- 
demia, el de Zerolo y el Diccionario de Chilenismos del 
eminente hablista y escritor nacional don Manuel A. 
Román. 

Otros autores, con mayor conocimiento de la materia y 
con más vagar, podrán hacer más tarde un estudio inte- 
resante de esta parte del lenguaje isleño. 

Advertiremos, no obstante, que, contra lo que ordina- 
riamente se dice y aun se escribe, el número de voces an- 
ticuadas conservadas en Chiloé no excede-salvo una 
que otra palabra-del de las que están en uso en otras pro- 
vincias del país. 

El escaso tiempo que EspaHa dominó en el Archipiélago 
después de la Independencia, no alcanzó a modificar el 
lenguaje provincial para poder establecer diferencias apre- 
ciables entre él y el que rige en el resto de Chile. 

Nuestro objeto, pues, al dar aquí la nómina de tales vo- 
ces, es sólo completar nuestro trabajo sobre la lingiiística 
del Archipiélago. 

Notaremos también que algunos de estos vocablos, con 
tener en el Diccionario la nota de anticuados, estan aun 
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en Chile en todo su vigor. Tales son las voces ((llamado», 
«cargoso», ((esclavonía., etc., etc. 

Para abreviar, omitiremos aquí los cambios arcaicos de 
conjugación, propios no sólo del habla vulgar isleña, sino 
del lenguaje popular chileno, como hey por he, doldinás por 
dolerás, salrfi' y salir4 por saldré, lzaign y uaitqa por haya y 
vaya, s~mos por somos, vide y vido por ví y vió, t q j e  por 
traje, corneris por comeréis y comerás, velo por verlo, urnas- 
tes por amaste etc.; y nos limitaremos sólo a exponer las 
voces anticuadas, sin en trar en disquisiciones que .no co- 
rresponden al objeto de nuestra obra ni  están al alcance 
de nuestros exiguos conocimientos gramaticales. 

Nómina de algunas voces anticuadas usadas en Chiloé 

Abajar 
Abusionero, a 
Abutaqado, a (Antic. en 

España) 
bcarreaidiira 
Agora 
Agiiela 
Agüelo 
Alit rianar . 
Ai j edrez 
Almofrez 
Alquimia 
Aparcero 
Ardidoso 
Ardiloso 
Arrancadura 

Bajar 
Supersticioso 

Abotagado 
Acarreo 
Ahora 
Ab 11 el a 
Abuelo 
Aliviar 
Ajedrez 
Almofrej 
Latón 
Cornpañero 
Astuto, sagaz, marioso 

Acción de arrancar 
Y > )> 
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Arrastradura 
Arrecho, a (Dei antic. (( arre- 

char)) =Y poner derecha, 
tiesa alguna cosa 

drremedar 
drrempujar 
Asi m es mo 
dsina 
Asosegar 
Aspamiento 
At eii t ar 
Avante (Solo tiene uso en 

la marina) 

Barrial 
Brazada 
Bulra 
Bulrador 
Bulrar 

Calor (La) 
Cargoso, a 
Cava 
Celebro 
Cevil 
Ciénago 
Color (La) (El vulgo lo hace 

Gompaíia 
Condesado (Voz usada en 

Conduta 

siempre femenino) 

los corridos) 

Arrastramien to  

Rem e dar 
Rempujar, empujar 
Asimismo 
Así 
Sosegar 
Aspaviento 
Tentar, tocar, palpar 

Adelan te 

Barrizal 
Braza 
Burla 
Burlador 
Burlar 

El calor 
Molesto, gravoso 
FOSO, cueva u hoyo. 
Cerebro 
Civil 
Ciénaga, cenagal 

F,1 color 
Compañía 

Condado 
Conducta 
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Conduto 
Conocencia (Usase más en 

Corajoso, a 
Cortada 
Creatura 
Crudio 
Cuasi 
Cubija 
Curtidura 
C h av a 1 ong o 
Chisquete 

plUrd1) 

Delantar 
Benantes 
Dende 
Desabaldonar (Del antic. 

Desafuciar 
Descomulgar 
Descomunión 
Disparejo, a 
Ditamen 
Ditar 
Dotor 
Dotrina 

«abaldonar») 

E m  barcadura 
Empella 
Emperadora (En oraciones 

XmDolla 
antiguas) 

Con dueto 

Conocimiento, relaciones 
Animoso, valeroso 
Corte, acción de cortar 
Criatura 
Aspero, sin desbastar 
Casi 
Cobija 
Curtimiento, acción de curtir 
Tifo, tabardillo 
Chisguete 

I)elantal 
Antes 
Desde 

Abandonar 
Desahuciar 
Excomulgar 
Excomunión 
Desparejo 
Dictamen 
Dictar 
Doctor 
Doctrina 

Embarco 
Pella 

Emperatriz 
Ampolla 
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Empollar 
Ernprenta 
Emprentar 
Emprimir 
Enantes 
Ende (Del antic. ((dende ») 
Endenantes 
En fuera 
Engeniarse 
Engenio 
Enjaguar 
Enterar 
Entonce 
En vernar 
Enyugarse (En estilo fes- 

tivo) 
Esclavonía 
Escrebir 
Escribano 
Escuras (A) 
Escurecer 
Escuridad 
Escuro 
Es toria 
Eximición 

Ampollar 
Imprenta 
Imprimir 
Imprimir 
Antes 
Desde 
Antes 
Fuera de, además de 
Ingeniarse 
I n  genio 
Enjuagar 
Completar 
Entonces 
Invernar 

Casarse 
Esclavitud 
Escribir 
Escribiente 
A oscuras 
Oscurecer 
Oscuridad 
Oscuro 
Historia 
Exención 

Fall a Fa1 ta 
Fleta (Del antiguo x fletar > 

=frotar) Frotación 
Fletación Frotación 
Fletar Frotar 
Forado Agujero 
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Fucias (A) (De «a  fuciax) 
Fuida 
F u  yenda 
Fuyir 

Gtirrotear 
Grahiel 
Guargiiero 

Hablado (bien o mal) 
Hechor (Que hace) 
Rendija (Dei ant. hendriju) 
Hespital 
Horcar 
Horrar 
Hiiraco 

Indino, a 
Indulugencia 
Irigdaterra, Ingctlatierra 
In  gil ente 
Inoranci a 
Inorar 
Irireligioso, a 
I n  rem edi ah  1 e 
Inreverencia 
Inreverente 
Iveriiar 
Ivierno 

En confianza de, a costa de  
Huida 
Fuga 
Huir 

Apalear 
Gabriel 
Garguero o Gargüero 

Comedido o descomedido en 

Guarán: garañón 
Rendija 
Hospital 
Ahorcar 
Ahorrar 
Agujero 

el h h l a r  

Indigno 
Indu lgercia 
Inglaterra 
Ungüento 
Ignoran cia 
Ignorar 
Irreligioso 
Irremediable 
Irreverencia 
Irreverente 
Irivernar 
Invierno 
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Lainber Lamer 
Lam bida Lamedura 
Leción Lección 
Letura TJectura 
Levantadura (de tierra) Segunda aporcadura 
Leviano TJi v i  an o 
Licibn Lección 

Llamado . J,lamamiento 
TJlanteada (De ((Ilantear)) 
- -llorar) Llanto 

Llan tear Llorar 

Maor 
Mascada 
Medecina 

Mayor 
Mascadura 
Medicina 

Mensura Medida 
Mercancear Comerciar 
Memo,  a Mismo 
Mestra Mzestra 
Mestro Maestro 
Mientes (Parar mientes en 

Mostro Monstruo 
Mujier Mujer 

algo) Pensamiento 

Naide 
Naipe 
Navear 
Nenguno, a 

Nadie 
Baraja 
Navegar 
Ninguno 
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Ilu’iervo 
Kiervoso 

zublado, a 
xublar  
Rudo 
31iaoso, a 

Nervio 
Nervioso 

Nublado 
Nublar 

Nudoso 
xuao 

Otubre Octubre 

Paridura Parto 
Pienso (Ki por pienso) Pensamiento 
Pinineo (Es el anticuado 

(( pineo )) Pigmeo 
Previlegio Privilegio 

Ralo, a 
Rebustez 
Rebusto, a 
Recnía 
Recebir 
Relampo 
Renglera 
Retor 
Retora 
Retortijón 
Retular 
Rétulo 
Revoltura 
Ringlón 
Rompido, a 

Raro, no común 
Robustez 
Robusto 
Recaída 
Recibir 
Relampago . 
Ringlera 
Rector 
Rectora 
Retortijón 
Rotular 
Rótulo 
Mezcla 
Renglón 
Roto 



Sabidor 
Sil p e r o  

Torrej a 
Tusar 

Un g iie 11 te 
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. Sabedor 

Jilguero 

Torrija 
Atusar 

Tingüento 
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Fe de Erratas 

DICE: 

este 
aiín 
(( and 2) 

u nalu )) 
(( v i lcuñ~ = u lagarti ja 2 
cidra 
chueca, 
trroncíre 
hog-dados 
en Chile 
Garsetón 
Iustio 
«Ahuí» 
extagnación 
espontánea 

importancia 
qlciredes 
en tanta 
embotherium 
huyli=uña 
pahpin  
a7go toxicum 
chusqueaquila 
spacelata 
andro pogon 
La tinta 

9 

PAG 

6 
7 

11 
14 
15 
20 
20 
24 
24 
25 
26 
26 
27 
32 
38 
40 
44 
43 
46 
46 
47 
47 
47 
47 
47 
47 
48 

LIN DEBE DECIR: 

3 éste 
12 aun 

11 «naln» 
13 
20 sidra 
22 chueca, 

7 thronefie 
24 bordadas 
27 en Chiloé 
23 Garretón 
31 Iustis 
1 «Ahui» 

18 estagnación 
1 espantosa 

23 importación 
23 qzci, redes, 
21 con tanta 
28 embothriurn 
2 huyZi=uria 

iiitiiiia G sud, 

(( viZicun» = (< lagarti ja )) 

21 j 

9 palguin 
16 aetoxicum 
23 chusquea quila 
25 sphacelata 
26 andropogon 
10 La atinta, 
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1)ICE PAC 

suma 48 

gilgueros 51 
elairnea 51 
cape  51 
Cauquanes 51 
cahuel 52 
mañelmes 52 
corval-alados 54 
Queilén 59 
llegó a S. Carlos de An- 

y la vid, 49 

cud 61 

Ilepo (un montón de cu- 
lebrae) 84 

renacs 89 
espontáneamente 97 
tortícolis 98 
trapnto 1 O 0  

102 ngal 
préstame 106 y 107 
denunciados 112 
chancho 112 
tenga; 115 
en que aparecen 117 
pescar 120 
al que silba 125 
hábito 136 
mancorna 149 
Liegnzín 149 
cueca 150 
aquel 152 
moniilos 159 
liagre 159 

z 

LÍN 

13 
28 
14 
15 
16 
18 
3 
7 
1 

20 

10 

32 
1 
3 

15 
8 
4 

32 y 1 

8 
10 
3 
4 

10 
15 
8 

12 
15 
1 

11 
23 
23 

DERE DECIR 

iuma 
Hay la vid, 
jilgueros 
elaimea 

. cague 
canqueñes 
cahuel 
mañehues 
encaralados 
Queilen 
llegó el Iltmo. Sr. Do- 

noso a San Carlos de 
Ancud 

llepo (un month)  de cu- 
lebras 

creían 
espantosamente 
torticoli 
trayecto 
gnal 
prestarse 
denunciado 
chancho 
tengan; 
que aparecen 
parecer 
el que silba 
halit? 
mancuerna 
Quegnkn 
cueca 
aquél 
morillos 
llagne 

- 

- 

- 



- 447 -' 

D I C E :  

renegrido 
pasaje 
curizo 
Relín 
entender 
risueños 
robalo 

cúcaro 
cuan tuá 
solamente 

PdG. L i s .  

160 5 
161 . 6 
161 20 
167 8 
261 7 
255 6 
273 7 

373 15 
273 17 
284 4 

DERE DECIR: 

denegrido 
paraje 
cairizo 
Relin 
entender, 
gozosos 
(Esta voz debió supri- 
mirse) 
cúcaro 
cuantúa 
u solamente n 

Erratas del Vocabulario 

DICE: 

COCHUR 

ACUCHURCADO 

quibis quobis 

«Arriocán» 
MUNO? 
E( azcghcaturn: 
¿De saltar? 
Anótese 
indolentes e 
del bolsillo 
cudey 
rajas, yuxtapuestas 
Huiihral 
Luída 
Llagne 
u dimitun 

PÁG. 

288 
288 
290 

292 
292 
297 
297 
299 
300 
305 
31 8 
339 
356 
361 
362 
364 

LiN. 

21 
23 
25 

24 
28 
10 
11 
3 

25 
6 

25 
13 
5 

35 
15 
2 

DEBE DECIR: 

cochur 
acuchurcado 
quihis quohis (quivis, 

quodvis) 
R. Amocán )) 
Muao? 
¿De azcghcatun: 
saltar? 
Anótase 
indolentes o 
de bolsillo 
cudey 
rajas yuxtapuestas 
Huithral 
LUÍDA 
Llagne - 
cc dimitun 



DICE: 

lluped o Ilupev 
rnuchay 
Calclelacvia 
choste 
mhnul 
Nortear 

PÁG, 

365 
37 1 
373 
377 
378 
379 

rnaenabiaña 384 
peñi 385 
uputhantu~ 386 
Piuch6n. 386 
pigne 389 
engranujada» 389 
e pillelln: 390 

- 

Pinenear 391 
puqui hue: 391 
poi? poñ 394 
quechatun: 397 
Cuchichchi 397 
pertig 400 
Raran. 403 
thulírn 404 
Rhl hovn : )i 

(Febr. adic. por Hern. 
Calz). 404 

Tipue 413 
Chicó . 421 
Sicha 433 
Morje. 426 
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- 

LÍN. DERR DECIR: 

2 llhpecl o llzipev 
6 micchay 

30 Caldcluvia 
iiitima chorte 

10 na&nul 
16 Este artículo debió ha- 

berse suprimido, puesdi- 
chavoz ha sido ya admi- 
tida, en idéntica acep- 
ción, en la última edición 
del Diccionario de la Real 
Academia. 

última macnabiana. 
36 peñi 
14 upzithantuB 
28 Piuchén y Piguchén. 
4 
6 
5 
1 

33 
2 
8 
7 

11 
24 

2i3 

B 

pigne - 
engranujado)) 
«pillelln: 
Pinenear 
puquihue: 
poñpoa 
quechatun 
GTcchie fcchi: 

Rarcin. 
thwlirn 
-R.ithovn: 

fertig 

35 Febr. adic. por Hern. 
Caiz. 

7 Tique 
28 Chiilo 
20 Licha 
8 Moye. 




